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  Prefacio


  En el baño de su habitación, mientras se desabrocha la corbata y se deshace del resto de su vestuario, una sonrisa se pinta en los labios del varón al recordar lo sucedido en la salida nocturna que tuvo lugar hace un par de horas. Y es que, en honor a la verdad, mientras estaba a su lado durante la exposición teatral… No, expresar eso es un error, porque más bien, aquello se dio cuando la observó hablando frente a la multitud de participantes. Aunque, poco importa el instante del surgimiento de sus sentimientos, pues a él le da igual si fue cuando ella estaba en el atril o si por el contrario, fue mientras estuvo contiguo a la perfecta e envidiable mujer de la noche, lo importante es la chispa, la pequeña llama que se encendió al verla tan alegre, segura de sí misma y amante de su trabajo; justo, de la forma en que suele admirarla en ocasiones y le recuerda de manera sorprendente, lo enamorado que está de ella.


  Así pues, teniendo la imagen mental de quien para él es la mujer más perfecta del mundo, con solo su ropa interior puesta, sale del cuarto de baño para unirse a ella. Sin embargo, al abrir la puerta que lo separa de la pieza donde se supone que su amada lo espera, la decepción vuelve a él, recordándole que en los últimos tiempos, ese sentimiento es su eterno compañero.


  De manera que, con la desilusión aún presente, él aprieta los puños. Con todo, respira profundo, para apaciguarse. Esto, porque de nuevo en su desesperación, busca una excusa para ambos y por consiguiente, para ser positivo, mantener una mejor figura ante la problemática y sobretodo, tratar de obtener otra oportunidad, se dirige a buscar en lo profundo de sus memorias, algo que los salve.


  Lo más reciente, es lo primero que viene a la mente del hombre. Aquello, es el salvador del sabor amargo que continúa en su boca. Por lo cual, apegándose a la memoria de su idilio de amor, del buen rato que pasaron juntos en el teatro y en mayor medida, a la maravillosa cena romántica que degustó con ella, cierra la puerta tras de sí y se enrumba a tientas en la oscuridad, hacia su lecho.


  Una vez el sujeto posa sobre la cama, lo primero que siente es el cuerpo cálido y dulce de ella. De inmediato, el deseo se apodera de él y acercándose poco a poco a la fémina, posa su mano sobre su cadera, provocando un leve temblor en su pareja.


  ―Te quiero, Emy.


  Sin lugar a dudas, el tono que el hombre usa cerca del oído de ella es dulce, pero también seductor. Cualquier mujer, no se molestaría en perder tanto tiempo y sin titubeos, se dejaría llevar por la atmósfera sensual que él desprende. Y, por un momento, pareciera que la joven hará lo que es presentido y se entregará a él completo, por la manera en que se gira un poco sobre sí para quedar tumbada sobre el tálamo, a merced de su esposo. No obstante, esto no puede ser más contrario.


  En un principio, el hombre posa sus labios sobre los de su esposa y se deja llevar por sus pretensiones, tanto que no repara en la desazón de Emma. Aunque, lo correcto es decir que él se percata de ello, pero deja eso de un lado y se concentra con todas sus fuerzas en ser un buen amante. Por tal razón, el juego previo del sexo no tarda en iniciarse; las caricias en las zonas erógenas se dan sin complicaciones y al parecer de él, de la forma correcta.


  Tras varios segundos, el cuerpo del varón le avisa que ya está listo, que la necesita más que nunca. Y, aunque el deseo lo tiene hasta en las nubes, hay algo que lo nubla, pero de forma rápida trata de ahuyentar cualquier pensamiento negativo de su cabeza porque después de todo, ¿qué gana con ello? Tal vez esa sea la razón de su insatisfacción y no la pobre y dulce Emy, que vive para amarlo. De ahí que, también borre de sus memorias los encuentros sexuales anteriores con ella y, con la mayor dulzura que cree aportar en el momento para dar un nuevo inicio a la vida de ambos, le susurra al oído:


  ―Emy, te quiero demasiado. ―Traga grueso y corta la respiración de ella, cuando acerca su falo a la entrada vaginal de la mujer―. Lo sabes, ¿verdad?


  En la oscuridad, él no puede ver la expresión de ella. Así que, como tampoco Emma le brinda alguna especie de respuesta, su esposo procede a hacer aquello que tanto ha esperado. De esta forma, el vaivén de movimientos del hombre comienza y, pese a que se supone que el disfrute debería estar presente, éste se halla ausente. En cambio, quien reina en las tinieblas al mismo tiempo que un horrible enfado, es una profunda insatisfacción que no parece menguar sino acrecentarse en cada penetración.


  «¡Maldición!», es uno de los mil improperios que él quisiera gritar mientras está sobre ella, más no lo hace para no empeorar la situación. A causa de esto, se limita a apretar sus puños, tensar su mandíbula y pedir en sus pensamientos, que de alguna forma, todo sea un mal sueño y las cosas cambien tras un chasquido mágico de dedos, pero… Los minutos no perdonan. No hay un indicio de transformación en ninguna de las partes. Las caricias siguen sintiéndose ásperas y sin sentido; los besos son burdos y sin sabor; todo es asfixiante y doloroso; todo es un veneno implacable del más puro, de los que te llevan a la muerte. Por lo que, finalmente, el sujeto opta por retirarse de forma abrupta y violenta de dentro de Emma.


  ―Alo…


  ―No ―sentencia él, sentándose en la orilla de la cama―. Ahora no, Emma.


  Las luces de la habitación se encienden por acto de la mujer.


  ―Perdón, cariño ―expresa cubriendo su cuerpo y acercándose a él, al borde del llanto―. Yo te amo, pero Alo…


  ―No llores. Todo cambiará ―dice limpiando las lágrimas de ella, dejando a un lado la ira y volviendo a dejar que la esperanza renazca al agregar―: Tomaré el puesto que me ofrecieron en Roma. Estoy seguro que nos hará bien, otro cambio de aires.


  


  Capítulo 1


  En una esquina de su habitación, una joven se encuentra pensativa. Ella tiene sus ojos verdes puestos en un lienzo de fondo blanco, en varios frascos y tubos de pintura acrílica que están a la derecha de ésta y, en otros tipos de utensilios que se mantienen a su izquierda. Su tarea, es analizar su próximo movimiento con suma cautela. Sin embargo, esto se le hace difícil pues los minutos transcurren a paso lento sin que se decida a utilizar otro color más que el naranja rojizo. Por ello, considerando con detenimiento que nada juega a su favor, la joven empieza a impacientarse.


  ¿Cómo se supone que deba trabajar con tantos inconvenientes? En primer lugar, lo que se mueve en contra suya, es la dificultad del tiempo. Faltan pocas semanas para la fecha en la cual se supone esté terminada su obra y ella siente no avanzar. ¿Y cómo no? Teniendo en segundo lugar, un extraño sentimiento de cohibición producido por el sitio en el que se encuentra, es obvio su falta de productividad. Y es que, a la verdad, una habitación por muy grande y cómoda que sea, no es lugar para que un artista haga su trabajo. Al contrario, ésta se convierte en una especie de prisión cuando se suma a la ecuación, la exigencia de guardar sumo silencio para no levantar sospechas.


  ―Demonios ―masculla lo más bajo que puede―, necesito mi estudio.


  A pesar de que con estas palabras ha demostrado su queja y su profundo deseo de volver a su vieja rutina, la artista rápidamente bloquea estos pensamientos al recordar que si está pasando problemas, es sólo de forma parcial y por un bien mayor.


  Así, dispuesta a no darse por vencida en el ejercicio de su pasión, la joven cierra sus ojos para mentalizarse y despacio, mientras respira profundo, trata de traer de vuelta su inspiración al recordar aquello que sucedió hace dos noches. De esta manera, aunque al principio se le dificulta, ella finalmente visualiza de forma vívida los besos, las caricias y todo lo posterior realizado por su amante, lo que la lleva a tomar una decisión firme.


  Sin perder otro segundo, sujeta un pequeño recipiente donde deposita el líquido verde contenido en un frasco que según ella, representa de forma fidedigna, la frescura y seguridad del joven que le dio una buena noche de pasión. Posterior, toma un trapeador y lo sitúa sobre la pintura para que éste tome su color. Y una vez hecho esto, se dispone a dar pequeños toques con el objeto en distintas partes del lienzo, concentrándose en mayor medida, en las zonas donde el color naranja rojizo (que había aplicado con el mismo método), no fue situado sobre el lienzo.


  Tras culminar, en un par de minutos con una parte de su proceso creativo, la joven respira profundo y sonríe orgullosa. No obstante, la hermosa expresión de sus labios no tarda mucho en desaparecer ya que viene a su mente la inconformidad y la duda. La primera de ellas, nace como motivo de la decepción, pues su último amante no le proveyó la gran variedad de matices que está acostumbrada a usar. Por otro lado, la duda en ella no es más que el reflejo de las miles de preguntas realizadas en los últimos meses en cuanto a su arte; indagaciones las cuales danzan alrededor de la premisa de que hay algo faltante a sus obras para alcanzar otro peldaño. En fin, todas estas emociones sólo sirven para que la frustración se conciba y precisamente, demostrando sus sentimientos, ella aprieta con ira un frasco de pintura el cual había tomado del escritorio.


  Los pensamientos de la joven tratan de obtener una respuesta, pero unos golpes fuertes en la puerta la hacen salir de su ensimismamiento. Su reacción inmediata es aumentar su enojo y auto engañarse al pensar que le han interrumpido de hallar la pieza faltante que estuvo a punto de llegar a ella como una especie de revelación divina. Por ello, con paso presuroso, se acerca a la puerta de la habitación con la intención de reclamar, más de repente, al entrar de golpe en su cabeza la idea de quién puede ser la persona que la solicita, muda su semblante y, para no ser hallada in fraganti, apenas abre un par de centímetros la puerta.


  ―¿Y tu celular? ―Pregunta otra joven mujer, sin ningún tipo de saludo previo, en cuanto la artista asoma su cabeza―. Pensé que estabas dormida o peor, que te había sucedido algo malo y por eso no contestabas.


  ―En realidad, sí estaba dormida. En concreto, acabo de despertar y en cuanto a mi celular, no lo he encendido. Quizás, aún esté en la cómoda ―dice desganada mintiendo de forma descarada, pero cuando un pensamiento negativo le sobreviene, la preocupación le hace hablar exaltada―: ¿Todo está bien, Gina? ¿Te sientes mal? Si tienes algún dolor o malestar podemos ir al hospital y…


  ―¿Podrías dejar de preocuparte desmedidamente, Chiara? Me haces sentir peor.


  Quien es su mejor amiga, le da la espalda, se cruza de brazos y revelando sin querer el origen de su dolor, mueve un poco los dedos de su mano derecha hacia donde se supone, debería estar su seno izquierdo.


  Si bien, Gina cree que la artista no se ha percatado de este sutil movimiento, la verdad es que ella no ha dejado pasar desapercibido su sufrimiento, pues ante sus ojos, el dolor de la persona que es como una hermana, es el suyo propio.


  ―Lo siento muchísimo ―pronuncia con verdadero pesar y para que Gina no empeore su estado emocional, trata de cambiar la directriz de la situación agregando en tono burlesco―: ¿Para qué querías comunicarte conmigo? Porque parecía que era de suma urgencia por la forma en que casi rompes la puerta a golpes.


  ―Eres una exagerada. ―Chiara ve cumplido su objetivo cuando Gina da media vuelta para mirarla con sus ojos marrones en tanto le dedica una sonrisa cálida―. Y para que te quede claro, no era yo la que te requería.


  ―¿No? ―Expresa dubitativa―. Entonces, ¿quién?


  ―Tu representante ―expone y Chiara niega con la cabeza, mostrando su hastío―. Él interrumpió mi caminata y se disculpó alegando que me detenía porque era algo así como su último recurso. Esto, porque según él, había estado tratando de comunicarse contigo incontables veces, sin obtener respuesta alguna. Pero bien, al parecer necesitaba que le indicaras cuales de las entrevistas que los medios han solicitado aceptarás. También, deseaba saber si quieres hacerte cargo de los detalles específicos de la presentación de tus obras en la galería de arte, esos que tienen relación al nivel estético de tu lugar y, si siempre está en pie lo del apoyo a causas sociales.


  ―No puedo creer que te haya llamado por esa tontería. Tres años trabajando juntos y, ¿aún no lo comprende? ¡Es un completo inepto! Te juro que encenderé mi celular y en cuanto me vuelva a llamar…


  ―Ya no lo hará, le dije lo que apostaría, sería tu respuesta. ―La interrumpe e inicia a elevar sus dedos para enumerar―. Él tiene que decidir qué entrevistas aceptar y cuáles no. Encargarte de esos detalles banales no es tu trabajo sino pintar y velar porque tus obras estén perfectas; para ese tipo de asuntos, tiene el permiso de exprimir todo lo que pueda a los encargados de la galería de arte. Y, que desde ahora, siempre serán asignados, quince por ciento de las ganancias para el orfanato y otros quince, para la asociación de mujeres contra el cáncer.


  ―Muchas gracias ―responde soltando un respiro de alivio―. No sé qué haría sin ti.


  ―Tranquila, son cosas pequeñas que me tocan hacer por ti. Esto no es nada en comparación de todo lo que tú has hecho por mí. Además y aparte de eso, me siento feliz de que hayas decidido ayudar a causas que valen la pena.


  ―No tienes por qué alegrarte tanto. Eso es parte de mi deber social como ser humano.


  Al exponer lo último, Chiara se coloca firme sobre sus pies y lleva sus manos hacia el lugar donde se sitúa su corazón, mientras pone una cara de abnegación. De inmediato, Gina empieza a reírse con fuerza y su amiga la acompaña realizando la misma acción.


  ―Tienes toda la razón ―comenta Gina dejando de reírse.


  ―¿Has desayunado? ―Pregunta Chiara de repente al sentir un poco de hambre y como su amiga niega, procede a hacerle una invitación―: Vamos a la cocina y desayunemos juntas.


  La joven artista da un paso adelante y cierra detrás de sí la puerta, más Gina la detiene al colocar su mano en su hombro. Al instante, ella se percata de la lucha interna que libra por expresarle algo y eso la lleva a la pregunta: ¿Se habrá dado cuenta que…? Chiara ni siquiera puede terminar su cuestionamiento porque eso sólo abriría la posibilidad de que su miedo se cumpla y aunque ella, durante tres meses ha estado presente en el ir y venir de tiempos de tristezas, pensamientos negativos y momentos de baja autoestima, no puede acostumbrarse a estas crisis.


  ―¿Puedo ver tu nueva pintura? ―pide Gina de forma repentina, haciendo su sospecha más real que nunca.


  ―¿Pintura? ¿De qué hablas?


  Su amiga señala con su dedo la mano de Chiara y es ahí, donde ella nota los restos del matiz naranja entre sus dedos. Por ello, maldiciendo en sus adentros y como si lo de a continuación arreglara todo, la artista lleva sus manos hacia atrás y trata de limpiarse la pintura, en la corta camiseta blanca que trae puesta.


  ―No tienes por qué reprimirte por mi culpa. En el estudio puedes pintar todo lo que quieras y no es necesario que te encierres en tu cuarto a hacerlo a escondidas ―indica Gina al distinguir su rostro de arrepentimiento―. Sé que del sexo sacas tu inspiración y que si estás pintando, significa que estuviste con alguien. El hecho de que talvez yo nunca más vuelva a estar con un hombre, no significa que…


  ―¡¿De qué diablos estás hablando?! ―Chiara eleva su voz de forma autoritaria, interrumpiendo a Gina para que no se haga más daño―. ¡Deja de ser tan negativa! Tú no eres sólo un seno. Pronto encontrarás un hombre que vea la mujer luchadora que eres. No todos los hombres son como tu estúpido ex esposo.


  Luchando para que las lágrimas que bañan sus ojos no salgan, Gina asiente y su amiga le brinda un corto, pero efectivo abrazo; uno, que aunque Chiara sabe que no la hará olvidar que el hombre que amaba y con quien se casó le dio la espalda (justo cuando extirparon su seno izquierdo para salvarle la vida al evitar que el cáncer la siguiera consumiendo), al menos espera que le haga sentir que no está sola.


  ―Ya me hiciste enojar ―comenta Chiara al terminar el abrazo―. Mejor vamos a comer.


  ―¿Y la pintura?


  ―Será después. Ni siquiera la he terminado. Así que, hay tiempo para que la aprecies.


  Dicho esto, empuja a Gina por la espalda para que camine hacia la cocina sin rechistar y así, pronto se encuentran en el sitio preferido de la joven de melena oscura. Un lugar, al que de dársele la habilidad humana de hablar y moverse, en definitiva, agradecería y se arrodillaría ante su nueva usuaria, pues en las manos de Chiara, seguiría sin contar con el orden y limpieza que ahora ostenta.


  La salvadora de la cocina, se acerca a una cafetera y por primera vez, Chiara le niega tocar algo en su casa, al arrebatarle el artefacto de las manos.


  ―Ni se te ocurra. Recuerda las indicaciones del médico. ―Abraza el aparato y camina un par de pasos lejos con ella―. Para ti, será un batido de frutas. Para mí, en cambio, un desayuno italiano: café con bollería.


  Con tantos años de conocer el nivel de testarudez de Chiara, Gina no puede hacer otra cosa que suspirar, resignarse y empezar a cortar pequeños pedazos de papaya para colocarlos en la licuadora. La artista, por su parte, se dedica a hacer un delicioso cappuccino, el cual le es tan indispensable para vivir, así como el agua. A continuación, con sus viandas frente a ellas, se disponen a comer en silencio hasta que Gina habla:


  ―Chiara, ¿nunca te has preguntado si las monjas del orfanato aceptarían tu donativo si supieran cómo lo ganas? ―Cuestiona de forma divertida y, con una sonrisa de doble sentido añade―: Yo apuesto que no.


  ―No lo digas así. ―Finge indignación ante la risa que ha estallado en Gina y luego, le brinda un pequeño golpecito en el hombro―. Ni que me dedicara al narcotráfico, trata de personas, extorsión, lavado de dinero o a la prostitución.


  ―Pues no, pero si se enteraran que el dinero es producto de fornicación en masa, les daría un infarto.


  Inmediatamente, la joven de cabello rojizo se contagia de la risa y ambas amigas terminan riendo hasta más no poder, pues pensando en el asunto, la forma de arte de Chiara, mataría a las pobres ancianas puritanas.


  ―Tienes razón. Por eso… ―Con elegancia, pero también con diversión, la artista lleva su mano hacia su boca y hace un gesto de silencio―. El secreto de mi éxito, es un secreto tuyo y mío.


  ―Juro que lo llevaré hasta la tumba ―declara su amiga con una sonrisa y un exagerado saludo militar. Con todo, cambia de expresión para añadir―: Pero siendo un poco más seria y dejando las bromas, si no te hubiera conocido Chiara, nunca hubiera pensado que las relaciones sexuales podrían inspirar el arte.


  ―Me lo imagino y sé que para algunos quizás suene raro, pero todos los artistas tienen distintas formas de dar vida a su arte ―expone con tranquilidad, probando el café que está en su mejor punto―. Recuerda que a través de la historia, las personas que se han dedicado a esta profesión han utilizado diversas musas y rutinas extrañas como estar cerca de una vaca, aislarse y comer únicamente café con leche y croissants, hasta permanecer desnudos, para llegar a crear sus obras. Analizando esto, lo mío no es nada extraño y en realidad, es bastante normal. De igual forma, lo que tú haces tampoco es peculiar. Salir a las calles y recorrerlas para encontrar cosas pequeñas que otros no ven y usarlos en el diseño de prendas de vestir, es más bien, funcional.


  ―En otras palabras, tu concepto es: Sexo y arte, tomados de la mano.


  ―Exacto, porque… ¿No dicen que el sexo es un arte si se hace bien? Y por cierto, si me preguntas, debo mencionar lo espectacular que es esto. Después de todo, ¿quién puede decir que disfrutar del sexo sin límites es su trabajo y que gana cientos de miles con eso sin llegar a la prostitución? ―Se levanta despacio de una silla rumbo a la alacena―. Mis colegas de los siglos pasados estarían orgullosos de mí. Ellos fueron encantadores de mujeres y yo, soy una encantadora de hombres.


  Chiara sonríe con orgullo mientras busca la bollería. Revisa en varios cajones de la encimera y no es otra sino Gina, la que rompe el breve silencio que se ha formado.


  ―Pero si la memoria no me falla, Amedeo Modigliani, Ramón Casas, James Abbott McNeill Whistler, Julio Romero de Torres e incluso Picasso, en algún momento, encontraron a alguien especial que marcaron sus trayectorias. En base a esto, ¿no sería bueno que tuvieras una pareja estable?


  La afonía se vuelve la reina del sitio, pero éste no es un silencio como el anterior. Por lo cual, el pensar inmediato de Gina es que en medio de una charla casual y entretenida, por error ha pisado una mina explosiva al tocar un tema que no le concierne. No obstante, esto es cierto, pero no en el aspecto en que ella lo imagina.


  ―¡No! ―Exclama Chiara en un grito de terror.


  ―Ya empiezas con las exageraciones ―reniega la modista y posterior, coloca sus manos en sus caderas y suelta un fingido suspiro, para restarle seriedad al asunto―. Te estaba tratando de dar un consejo. Pero en fin, mejor…


  ―No, no es por eso. ―Niega la mujer y se da media vuelta para ver a Gina con unos ojos verdes llenos de tristeza―. No hay bollería.


  Gina se ve tentada a reírse. Aunque, evita hacerlo de forma monumental.


  ―Ah, es eso. Ahora que recuerdo, anoche me comí las últimas. ―Suelta pensativa y percibiendo el enfado de su compañera de piso, se apresura a disculparse―. Cálmate, iré a comprar más a la tienda de la esquina, a modo de compensación, por supuesto.


  La pintora se limita a tomar asiento en tanto Gina desaparece lo más rápido que puede. Esto, porque conoce de primera mano, que aunque este asunto puede parecer trivial, cuenta con todo el potencial para volverse peligroso y hasta letal. Además, tomando en consideración su yerro, cree que lo mejor es desaparecer.


  Por otro lado, tras la fuga, Chiara se dedica a contemplar su café, contando los minutos que aumentan su inconformidad. Como resultado, mantiene su vista en su bebida y no es hasta que escucha unos pasos, que aparta la vista.


  ―Por casualidad, ¿te insinué que debía hacer algo alrededor de estas horas? ―Pregunta Gina, regresando en un parpadeo, asomando su cabeza en la puerta―. Siento que se me olvida algo importante.


  ―No, para nada ―declara Chiara un tanto molesta y de mala gana, pero guarda un poco de silencio para rememorar, ya que pueda tratarse de algo importante―. Has terminado tu rutina diaria de ejercicio. Así que, se me ocurre que se trate de mi vestido para la presentación. Fuera de eso, no tengo idea. Así que, ve a comprar mi bollería, ladrona.


  Sin otras palabras y observando la impaciencia de Chiara, la modista se marcha aún con la sensación de que olvida algo de gran valía. Por su parte, la otra joven trata de mantener su mente ocupada para no asesinar a Gina y, ¿qué mejor que en el último retoque de su cuadro? No obstante, súbitamente, el sonido del timbre la estremece y la obliga a levantarse para recibir a la visita.


  Con relación a lo último, no importándole que está casi desnuda, abre la puerta del apartamento y se encuentra con un hombre alto de tez morena, cabellos negros y unos hermosos ojos marrones que está vestido con un traje de igual color que su cabellera. Éste, al instante, la inspecciona de arriba abajo y percibiendo lo desatinado de su acto, aparta sus ojos con vergüenza.


  ―Perdón. Me equivoqué de piso. Estaba buscando a Gina Bianchi.


  


  Capítulo 2


  Bajando un poco su rostro, el sujeto que ha tocado el timbre en busca de la modista, se da media vuelta con rapidez para marcharse, pero Chiara reacciona y posa su mano sobre su muñeca para detenerlo.


  ―Espere, no se ha equivocado. En este apartamento habita Gina ―expone y él pasa a cambiar su mirada a una de recelo―. Ella no se encuentra en estos momentos y por eso yo lo he recibido. Soy Chiara Ricci, amiga y compañera de piso de Gina. ¿Quién es usted?


  ―Mi nombre es Alois Rinaldi y, también soy amigo de Gina. Mucho gusto.


  ―Igualmente.


  Los dos se estrechan las manos y en cuanto se separan, la artista se dedica a mirarlo. Con todo, esto no es por la apariencia física del hombre en cuestión (aunque bien podría serlo por el nivel de atractivo que ostenta) sino más bien por la duda, que se despierta en ella. Y, como Chiara no es del tipo de personas que esconde sus palabras, sino que al contrario, prefiere no perder tiempo con indirectas e ir de inmediato al grano, habla:


  ―No quiero sonar grosera. Sin embargo, Gina nunca me habló de usted ni mucho menos mencionó que alguien vendría a buscarla.


  ―Es extraño, a mí tampoco me señaló que vivía con otra persona. Además, hace menos de una semana la llamé y me indicó que no habría problema en que viniese a buscarla.


  Ambos personajes se quedan en silencio para meditar en lo insólito de la situación, en cuál de los dos podría estar mintiendo y quién estaría diciendo la verdad. Pero, de repente, detienen sus pensares porque, ¿acaso no es una exageración de sus partes? Al fin y al cabo, ninguno de los dos tiene la facha de ser un asesino psicópata, un ladrón o algo peor.  Entonces, ¿cuál es la preocupación? A lo mucho, lo único que parece mal, es el problema de transmisión de información pero, ¿por qué Gina habría omitido anunciar que vivía con otra persona? Y lo que es aún más extraño, ¿por qué olvidó señalar que tendría la visita de alguien?


  Recibiendo una especie de revelación, la venda de Chiara se afloja un poco. Delante de sus ojos verdes, se entrevé la probabilidad de que esta visita sea lo que su amiga había olvidado. Después de todo, si es así, las piezas del puzle empezarían a tener sentido; uno, que en verdad le es aceptable. Por lo que, entendiendo que Alois parece un tipo agradable y recordando que ha sido bendecida con un talento excepcional para hacer juicios de las personas el cual jamás la ha hecho equivocarse, la joven abre la puerta en su totalidad, para dejar entrar al hombre.


  ―Creo que Gina olvidó su visita, pero adelante, puede esperarla junto a mí.


  Cualquier sospecha o falta de confianza, desaparece en el aire. Aunque, en lugar de ser esto bueno, para Alois no parece serlo. Y es que, de inmediato se tensa, incluso traga grueso ante el cortés ofrecimiento que está falto de cualquier mala intención.


  ―¿Ella tardará mucho?


  ―No, fue a la panadería de la esquina a comprar unos cruasanes para el desayuno.


  ―En ese caso, la esperaré aquí afuera.


  El comportamiento que puede tildarse de extraño, no le pasa desapercibido a Chiara. Y, pese a que su primer pensamiento es dejarlo afuera, al recordar lo rigurosa que es su amiga en cuanto a la atención de visitas y aún más, a razón de que el sujeto le resulta interesante de alguna forma que ya no es tanto por lo físico, hace otro intento para que ingrese.


  ―Insisto, si es amigo de Gina tal y como yo, no sería grato para ella ni para mí, que se quede esperando en la puerta.


  ―Gracias. No quiero molestarla.


  ―No es una molestia. Por favor, le invitaré a probar el delicioso café que acabo de preparar.


  Alois se lleva una mano al cuello y en un acto con el que demuestra algo de inquietud, se masajea el sitio, pensando en aceptar o no la propuesta. Así, titubea por un tiempo que resulta bastante excesivo para una decisión que es de las más escuetas, pero finalmente, asiente. Por lo cual, una vez adentro, con un leve movimiento de la mano de la artista, ésta lo invita a sentarse en uno de los sofás de color beige de la sala. Él lo hace y mientras toma su lugar con un nivel de intranquilidad bastante palpable, ella se acerca a la barra para convidarle de su cappuccino.


  Por lo que se refiere a la asistencia, con delicadeza, ella sujeta una taza y sirve el líquido. Aunque, con cierto disimulo, también se dispone a realizar otra tarea debido a la curiosidad que la invade, la cual por cierto se acrecienta, cuando voltea y echa un vistazo rápido al varón. ¿Por qué sucede esto? Simple, en Chiara se planta una gran interrogante al percibir el nerviosismo de Rinaldi por ser uno, que jamás ha visto en ningún hombre. Por lo cual, para ganar algo tiempo con el objetivo de asegurarle una mejor inspección al espécimen que está a punto de sacarle una carcajada por parecerle un adolescente en su primera cita, se dedica a tocar innecesariamente un par de cosas en la barra para echarle otro par de miradas en secreto. De ahí que, de forma pronta se instale una sonrisa de satisfacción en sus labios, al encontrarse con algo interesante, lo cual la hace regodearse de placer: El descubrir a Alois contemplándola, con un rostro que demuestra verdadero apetito carnal por su dulce cuerpo.


  La consecuencia del descuido de Alois, no es otra cosa sino la felicidad Chiara, pues cuando se despertó hace un par de horas, sus planes se limitaban a terminar una pintura que forma parte del último lienzo de su próxima presentación; una, acerca del sujeto con el cual tuvo su encuentro sexual más reciente, pero que producto de la presencia del hombre de cabellos negros… Y pensar, que la afamada señorita Ricci, tiene como regla inquebrantable luego de concluir sus temporadas artísticas, pasar por un periodo de varios meses en abstinencia coital. ¿Alguien se extraña de esto? Pues aunque parezca raro, sí, es cierto. Al fin y al cabo, no es como si ella fuese ninfómana. Pero en fin, y volviendo a lo que se quiere hacer alusión, la presencia de Rinaldi, podría hacerla cambiar de idea. Claro, si no es que el pensamiento que ronda en su cabeza y reposa en la relación de Gina con el supuesto amigo del que nunca se ha molestado en hablarle, la sigue molestando como hasta ahora. Pese a ello, eso no sería nada malo a la par de que sus sospechas, se vuelvan ciertas.


  ―Si no le molesta ―comenta Chiara al salir de sus imaginaciones, dándole a Alois la taza de café y sentándose a su lado para seguir con su pesquisa―, ¿de dónde conoce a Gina?


  ―De Teramo. Ella vivía ahí de niña. Éramos vecinos y amigos.


  El miramiento de desconfianza vuelve a hacerse presente. Sin embargo, en esta ocasión se da con mayor gravedad en Chiara porque lo dicho por él se le hace demasiado sospechoso para su gusto ya que, ¿por qué Gina nunca ha conversado acerca de su amigo de la infancia? Se supone que esos asuntos son trascendentales y que en algún momento se comentan aunque sea, en banales conversaciones. Entonces, ¿por qué el silencio respecto a Alois? ¿Cuál es la razón de aquello cuando incluso ella se mostró abierta a romper su política y hablarle de su “hermano”?


  ―¿Han mantenido comunicación todos estos años? ―Añade otra nueva pregunta la artista, sin dejarse amedrentar por el sentimiento de decepción y traición que la embarga―. Porque si recuerdo bien, ella vino a Roma a los dieciocho.


  ―Sí, recuerdo cuando se fue al cumplir la mayoría de edad. ―Bebe un sorbo del cappuccino―. No hemos mantenido tanta comunicación como quisiéramos, pero sí.


  En definitiva, con lo último proferido, Chiara se dictamina como un fiel adversaria del misterio. Y, antes de introducirse al “modo detective”, respira profundo y cruza sus piernas en un intento de controlarse y no avasallar a Alois con miles de indagaciones que lo harán tener una mala percepción de su persona. No obstante, lo que ella ignora, es que ahora mismo, tortura a Rinaldi con el talento del mejor de los verdugos, pues cada movimiento sutil que realiza (pese a que no es consciente de la energía sensual que desprende en ellos), es tortuoso ante los ojos marrones de él.


  ―¿Cree que Gina tarde mucho?


  La indagación de Alois la saca de sus ensoñaciones, de la horrible perturbación de su interior, sobrevenida a partir de que en esta ocasión, la venda se ha caído por completo de sus ojos, revelándole la terrible noticia de que Gina no le indicó de la existencia del invitado estrella, por el temor de que ella pudiera llegar a acostarse con él. Por tal razón, se haya enfada y desde ya, empieza a planear la larga conversación con Bianchi, la cual se centrará en dejar en claro, el hecho de que Chiara posee una larga lista de más de mil defectos, donde hasta quizás cabe una forma de vida que reconoce como no perfecta, pero que aún con ello, jamás se acostaría con un hombre en cuyo interés está el de una amiga. Así, pues, como se puede apreciar, la amistad para la artista es sagrada y jamás la rompería, por unos pocos minutos de placer. Aunque, en su pensar, la modista se ha olvidado de ese detalle.


  ―Supongo que no. En realidad, ya se ha tardado demasiado, tomando en consideración de que el sitio no está lejos. ―Chiara toma una pequeña pausa y vuelve a cruzarse de piernas―. ¿Qué relación guarda con ella?


  A diferencia de la vez anterior, en esta ocasión, la pintora sí se percata de la reacción de Alois hacia ella pero, ¿será porque sólo viste una camiseta blanca que apenas cubre sus muslos? O, ¿la atención merecida es debido a que por sobre la prenda se puede entrever sus pezones por la falta de sujetador y lo ajustado de la vestimenta? Sea cual sea, y aunque le encanta que él la observe con lujuria, no lo comprende. Y, no es que no interprete las razones de su reacción (ya que tiene bien entendido que para los hombres, entre menos ropa, más corto y más ajustado, mejor), sino que el nivel de deseo que exhibe, se le hace demasiado alto; comparándolo con algo en particular, el asemejar al sujeto con un león hambriento, no es descabellado.


  ―Somos amigos ―responde él, luego de aclararse la garganta.


  De nuevo, Chiara analiza la expresión de Alois y, pese a que la acción de él puede interpretarse de forma equívoca, ella da en el blanco al entender que la respuesta del hombre no tiene falsedad. Por lo cual, su cuestionamiento anterior se desvía para llegar a un punto donde se pregunta si es únicamente su amiga quien siente algún tipo de atracción y de ser así… ¿No podrían ser las cosas peores? Si bien, las relaciones unidireccionales son un dolor de cabeza para cualquiera, el que la artista imagine el corazón de Gina roto en miles de pedazos otra vez, justo cuando parece que está empezando a sanarse, es lo peor que cree poder sucederle en el mundo.


  ―Entonces, ¿vino a visitarla? ―dice continuando con su exploración.


  ―No. ―Niega Alois de forma rotunda―. Me da vergüenza expresarlo después de saber que ella está pasando por momentos difíciles y que debería estar aquí para apoyarla, pero… Vine porque me hará un favor.


  ―¿De qué clase de favor estamos hablando?


  El mutismo se apodera de él porque de forma clara, Chiara ha cruzado la línea. Con todo, a ella no lo importa porque en parte lo entiende, así como también, el hecho de que su mayor defecto es tomar confianza demasiado rápido con las personas y dejar que en el proceso, su lengua se desate con verborrea.


  ―Lo lamento, me he excedido.


  ―No se preocupe, entiendo que al ser su amiga, se interese por Gina y no quiera que nadie le haga daño. ―Al instante, quizás por relajar un poco el ambiente, Alois le dedica una sonrisa a Chiara; una, que ella dictamina como hermosa y la hace derretirse―. Y para que no se inquiete innecesariamente se lo diré: Soy economista y estaba trabajando en Teramo en una empresa. Pese a ello, apliqué para un trabajo aquí en la capital, en el que me prometían una mejor paga.


  ―¿Le aceptaron?


  ―Por supuesto. ―Vuelve a sonreír, dejando el nerviosismo anterior a un lado―. Y, como viajar en total, trecientos kilómetros todos los días es cansado, pensé que mudarme aquí sería lo ideal. Por ello, hace unas semanas lo conversé con Gina y le pedí que me contactara con algún experto en bienes raíces para comprar un apartamento.


  ―Felicidades ―expresa Chiara con alegría―. ¿Ya le consiguió un piso?


  ―Sí. Hoy iré junto a ella para verlo. Si me gusta lo compraré y, me mudaré junto a mi esposa en unos días.


  La palabra «esposa» deja anonadada a la artista y con la pronunciación de ésta, todas sus teorías locas, sin sentido y fuera de lugar, son lanzadas a una fosa profunda. Y, aunque en parte, un peso se quita de sus hombros ya que comprende que Gina jamás pondría sus ojos en Alois por ser un hombre casado, otra parte de ella, hierve de ira. Después de todo, su mente por fin llega a la verdad absoluta de la omisión de Rinaldi y es que, Bianchi teme una catástrofe, concebida por nada más y nada menos, que la conceptualización de sexo y arte de la artista. Pero el punto es: ¿Cómo pudo haber especulado que le interesaría acostarse con un sujeto ligado a un vínculo matrimonial? Esto, es inaudito para ella pues, ¿es que quizás no la conoce? Chiara Ricci, con un hombre comprometido, no marcha ni a la esquina.


  Con respecto a lo acaecido, cualquier pequeño interés, deseo y atracción por Alois, bajan de un golpe. La noticia de su estado civil decepciona a Chiara, así como la poca confianza de Gina. Como resultado, la artista coloca en su mente una imagen del invitado con un cartel que dice: «ocupado por otra» para suprimirlo de su psiquis.


  Conviene subrayar, que el proceso de eliminación del sujeto, gasta tanta energía en la joven, que su mente queda a la deriva y no se percata del instante en que entra Gina ni del largo intervalo de tiempo en que ella y Alois, dedican a saludarse.


  ―Gracias por recibir a Alois, Chiara. Perdona mi tardanza y el olvido de su visita.


  ―De nada ―responde con antipatía, cuando aterriza―. Iré a mi alcoba.


  Despacio, Chiara camina con el objetivo de trabajar y prepararse para tener una larga conversación con su compañera de piso. Sin embargo, es la modista quien la detiene.


  ―¿Y tu cruasán?


  Debido a que el aperitivo no tiene la culpa de las decisiones de los presentes, Chiara gira y regresa por su bollería, tomando un par de una bolsa que Gina tiene entre las manos. Posterior, sigue en lo que se ha propuesto.


  ―Chiara. ―Es el nombre que articulan los sensuales labios de Alois y que detienen a la mencionada en seco―. ¿Puedo llamarte por tu nombre al ser también amiga de Gina? ―Ella asiente con cierto aspecto de tonta por la acción inesperada de él―. Fue agradable conocerte. Tienes un maravilloso apartamento, la decoración que escogieron es hermosa.


  ―Supongo que sí y gracias, pero Gina decoró todo por sí misma ―anuncia señalando todo lo de alrededor y que combina a la perfección―. Yo, sólo puse los cuadros.


  ―¿Eres pintora?


  A su interrogación, ella contesta con un gesto de su mano que enuncia que le reste importancia a lo último. Y así, sin otra palabra, regresa a su recámara, sabiendo qué color y forma añadir, al cuadro que dejó a la mitad.


  


  CAPÍTULO 3


  Uno, dos, tres, cuatro y cinco. Éstos son los segundos eternos en que Alois tarda en volver a una postura natural luego de babear por el contoneo de caderas de Chiara que es ejecutado por ella mientras se aleja de la sala. Aunque, claro, lo mejor es aclarar que no solo se ve obligado a dejar de hacerse el tonto por perder de vista a la artista, sino que también lo hace, por la llamada de atención de Gina.


  ―Alois, ¿estás bien?


  Él se limita a sonreír y probar otro poco del capuchino para aclarar su mente.


  ―Por supuesto. ¿Nos marchamos ya?


  Una carcajada es soltada por la modista, a lo que él se castiga mentalmente por ser tan idiota ya que, ¿cómo rayos se le ocurre decirle eso cuando se nota que ella aún no está lista? ¿Qué diablos pasa con su cabeza? No lo comprende, pero hoy en definitiva, no está en su sano equilibrio. Es más, tal parece, que su cabeza conspira contra su propio cuerpo y planea exponer sus intenciones de huir lo más lejos que pueda.


  ―¿Es broma? ―Alois asiente y ella le brinda un tierno beso en la mejilla―. Como siempre, eres todo un caso. Dame un par de minutos, necesito ducharme y arreglarme un poco. ¿No te importa?


  Otra sonrisa es lo que Alois le dedica a su querida amiga. Esto, por no gritar lo que en verdad está en su mente y que bien podría resumirse en un firme deseo de tomar su mano y desaparecer de aquel apartamento, que ya casi tilda de maldito, antes de que Chiara regrese y termine de hacerle perder los estribos.


  ―Claro que no. Por favor, toma el tiempo que necesites.


  ―Está bien, prometo no tardar.


  Gina gira y busca el mismo rumbo por donde la artista se condujo con anterioridad, pero antes de llegar al pasillo, sorprendiendo a Alois que acaba de tomar otra bocanada de aire para calmar su agitado ser, se gira para hablarle con cierto nivel de nervios.


  ―¿Todo bien con Chiara? ―Indaga y Rinaldi da lo mejor de sí para no tirar su café en la cerámica, al verse ante la posibilidad de ser descubierto. No obstante, y pese a que su actuación es algo mala, Gina no se fija en ello y pasa a aclararse―. Me refiero a si te recibió de forma correcta, si se comportó acorde, si no te hizo sentir extraño o… Es decir, si fue amable contigo y en qué manera, porque es bueno que sea cariñosa, pero no al grado de…


  ―Ella fue afable ―interrumpe él para que Gina no enrede más su mente de lo que ya parece tenerla y para que de paso, no siga haciendo más daño a la suya―. Me recibió con cortesía, me invitó a pasar y hasta me ha servido un delicioso café. Todo ha estado perfecto.


  ―¡Maravilloso! ―Exclama ella con una alegría exagerada y por la cual Alois, le dirige una extraña mirada―. No me hagas caso. ―Ríe Gina nerviosa―. Eso de ser perfeccionista con la etiqueta para invitados no se me ha quitado y… Chiara es un amor. No es como si te lo hubiera preguntado porque temiera que te tratara mal. ¡Claro que no! Ella jamás sería así. Aunque, pensándolo bien… No te interrogó, ¿o sí?


  Lo último, le provoca una pequeña risa a Alois; una que Gina no pasa desapercibida y la obliga a casi correr para colocarse frente a él y pedirle disculpas. Esto, porque conociendo tan bien a la chica de cabello rojizo, no es necesario que su amigo le pinte con palabras la escena, para saber lo intensa que la artista pudo llegar a ser con él.


  ―Sí, por un minuto pensé que era policía o algo así. Más no te preocupes ―expone aún con una sonrisa―, me alegra que lo haya hecho porque eso significa que te quiere tanto como yo y eso, me hace feliz.


  Un suspiro de alivio es dado por Gina y, aunque con esto debería de disminuir su ansiedad, por alguna razón, no baja tanto como desea.


  ―Gracias por comprender y, ¿seguro que no te incomodó con otra cosa?


  Justo cuando él cree que se ha salvado, ¿de nuevo sale con lo mismo? ¿Es que Gina quiere que la cabeza de Alois explote? Y lo anterior, quizás suene exagerado, pero Rinaldi siente que le sucederá eso, si Bianchi sigue colocando su dedo en el botón de autodestrucción que hoy le ha nacido en el pecho. ¿Acaso no puede ver que ya ha terminado con todos sus intentos de aparentar normalidad? ¿No analiza que la culpa lo invade y que es suficiente con ello como para que le siga recordando que Chiara con un par de movimientos de lo más normales lo embelesó como a un adolescente?


  ―No, todo estuvo bien ―anuncia con la mejor cara dura que puede poner.


  ―¡Qué bien! Y, me imagino que te agradó. ¿No es ésa la razón por la que le pediste llamarla por su nombre?


  Si antes, Alois creía que estaba a punto de ganarse su entrada eterna al infierno, ahora cree que en definitiva, será mandado allí. Ya no valdrá ir a confesarse (acto el cual lleva años sin hacer), ni siquiera con el mismo papa en el Vaticano, pues ya ha firmado su sentencia. Su cuota de pecados por… ¿Para qué seguirlo negando? ¡Al diablo! Las cosas deben ser llamarlas como son. Por lo cual, sí, aquello fue codiciar lo ajeno y, aunque se arrepiente, no puede cambiar ese hecho. Al fin y al cabo, su cuerpo solo ha reaccionado a espectaculares y dulces estímulos los cuales no ha podido detener. Con todo, el asunto es que también ha excedido en las mentiras y no solo las por las dirigidas a Gina, sino también hacia sí mismo. Aunque, lo último aún no lo sabe, ya que ni siquiera ha entendido su propio proceder.


  ―Creo que sí, es bastante agradable ―continúa mintiendo y para que aquello se escuche más real, agrega―: Además, supongo que nos veremos más seguido por ti.


  ―Cierto ―responde ella, pero con cierta turbación―. Y pensándolo bien, no lo creo. Chiara es una mujer ocupada, tiene demasiados quehaceres y a veces, ni yo misma la veo con la regularidad que deseara.


  Al parecer, esto se está volviendo una reunión de engañadores o peor, ¿acaso es una competencia de quién dice más falsedades? Pareciese que sí, debido a que además de Alois, Gina también está lanzando todo un arsenal de mentiras las cuales han estado dirigidas a averiguar y prevenir, aquello que teme tanto como a la muerte. De ahí que, al igual que Rinaldi que no tiene gran práctica en lo que muchos categorizan como un arte especial, actúe con el grado de torpeza de un niño pequeño que se plantea decir la primera mentira a sus progenitores. Por consiguiente y casi para fortuna de ambos amateurs, logran engañarse el uno al otro, al tener la vista enceguecida por sus propios temores.


  ―Es una lástima, pero la entiendo, yo también estaré muy ocupado con mi nuevo trabajo. Así que, supongo que quizás, esta sea la única vez en mi vida que la vea.


  «Gracias a Dios», es el pensamiento que ambos comparten en sus mentes aunque, es por motivos completamente contrarios.


  ―Me lo imagino y por cierto ―habla Gina feliz, dejando atrás los disfraces―, ¿por qué aún no me has dicho dónde trabajarás?


  ―Es que es un secreto ―dice él con tono burlón, por fin dejando el tema de Chiara, por su paz mental―. Pero no te enfades, te llevaré en un par de días, lo prometo.


  Sin decir más y tras un pequeño intercambio donde Gina promete no tardar, deja a Alois en la sala acogedora. De modo que, en la ansiada soledad, él se permite lanzar un enorme suspiro de alivio porque en honor a la verdad, la molestia en su cuello (que en realidad se ubica en su entrepierna) lo estaba matando.


  Acerca del periodo de espera de la visita, ésta transcurre en el primer minuto, en un grato momento de silencio que se ve interrumpido por el mismo Alois. Así pues, éste ha sido su misma piedra de tropiezo porque de nuevo, no ha podido evitar dar rienda suelta a sus imaginaciones. Por lo cual, el tan solo fijar su vista al frente y cerrar sus ojos, ha provocado un estremecimiento en todo su cuerpo. ¿Tanto lo ha afectado Chiara? Por supuesto. Después de todo, sus ojos verdes le parecieron encantadores y su cabello rojizo como el fuego, se le hizo de un tono perfecto para asemejarlo con la llama que ésa preciosa mujer, puede encender en cualquier hombre con su extraordinario cuerpo. Y hablando de extraordinario, Rinaldi tiene sus dudas al respecto, más no debe malentenderse. Para el sujeto que casi llega a las tres décadas, la señorita Ricci, con sus largas y esbeltas piernas, su cintura bien modelada, sus senos firmes y del tamaño que él considera perfectos para complacerlo, además de algunas otras características que le hicieron casi tener una erección, concibe que ésa palabra no le hace ningún honor.


  Con todo lo anterior, entendiendo lo mal de su proceder, Alois se cruza de brazos y mueve un poco la cabeza, en un vano intento de que la imagen de Chiara desaparezca de su memoria. Sin embargo, aquello no sucede y lejos de ello, pareciese que el cuadro mental que tiene de ella, se introdujera con mayor vigor en él.


  ¿Cómo puede mostrarse tan aquejado por ella? En este punto, Rinaldi sigue sin comprenderlo y se siente casi enfermo, cuando su cabeza conspira contra él al rememorarle algo que le llamó sumamente la atención en Chiara. Siendo esto, el diminuto sentimiento de decepción que vio de reojo cuando él comunicó su estado civil. ¿Habrá visto mal? Porque, si eso fuese cierto, significaría que el posterior estado de despiste de ella también fue provocado por ello, lo cual lo lleva a la conclusión de… ¡No! Ni siquiera debería pararse a meditar en algo tan absurdo. No obstante, como sucede en muchas ocasiones donde el enemigo número uno de una persona es su propio yo, Alois es atraído y atormentado por la remembranza de la indagación de su fiel amiga.


  ¿Por qué diablos hizo una petición tan absurda a Chiara? Y lo peor, ¿no se supone que él estaba suplicando que ella se evaporase? Entonces, ¿cuál fue el sentido de alargar los minutos con aquello? Porque sí, aunque antes su conversación fue automática y sin pensamientos de por medio, ahora entiende que estaba comprando tiempo al lanzar esa pregunta y aún más, al señalar la decoración y preguntar por la profesión de ella. En síntesis, él no quería que se marchase, el por qué se sobreentiende, pero… ¡Es un alivio que no volverá a encontrarse con Chiara Ricci! ¡Bendito su trabajo donde laborará como esclavo! Y sobre todo, ¡bendito el oficio de ella que la hace salir con tanta frecuencia como para no estar en casa!


  Y así, teniendo un poco de alivio al pensar que todo ha terminado sin haber iniciado, Alois decide tranquilizarse tanto como puede. Sin embargo, su pensamiento no puede ser más equivocado, porque con simpleza, ha pensado que la falacia de Gina es verdadera cuando la realidad es, que no existe alguien que se encierre más en casa, que la propia Chiara.


  Por otro lado, volviendo a poner la atención en Gina Bianchi, hay que señalar que ésta se encuentra tan enredada en el pasillo, como lo ha estado Alois en la sala. A pesar de ello, para fortuna de la modista, esto ya no tiene nada que ver con mentiras blancas. Aunque, en realidad, lo que tiene al frente es mucho peor, pues se debate entre las opciones de ir a tocar la puerta del cuarto de Chiara que está a unos tres pasos de distancia o bien, correr hacia su habitación, entrar en el baño y darse la ducha más rápida de la historia.


  Apreciando lo que se encuentra delante de ella, Gina lleva sus manos a sus cabellos castaños y con nervios, se dispone a jugar con sus mechones entre sus dedos.


  Ella sabe que de elegir lo primero, todo podría volverse en contra suya y de la amistad profesada con su compañera de piso. Por esto, casi visualizando vívidamente la escena que está segura le plantará Chiara por su comportamiento tan poco amigable de ocultar datos, casi le embarga un escalofrío mortal. En particular, porque si bien, hace un rato no se mostró molesta la artista, sí estuvo algo fría y Gina, sabe que eso es mal augurio. Por lo cual, creyendo que es mejor dejar pasar un par de horas con el objetivo de darle tiempo a  Ricci para serenarse, piense con la cabeza fría y sobre todo, para que su persona encuentre una respuesta favorecedora para aplacar a la fiera tan salvaje, indomable y temible (la cual quizás haría bajar la cabeza al propio Satanás) en que se convierte la pelirroja, opta por la opción número dos.


  Para resumir, a una velocidad increíble y con la idea aún en mente de que Chiara y Alois deben estar a años luz de distancia, Gina se apresura tanto como puede para su salida con su amigo. De esta forma, en un tiempo récord se alista y, con la alegría de no haber escuchado a su compañera salir de su habitación, se reúne con Rinaldi donde casi, lo saca a empujones de su hogar, con la excusa de que la cita pactada con cierto hombre cuya profesión se centra en los bienes raíces, marcha ya tarde.


  Así pues, el abordaje en el automóvil de Alois, no tarda en darse así como la posterior marcha hasta el sitio pactado. Sin embargo, en esto reside un problema para los amigos, el cual es el reinante silencio entre ambos.


  Rinaldi, por su parte, se halla en afonía porque aún su cerebro se coloca como verdugo, martirizándolo al recordarle su pecado, su desliz y martirio. En cambio, Gina lo hace por la preocupación acaecida por el silencio de él. De manera que, esto es producto de que su mente por fin se re direcciona, dejando un lado una de sus preocupaciones para analizar el abanico de problemas que se han abierto y no se encierran únicamente en su relación con Chiara.


  ―¿Estás enfadado conmigo, Alois?


  El aludido deja sus fantasías, se centra más en conducir y dedica una media sonrisa.


  ―Por supuesto que no. ¿Por qué sería así? ―Nota en ella al instante cierto temor y por ello agrega―: Bueno, aún me siento algo molesto por la omisión de…


  ―Lo siento, juro que se me olvidó. No era mi intención ocultar la existencia de Chiara.


  ―Espera, yo no me refería a eso.


  ―¿No? ―Él niega, aún con la vista en la carretera―. Entonces, ¿a qué te refieres?


  ―A que nunca hablaste de tu enfermedad. ¿A qué otra cosa sería?


  Al entender que casi por sus propios medios, ha colocado su cabeza en la guillotina y ha estado a punto de accionar el arma que separe su cabeza de su cuerpo, Gina siente una horrible angustia que la carcome como nunca antes. ¿Es que puede ser más tonta?


  ―Cierto, y por milésima vez, lo lamento.


  ―Y yo aún más, créeme. No me gustó nada, enterarme hace un par de semanas, de todos los problemas que has pasado en los últimos meses. Pensé que éramos los mejores amigos. Debiste decirme lo del cáncer y el asunto con tu…


  ―No quiero hablar de él ―contesta ella cortante y comprendiendo su error, suaviza el tono―. Perdóname, no quería molestarte. Además, Chiara estuvo conmigo; con ella tuve suficiente apoyo. No pensé que llamarte sería bueno y más porque… ¿Está todo bien, Alois?


  Rinaldi asiente, pero es incapaz de convencer a nadie. Por tal razón, Gina se ve tentada a seguir indagando. Con todo, se detiene porque algo en su interior, le dice que le brinde su espacio. Al fin y al cabo, conoce bien a Alois, y cuando él lo desee, se abrirá con ella. De esta forma, aprueba el mutismo que continúa por un lapso de casi diez minutos, que es el tiempo que les lleva llegar a un edificio en el centro de Roma, donde los espera un hombre alto y de tez morena.


  ―¿Qué tal, Gina? ―Le pregunta el sujeto mientras le da un dulce apretón de manos y recibe el mismo por parte de la aludida―. Buenos días, señor Rinaldi, ¿listo para ver el que puede ser su futuro hogar?


  Tal parece que el ánimo se ha alejado de Alois, porque de una manera tan distinta a su naturaleza, responde con un asentimiento frío. Por lo que, sin perder valiosos segundos en charlas amenas que bien podrían darse por el carácter relajado del sujeto a cargo de vender el apartamento, Rinaldi junto a compañía, se disponen a subir al cuarto piso del edificio.


  Una vez en la planta media, las puertas de una bella estancia son abiertas. Y, puesto que Alois le ha dejado la conversación a Gina con el sujeto, se dedica a analizar en total mutismo y con un paso parsimonioso, cada rincón del lugar.


  ―¿Qué le parece, señor? ―Pregunta el sujeto cuando ha terminado la inspección.


  Alois fija sus ojos en un punto muerto del salón. Respira profundo y a continuación, recapitula todo lo que ha visto en menos de un cuarto de hora. Así, medita en el gran hall de entrada, el área de la cocina y el comedor, los dormitorios, los baños y finalmente, el sitio donde están plantados sus pies. En cuanto hace esto, obtiene la respuesta que necesita, pero Gina que también ha estado analizando lo mismo que él, es quien le roba la palabra.


  ―Filippo, te recomendé con mi amigo porque me encantó tener tu asistencia cuando me ayudaste con hacerme de aquel lugar hace un par de años y por supuesto, por tu aporte al venderlo cuando lo requerí. No obstante, ¿estás seguro que estas fueron las indicaciones de Alois? Porque, en verdad, esto me parece diferente a lo que imaginaba.


  ―Me hieres, Gina. Claro que… ―Se detiene en medio de su línea por el semblante autoritario de la mujer, el cual le exige acciones y no palabras―. Soy humano, quizás me equivoqué. Dame un momento, por favor, revisaré mis anotaciones.


  ―No hace falta, señor Colombo ―interviene Alois, llamando al hombre por el apellido, puesto a que diferencia de su amiga, él no conoce tanto al sujeto―. Usted ha seguido perfectamente mis indicaciones. Tanto, que hasta creo, que me quedaré con el apartamento. Después de todo, podría apostar que a mi esposa le encantará porque aunque no lo parezca, ella tiene gustos sofisticados.


  Con la alegría de haber cerrado un buen trato, el señor Filippo se encuentra por estrechar la palma de Alois. Sin embargo, su enemigo número uno, vuelve a hacerle las cosas difíciles.


  ―¿Seguro, Alois? ―Protesta Gina―. No digo que el sitio sea feo, pues me gusta. A la verdad, me encanta lo espacioso que es, pero ¿no crees que es demasiado fino y elegante? Y no lo menciono solo por el piso, el entechado y los muebles sino por… ―Vuelve su mirada hacia el agente mobiliario―. ¿Cuál es el costo, Filippo?


  ―Este, querida ―responde mostrándole una carpeta con una cifra―. Es un precio cómodo y podría disminuir, si el señor Rinaldi no desea los muebles originales.


  Al ver la cantidad expresada en números, la modista no puede evitar que su boca se abra un poco por el sobresalto.


  ―¿Tantos ceros? ¿Es que crees que es millonario? ―Reclama y observa a Alois con los ojos desorbitados―. ¿Has visto esto? ―Él asiente―. ¿Estás de acuerdo con el monto?


  ―Sí, puedo pagarlo.


  ―¿Cuándo te ganaste la lotería y no me dijiste? ―Alois y hasta Filippo, ríen en el acto―. No es gracioso. ¿De dónde planeas sacar el dinero?


  ―Tranquila, ¿es que nunca dejarás de comportarte como una mamá? ―Vuelve a reír, pero al percibir la cara de pocos de Gina, decide explicarse―: En mi nuevo empleo, me prometieron un jugoso anticipo con tal que aceptara el puesto. Como lo tomé, ya han depositado lo acordado y…


  ―¿Trabajarás para la mafia italiana?


  Las carcajadas de los hombres aparecen de inmediato así como la mirada asesina de Gina que, para dar más impacto y expresar un poco su molestia en el grado en que la siente, añado un furioso cruce de brazos.


  ―Qué ocurrente ―dice Colombo por lo bajo.


  ―Siempre ha sido así, desde niña ―secunda Alois y se acerca a Gina para depositarle un beso en la frente―. No te preocupes. Tendré un empleo decente en una buena empresa. Eso es todo, no hay nada ilícito de por medio. Pero como sea, me quedaré con el lugar.


  Se da otro par de intercambios de palabras entre el nuevo dueño del departamento y el agente de bienes raíces. Luego de esto, aprovechando una llamada que llega al celular del señor Colombo, Gina intenta de nuevo, un acercamiento a su amigo.


  ―¿Está todo bien?


  ―Claro que sí, pero ¿te gustaría no seguir preguntándomelo? Estoy empezando a creer que me veo enfermo o algo peor.


  ―No me engañas y no seguiré jugando, Alois. ¿Dónde quieres hablar de esto? Porque, ya me estoy cansando. Dijiste que encontraste a la mujer perfecta ―expone decidida y señala alrededor―. ¿No lo recuerdas? Esto no se parece en nada a tu proyecto de vida. ¿Acaso después de hallarla, cumplir tus metas profesionales y obtener un buen empleo, no comprarías una linda casa de una planta con jardín para criar a tus hijos?


  ―Las cosas cambian, Gina ―reconoce tras una pausa dolorosa―. Y, como quieras, te contaré, mi triste historia. Creo que es hora, de desahogarme.


  


  CAPÍTULO 4


  Pese a que la artista se propuso seguir pintando en cuanto ingresara a su habitación, no cumplió con ello porque prefirió darse una larga ducha. Después de todo, siendo alrededor de las nueve de la mañana y existiendo un calor infernal, no tuvo otra opción. Por tal razón, luego de casi dos horas que tomó de forma extra para realizar ciertos asuntos, se encuentra dando los últimos retoques a su cuadro final, del cual no puede sentirse más satisfecha.


  Así pues, el color negro que ha añadido de forma desordenada en los espacios en blanco que rodean el cuadrado naranja rojizo de bordes verdes, no es menos que perfecto. El negro ha hecho lo suyo en producir un efecto agresivo y vigoroso al estar combinado con colores vivos. Lo único que le preocupa a Chiara, es el no haber añadido el último tono pensando en Diego, el joven médico con el que se acostó hace un par de días y cuya personalidad estaba plasmando en el lienzo. Esto, porque por primera vez en su carrera como artista, ha hecho lo impensable: mezclar la personalidad de un hombre en el cuadro que se supone era de otro. ¿Cómo es que ha llegado a eso? Ni ella misma lo sabe, lo único que reconoce, es que lo hizo por Alois, por lo extraño que le pareció su comportamiento así como la decepción la cual éste le provocó al darse cuenta que está casado.


  Al pensar en lo anterior, un suspiro se escapa de sus labios y, antes de lamentarse en lo bajo, por segunda ocasión en el día, escucha unos golpes en la puerta y al igual que la vez anterior, adivina al instante que es Gina quien le busca tras terminar su paseo con Alois. ¿Cómo sabe esto? Sencillo, en primer lugar, porque él le había dicho que irían a ver unos departamentos y en segundo término, porque un instante después de que Chiara saliera de su baño, escuchó a su amiga entrar a toda velocidad a su habitación. En ese aspecto, la artista no gastó muchas neuronas para especular que Bianchi lo hizo con el objetivo de asearse, pues luego de su usual caminata matutina, si deseaba salir, era lo que tenía que hacer.


  Los golpes continúan y con un atisbo de rebeldía, haciéndose la importante, Chiara deja que Gina toque por un par de minutos más la puerta.


  ―¡Entra! ―exclama cuando cree que le ha dado una pequeña lección y prosigue a colocar sus utensilios en la cómoda.


  Mientras Chiara guarda sus artefactos y aunque escucha que Gina se acerca detrás de ella, no voltea a verla. Al parecer, quiere jugar a la indiferencia.


  ―¡Precioso! Jamás dejo de sorprenderme de tu talento ―comenta Gina sonriente―. Debiste de haber disfrutado mucho.


  La única respuesta de Chiara es un encogimiento de hombros, porque aún, no le permite a Bianchi ver su rostro. En definitiva, está llevando el juego a otro nivel y más cuando se quita una bata para pintar y se sienta en la cama, guardando un silencio que es sepulcral e hiriente para su amiga.


  ―¿Es para la exposición en la galería?


  No hay contestación. Chiara se deja caer en su lecho y se sitúa sobre su costado. A continuación, cierra los ojos, subiendo así, el nivel crítico de la situación.


  ¿Cómo pudo Gina pensar que un par de horas apaciguarían a la fiera cuando era obvio que esto no marcaría la diferencia? En pocas palabras, ella ha sido muy crédula. Aunque, lo bueno y digno de señalar, es que al menos, Chiara no es de las que grita pero, ¿será en verdad esto una grata señal o por el contrario, el preámbulo de un huracán?


  Obteniendo algo de valor y repasando las líneas que estuvo ensayando en su viaje de regreso a casa, la modista sonríe un poco, toma asiento junto a su amiga y acaricia sus cabellos rojizos con sus dedos antes de declarar:


  ―Esto, ¿es por Alois?


  ―¿Tú, que crees?


  El tono de voz cortante y distante en la pregunta, ha sido bastante claro. Tanto, que a Gina la hace sentir pequeña (asunto que demuestra al encogerse un poco), pero esto no parece importarle a Chiara.


  ―No me gusta que haya problemas entre nosotras ―dice suspirando y mirándola con los marrones con cierto pesar―. ¿Qué de todo es lo que debo empezar a explicarte para que no sigas enojada conmigo?


  Una abertura se ha presentado. Y, conviene señalar, que no ha sido un total desliz de parte de Gina. Si bien, no estaba en sus planes soltar todo ante Chiara sino desviar el asunto de alguna forma inteligente, ahora no ha podido evitar mostrarse condescendiente. ¿Acaso se debe a la charla con Alois que ha menguado sus fuerzas? Eso ya no es tan importante, el asunto es que con sus palabras, ha dado un enorme pase para hablar de algo que debería ser prohibido.


  ―Tienes razón, a mí tampoco me gusta que nos enojemos, así que… ―Chiara toma un hondo respiro y sin dejar ir la oportunidad mientras observa a su compañera con enfado, agrega con verborrea―: ¿Por qué nunca antes me mencionaste a Alois si se supone que son amigos de la infancia y que a pesar de estar separados geográficamente, siguen manteniendo comunicación? ¿Es debido a que pensaste que si lo conocía, me acostaría con él e iba a entrometerme y arruinar una relación de pareja?


  Y ahí está, la tan bien conocida habilidad de Chiara de no dispersarse e ir siempre al grano. ¿Por qué no ha podido cambiar hoy?


  El arrepentimiento invade a Gina. Quizás se ha equivocado de elección; tal vez no debió de haberse puesto en los zapatos de su amiga y pensar que ella en su lugar, se sentiría demasiado dolida y que por ello, merecía una respuesta decente. Pero, ya es demasiado tarde. En esta circunstancia, lo único que le queda por hacer a Bianchi, es alzar su vista hacia Chiara y pedir en silencio con sus ojos, que ésta le brinde una oportunidad para expresarse sin mostrarse dura hacia su persona. Cuando la obtiene, abre su boca para declarar:


  ―Probablemente no me vas a creer, pero en parte, fue porque nunca pensé que lo conocerías.


  ¿Había una forma buena de iniciar la explicación sin que Chiara se sintiera ofendida? Para la artista sí que existían, y a la verdad, hasta este momento se le habían ocurrido un par. Sin embargo, la ruta por la que ha optado Gina con su reciente pronunciar, ha aumentado su ira de sobremanera porque no solo ha insultado su inteligencia, sino también la de ella misma.


  ―Vive en Teramo, no en Rusia o Japón. Está a dos horas de distancia. Cualquier día pudo aparecerse por aquí a como lo hizo hoy.


  ―Lo sé, pero no es así. Déjame terminar de hablar para que te explique cómo son las cosas. ―El tono arrepentido cala en Chiara y por ello, aunque de mala gana, asiente―. Probablemente, Alois te expuso que vive en Teramo, pero no siempre ha sido de esa forma. A los dieciocho años, yo vine aquí para estudiar en la universidad y él, se fue a Estados Unidos porque obtuvo una beca universitaria.


  ―¿Estados Unidos?


  ―Sí, él siempre fue un excelente alumno; es inteligente. Pero lo que quiero señalarte, es que él pasó varios años por allá. Vivió ahí todo el tiempo que duró su carrera de economista y como de vez en cuando nos hacíamos video llamadas, un día me explicó que se quedaría otro tiempo más para hacer una maestría. Así lo hizo y, luego de eso, su estancia se siguió prolongando porque consiguió un trabajo y posterior, se casó. Realmente pensé que se quedaría allá y no volvería a Italia porque tenía su vida hecha. No obstante, me sorprendió cuando regresó hace menos de un año. ¿Ahora me entiendes?


  La mirada impasible de Chiara sigue sobre Gina y su rudeza también.


  ―Un poco. Aunque aún no me explicas nada. Sigo manteniéndome firme, en que debiste de habérmelo mencionado y, que durante este año que ha vuelto al país, debiste de contar con la posibilidad de su aparición el día menos pensado. Porque digo, pudo haberte visitado en el hospital o aquí para apoyarte debido a la situación que has tenido que pasar. Al fin y al cabo, ese es el deber de un amigo.


  ―Eres demasiado intransigente, ¿lo sabes? ―Se queja Gina y niega con la cabeza con un poco de tristeza―. Él ha estado ocupado con el trabajo que consiguió en Teramo a su regreso y no ha tenido tiempo para casi nada. Además, él no sabía nada de lo que me pasó, recién se lo conté. Por ello, no te hubieras podido encontrar con él en el hospital o aquí. Y, si tomo en consideración que tenemos tres meses viviendo juntas y no conoces a todos mis amigos ni yo a los tuyos…


  Chiara deja de escucharla en el acto. Su mente procesa las últimas oraciones de Gina y así, admite como cierto el argumento de que no había razón de hacer mención de alguien cuya ubicación estaba en otro continente y de que ninguna de las dos, está obligada a conocer a todas las amistades de la otra. Todo esto lo acepta, pero no le agrada la omisión a consciencia de algo trascendental como la existencia de tan buenos amigos en su núcleo (puesto así le parece que es el caso de Gina y el de Alois, debido a lo escuchado de sus labios), porque se supone que cuando quieres a alguien, deseas conocer este tipo de cosas que pueden parecer superfluas pues, ¿qué tiene de malo estar al tanto de las demás amistades que profesan el mismo amor a la persona que amas? Nunca se sabe, a veces puede ser fundamental en momentos como…


  ¡Diablos! Inevitablemente, Chiara ha recordado de mala manera, el hecho de que igual que a Alois, Gina tampoco le quiso decir nada, acerca de su diagnóstico de cáncer de mamas.


  ―¿Por qué no se lo comentaste? ―Cuestiona la pelirroja con enfado, sacando todo lo que mantenía dentro―. Entiendo que él es importante para ti porque si no, no hubiesen mantenido contacto a la distancia. ¡Demonios! Eres una egoísta.


  Aunque el arrepentimiento llega al percibir la melancolía de la modista, la pintora no deja de cruzar sus brazos en su abdomen y de mirarla enfadada.


  ―Lo siento. Él también se enojó como tú y ya me perdonó. Haz lo mismo, por favor.


  ―No, no puedo. Y menos, cuando de forma reciente, insultaste mis valores al pensar que estaría con un hombre casado y rompería un matrimonio.


  Una punzada es lo que percibe Gina, pero no se deja amedrentar. Ella sabe que Chiara está siendo irracional al cerrar su dura cabeza, más se dispone a ser directa y fría como ella respecto a la situación.


  ―Si quieres que te pida perdón mil veces, lo haré. Pese a todo, entiéndeme. Tenía la idea de que Alois te iba a atraer en cuanto lo vieras porque reconozco que es de tu tipo y, tomando en consideración lo de “tu concepción del arte”, no pude evitar pensar que lo terminarías seduciendo ―expone con cierto lamento―. ¿Lo comprendes? Él también es mi amigo y quiero lo mejor para él. No puedo dejar que arruine su matrimonio por un par de encuentros sexuales contigo. Si eso pasara, tú serías la única con una ganancia, pues de tus sesiones de cama con él, tendrías inspiración para tus pinturas. Él, por el contrario, terminaría engañando a su esposa y seguramente divorciándose, por algo que para ti, sería cualquier cosa, menos algo serio.


  ¿Hay alguna refutación? No, porque no existe una forma de objetar a la más perfecta lógica que se pone delante de los ojos y que cierra la boca, con un golpe profundo a la razón. Por ello, Chiara no dice nada al reconocer que Gina es casi, la encarnación de la más perfecta conciencia, la cual casi nunca se equivoca, gracias a la sensatez y la prudencia.


  ―De acuerdo, comprendo tu punto. Ya no te reclamaré respecto a nada ―anuncia la pelirroja mostrando su deseo por hacer las paces y acabar con la problemática, de una vez por todas―. A pesar de ello, quiero que sepas que aunque Alois me gustó muchísimo y me hubiera encantando tener algo de sexo con él, sólo lo hago con hombres solteros y sin compromisos. Los sujetos casados están fuera de mi radar. Para tu información, en los ocho años que estuve en el orfanato, las monjas me dieron una educación rigorosa en moral y de respeto al matrimonio.


  Silencio corto por parte de Gina, seguido por un acto donde aprieta sus labios para tratar de ahogar una carcajada que luego de tres segundos, explota.


  ―No lo creo. ¿Y luego qué? ¿Me dirás que eres súper religiosa?


  La castaña sigue riendo y contagia a su amiga, pues ésta no se puede enojar con ella. Al fin y al cabo, siempre haya algo por lo cual burlarse de Chiara, así que aquello, carece de importancia y más, porque le embarga la alegría al saber que cualquier aspereza, ha desaparecido y el mayor indicador, son las bromas entre ambas.


  ―Pues no, no soy religiosa y aunque no lo creas, jamás he estado ni estaría con un hombre casado. Es parte de mi credo.


  Con una afirmación en totalidad cierta, Chiara finaliza y entierra en el pozo más profundo del planeta, la conversación sobre Alois Rinaldi. Siendo esto así por su propio bien, por aquel asunto que no ha expresado, pero que es la causa principal de que no tenga intenciones de volver a saber o hablar de él. Así pues, de ahora en adelante y haciéndose valer por la convicción más firme que puede levantar, planea hacer como si sus ojos, nunca hubieran visto en su vida, a ése hombre tan sexy que tocó su puerta.


  De esta manera, la pintora se levanta de la cama y sujeta la mano de Gina. Sonríe y tira de ella; es hora, de pasar a otro tema.


  ―Vamos al estudio. Será mejor que te ocupes en el diseño de mi vestido y del tuyo, lo antes posible.


  Un paso adelante es dado por la pelirroja. Con todo, pese a que quiere desviar su mente hacia otro rumbo, no da el segundo paso para salir, pues se detiene de forma sorpresiva, cuando siente que Gina no avanza. Por tal razón, voltea hacia atrás y la ve en la misma posición: sentada y con un preocupante rostro de pensativo que raya en la tristeza.


  ―¿Qué sucede? ¿Quieres hacer otra cosa? ―No recibe respuesta alguna―. ¿Pasa algo malo? No me asustes y dímelo. Puedes compartir cualquier asunto conmigo.


  La mano suave y cálida de Chiara se posa sobre la de la modista y de inmediato, ésta se compunge más.


  Gina Bianchi ama Alois como a un hermano, pero en estos instantes, lo odia.


  ¿Por qué fue tan cruel al abrirse de ese modo con ella? Pues, porque no tuvo de otra. Ella lo entiende. En honor a la verdad, comprende como nadie el abatimiento de Alois y su necesidad de liberar con alguien su sufrimiento. Sin embargo, ¡vaya suerte de ser la elegida! ¿Acaso no había otro que obtuviera el papel de confesionario? La respuesta es obvia, claro que no. El tipo de situación por la que Rinaldi está atravesando no es tan sencilla de hablar en la sociedad, es vergonzosa y delicada. Es más, su asunto le recuerda lo que ella ha pasado con…


  Mueve su cabeza de un lado a otro al instante, para apartar el dolor que esos recuerdos le ocasionan.


  Si hubiera sabido que su mejor amigo le saldría con semejante noticia, ni si quiera se habría tomado la molestia de sonsacarle la verdad de su estado de ánimo. Pero, ¿a quién engaña? La modista es una buena persona y jamás podría vivir sabiendo que no ayudó a Alois ni con una palabra dulce que aliviara su espíritu atormentado. Así que, ahora debe cargar con eso, para bien o para mal. Sin embargo, el dilema, claro está, no reside en lo anterior sino que yace, en que ella no es la misma Gina de hace unos meses.


  ¿Cuánto le encantaría volver a ser la aclamada diseñadora que rebosaba vivacidad y confianza? Demasiado, para su gusto. Aunque en mayor medida, en este momento lo desea por Alois. Él necesita a alguien que lo ayude, que sea una tumba, pero… ¿Será a causa de los problemas con su ex esposo, de lo mal que pasó el divorcio, la ruptura, su enfermedad? ¿Quizás sean las quimioterapias o algún medicamento que le dieron después de la extirpación de su seno? No lo sabe, pero el problema es ya no poder llevar cargas ajenas. Con casi medio año sintiéndose inútil, deprimida, sin deseos de hacer nada, pero sobre todo, con una indescriptible sensiblería la cual sale a relucir por cualquier situación, siente que ya no puede ni con lo suyo, peor con lo de su amigo.


  ―Chiara, quiero que me ayudes a sentirme mejor.


  ―Me estás asustando, Gina. ―Le informa la aludida para que su compañera de piso deje la cara de abatimiento que tiene y diga lo que desea―. Y por favor, que los animales y los amantes de éstos me perdonen, pero espero sea algo como un perrito medio lastimado el cual encontraste en la calle.


  Una sonrisa amarga se cuela por los labios de Bianchi. En definitiva, Chiara es un amor. Ella siempre está para Gina, incluso ha soportado sus sentimentalismos tontos por perritos, escenas tristes de películas y otras cosas que las tildaría en otro tiempo de patéticas. Así pues, queda comprobado que Ricci es su ángel; uno oscuro por promiscuo, pero al final, su ángel.


  ―Promete que lo que expondré, no cambiará tu credo y júrame, que no te acercarás a Alois, pase lo que pase.


  La joven traga grueso porque la oración completa le aterra. No obstante, aunque algo en su cabeza le dice que debe parar a Gina, no lo hace.


  ―Lo juro ―pronuncia dubitativa, levantando su mano en señal de compromiso y como Gina la mira con recelo, añade―: por mis padres.


  Habiendo un juramento de por medio el cual ha sido situado sobre lo más sagrado de Chiara, con un movimiento de su cabeza, la mujer de cabellos castaños asiente. Posterior, señala la cama para que su amiga vuelva a sentarse, convirtiendo su anterior tranquilidad en ansiedad, puesto que a medida que se acerca no deja de pensar en por qué la promesa tiene relación con Alois y sobre todo, qué demonios es lo que planea la loca cabeza de Gina.


  ―¿Te percataste de que me tardé en mi salida con Alois?


  ―Sí, pero es lógico ―responde Chiara con la mayor templanza que puede aparentar―. Al fin y al cabo, fueron a buscar un departamento. Ese asunto, lleva un largo tiempo de por medio.


  ―Solo vimos uno. No tuvimos que buscar mucho porque el primero que vio le encantó.


  ―¿Entonces? ¿Fueron a algún otro lugar? ―Indaga, pero se arrepiente―. ¿Sabes qué? ¿Y si dejamos esto para otro día?


  ―Nos quedamos ahí a conversar un poco. Alois necesitaba desahogarse con alguien. Él deseaba que alguien escuchara sus problemas ―continúa, ignorando a su amiga y fijando su mirada en ella, antes de mantener un breve período de tiempo en silencio―. Su esposa… Tiene problemas en su matrimonio.


  La noticia cae de golpe para la pintora, pero con todas las fuerzas que logra recoger, alega:


  ―¡Hombres! Siempre son unos exagerados. De seguro es una tontería y está haciendo un escándalo. ―Ríe con cierto nerviosismo―. Con unas cuantas flores, lo arreglará. Pero, te invito a almorzar a un nuevo restaurante, ¿quieres ir?


  ―No lo entiendes, no es ninguna exageración. Ella no lo complace sexualmente. Hace meses que dejaron de tener relaciones.


  


  CAPÍTULO 5


  ―¿Puede llevarme a esta dirección?


  ―Por supuesto. ―El sujeto abre la puerta, sin salir del taxi―. Suba, por favor.


  De inmediato, Chiara entra en el vehículo y tras unos segundos, el conductor emprende la marcha. Mientras tanto, ella inicia con su ritual relajante, en aquel que consiste en buscar el sosiego a través de la espectacular vista que obtiene de los hermosos sitios de Roma desde la ventanilla.


  ¡Qué hermosa es la Piazza Navona! ¡Qué bello es el cuadro que representa!


  Sin lugar a dudas, si Chiara hubiera tomado su propio vehículo para manejarlo, no estaría tratando de tranquilizar su alma con la apreciación de las tres fuentes barrocas: la del Moro, la del Neptuno y sobre todo, la que simboliza los ríos Danubio, Nilo, Ganges y el Río de la plata.


  ¡Cuánto le encantaría bajarse del vehículo! Si así lo hiciera, quizás los malos pensamientos que le sobrevienen desde hace una semana, disminuirían en sobremanera. Después de todo, siempre que ella se halla perturbada como hoy, vistas tan maravillosas como las que presencia, son su mayor medicina. Con todo, Chiara sabe que no puede hacerlo, que no se puede permitir visitar sitios turísticos, llenarse de su historia y su arte. Ahora, tiene un compromiso, debe cumplirlo y quién sabe, tal vez compartir un rato con las personas que tanto ama, la ayude con su problema. Pero, ¿a quién engaña? No hay remedio para lo que la perturba.


  Al ser consciente de su mal, con algo de ansiedad, rebate sus cabellos con sus manos. ¿Cómo es posible que ciento sesenta y ocho horas, que son diez mil ochenta minutos, no hayan bastado para suprimir su mente inquieta? Chiara ha roto un récord, ni siquiera cuando descubrió aquello se sintió tan mal. Bueno, en realidad eso fue fuerte, la duración del impacto fue de un mes, más no es como si no hubiese tenido momentos de sosiego. Sin embargo, esto es diferente y, en todos los sentidos. Las batallas cortas no han surtido efecto. El pensar que Alois es el verdadero culpable de su situación, no sirve de nada. Por más que trata de convencerse que él es un idiota y como en la mayoría de los casos, de seguro el problema de cama que posee no es culpa de su esposa sino suya, no logra concebir la idea.


  ¡Maldita Gina! ¿Por qué abrió su boca?


  La cabeza de Chiara está hecha un caos por tanta suciedad de pensamientos. A pesar de que se ha esforzado por hacer que su mente esté lo más limpia que se puede, parece como si estuviera maldita y no tuviera control sobre su propia psiquis.


  ¿Por qué diablos es que sigue congelada en el tiempo, sin despegarse del momento en que tuvo ésa conversación infame con su mejor amiga? La respuesta es obvia, porque ese suceso dio vuelta a su mundo, pues no todos los días te hayas con la noticia de que un atractivo hombre tiene problemas de satisfacción sexual con su esposa. Así pues, su reacción de completa estupefacción ante el hecho de qué estúpida mujer no complace a un hombre como el que se colocó frente suyo, era de esperar.


  Con su dedo y en forma de castigo, Chiara se da un pequeño golpecito en su cabeza de forma disimulada, para que el conductor no piense que está demente. Ella ya sabe a dónde se dirigen sus pensamientos, reconoce su malvada dirección, pero su diminuto castigo no es suficiente para detenerlo o redirigirlo. Pero, ¿qué otra cosa hacer? No puede golpearse contra la ventana para detener su desfachatez y deshonestidad. Aunque, pensándolo bien, se lo tendría merecido por ser el peor ser humano del mundo.


  Gina Bianchi, su amiga y hermana, le contó aquello tan delicado porque necesitaba ayuda. Ella ha estado demasiado frágil y no puede culparla por la vida de porquería que ha tenido que soportar en los últimos tiempos. Con todo, le hubiese encantado que se ahogara con el secreto de Alois, que no le preguntase si sus consejos habían estado bien. ¿Por qué no inventó que era cualquier otro? Cierto, porque la modista tiene el problema de siempre decir la verdad. Así que, ¡maldita moral! Por su culpa, se siente como una porquería debido a que prometió algo difícil de lo cual se ha cuestionado si cumplir o no.


  ¿Acaso Chiara se ha vuelto loca? Parece que sí. No obstante, con todas sus fuerzas, trata de apegarse a la pequeña chispa de racionalidad en su ser, ésa que le dice que debe hacerle caso a Gina y no pensar en volver a ver a Alois ni por un segundo para no causarle un problema.


  ¡Qué se pudra su lado artístico! ¿Qué sabe él de su vida, de sus demonios? ¿Es que no entiende que no puede acostarse con Alois porque sería igual que ella? ¿A quién le importa si un encuentro con Rinaldi es quizás lo que le hace falta a sus pinturas para llevarlas al nivel que siempre ha pensado que debe alcanzar? Y, ¿qué interesa si ningún hombre con los que se ha acostado le ha proporcionado ese material perfecto, salido de sus personalidades, para trabajar su mayor pieza de arte?


  ¡Que su arte hierva en el infierno y de paso, ella también!


  ¿Cómo es posible que aun entendiendo las repercusiones de sus actos siga pensando en Alois Rinaldi? ¿Por qué diablos se esmera en analizar que su probable ansiedad y frustración es la pieza faltante? ¿Cuál es la razón de que sienta necesitarlo para crear su mayor pieza de arte la cual especula que quedará impregnada en los libros de historia del mundo? ¿Por qué sigue con la fija idea de su encuentro con él la hará subir de escalón, perfeccionará su calidad y su estilo como diosa del arte?


  Chiara suspira resignada. En definitiva, Gina es un ángel y ella, está a punto de convertirse en un demonio puesto que le es inevitable negar, que el que su amiga le haya  prohibido un acercamiento a Alois y confesara que a él le falta lo que ella le puede dar, le tienta en demasía. Tanto, como el hecho de comprobar, ésas habilidades que su esposa parece desechar.


  ―Hemos llegado, señorita.


  ―Gracias ―habla ella con la mente nublada, apenas entendiendo las palabras del taxista―. Guarde el cambio.


  Ella baja del vehículo y en cuanto se sitúa frente al portón del muro que rodea la propiedad donde se halla la residencia de sus padres, respira con algo de tranquilidad. Y es que, pensar en recibir la atención y el cuido de sus progenitores, le hacen sentir algo mejor. El asunto, es que espera, que eso la haga sentir tan bien como para dejar de recriminarse y sobre todo, para sentar cabeza y no convertirse en una roba marido. De ahí que, con cierta esperanza, presione el timbre con una sonrisa. Pero grande es su sorpresa, cuando tras unos minutos, la persona que autoriza su entrada, no es ninguno de los empleados, sino su propia madre quien la recibe.


  ―¡Mi niña! ―Exclama con efusividad, dándole un abrazo cariñoso que Chira recibe y regresa con gusto―. ¿Cómo estás, mi amor?


  ―Bien, mamá ―contesta Chiara dándole un par de besos―. ¿Qué tal tú y papá?


  ―Excelente, preciosa. Te esperábamos desde hace mucho.  ―Se separa de ella sonriente y, inspeccionando alrededor, decide señalar―: ¿No vino contigo Gina?


  Antes de que Chiara le conteste a su madre, observa que por el camino bordeado por enormes cipreses, se acerca un hombre alto, de unos cuantos cabellos blancos en medio de una mata de negros en su cabeza, que aún enmarcan su lozanía. Por lo cual, reconociéndolo con prontitud, cierra su boca y se aproxima a éste, para con el mismo fervor que tuvo con su madre, llenarlo de besos y abrazos.


  ―Tardaste mucho, pequeña. Pero, ¿y Gina? ¿Dónde está tu compañera de travesuras?


  Ante esto, Chiara ríe porque su padre, como siempre, le recuerda los mil y un problemas en los cuales ella ha involucrado a Gina desde su época dorada de universitarias. ¿Cómo olvidar sus días de fiestas donde en ocasiones no llegaba a su casa durante unos tres días? ¿Cómo no rememorar las borracheras en las cuales su hermoso papá tuvo que pagar más de un plato roto en una fiesta? Ni hablar de las salidas con hombres, ¡eso era el mayor desastre!


  ―Mamá acaba de preguntarme lo mismo. Ella se quedó en casa. En los últimos días se ha sentido mejor y hoy amaneció con deseos de sujetar el lápiz para hacer bocetos de vestidos.


  ―No tienes que agregar otra palabra ―indica mi papá sonriente―. Ella es igual a ti, cuando inicia con lo que ama, no hay poder humano que las separe del pincel y del lápiz. En ese instante, no hay comida, sed o cualquier otra necesidad. Solo ustedes y su pasión.


  ―Como siempre, nos conocen de forma tan perfecta, que da miedo.


  Las risas emergen. La pintora lo hace sintiéndose feliz por el amor que sus progenitores han depositado en Gina. Uno, que hace que la amen como si fuese una segunda hija para ellos. De modo que, aunque quizás el matrimonio Ricci no adoptó a la modista como lo hizo con Chiara, el afecto que le dieron resultó como si lo hubiesen hecho en realidad, pues cuando éstos la conocieron al ella tener casi dieciséis años, la aceptaron de buen ánimo en la familia. Es más, si hubo un momento en que Bianchi se hizo mucho más cercana a ellos de lo que ya era, ése fue en el instante en que en un par de años después, perdió a su único familiar, un amoroso padre, que falleció en un triste accidente de tránsito.


  Por lo que se refiere a Chiara, a pesar de que ha recordado un momento que también fue doloroso para ella, sonríe mientras entra a la que hace media década fue su casa.


  Una vez adentro, la curvatura de sus labios se ensancha. No obstante, esto no se debe a la contemplación de la majestuosidad de la morada que cuenta con un fiel compromiso a materiales como el mármol, la madera y la fabricación de terracota. No, no es por ello ni tampoco por las vistas al espectacular jardín, sino por la cantidad de memorias bellas que vienen a su mente y que logró almacenar gracias a todo el amor brindado.


  ¿Dónde estaría Chiara si los Ricci no la hubieran adoptado? Es una pregunta que ella se hace a menudo. No obstante, todas las respuestas suenan bastante mal. Aunque, en este punto no hay que equivocarse. El que una de las familias más ricas de Italia (cuyo patrimonio haciende a millones de euros por contar con una exitosa empresa fabricante de automóviles) la aceptara como hija, fue un regalo del cielo y más, si se cuenta el hecho de que es la única heredera de un dinero que no alcanza a determinar. No obstante, cuando la artista piensa en ello, es porque sabe que le debe a Franco y a Marena, más que un fajo de billetes por el cual no ha trabajado, sino una vida llena de felicidad.


  ¡Cuánto le costó dejar su hogar! Sus padres y ella saben que ese día lloró como nunca. Con todo, los tres entendían que ella necesitaba independizarse, abrir sus alas y volar. Después de todo, en algún momento eso se tenía que dar. Más hoy, dando una vuelta por su antigua morada, Chiara extraña cada pequeña esquina, cada lección que sus padres adoptivos le dieron acerca de la humildad, la compasión y el compartir con los necesitados. ¿Será extraño eso en los ricos? Claro que no, al menos no para los Ricci. Personas tan buenas como ellos, la artista no cree encontrar. Gente que no nuble su juicio por el dinero, que no sea pedante a razón de sus bendiciones materiales, siente que solo son sus padres y un par de conocidos pueden ser así. Por ello, siempre la hace feliz el saber que nada ha cambiado en el hogar, ni siquiera la manía de su madre por cambiar la decoración de su casa, cada tres meses.


  ―Hija, ¿cómo está sobrellevando Gina la situación?


  La pregunta de Marena Ricci, saca a Chiara de su análisis. Tanto, que se toma su tiempo para contestar, y se dedica únicamente a caminar hacia uno de los grandes salones.


  ―Es un poco difícil para ella. Hay momentos donde la tristeza es demasiada, pero las sesiones con su psicóloga la han ayudado poco a poco, a reforzar su autoestima y superar… ―Toma una pausa para recordar lo que mencionó la especialista―. Su duelo.


  ―Qué bueno ―expresa Franco mientras acaricia el cabello rojizo de su hija―. Gina es una joven de buen corazón, una buena persona y no se merece nada de lo que le ha pasado. En especial, lo de su esposo. Te juro que me cuesta creer que existan hombres que dejen a sus esposas en el momento en que más lo necesitan y, por algo estético.


  ―Sí, es una lástima. Se necesita ser idiota para cometer la estupidez que ése hizo. Pero bueno, no todos los hombres piensan como tú, papá. ―Detiene sus palabras, en parte para no recordar al imbécil ex esposo de Gina, pero también porque ha llamado su atención, el que hay seis lugares preparados en la mesa―. ¿Tienen otros invitados?


  ―Pietro ―contesta la señora Marena, encogiéndose de hombros―. Vendrá con uno de sus empleados que al parecer, ha obtenido su bendición.


  Con parsimonia, Chiara toma asiento junto a su padre y al frente de su madre. Mientras tanto, medita en la respuesta de la hermosa señora de cabellos cafés, que aunque ha sido corta, ha resultado así porque entiende que su hija, puede deducir lo demás.


  Así pues, Pietro Lombardo, es el mejor amigo de Franco y a la vez, su mayor competidor. ¿Cómo es eso posible? Chiara no lo sabe, a sus veintiocho años, no ha logrado descifrar ese enigma. Lo que sí sabe, es que de vez en cuando, se reúnen en esta vivienda o en casa de Pietro para hablar de quién ha crecido más y en qué términos, así como de otro montón de cosas empresariales que no están dentro de los temas favoritos de Chiara.


  El sonido del timbre toma la atención de los tres personajes, pero el que reacciona con mayor rapidez es Franco Ricci quien se levanta emocionado a recibir a sus invitados. Por otro lado, conociendo como se desenvolverá la situación, Chiara y su madre se quedan sentadas.


  ―¿Quieres ayudarme a servir la mesa? ―Pregunta su madre de repente y como percibe el desconcierto de Chiara, agrega―: Tu padre y yo decidimos que queríamos estar esta semana lo más solos que pudiéramos. Por ello, le dimos vacaciones a la mitad del personal. Así que, ayúdame, trae los cubiertos y quita el lugar que dispuse para Gina.


  La artista asiente, hace como se le pide y acompaña a su madre al espacio de la cocina donde se concentra en la tarea de servir el spaghetti a la boloñesa que Marena ha preparado con sus propias manos. De esta manera, todo el quehacer doméstico, Chiara lo hace con delicadeza, con el alivio de compartir la mesa con sus seres queridos, sin todo el protocolo exuberante y carente de sentido que suelen tener. Por lo cual, en esta reunión, se está omitiendo el entremés y la sopa o puré que le sigue a éste plato, debido a que tal parece que la señora Ricci, no contó con el tiempo necesario para hacer lo demás. Así, por este momento, se limitarán al plato principal y el postre, lo cual significa que Chiara no escuchará durante lo que para ella es un eterno tiempo, conversaciones de negocios los cuales le resultan fastidiosos.


  De improviso, Marena hace una señal para indicar que irá a servir el vino. Chiara solo mueve su cabeza en respuesta, mientras escucha las risas y presentaciones de la sala de estar. Por consiguiente, siendo cordial, se dispone a salir para servir el único platillo en el menú.


  ―Chiarina, preciosa. ―Saluda Pietro a quien Chiara le da una sonrisa cálida y después, unos besos en la mejilla―. ¿Cómo va tu arte?


  ―Excelente, Pietro. Gracias por preguntar.


  Chiara sirve el primer plato y con un rápido vistazo, observa que sus progenitores están hablando con alguien en una esquina. Ella no le presta mucha atención, pero Pietro sí.


  ―¿Te da curiosidad? ―Indaga y ella se encoge de hombros―. Te lo presentaré, tal vez te guste, salgas de la soltería y le des un nieto a Franco que compita con el mío.


  Ella niega con la cabeza y suelta un suspiro porque ni sus padres la han apresurado al matrimonio como Pietro.


  ―Aquí está mi nuevo empleado, Chiarina ―expresa alegre el amigo de su padre, regresando a su lado con el sujeto en cuestión―. Alois Rinaldi.


  


  CAPÍTULO 6


  Literalmente, cuando Alois y Chiara se encuentran de nuevo, ambos se quedan de piedra. No hay reacción alguna en ellos. Sus cabezas entran en tal estado de conmoción que cuando sus corazones empiezan a latir en total frenesí por estar al frente de su mayor problema, sus lenguas y sus cuerpos, se imposibilitan para hablar y efectuar cualquier acto que les salve.


  ¿Cómo puede ser que tengan tan mala suerte? Eso es inexplicable, y en realidad, sin importancia. Lo único preponderante y que los dos jóvenes saben, es que lo que tienen al frente les parece espantoso. Si no fuera porque es a ellos a quienes les sucede tremenda desgracia y no a otros, la situación les parecería irrisoria y digna del premio a la comedia más estúpida del universo. Pero el punto es que, no hay ninguna otra persona envuelta en su problemática y son ellos los que deben ingeniárselas para salvar sus cuellos.


  ¿Por qué no pudo ser un día normal?


  Chiara planeaba tener un rato agradable sin tener que pensar en la prohibición más grande de su vida y Alois, solo iba a tener un bonito almuerzo con los amigos del mejor jefe que le ha tocado tener. ¿Acaso esas eran grandes expectativas egoístas que merecen ser castigadas? Claro que no, ni que hubieran pedido a los cielos el regalo de la inmortalidad. Entonces, ¿qué pecado han cometido como para…? Ni hablar, los dos reconocen la respuesta a la perfección. Aun así, ¿no deberían ser recompensados por dar su mejor esfuerzo en abstenerse de malos pensamientos? Y esto, porque tanto Chiara como el mismo Alois, sin querer, han estado en la misma frecuencia al durante la última semana negarse de forma rotunda, en pensar el uno del otro, tanto como lo quisieran. Con todo, por este fútil encuentro, toda voluntad es lanzada al retrete.


  ¿Acaso alguna fuerza desconocida del cosmos quiere que ambos cedan a la tentación y por eso está encaprichada en hacerlos reencontrarse? Ninguno cree en ello, pero de ser así… ¡Es una maldita miserable!


  Si el destino o lo que sea quiere burlarse de ellos, ¿por qué no les ha tocado una suerte diferente? En definitiva, preferirían ver un fantasma, estar frente a un cadáver o algo parecido, antes de estar en medio de tremendo circo.


  ―Hola, Chiara ―habla por fin Alois, dejando el rostro de pánico, para optar por un semblante acorde al momento―. Es un placer verte de nuevo.


  ―¿Se conocen? ―Pregunta Pietro a lo inmediato ante el saludo de su empleado, a quien no tarda en cuestionar―. ¿Por qué no me dijiste que conocías a la hija de mis amigos?


  Como si Alois no estuviese ya en un aprieto, a continuación se agrega una variable a la ecuación, que no solo lo pone a él más nervioso, sino también a Chiara.


  ―¿Qué sucede? ―Interviene Franco Ricci agregándose a la conversación junto a su esposa―. ¿Hay algo malo?


  ―Sí, nadie me dijo que Chiara y Alois se conocían ―protesta Pietro como un niño.


  ―¿Se conocen? ¿De dónde?


  Marena arremete con su última pregunta, haciendo que todo se torne más problemático y sofocante, pues todos los presentes fijan sus ojos en los más jóvenes del grupo. En consecuencia, sintiéndose entre la espada y la pared, Chiara dirige su mirada a Alois y, al observar que está a punto de hablar, para evitar algún enredo, se apresura y le roba la palabra:


  ―Gina es nuestra amiga en común. Alois es de Teramo al igual que ella; fueron vecinos hace algún tiempo. Él y yo nos conocimos hace una semana. Sólo nos hemos visto una vez ―explica con ambigüedad y luego, fija sus ojos verdes en Pietro―. Y respondiéndote, supongo que no te lo dijo porque no era de su conocimiento. ―En un pestañeo, dirige su mirada al comedor―. Terminaré de servir, siéntense.


  Ella hace cuanto menciona y no tarda en percibir su error cuando todos la observan más de la cuenta a razón de su tan extraño comportamiento frío y distante. Sin embargo, ya es tarde, no puede volver atrás y no se arrepiente porque sabe que al menos por ahora, ha evitado una desgracia. Por lo que, cuando termina su tarea, se sienta junto a los demás a almorzar, sólo para darse cuenta de que el ambiente se vuelve tenso y todos enmudecen a partir de su última intervención. Así que, corrección a lo anterior, no pudo empeorar más las cosas.


  El espagueti llega al estómago con pesadez. El de Alois por la dificultad de mostrarse sereno cuando no lo está y el de Chiara, por la culpa de sus actos, ya que no debió dejar que su problema moral con el susodicho, afectara la convivencia de su familia.


  ―Pietro, por lo que mi mamá me indicó y por el hecho de que has invitado a Alois, deduzco que estás a gusto con su trabajo ―comenta Chiara para expiarse, haciendo que el ambiente vuelva a la normalidad y la corriente siga el curso establecido―. ¿Qué es precisamente lo que ha hecho para ganar tu aprobación de entre los demás y de forma tan rápida?


  Esta vez Chiara ha dado en el blanco, lo sabe por la forma en que el empresario de tez morena, sonríe con sorna.


  ―Eres una mujer perspicaz, Chiarina. ―La felicita Pietro, llamándola por el apodo que ella califica de molesto―. Franco y también Marena, escuchen lo que les diré de Alois.


  Y así, con un brillante farol por parte de la pelirroja que sin lugar a dudas se gana el punto que había perdido con anterioridad, Pietro inicia aquello por lo que llegó de visita a casa de los Ricci. Por ello, por un par de minutos, tanto la artista como Alois, vuelven a respirar con tranquilidad. Aunque, esto no sucede por mucho tiempo, ya que Chiara no tarda en percatarse de que ha caído en su propia trampa.


  ¿Cómo es posible que Chiara se halle tan embelesada oyendo a Pietro hablar de Alois? Pues porque tiene motivos de sobra.


  Por un largo tiempo, el amigo de su padre habla con soltura del currículo de su nuevo director financiero. De modo, que a lo inmediato, Chiara se percata de que aunque Gina le hubo hablado un poco acerca de que él estudió en Estados Unidos, que hizo allá una maestría y que tuvo dos trabajos anteriores al que ahora ejerce con Pietro, se quedó bastante corta. En particular, porque éste resultó ser más sobresaliente de lo que ella esperaba, pues se graduó con honores y según explica Pietro, quien tiene un juicio certero y sin contemplaciones, su talento se estuvo desperdiciando en la pequeña compañía en la cual trabajó hace unos meses a su regreso a Italia.


  En pocas palabras, Alois Rinaldi no solo es sumamente atractivo, sino que también es inteligente y, ¡cuánto le encantan a Chiara los hombres que además cuentan con talento! En resumen, esos tres puntos son su debilidad porque, ¿de qué sirve un tipo guapo sin cerebro? ¿Qué provecho puede tener alguien que no sirva para nada? Ella no puede imaginarse con alguien así, ni siquiera para un encuentro pasajero. Pero bien, si el sexy economista también resulta ser bueno en el sexo…


  Chiara se castiga en su mente. No es momento para pensar en tonterías. Aunque, ¿está haciendo algo malo? Quizás no, si se convence a sí misma que aquellos pensamientos no son más que cierta admiración. Después de todo, Alois tiene cualidades y no puede hacerse la vista gorda acerca de ellas cuando el mismo Pietro lo está exaltando. Al fin y al cabo, siendo Lombardo igual de riguroso que su padre con sus empleados, ella debe de mirar a Rinaldi con atención. Sin embargo, para no equivocarse, la artista sujeta la copa de vino que tiene delante y bebe un poco del líquido para desviar sus desentonados pensamientos.


  ―Amigo, te has hecho de una gran pieza. ¡Felicidades!


  ―Gracias, aunque no te muestres tan feliz. Pronto mi compañía aplastará a la tuya.


  De las risas, los empresarios pasan a chocar sus miradas. Por lo cual, Alois los observa extrañado, pero Marena y Chiara le hacen una señal con sus manos para que no les haga caso. Esto, porque ya conocen a los hombres, entienden que ambos se respetan y se agradan, pero que eso no afecta su nivel de competitividad en los negocios; uno que siempre los obliga a buscar los mejores profesionales para trabajar a su lado.


  ―Por otro lado, no puedo creer que me retracte. ―Suelta de improviso Pietro―. Lo siento, Chiarina.


  ―¿Por qué? ―Indaga ella al no saber a qué se refiere.


  ―¿No lo recuerdas? Te comenté que te presentaría a Alois para ver si te gustaba, te animabas a salir con él y de paso, le dabas un nieto a Franco, pero… En realidad, es mejor que ni te le acerques. Si terminan juntos, creo que me lo quitarían porque preferiría trabajar con su nueva familia, en lugar de conmigo.


  El padre de Chiara se ríe en el acto porque toma las líneas de Pietro como una broma. En cambio, Marena y su hija mira con enfado al invitado y al jefe de la familia. Y Alois, bueno… Él baja su cabeza avergonzado.


  ―Pietro, pensé que revisabas los datos personales de tus empleados importantes por ti mismo. Alois es casado ―expone Chiara sin disimular su irritación, levantándose de la mesa―. Puesto a que han terminado, permítanme levantar sus platos e ir a servir el postre. Con su permiso.


  Poco importa ya para Chiara que todos perciban su enojo. ¡Al diablo con ello! La burla de Pietro ha resultado demasiada impertinente y ofensiva como para que ella se limitara a sonreír como una tonta. Por lo cual, maldiciendo en sus pensamientos y airada hasta lo sumo, lleva los platos a la cocina y los coloca en el fregadero con cierta violencia.


  ¿Acaso está furiosa porque el comentario de Pietro ha sido como una bofetada que la sacó de sus ensoñaciones y la trajo a la realidad al recordarle el estado civil de Alois? Sí, por supuesto. Y aunque en particular, a Chiara le es difícil aceptarlo, es así y por ello, no puede negar que su irritación está por los cielos y se acrecienta cuando su conciencia le reprueba.


  En relación al estado emocional de la señorita Ricci, como entiende que su malestar no la llevará a ningún lado, para tranquilizare un poco, abre el grifo que se sitúa frente a ella, moja sus manos y las pasa por su cabellera antes de tener la intención de hacerse una coleta. Pero como al parecer el destino no está a su favor, ésta ejecuta un mal movimiento y termina desprendiéndose un arete de su oreja izquierda. Y, al ser la indumentaria una pequeña esfera de color verde como sus ojos, al caer al suelo rueda hasta quedar debajo de una de las cómodas.


  ¿Tanto odia el mundo a Chiara? Sí, pero en esta ocasión ella no acepta el golpe ni se queda callada. No, al contrario, aunque muy en bajo tono, suelta un sinfín de maldiciones, puesto que esto es una de las pocas cosas que faltaban en su día.


  Y ahora, ¿qué hará la artista? No es como si fuese una delicada que teme tocar el piso o una floja que no quiere inclinarse un poco, pero en honor a la verdad, prefiere dar por perdida la joya. ¿Por qué? Por una simple razón, los muebles de la cocina de sus padres tienen un serio punto negativo el cual es, ser demasiados bajos. Así que, si Chiara quiere tener de vuelta su arete, deberá hacer malabares para conseguirlo y, ¿qué ganará con ello además de un fuerte dolor de espalda?


  ¡Ni hablar! ¡Que se pudra también el arete! Pero… ¿No es ése precisamente el que Gina le regaló por su devota acción de cuidarla durante todo su estancia en el hospital?


  Al recordar el valor sentimental, en el acto, Chiara da media vuelta y dejando de lado la preocupación por su columna, se arrodilla en la fina cerámica. Posterior, suelta un gran suspiro a modo de lamentación e introduce su mano derecha debajo del mueble para buscar el diminuto objeto, dando inicio de esta forma a su tortura.


  ¿Quién diría que algo tan pequeño daría tanta guerra?


  Chiara palma una y otra vez; sus intentos son fallidos, no consigue el objeto, pero no se da por vencida. Ella hace otro par de pruebas más en donde baja su espalda y alza el trasero para que su extremidad pueda alcanzar su objetivo y es ahí, después de demasiadas demandas de su parte, que obtiene por fin su victoria al alcanzar su pendiente.


  Tonta Chiara, no sabe que su festejo interior no es nada a la par del de otra persona. Aunque, peor aún, pobre de ella, que no se ha percatado de que sin querer, ha dado el mejor regalo de su vida a quien no debería.


  En relación a lo anterior, es hora de ilustrar el escenario, uno en que Alois Rinaldi, se puede determinar así mismo como el más afortunado. ¿Y cómo no? Cualquiera en su posición se sentiría así. Después de todo, él lleva varios minutos observando desde la puerta de la cocina los movimientos casi eróticos que realizaba Chiara sin darse cuenta. Y, se dice “casi eróticos” porque no hay otra forma de llamarle a unos movimientos que no han resultado menos que sugerentes para un hombre con una seria abstinencia sexual y que aún, antes de producirse ésta, ya contaba con una triste historia de relaciones sexuales improductivas e insatisfactorias.


  Por otro lado, mientras Alois está dejando que su imaginación se apodere de su mente a totalidad, Chiara está a punto de levantarse, pero no lo hace. Esto, porque habiendo superado su reciente problema, todos sus sentidos vuelven activarse para avisarle, que hay un cazador furtivo en la habitación. Por lo cual, como una gacela que ha vislumbrado al león hambriento que va por ella, apenas voltea hacia donde siente la presencia, solo para ser inundada por una oleada de placer.


  ¡Qué increíble es volver a ver ésa mirada marrón de deseo! Aquello es tan sublime que la hace morderse los labios. Ahora, es ella la afortunada porque quizás, aunque no tiene el poder de leer las mentes, el juicio de Chiara respecto a los pensamientos de Alois es acertado. Él la desea, la posición en la que la ha encontrado lo ha encendido de tal forma, que se halla en la disyuntiva de acercarse a la artista, subirle la falda, llevarse las manos a su pantalón para bajarlo y posterior, hacerla suya hasta el cansancio o bien, huir de la casa de los Ricci como un estúpido cobarde.


  En definitiva, la opción uno es la más satisfactoria. No obstante, aún con la cabeza nublada por la lujuria, Alois entiende que debe elegir la número dos por ser la sensata. Con todo, no se atreve a optar por ninguna y menos, porque se percata de que Chiara ya ha puesto su mira en él.


  ―Yo… ―pronuncia Alois titubeante, cometiendo el error de no apartar sus ojos del trasero de ella―. He venido a ayudarte a servir el postre.


  Hipnotizado por el cuerpo escultural de Chiara, Alois traga grueso y camina despacio hasta que se sitúa a escasos centímetros de ella. Sigue sin quitar sus ojos marrones de su objeto de deseo, pero impensadamente, en un movimiento nervioso y torpe donde busca bajar su libido, cambia de dirección y se gira para lavarse las manos en el fregadero.


  Chiara se queda congelada, su mente trata de analizar el comportamiento de Alois y pronto, llega a la conclusión, de que él se ha dado cuenta de que está mal la forma en la que se está comportando con ella. Después de todo, éste es quizás el segundo momento en que se halla entre la espada y la pared, entre ceder o no ante la tentación y por lo tanto, debe desvanecer cualquier pensamiento incorrecto. Esto es lo lógico, ¿no? Por supuesto, la pintora lo comprende y se dispone a ayudarlo en su misión de alejarse


  ―¿No me ayudarás a levantarme? ―Cuestiona Chiara con coquetería, sorprendiéndose por lo que acaba de decir, de la forma tan rápida en la que ha cambiado sus ideales, pero aún con ello, no se detiene de seguir hablando―: Pensé que eras un caballero.


  Alois traga grueso de nuevo, cierra la llave del grifo y rodea el cuerpo de ella. Por un segundo, los ojos verdes y marrones se encuentran, haciendo volar chispas, pero él corta aquello al tenderle la mano para ayudarle. Sin embargo, la fuerza molesta del universo, no está dispuesta a ceder pronto en su afán de hacerlos caer y por ello, hace que Chiara caiga en un hechizo profundo donde le es imposible darle la mano a Alois. Pero esto, por un motivo especial que va más allá de la excitación, el cual se resume en reconocer el dolor que le acaecerá luego de que al haber hecho lo correspondiente, ella tendrá que dejar de disfrutar de tener cercano a un hombre que sobrepasa sus deseos. Así pues, le molesta que con aquello, tal vez se dé el primero y último de sus toques. 


  ―Chiara ―articula él su nombre con voz gruesa.


  Ella vuelve a maldecir. Aunque su cuerpo la haya desobedecido y aún parezca que ha olvidado su cometido, todavía no lo ha hecho; sigue consciente de su compromiso con Gina. En consecuencia, termina colocando su fina mano sobre la de él para coger impulso y levantarse, dispuesta a hacer desaparecer cualquier atracción. Pese a ello, sucede algo inesperado; algo que se traduce como una acción del destino la cual vuelve a anunciar su falta de descanso hasta lograr que los instintos y el arte de Chiara cobren vida y, teniendo en cuenta ese objetivo, pase lo que pase, la obligará a no llevarle la contraria.


  De esta forma, el agarre de la artista resulta demasiado débil y cuando está por tomar fuerzas, debido a que Alois no se secó las manos, termina zafándose de entre su extremidad. Así, lo único que ella piensa es que se dará un fuerte golpe porque no tiene tiempo de meter las manos. Sin embargo, se equivoca ya que en un rápido movimiento que declara el accionar de Alois como inteligente, ésta la sujeta de la cintura y la pega a su cuerpo para evitar que caiga.


  ¡Terrible error!


  Alois y Chiara se quedan sin respiración por el susto, pero más aún, por el éxtasis de poder tocarse. De modo que, ambos se encierran a lo inmediato en una burbuja de placer donde no hay nada ni nadie que supere el enorme magnetismo que los rodea, el cual por cierto se acrecienta en los dos, por las suaves manos de la artista que acarician el torso del economista y que sin lugar a dudas, lo mueven a acercar sus labios a los de ella.


  ―Gracias ―habla de repente Chiara empujándolo con fuerza―. Hay que servir el pavé de chocolate.


  Al instante, rehúye de él y Alois, hace casi lo mismo. Ambos están conscientes de su yerro tras su obnubilación y, no pueden dejar de preguntarse: ¿Cuánto más soportarán el deseo de irse a la cama si ninguno hace las cosas difíciles?


  


  CAPÍTULO 7


  ―¿No te hace falta absolutamente nada? ―Interroga Chiara con una ansiedad que puede distinguirse por la forma en que mueve uno de sus pies―. ¿Tienes todo listo?


  ―Sí, según yo, he revisado todo por si las dudas y no dejo nada importante ―contesta Gina con una sonrisa que parece que pronto se convertirá en una carcajada―. Y no me apresures, porque si sigues así, me quedaré en casa y no dejaré que tengas sexo con nadie.


  Chiara suelta un suspiro pesado y se cruza de brazos. Más le vale apaciguarse, porque hoy más que nunca, necesita un buen intercambio sexual con alguien.


  ―Ya entendí. Perdón, me calmaré. ―proclama y aún con ansias, observa el reloj que cuelga en la pared―. ¿A qué hora regresarás? ―Gina ríe por lo bajo y por ello, Chiara decide añadir otra pregunta con la cual espera encubrir su proceder―: Y, ¿con quién me dijiste que saldrías? ¿Es de confianza?


  ―Por supuesto que sí, es una vieja compañera del campus de la cual no creo que te acuerdes. Pero por otro lado… No te preocupes, te daré el tiempo necesario para que hagas lo que se te venga en gana. ―Se coloca un abrigo y sujeta su bolso con una dulce sonrisa―. Son las seis de la tarde, regresaré alrededor de las once de la noche. Suficiente, ¿no?


  Un asentimiento es la respuesta porque, ¡cinco horas son más que perfectas! Por lo cual, con una clara felicidad, Chiara acompaña a su amiga hasta la puerta del apartamento, pero ahí, sucede algo que la perturba: Gina coloca su mano en el picaporte y como si se retractara, gira y la observa con un detenimiento perturbador.


  ―¿Por qué tanta ansiedad, Chiara? Nunca te había visto tan deseosa antes. ¿Qué te dio el hombre a quien esperas? Tanta prisa, me parece extraño. ¿Quién es?


  Maldita sea Gina Bianchi, maldita la promesa en la que metió a Chiara y sobre todo, maldito ése instinto que la modista tiene y que encajona a la pintora en la situación más complicada con la que ha lidiado.


  ¿Qué debería responder Ricci? He ahí el dilema porque en definitiva, no puede exponerle la verdad y decirle: «Hace tres días me encontré con Alois en casa de mis padres. No me lo vas a creer, pero ambos sufrimos de una fricción sexual tan grande, que Alois estuvo a punto de besarme. Y no me culpes, te juro que agoté todo mi poder mental en rechazarlo y en hacerme la tonta durante el tiempo que duró la convivencia con mis padres luego del postre. Y eso, lo único que me provocó,  fue un aumento de mi maldito deseo sexual por él que no me ha permitido sacármelo de la cabeza. ¿Quieres saber quién va a venir a hacerme el favor de omitirlo de mi mente? Pues Diego, el sujeto del cuadro del otro día. ¿Por qué? Pues porque te prometí que no me acostaría con Alois y por ello, necesito buscar a otro que me quite las ganas. ¿No dicen que un clavo saca otro clavo?».


  Con todo, sabiendo que no puede permitirse pronunciar su monólogo mental, Chiara traga grueso para aclarar su garganta y posterior, trata con todas sus fuerzas de no verse tan nerviosa cuando abre su boca para con su mejor actuación, usar un tono de voz apacible, al hablar en voz alta:


  ―Diego ―anuncia y se felicita así misma por lograr que su entonación sea perfecta―, así se llama el hombre que me inspiró a hacer el cuadro que me encontraste pintando en mi habitación. ―Gina apenas asiente y por un segundo, Chiara piensa que la está convenciendo―. Me encantó estar con él y creo que tengo material para unas cuantas pinturas más.


  Un minuto de silencio es lo que transcurre. La modista sigue con sus grandes ojos fijos en Chiara, examinando su respuesta y haciendo que ésta, sude como nunca antes en su vida.


  ¿Por qué Gina está en modo detective - verdugo? Obvio, porque muy en su interior, algo le grita que Chiara miente con un horrible descaro, pero como ama tan profundamente a su mejor amiga, deja pasar esa vocecita en su mente. Así pues, se convence que su compañera de piso dice la verdad, que no puede haber algo perjudicial de por medio y, como eso en parte es cierto, sonríe.


  ―Excelente. En ese caso, te felicito ―informa y le da un beso en la mejilla a Chiara―. No te atraso, me voy cuanto antes. Que lo disfrutes. Y, por favor, no hagas nada de lo que te vayas a arrepentir.


  ―Sí, como digas, mamá Gina.


  Ambas mujeres ríen, sin saber que lo último, quizás sea trascendental para un buen número de personas. No obstante, como ninguna puede ver el futuro, Gina abre la puerta y sale de la vivienda en tanto Chiara, arroja todo el aire que ha estado conteniendo en sus pulmones e iniciar a auto culparse.


  ¿Por qué las cosas tienen que darse de esta manera? Pese a cualquier defecto que pueda entreverse en Chiara, ésta no es del tipo de personas que dicen mentiras y eso, en cierta manera la hace sentir mal con respecto a su amiga. Sin embargo, apacigua un poco su alma, al repetirse que lo que ha hecho es una mentira piadosa por un bien mayor porque a fin de cuentas, ¿con quién preferiría Gina que ella se acueste? ¿Con Alois o con Diego? La respuesta ya la sabe y por ello, la pintora regresa a su cuarto para quitarse la camiseta de color rosa que la cubre y que por cierto, corresponde a su prenda favorita para estar en casa. Esto, porque Ricci casi siempre prefiere estar lo más escasa de ropa que puede porque tiende a sofocarse, razón por la cual las camisetas nunca faltan en su armario.


  Pero, centrándonos en el encuentro de Chiara, ésta se prepara para él. Así, observa su reflejo en el espejo y examina con cuidado que la ropa interior sea la adecuada. De esta forma, entiende con rapidez que no se equivoca. El conjunto de color rojo que se compone de un sostén y unas bragas, es perfecto. Por lo cual, lista su única vestimenta (puesto que no necesita vestirse tanto), se da a la tarea de colocarse un poco de brillo labial mientras piensa en lo raro que le parece volver a acostarse con Diego de la Rosa porque si lo piensa bien, eso no estaba en sus planes. A la verdad, solo lo ha llamado porque no pudo contactarse con nadie más. Triste y duro, ¿no es así? Pero al menos, es la verdad.


  De repente, cualquier pensamiento es ahuyentado de Chiara, cuando el sonido del timbre la hace salir presurosa de su habitación. De modo que, no tarda en abrir la puerta del apartamento y sonreír con coquetería al hombre de cabellos castaños y ojos azules, que viste una camisa manga larga de color blanco, una corbata azul oscuro y un pantalón negro de vestir, que le regresa la sonrisa también con picardía, mientras sostiene una botella de vino en su mano.


  ―Buenas noches, Chiara. ―Saluda mientras cierra la puerta tras de sí―. Traje vino para que brindáramos un rato, pero parece que estás lista para lo que en verdad nos interesa.


  Sin que la sonrisa se borre de su rostro, Diego se acerca a la mesa de centro y deposita la botella ahí. A continuación, en un rápido movimiento que no puede encantar más a Chiara, atrae el cuerpo de ella hacia el suyo, antes de besarla apasionadamente. Y, como la pintora lleva días queriendo estar así con alguien, le responde con la misma intensidad y deseo.


  ¿De verdad Chiara necesitaba tanto a un hombre? Hasta hace un par de segundos, ella sabía que sí, pero en realidad, no sabía en cuánto. No obstante, ahora lo entiende por la forma en que sus dedos se remueven en el cabello de Diego y sobre todo, porque no separa sus labios de los de La Rosa hasta que los pulmones de ambos le piden un alto.


  ―¿Qué quieres que te haga? ―Pregunta Diego en un susurro de lo más sensual―. ¿Cómo quieres que te complazca?


  Sin poder evitarlo, Chiara sonríe con altivez por la satisfacción que surge ante las palabras del hombre. Esto, porque al parecer el doctor de la Rosa, planea corregir el error de su primer acto sexual con Ricci; uno que fue dictaminado fatal para la artista y que la obligó a tacharlo de su lista para un segundo round. Después de todo, ¿qué tiene de divertido estar con un hombre que solo piensa en el propio placer y no en el de su compañera? Ninguno, claro está. Por ello, por muy bueno que fue el acostón anterior con Diego, el deseo de repetir se anuló, pero ahora... Quizás ella lo llame un par de veces más. Al fin y al cabo, ninguno de los dos tiene nada que perder.


  Por tanto, rememorando que los seres humanos no son más que animales medio razonables que necesitan estímulos y recompensas, Chiara prevé felicitar a de la Rosa por su inteligencia. En concreto, por la magnífica idea de en esta ocasión, contar con ella. Así pues, despacio le quita la corbata y luego empieza a desabrochar los botones de su camisa, mientras deposita besos cortos y calientes en el cuello de él.


  ―Hazme lo que quieras. ―responde Chiara mientras le muerde el lóbulo de su oreja―. No me voy a negar a absolutamente nada.


  ―¿Segura?


  ―Por completo.


  ―Perfecto, porque de ser así… ―Él quita la mano de la cintura de ella y la baja con lentitud hacia sus bragas donde hace un espacio entre ellas con sus dedos para tocar sus labios vaginales―. Voy a probar tu sabor.


  Sin perder otro segundo y ahorrándose la molestia de llevar a Chiara a la habitación, la arroja contra el sofá de la sala. Ahí, sigue besando su boca y ambos entran en una dura competencia donde a la artista, apenas le da el tiempo para acomodarse a lo largo del sillón. Con todo, una vez que ella ha encontrado la posición adecuada, le continúa otra avalancha de besos y caricias los cuales le encienden mucho más. Y es que, los besos de Diego en el sensible cuello de Ricci sumado a la forma en que aprieta sus pechos, son difíciles de ignorar; tanto que apenas percibe cuando él se aparta un poco de sobre el cuerpo de su amante, para bajarle las bragas e iniciar con aquello que prometió.


  Un fuerte gemido inunda la habitación.


  No cabe duda que Diego es increíble en el sexo oral; la forma en que mueve su lengua y de vez en cuando muerde los labios bajos de Chiara, no tiene comparación pues literalmente, se la está comiendo entera.


  De esta forma, los gritos y gemidos no cesan; ella convulsiona de placer y un tanto más rápido de lo normal, un orgasmo avasallador le provoca un fuerte temblor en todo su ser, haciendo que además, Chiara se venga en la boca de Diego. No obstante, en este preciso instante nace un problema: Ella no está satisfecha, necesita algo mucho más fuerte; desea tener a de la Rosa dentro de su cuerpo en menos de un minuto o se volverá loca.


  ―No ―dice ella cuando se percata de que Diego piensa alargar las cosas por el largo beso salado que le brinda―. Ya no aguanto, penétrame.


  La voz suplicante de Chiara resulta encantadora para él.


  ―Como tú digas, preciosa.


  En un abrir y cerrar de ojos, Diego se baja el pantalón y el bóxer. Chiara se desespera aún con el poco tiempo que esto le conlleva y por ello, lo atrae hacia ella en tanto lo sigue besando con desesperación. Y, cuando cree que conseguirá lo que desea, en el preciso instante en que el pene de él roza la entrada de su vagina, el sonido de un celular los interrumpe.


  ―Sólo un minuto ―pide con la voz entrecortada por el éxtasis.


  Al instante, Diego se yergue y sujeta el celular que yace en el suelo. Él contesta la llamada y el simple minuto que dura en comunicación, enloquece a la artista. Pero para la aparente fortuna de ella, el médico corta con su interlocutor después de un serio «De acuerdo».


  ¡Qué desafortunada es Chiara! Sus ojos verdes brillan por deseo, pero todo termina de golpe, rápida y fríamente.


  ―Lo siento, tengo que irme ―explica Diego mientras se aparta de ella y se sube su ropa interior―. Hay una emergencia en el hospital y me necesitan en este mismo instante.


  ―Y eso se resume en que me vas a dejar como si nada ―expresa Chiara furiosa, pues nunca ningún hombre la ha dejado tan mojada y menos, como coronando la situación, la ha cortado en el último momento―. ¿Crees que soy tu juguete o qué?


  ―Ya te dije que se trata de una emergencia en el hospital ―dice poniendo punto final a la discusión, dando por sentado que su trabajo es más importante que cualquier calentura. Aunque, como nota que Chiara sigue hirviendo de ira, añade―: No es como si te quisiera dejar así, pero es mi trabajo. Además, tú no eres la única que se queda frustrada y con ganas.


  Chiara Ricci cuenta hasta cinco. Ella le da a Diego el rango de tiempo suficiente para que se ponga sus pantalones y se anude la corbata, más después de ello…


  ―¡Vete al diablo! ―exclama mientras se levanta del sofá―. ¡Sal de mi casa!


  ―Como quieras. Si todavía quieres que te coja, tienes mi número.


  Sin decir más, Diego sale del sitio y Chiara irritada, arroja una de las almohadas del sillón contra la puerta.


  ¿Estará exagerando la artista? ¿Será éste uno de los múltiples berrinches que caracterizan a las niñas ricas llenas de fama? Juzgue cada cual este punto. Pero lo que sí se debe tomar en cuenta, es que ya ha pasado mucho desde la última vez que Chiara se sintió tan enfadada y a punto de hacer explotar todo a su alrededor. ¿Y cómo no? La pobre ya está empezando a creer que ha sido víctima de alguna maldición porque, ¿cómo se le puede llamar a la mala racha que está pasando? Justo cuando creyó que se iba a quitar de encima toda la calentura que trae encima por culpa de Alois, Diego (quien la estaba haciendo sentir en el cielo con su lengua), la golpea con una noticia desgarradora.


  ¿Acaso no pudo quedarse un poco más para terminar? No, claro que no. Pero en la frustración, esto es difícil de dilucidar para ella. Es más, nadie le puede sacar de la cabeza a Chiara, la idea de que solo la han usado, que su persona no ha sido otra cosa que un juguete. Aunque, bien se puede entender que esto es falso. Al fin y al cabo, el que menos disfrutó fue Diego. Después de todo, al menos Ricci tuvo un orgasmo.


  ―¡Diablos!


  Ella se queja. Como si fuera poco el dolor del golpe a su ego, también le duele la vagina. Sus partes le piden a gritos que alguien termine con lo que Diego De la Rosa comenzó y eso la hace removerse inquieta porque no sabe qué hacer. Bueno… En realidad, sí sabe qué. A pesar de ello, Chiara nunca he sido fan de la masturbación por la razón de que nunca le ha faltado alguien que la complazca, pero ahora, ¿qué puede hacer? Sinceramente, no le dan ganas de introducirse sus propios dedos, más necesita de eso con desespero. Así que, tomando su ropa interior y jurándose no volver a acostarme con un médico, se dirige al baño de su pieza, para que el agua fría se encargue de regresar su temperatura a la normalidad.


  Una vez en la ducha, ella tira su ropa en la cesta de los trapos sucios. Después, cierra la cortina y abre el grifo para que en un santiamén, el agua inicie a escurrir por su cuerpo y cumpla el objetivo propuesto. Aunque, para su pesar, cuando esto sucede, la decepción vuelve a Chiara. Pese al líquido frío, la calma está lejos de llegar. Cada parte de ella está sensible hasta más no poder y sus instintos luchan por aflorar.


  Chiara se frota el rostro con desesperación, pero nada cambia.


  Durante lo que siente es una eternidad, la artista se mantiene inerte bajo la cascada de agua, pero al su frustración crecer hasta lo sumo, opta por llevar sus manos a su clítoris para masajearlo.


  Al instante, suspira excitada. Aquel toque es lo que necesita, pero la idea de auto estimularse aún no la convence.


  Ella sigue moviendo sus dedos y éstos se mojan con su líquido. Con todo, la decepción no mengua sino que se acrecienta. Le está sucediendo lo mismo que cuando estaba en el sofá con Diego. Necesita, desea y exige tener un pene adentro. Y, ante este pensamiento, muerde sus labios ya que no es el momento de pensar en ello y sobre todo, porque en realidad, su cabeza está demasiado nublada como para tener una buena idea.


  ¿Estará bien si hace lo que necesita?


  Chiara ya no medita, cierra sus ojos verdes, se sigue tocando y para hacerse una imagen mental de que lo que va a introducirse no es un dedo sino un falo de verdad, trata de imaginarme a Alois Rinaldi. ¿Por qué? ¡Faltaría menos! Primero, porque él en parte tiene la culpa de todo lo que le sucede y segundo, no puede seguir negándolo: No es la primera vez que tiene una fantasía con él. ¿Está mal? Quizás no, aún no ha faltado a su palabra. Una fantasía es solo una ilusión y nada más.


  Por lo cual, gracias a una imaginación prolífica, la artista no tarda en imaginarse a Alois frente a ella, tocándola, besándola y arrinconándola contra la pared.


  Una respiración profunda hace eco. Chiara ya está lista para que “él” la penetre, pero su ensoñación acaba cuando escucha el sonido del timbre.


  ¿Cuál es el problema que tiene la gente como para interrumpirla?


  ―¡Maldita sea! ―exclama cerrando el grifo y envolviéndose con una toalla.


  Como una bestia furiosa, Chiara sale del baño. Ella no tiene ni la menor idea de quién sea él o la idiota que toca, pero en su concepción, si resulta ser Diego que volvió arrepentido,  planea darle una buena bofetada antes de acostarse con él. ¡Qué loco! ¿No es cierto? Pero al menos, la pintora quiere que el médico le sirva de algo, porque después, sin ningún tipo de contemplación, lo tirará a la basura como la escoria que es.


  


  CAPÍTULO 8


  Chiara Ricci siempre ha estado segura de que el destino no existe, que las cosas suceden como fruto de las decisiones propias de las personas y, que en última instancia, éste no es más que una especie de conglomerado de situaciones entrelazadas las cuales afectan de una u otra forma las existencias de los seres vivos. Con todo, ahora esa afirmación pende de un hilo.


  ¿Existirá o no el destino? Esta es la pregunta que ha inundado durante siglos las mentes de muchos eruditos y a la que nunca, se ha llegado a un acuerdo común. Por ello, es normal que tampoco Chiara lo entienda y que también se interrogue en la materia porque de existir esa probabilidad, ¿acaso no explicaría el gran regalo que ha recibido en la puerta de su hogar al encontrar con la presencia de Alois justo en el momento en que lo necesita entre sus piernas? Tal vez sí, porque si no es nada parecido, coexiste otra opción la cual no es mucho más descabellada: ¿Estarán surgiendo en ella poderes que la hacen invocar personas por medio de sus pensamientos?


  En definitiva, Chiara prefiere quedarse con lo de que el destino existe, pero para asegurarse de que esto no es otra ilusión, parpadea un par de veces. No obstante, nada cambia el hecho de que Alois está en la puerta y que la mira con la misma cara de deseo con la cual ya la ha observado en otras dos ocasiones.


  ¿Qué puede hacer Chiara respecto a la disyuntiva súper sexy que tiene delante? Opción uno: Sonreír con dulzura, abrir su boca y ser lo más cordial y atenta posible, al señalarle a Alois que Gina no está en casa y le vendría bien buscarla otro día. Opción dos… Ricci no quiere ni pensar en ello por ser demasiado tentador. Así que, comprendiendo lo mejor, respira profundo y se dispone a dar la respuesta adecuada. Sin embargo, se sorprende a sí misma cuando obra en total contrariedad a su juicio, al arrojarse a los sensuales labios de Alois para besarlo con la más absoluta pasión posible.


  ¿Qué es lo que está mal con ella? ¿Por qué de nuevo se mueve en contra de sus propias decisiones? ¿Es que acaso no manda a su propio cuerpo?


  En este punto, Chiara es consciente de su error. Por lo cual, sigue sin darle crédito a lo que hace. Con todo, a diferencia de la cena con sus padres donde se obligó a poner un freno a la situación, ahora no lo hace. Ella continúa saboreando los labios finos de Alois, disfrutando de succionar el labio inferior de él con devoción mientras aprieta su cuerpo al suyo y hunde sus dedos en la preciosa cabellera negra de Rinaldi.


  Pero a todo esto, la pregunta resultante es: ¿Qué pasa con Alois? ¿Cómo reacciona él hacia el deseo de la mujer? Pues en un principio, no hay tal reacción. Aún suspendido en el aire por encontrar a la atractiva Chiara envuelta solo en una diminuta toalla, se halla en trance. De ahí que, en el momento en que ésta se arroja hacia él, tampoco muestre cambio alguno debido a que su confusión se hace presente, pero tras un par de segundos… ¡Qué forma tan majestuosa de responder!


  Sin lugar a dudas, para Chiara, Alois se lleva el premio al mejor besador. Y es que, sus besos fuertes y ansiosos, hacen que sus piernas se tornen débiles y tiemblen como si de una gelatina se tratase.


  De un momento a otro, haciendo uso del único pensamiento que se produce en su cabeza, Alois cierra la puerta tras de él y coloca el seguro para darse privacidad y ahí, con ese acto simple sumado al realizado por su lengua que entra en boca de Chiara para subir más el tono del ambiente, es que la artista empieza a pensar.


  A pesar de que la cabeza da vueltas, aunque las ideas están demasiado disgregadas y pese a que el libido está cerca de salir de la órbita de la tierra por el mero placer de tener la posibilidad de obtener algo tan ansiado, ¿no se supone que uno de los amantes debe mantenerse cuerdo? Exacto y para des fortuna, ésa es Chiara. Alois está demasiado deslumbrado con la boca de ella como para meditar. Así que, el problema moral descansa en ella.


  «Él está casado», objeta la conciencia de Chiara y a continuación, en su mente se reproduce la misma imagen mental que hizo de él cuando conoció su estado civil. Así pues, el moralismo de la artista repite como un eco en su cabeza, la frase que colgó en su cuello en aquella ocasión: «Casado, ocupado por otra mujer». Por si fuera poco, como si lo imaginado no fuese suficiente para parar sus actos, otra pensamiento poderoso se suma para detenerla: «¿Quieres ser igual a ella, Chiara? Porque si es así, sabes bien cómo terminará todo. ¿Quieres repetir su historia?»


  El último de sus pensamientos actúa momentáneamente como un feroz freno. Esto, porque es tan doloroso que quema su alma y por ello, enfadada por sus recuerdos, sin desearlo y en un acto inconsciente, muerde con fuerza el labio de Alois, haciendo que de inmediato, él se separe de ella.


  ¿Y ahora qué?


  Chiara y Alois se miran fijamente. Sus respiraciones aún están agitadas. Él la observa atónito y ahí, ella nota el pequeño hilo de sangre que baja de la comisura del labio de Rinaldi por su mordida.


  Sintiéndose algo arrepentida, con cierta ternura y muy despacio, Chiara se acerca a Alois y limpia el líquido rojo con el dorso de su mano. Sin embargo, esto empeora las cosas para ambos, pues Alois cierra los ojos y así, sin ningún tipo de palabras de por medio, le expresa a la joven pintora, que su toque le encanta. Al instante, vislumbrando esta reacción, ella muerde sus labios, producto de que algo que sólo puede describir como un tremendo choque eléctrico, le atraviesa todo su cuerpo.


  La lucha interna vuelve a hacerse presente. No en Alois. Él sigue perdido por el eros. Aquello solo está en Chiara porque... ¡Demonios! Muere por estar con él, pero la promesa realizada con Gina resuena en su cabeza con un nivel de ruido que si fuera externo, sin duda, la dejaría sorda.


  Ella maldice mil veces. Sabe que Alois la desea tanto como ella a él y ya es imposible negarlo. Además, él necesita sentirse hombre; anhela el cuerpo, los besos y las caricias de una mujer que Chiara puede y quiere darle. ¿Podrían dejarse llevar? Sí, pues si Ricci lo medita con cuidado, Alois está tan desesperado por un toque femenino que podría apostar que si cualquiera se le ofrece en la calle, terminará cediendo con facilidad y entonces, ¿por qué no ser ella la mujer con la que vuelva a tener sexo? Mejor Chiara que otra, ¿no? Si se analiza con cuidado, una fémina en su posición, le pedirá a Rinaldi que se divorcie, se case con la mujer en cuestión y posterior, le dé hijos, pero la artista nunca haría eso.


  ¿No es lo mejor que Chiara se vuelva la amante de Alois? En su análisis, así es. Después de todo, ella solo quiere sexo con él, busca pasar un buen rato, tener material para sus pinturas; ni en los más locos sueños de la artista, se halla buscando algo serio porque... ¿Qué importa el por qué? El punto es que Ricci jamás le pedirá algo a cambio a Rinaldi. Él podrá seguir con su esposa sin problemas en tanto le brinde material para sus cuadros, en cuanto se vuelva su mejor muso. Ella no lo hará perder su matrimonio; no será una rompe hogares, una intrusa ni la desechable como...


  Los cabellos rojizos de Chiara se mueven de un lado a otro cuando mueve su cabeza para despejar su torturada psiquis. Con todo, se une al limbo mental de Alois cuando sus ojos verdes se sitúan en la parte baja del pantalón de él donde existe una prominente erección.


  De nuevo, Ricci pierde la noción del tiempo y el espacio. Siente que otra vez no es dueña de sus actos y así lo demuestra cuando sin meditar, lleva su mano al paquete de Alois y lo aprieta, sacándole un suspiro maravilloso.


  ¿Cuán maldita descarada puede ser Chiara? Eso ya no le interesa en nada, pues para lo que sucede se diera, sólo era cuestión de tiempo. Y si esta noche se niega, sabe que el día de mañana, la próxima semana o el próximo mes, terminará abriendo sus piernas para él. Así que, ¿para qué seguir postergándolo? Chiara realmente lo siente por su esposa, pero siente que ella tiene la culpa por no darle a su marido lo que quiere. De modo, que la pintora ha llegado a una conclusión: Se acostará con Alois, no dejará que ninguna otra rompa su matrimonio y dejará las bases sentadas desde un principio para que no le suceda como a ella. Al fin y al cabo, ¿no es lo anterior lo que pretendía Gina cuando le obligó a hacer esa promesa? Pues eso es lo que hará aunque le duela mentirle y, a pesar de que aquello lo juró por sus padres… Un momento, ¿cuál de sus progenitores? ¿Los biológicos o los de adopción? En efecto, ella pensará en que fue por lo primeros puesto que, ¿qué otra cosa puede hacer? 


  ―Chiara ―pronuncia Alois con su masculina voz en tanto mantiene los ojos cerrados.


  Escuchar su sensual voz excita a Chiara de sobremanera y habiendo llegado a una resolución, aprieta otro tanto su miembro antes de volver a besarlo. Por su parte, Alois vuelve a corresponderle y en esta ocasión, mientras sus bocas disfrutan del sabor compartido, la artista se quita la toalla, dejándola caer en la impoluta cerámica.


  Si Alois antes estaba enceguecido por la pasión, ahora es por la locura.


  Al separarse unos centímetros para inspeccionar el cuerpo desnudo que Chiara ha puesto a su disposición, Alois se desata. Por lo que, sitúa una de sus fuertes manos en la espalda de ella para atraerla y con la otra, que tiene libre, tira de su cabello de fuego hacia atrás con brusquedad para devorar el cuello de a quien él considera casi una diosa.


  En lo que respecta a Chiara, no tarda en verse envuelta por el mismo desenfreno el cual le saca múltiples gemidos. Y es que, la fuerza de Alois la succiona como un agujero negro. Tanto, que ni siquiera le preocupa o se molesta por las marcas que de seguro obtendrá al rato en su níveo cuello producto de los besos de su amante. Lo único en sus pensamientos nublados, es la necesidad de fricción de su cuerpo con el de él y por ello, se hace del tiempo para quitarle el saco y desabrochar su camisa la cual arroja a un sillón. Ante este hecho, elevador aún más la temperatura (si es que eso es posible), Alois hace caminar hacia atrás a la mujer para poseerla sobre el sofá, pero al ella darse cuenta de los planes que igualan a los de Diego, se propone detenerlo. Respecto a ello, no es que le moleste, pero aunque normalmente no se opondría a tener sexo en ese sitio, no quiere que la mala suerte obtenida con De la Rosa le ataque con él. Además, tomando en consideración el hecho de su reciente salida del baño, su cuerpo húmedo producto de lo anterior y por supuesto, que Gina la matará por mojar uno de sus preciosos muebles, decide enunciar:


  ―Aquí no ―indica agitada mientras lo empuja―. Hagámoslo en mi habitación.


  La pintora sujeta la mano de Alois y tira de él hacia donde ha mencionado. Así pues, él no se detiene, no protesta y se deja llevar por Chiara como un pequeño corderito guiado por su pastor.


  Una vez en el cuarto, Chiara abre la puerta, lo empuja hacia adentro y mientras se gira para colocar el seguro, grande es la sorpresa que la atraviesa, cuando siente que su cuerpo es empujado contra la madera.


  Ella casi suelta un grito por el susto, más se relaja al sentir a Alois detrás de ella. Asimismo, por algo que le encanta y es el apreciar la enorme mano de él sobre uno de sus pechos. De inmediato, gime por su tacto, por la forma en que él aprieta su pezón, lo pellizca y… Un grito. Eso es lo que ejecuta Chiara cuando su fantasía del baño se vuelve realidad y él inicia a estrujar su clítoris con sus dedos.


  Antes Alois parecía guiado como un cordero, ¿no? ¡Gran equivocación! Cuando se excita, saca su verdadera naturaleza, el de ser un lobo vestido de oveja.


  Chiara se apoya con fuerza en la puerta y gime sin contenerse por las maravillosas caricias brindadas y también, por sentir la caliente respiración de Alois en su cuello. No obstante, a pesar de tener su mente nublada, cuando él deja su clítoris libre y escucha que se desabrocha el pantalón y baja la cremallera de ésta, ella analiza la probabilidad de pararlo. Y no es que le moleste darle sexo anal, pero habiendo esperado tanto para ser penetrada, lo quiere por delante y no por detrás. Aunque… Por algún extraño motivo, Chiara ha sido tentada por Alois en este preciso instante. Con todo, no se lo piensa permitir, pues siempre ha creído que los hombres lo hacen anal para ejecutar sus fantasías de dominación y, pese a que podría darle ese gusto a Rinaldi, hoy no lo piensa hacer. Ricci nunca permite que la cojan por el trasero en el primer encuentro para que no se conciba la idea equivocada de que ella es una especie de juguete. Así que no, en el mejor de los casos, ella es quien domina en el sexo y no otro. Por lo cual, en el momento en que él acaricia su trasero antes de situar ambas manos en sus caderas, se zafa de su agarre.


  ―Lo siento, pero no te puedo dar eso ahora. ―Le explica con una sonrisa, girándose para encararlo y, al su vista dirigirse al miembro de Alois que está expuesto, agrega―: Me encanta, es larga y gruesa ―anuncia llevando su mano a la punta y relamiendo sus labios para hacerle pensar otra cosa―. Quiero probarla.


  Al parecer, Alois por un momento cae en el juego, puesto que sus ojos brillan de una forma diferente. ¿No podría ser menos obvio?


  Acomodándose un pequeño mechón de cabello, Chiara quiere reír, pues coloca a Alois a la par de la mayoría de hombres, a quienes les gusta que las mujeres le realicen felaciones.


  En lo que se refiere a Alois, pese a que en su mente inicia a rodarse una película de Chiara arrodillada a sus pies, con su miembro viril en la boca, ella está lejos de ejecutar aquello, pues realiza todo lo contrario. Como la reina que es, se yergue y al vislumbrarlo listo para ella, besa despacio su boca en tanto lo atrae hacia la cama. Ahí, toma asiento en tanto él aún permanece sobre sus pies y procede a acariciar cada uno de los músculos de su torso con cierta admiración; él no le quita los ojos marrones de encima, aunque por dentro siente algo de arrepentimiento. ¿Por el engaño a su esposa? No, ella no existe para él en este segundo. Así pues, el mal es provocado por la simple idea de que, a pesar de que a Chiara parece gustarle lo observado, le encantaría proporcionarle un mejor panorama porque, ¿en qué maldito momento decidió dejar de ir al gimnasio? Si no hubiera tomado tan mal decisión, quizás la mujer que empieza a dejar un camino de besos en su abdomen, estaría más deslumbrada, pero…


  El único pensamiento medio racional que ha aparecido en un lapsus de media hora en Alois, es cortado de tajo por la misma Chiara. En primer lugar, por la efímera lamida que da a su pene y en un segundo término, por la forma en que lo burla al tirarse a la cama con él encima.


  ¿Se enfada Alois? No, Chiara puede saberlo por la sonrisa que él le brinda, la cual es un signo definitivo de que ha tomado su acción como una dulce travesura. Espectacular, ¿verdad? Por supuesto, a ella no puede gustarle más porque sin duda, el que Rinaldi se muestre complacido con su disposición, no solo le indica que podrá jugar con él muchas otras veces sino que también, es perfecto para ello.


  ¿Qué otra cosa puede pedir? Ah, sí, que Alois haga lo que ella lleva casi una hora deseando.


  De manera que, como intuyendo la necesidad de ella además de la propia, Alois no tarda en despojarse del resto de su ropa y, tal y como lo exige Chiara, en un pestañeo, entra por primera vez en ella, haciendo que ésta suelte un grito. Esto, porque como lo mencionó, su miembro tiene un tamaño considerable y probablemente sea uno de los más grandes y gruesos que han estado dentro de ella.


  El vaivén de caderas inicia y en cuanto se dan, poco a poco, los gemidos se hacen más fuertes entre los amantes.


  Conforme pasan los segundos, Chiara apenas cree poder soportar las arremetidas de Alois. ¿Cómo pudo si quiera llegar a pensar que él era malo en la cama para evitarlo? Estaba loca y ahora lo sabe, pues Alois es magnífico en el sexo. Después de todo, la tiene al borde del precipicio con sus profundas y rudas penetraciones que amenazan con partirla a la mitad y ¡ni hablar de sus caricias! La forma en que las manos de él recorren los muslos de la artista, aprietan sus pechos y su trasero con firmeza y con fuego abrazador, no podrían ser mejores. El único problema es que, para no quedarse afónica, Chiara tiene que morder de forma repetida el hombro de Alois para ahogar sus gritos; unos, que a Rinaldi le hacen sentir la gloria, porque en honor a la verdad, los chillidos de la mujer que tiene debajo de su cuerpo, son el mejor afrodisiaco que puede obtener. Y, aunque eso es cierto, pronto deja de ser así, pues un estímulo mucho más poderoso entra en acción.


  Si bien, las estocadas de Alois son espectaculares, esto solo provoca en Chiara el deseo ineludible de liberar toda la presión que mantiene en su cuerpo. Por lo cual, extasiada y con una voz suplicante, decide pronunciar:


  ―Más… Dame un poco más, Alois.


  Un sueño, eso es lo que Rinaldi cree que ha estado sucediendo hasta el momento, pero con lo que Chiara acaba de decir, se convence de ello.


  ―¿Quieres más? ―Pregunta con voz gruesa, deteniendo sus movimientos―. ¿Te gusta?


  ―Sí, pero no pares.


  Las palabras que tanto ha anhelado escuchar, pronunciadas por un hilo de voz que junto a un rostro sonrojado demuestran placer, terminan de acabar con el pobre juicio de Alois. Así, aunque suene imposible, las energías del hombre vuelven a tope y sus movimientos de caderas reinician con mayor ímpetu, provocando que Chiara se vea en la necesidad de clavar sus uñas en la ancha espalda de él.


  De esta forma, los gemidos continúan; el sudor de los cuerpos friccionándose es cada vez mayor y de un momento a otro, el clímax llega cuando se da la última penetración. Como resultado, Chiara suelta un fuerte gemido al encontrar el orgasmo y Alois, por su parte, hace lo mismo cuando eyacula dentro de ella.


  Posterior, por un par de segundos, los amantes se quedan fijos en la misma posición, disfrutando de la sensación del intercambio de sus fluidos. Alois permanece con los ojos marrones cerrados, con una mano aferrada al muslo de ella, pero finalmente, se quita de sobre Ricci y se tumba en la cama sobre su espalda para descansar.


  Por otro lado, Chiara aún muerde su labio inferior por el disfrute, por la alegría de saber qué colores y formas a utilizar en la pintura que realizará producto de este encuentro. Por lo cual, pronto se hace la imagen mental de lo que debe ejecutar para plasmar de forma fidedigna el ardiente deseo de Alois, el cual se manifestó de forma tan errática, pero también su espectacular cambio de comportamiento de una oveja a un lobo, la liberación que éste obtuvo al salir de un absurdo estado de abstinencia sexual y sobre todo, ésa sensación de satisfacción que ha dejado en cada poro de su ser.


  Tras un par de segundos, Chiara rueda sobre su eje para colocar su cuerpo desnudo al lado de su amante, con el objetico de mimarlo un poco luego de tan tremenda sesión sexual. Sin embargo, cuando coloca su mano en su pecho para acariciarlo con la mayor ternura que puede evocar, él abre sus ojos de golpe, la observa sorprendido y hace un intento por levantarse del lecho.


  ―No tienes por qué irte ahora. ―Con suavidad, Chiara le da un beso en el mentón e intuyendo que el Alois de hace unos segundos ha desaparecido, añade―: Tenemos unas tres horas para nosotros. Si nos tomamos unos cinco minutos para descansar... ¿No te gustaría volver a repetir? Gina no vendrá hasta casi media noche.


  La invitación sin duda ha sido excitante, Chiara ha logrado el objetivo de hacerla sugerente y apetecible. No obstante, aunque ha estado a punto de convencerlo, lo último pronunciado ha sido su error. En definitiva, la oración de cierre, ha estado de más porque ha sido el punto para apagar cualquier llama.


  Abriendo por primera vez sus ojos hacia la realidad, Alois hace lo peor, porque al mirar los iris de Chiara con duda y arrepentimiento genuino, le instaura un terrible dolor en el pecho a la artista.


  ―Ya te dije que falta bastante para que vuelva Gina ―reclama cuando él se levanta de golpe, busca su ropa e inicia a ponérsela de nuevo―. ¿Cuál es el problema?


  ―¿En serio lo preguntas? ―Habla Alois con enfado, elevando la voz―. ¿Qué diablos le vamos a decir a Gina? Y peor, ¿qué se supone que le voy a decir a mi esposa?


  


  CAPÍTULO 9


  Alois sube la cremallera de su pantalón con las manos temblorosas. Él ya se ha desintoxicado por completo, el efecto de la calentura por Chiara ha caído en picada cuando el placer se ha obtenido, pero más que por haberse consumado lo que tanto se había deseado, todo se ha evaporado por la pronunciación del nombre de la amiga en común que tienen los amantes. Por tal razón, ahora se abre el camino a la razón, a aquella que estaba dormitando en el interior de Rinaldi, amarrada por fuertes cadenas que no se han roto hasta este instante.


  ¿Cómo ha podido Alois acostarse con la mejor amiga de Gina? ¿Cómo es que ha logrado engañar a Emma, su esposa, de una manera tan vil? ¿Cómo es que ha olvidado que es un hombre casado y que no puede andar por ahí, teniendo sexo con la primera mujer que encuentre?


  ¡Pobre Alois! El idilio moral que Chiara tuvo al inicio, ahora recae sobre él. ¿Qué hará? Por el momento, nada. Lo único que su cerebro adormecido le permite es buscar como un idiota el resto de su traje en la habitación de Chiara, obteniendo una búsqueda sin sentido porque de inmediato se recuerda que su camisa, corbata y saco, están en la sala.


  Comprendiendo su idiotez, Alois se acerca a la puerta para huir, pero se queda estático cuando siente los labios de Chiara sobre los suyos y sus manos sobre su pecho.


  ―No me malinterpretes, yo no quiero arruinar tu matrimonio ―dice ella tras depositar un casto beso en su boca, con ese timbre que se asemeja al de una sirena―. Yo sólo quiero complacerte.


  Con la pasión con la que lo sedujo al presentarse frente a él, Chiara vuelve a besarlo y por inercia, él le corresponde, acaricia su espalda desnuda y de forma inconsciente, Alois lleva una de sus manos al que considera el espectacular trasero de la artista. Con todo, en esta ocasión, se detiene en el acto.


  ―Lo siento, no puedo ―anuncia y casi corriendo, sale de la habitación.


  Rápidamente, Alois se traslada a la sala y se viste con su camisa manga larga, pero al vislumbrar a Chiara que se acerca y sabiendo que es débil ante sus encantos, que si dura otro segundo más junto a ella y recibe otro beso terminará de nuevo en su cama, decide sujetar el resto de su atuendo y marcharse.


  ¡Patético! Claro que sí, eso no se niega, pero para Alois, lo mejor es ser un cobarde.


  En tanto Rinaldi baja por el elevador del edificio, termina de vestirse y mientras lo hace, observa un reflejo que le provoca mayor alarma: su cabello revuelto como nunca antes y aún peor, la mordida que Chiara le dejó en la comisura de sus labios. ¿Cómo se supone que va a explicar esto? Y, más que ninguna otra cosa, la mordida, porque lo otro, lo puede disimular con alguna mentira.


  Azorado, Alois da largos pasos hacia el estacionamiento, se sube a su automóvil, pero no lo enciende. Él se abstiene de ello, lo único que hace es colocar su cabeza contra el volante en tanto lleva sus manos hacia su cabello y lo hace hacia atrás con verdadera frustración.


  Él sigue sin creer que haya hecho algo tan estúpido pues, ¿cómo pudo ceder ante una mujer que apenas conoce?


  Analizando bien la situación, Alois está en lo cierto. Realmente es ilógico que un par de personas que apenas han compartido dos simples reuniones y han intercambiado unas cuantas palabras, hayan estado tan deseosas la una por la otra. No obstante, ¡qué encuentros! En definitiva, éstos hicieron la diferencia entre ellos porque no es lo mismo un encuentro banal y monótono donde se habla de negocios, diversiones o cualquier otro asunto sin importancia, a uno donde el fuego estalla por la atracción física. Y, ¡vaya estallido!


  Respecto a Alois, más que un bombazo, su encuentro con Chiara Ricci fue una explosión parecida al de una bomba atómica, pues se volvió loco por ella desde la primera vez que la vio ya que se le presentó como un manjar exquisito. ¿Y cómo no podría ser así? El pobre llevaba mucho tiempo sin vislumbrar a una fémina con tan poca ropa que no pudo evitar alborotarse por dentro. Y es que, casi se le había borrado de su mente, lo hermosas que son las mujeres y los perfectos que son sus cuerpos.


  Lo primero que puede venir al pensamiento de cualquiera ante el hecho anterior, es que quizás se está exagerando, que seis meses de abstinencia sexual no son para tanto, que nadie es capaz de borrar la imagen de un cuerpo femenino en tan poco tiempo, pero… El problema de Alois no es de medio año sin tener la oportunidad de mirar a una mujer desnuda por falta de sexo, sino de dos años de casado, sin tener aquel agrado.


  ¿Ahora se entiende un poco la situación? Quizás no, pero es porque aún no se ha profundizado en ello.


  El economista italiano, ha estado ligado por el vínculo del matrimonio durante dos años con quien ahora es la señora Emma Rinaldi. Él no lo supo en aquel entonces, pero cuando firmó el acta que los declaró marido y mujer, marcó su entrada permanente a un infierno sexual. Aunque en realidad no, hay una ligera equivocación. Aquello se dio mucho antes, quizás desde que conoció a su linda, pero especial esposa. ¿Cómo puede ser esto posible? Alois no lo comprende, pero está claro que su historia de amor (o más bien su martirio) inició de forma formidable, con un camino lleno de flores que dieron luz a la unión, pero que lastimosamente en el proceso, se terminó desviando, llevándolos al inminente fracaso.


  La primera vez que Emma y Alois se encontraron fue maravillosa. La pequeña librería de Nueva York donde cruzaron caminos, casi se iluminó cuando el hombre de veintisiete años que acababa de terminar su maestría e iniciar con un buen empleo, vio a la joven la cual rondaba su edad en su primera visita al sitio. Y es que, la mujer en cuestión era bonita a sus ojos, no despampanante ni espectacular como quizás Chiara le ha parecido, pero sí linda. Esto, porque más que una figura curvilínea como la de la pelirroja, miró la tranquilidad, humildad, decoro, sinceridad, esfuerzo y amor por los demás que poseía y aún mantiene la mujer; unos atributos que sin duda ganaron el corazón de Alois.


  En aquella época que ya casi ve lejana, poco a poco, la ahora pareja se dio la oportunidad de conocerse. Quizás Alois fue el que más habló de sí mismo, pero lo hizo porque entendió con tranquilidad que a Emma no le gusta hablar mucho de ella y menos, de su familia. Pero bien, si aquello no fue relevante para él, fue porque comprendió que todos los seres humanos tenemos una o dos cosas de las que no nos gusta hablar, y por ello, no dijo nada ante sus silencios. De esta forma, aceptó esa laguna en la historia de Emma (que solo parecía enfrascarse en el presente) así como aquellos comportamientos algo “diferentes” que mantenía. Pero, ¿de qué tipos? ¿Peligrosos, letales? No, para nada. El vestir siempre ropa de tallas mucho más grandes que las necesarias, el ataviarse con vestidos excesivamente largos que llegan al ojo del pie y usar colores sobrios y elegantes, pero que también pueden ser fríos y tristes, no es nada peligroso. Sin embargo, es algo a lo que debe prestarse atención. Con todo, Alois no se quejó de ello, tampoco dio vueltas al asunto, solo lo aceptó.


  Tras un par de meses, todo siguió bien. En síntesis, nada pronosticaba que las cosas salieran tan mal y por ello, Alois terminó pidiéndole a Emma que fuera su novia, luego su esposa y cuando se percató, al año de verse por primera vez, se casaron.


  Probablemente todo fue apresurado, pero creyendo que estaba enamorado de quizás la mujer más tierna y con un corazón lleno de mucho amor, que siempre le motivaba para ayudar a los necesitados y pelear por causas sociales, no lo creyó así.


  Los cuentos de hadas no son verdaderos; una vida perfecta sin problemas no se puede obtener, las situaciones adversas siempre existen y no es posible huir de ellas sino afrontarlas lo mejor posible. Esto, sin duda lo entendió Alois poco después de contraer nupcias. Aunque, lo idóneo es que lo hubiera hecho antes de su primera noche junto a Emma. No obstante, cerró sus ojos a la verdad, no entendió las claras señales que con anterioridad ella le había brindado.


  Emma no dejó que su esposo la tocara antes del matrimonio. El tonto (porque ya no se le puede decir pobre) lo adjudicó a que quizás se quería dejar desear. Pero aquello en sí no fue malo, lo horrible fue lo posterior. En su primera noche como los señores Rinaldi, en su luna de miel, para tener relaciones sexuales con ella y consumar la unión, Alois tuvo que apagar las luces. En ese entonces, creyó que tal vez era por vergüenza al ser quizás su primera vez con un hombre y aunque esa idea se esfumó al no encontrarla virgen, pronto se convenció de que como ella es nerviosa por naturaleza, de seguro se trataba de su usual alteración, pero entonces, ¿por qué hasta hace seis meses seguían haciéndolo en la oscuridad? Dicen que no hay más ciego que el que no quiere ver y, esto aplica a la perfección en Alois.


  Por lo que se refiere al problema del matrimonio, a lo mejor si solo fuese el asunto de tener sexo como en el siglo pasado, la situación no le molestaría a Alois, pues en honor a la verdad, no le importaría hacerlo en la oscuridad si eso lo complaciera. A pesar de ello, lo que en verdad sucede, cruza cualquier frontera.


  ¿Cómo es posible que un matrimonio joven únicamente practique la posición del misionero? Parece casi irreal, ¿no? Pero Alois pasa por ello. Todas las relaciones sexuales con Emma han sido así: Ella con las piernas abiertas mientras permanece acostada sobre su espalda y él volcado sobre su cuerpo. Con todo, hasta donde se entiende, esto tampoco es problema. Rinaldi acaba de usar la misma colocación con Chiara y al igual que muchas otras parejas que optan por aquello sin dificultad, él disfrutó de su sexualidad a plenitud. Así pues, la razón de la insatisfacción de Alois no recae en la repetición de aquello, sino en la actitud de Emma, una que la hace encerrarse en desempeñar el papel de una maldita muñeca de plástico a la que él sólo penetra y de la cual no obtiene ni una sola caricia o gemido a modo de recompensación que lo haga sentir que está haciendo un buen trabajo como hombre.


  ¿Ahora se entiende por qué Alois se entregó en lleno con Chiara? ¿Por qué el infiel hombre llegó a ello?  Y no es excusa. El engaño no es justificable, pero al relatar la historia de la vida de Rinaldi, se planea que al menos se comprenda sus acciones.


  ¿Cómo no caer ante los suaves y sugerentes movimientos de cadera de Chiara cuando se tiene a una esposa casi inerte? ¿No era obvio desear y llegar a un acto sexual con una mujer que no solo lo sedujo con su cuerpo perfecto sino también con besos apasionantes? ¿Acaso no era normal olvidar a la fría esposa por la presencia de la fémina que se postuló como una ardiente amante?


  Alois golpea el volante con ira.


  Veinticuatro meses se ha sentido fatal consigo mismo. No ha sido una sino quizás mil ocasiones, en las que ha llegado a pensar que viola a su esposa. ¡Y con justas razones! Emma hasta tiene dificultades para lubricarse.


  Otro golpe seco, pero esta vez en el asiento.


  A cada segundo, la frustración y el enfado se apoderan de Alois ya que por fin, la venda cae de sus ojos.


  ¿Se puede ser más estúpido? Ahora, Rinaldi sabe que sí. Después de todo, además de los errores que ya se han comentado, él recuerda los más recientes. El primero, el ser tan idiota como para pensar que su situación y la de Emma, se resolvería al cambiar su residencia a Italia y que posterior (aumentando su nivel en modo imbécil), la diferencia se haría con un nuevo trabajo en Roma, que les proveería un mejor ambiente de vida. Sin embargo, ya se sabe cómo ha acabado todo. Y, por culpa suya y de sus yerros.


  Emma (y ninguna otra mujer) se merece sufrir una infidelidad. A pesar del fracaso que embarga a Alois en el ámbito sexual, sabe que no es motivo para que le haya hecho a su esposa lo que le hizo. Al fin y al cabo, su señora es una buena mujer y en su rol de esposa ha sido impecable ya que siempre ha encontrado en ella, a alguien en quien puede confiar en las buenas y en las malas, que lo escucha, comprende y apoya en todo momento. Así que, en resumidas cuentas, ¡Rinaldi es un pedazo de porquería!


  Sabiendo la atracción y deseo que Chiara despertó en él, debió alejarse. Es más, reconoce de forma abierta que nunca debió volver a pisar el apartamento que comparte con Gina y menos, luego de lo que sucedió en el almuerzo al cual acompañó a su jefe.


  ¿No vio el peligro? Por supuesto. Por tal razón, pensó casi cinco veces, hace un par de horas, en ir a buscar a Bianchi. No obstante, cedió ante la idea porque se suponía que Chiara no se mantiene en su casa y… No, no quiere echarle la culpa a su amiga y tampoco a Ricci porque al final, la culpa es suya. Él es el hombre casado, él es quien tuvo que parar ante el primer beso, pero…


  En la mente de Alois aparecen varias imágenes que lo hacen suspirar. Una es repetitiva, se trata de aquella que no deja de reproducirse desde que vio el hermoso y sexy trasero de Chiara moverse de un lado a otro frente a él y que por cierto, abrió su cabeza a mil y un fantasías sexuales que aún no ha podido cumplir. Las otras, en cambio, son más recientes. Todas ellas nacidas de su encuentro corpóreo y totalmente real, con la que ha bautizado como la chica de fuego por sus habilidades en la cama.


  Alois deja de encorvarse y recuesta su cuerpo en la silla del automóvil por el deseo. A pesar de ello, dándose cuenta que de nuevo va rumbo a la perdición, pasa sus manos por su rostro para evitar pensar en ella, pero no lo consigue. Su cabeza no sirve para nada más que en divagar en la forma en la que cayó ante los encantos de Chiara. Así pues, sigue rememorando los primeros besos de Ricci, sus caricias que le parecieron la gloria, su coquetería y audacia la cual la llevó a tocar su paquete varias veces y, sobre todo, aquellas dos cosas que lo han marcado y no cree olvidar como lo son, ésa dulce petición de obtener más de él y, la bella afirmación de que el sexo que le proporcionaba le gustaba.


  ¿Es que Chiara no puede ser más perfecta?


  Él muerde sus labios al pensar en lo anterior y suelta el aire que ha estado conteniendo.


  Rememorar tanto lo excita y cayendo en cuenta de ello, golpea sus piernas para caer a la realidad, para entender que no puede seguir en el estacionamiento y que debe enfrentarse a Emma porque no quiere, ni puede mentirle. Por consiguiente, enciende el automóvil y emprende la marcha hacia el piso en el que habita con su esposa.


  El viaje es largo y tortuoso. Para Alois, nunca nada ha sido tan difícil como esto. Así, mientras conduce, se imagina miles de escenarios oscuros.


  ¿Qué le dirá Emma? ¿Cuál será su reacción cuando le diga que acaba de acostarse con otra mujer? ¿Acaso lo abofeteará, lo insultará o le pedirá el divorcio? No importa, cualquiera que sea el caso, él lo entenderá a la perfección. Pero eso no es el punto, el asunto es ¿qué hará él con la reacción de su esposa? Además de disculparse, lo cual es obvio. ¿Qué seguirá? ¿Será que le pida otra oportunidad para estar a su lado? En esto último, Alois poco medita porque el cerebro no le da para tanto, pero sería importante que lo hiciera. Después de todo, así se daría cuenta cuánto en verdad le interesa su relación con su esposa y en definitiva, re direccionaría para bien o para mal, su relación. Sin embargo, aquello tiene poco sentido para él, pues en lo único que medita es una buena forma de declararle a Emma se infidelidad pero, ¿es que existe una?


  Tras casi media hora y sin saber aún cómo empezar el diálogo, Alois se halla frente a la puerta de su apartamento con las llaves en la mano.


  Una profunda respiración es lo que el hombre ejecuta para darse el mínimo de valor para introducir las llaves en la cerradura y abrir la puerta. Pero en cuanto hace eso, al observar que Emma se aproxima a él para darle un corto beso en la mejilla, la fuerza minúscula que poseía, se le cae al suelo.


  ―Lo siento mucho Alois, yo tuve la culpa.


  El aludido traga grueso y se petrifica en el acto.


  ¿Se habrá dado cuenta Emma que acaba de tener sexo con Chiara? Ese es el primer pensamiento que tiene, pero eso no puede ser. Los únicos que saben de ese encuentro son él y Chiara, pero se supone que ella le dejó en claro que no quería arruinar mi matrimonio, ¿o sí? Alois empieza a preocuparse por ello porque en resumidas cuentas, él no conoce a Ricci y por lo tanto, no puede estar seguro de su palabra.


  ―¿De qué me estás hablando?


  ―De la discusión que tuvimos antes que te fueras ―contesta la mujer de piel clara, con cara de arrepentimiento y bajando su cabeza para que sus ojos azules llenos de lágrimas, no sean vistos por su marido―. Perdón por siempre causarte molestias.


  Con las frases que la mujer de cabellos chocolates ha soltado, Alois recuerda de un solo golpe a lo que se refiere y que es precisamente el motivo, por el cual terminó en casa de Gina. Emma y él tuvieron una estúpida discusión doméstica por un motivo tonto que no vale la pena mencionar, pero que al final tuvo el suficiente efecto, como para hacer que Alois saliera de su hogar con el objetivo de buscar un poco de aire fresco y de paso, pedir de nuevo consejo a su amiga para no seguir comportándose como un idiota con Emma ya que a la verdad, los últimos dos meses sólo han sido discusiones iniciadas por él y todo, por puros motivos triviales.


  Avergonzado por todos sus errores y por también ser un patán que se haya demasiado a la defensiva con su esposa, Alois baja un poco el rostro.


  ―No te preocupes ―expone mirando sus ojos azules que son tan opacos como el color de su ropa―. En realidad, yo fui quien cometió el error y quien debe pedir disculpas por eso y por…


  ―Eso no es cierto ―replica ella interrumpiendo su confesión―. Tú eres mi esposo y nunca te equivocas. Si te enfadaste, fue porque hice algo mal.


  Aquello cae como agua fría sobre Alois, que en el acto, olvida todo el arrepentimiento y vuelve a su usual modo enfadado. ¿Acaso está loco? No, pero ha rememorada otra cosa que está mal en su relación matrimonial lo cual es, esa creencia de Emma en que debe ser siempre sumisa con él, solo porque es su esposa.


  ―¿Podrías dejar de ser así? ―Espeto entrando a la sala con grandes zancadas―. No tienes que quedar bien conmigo siempre. Si te disgusta algo, dímelo y lo discutiremos.


  Los ojos de Emma lo observan con tristeza y con nervios, toca su vestido largo de color morado. Luego, levanta su cabeza, haciendo que sus orbes se posen en la boca de su esposo y, cuando se percata de inmediato de la mordida que tiene, ella abre sus labios, pero los vuelve a cerrar como si se apenara de algo.


  ―¿No vas a decirme nada? ¿No me preguntarás cómo me hice esto? ―Alois airado, señala su boca y ella niega―. ¿Por qué no puedes ser normal? Cualquier otra mujer me tendría contra la pared haciéndome mil y un preguntas. Me interrogaría por el lugar al que fui y con quién estuve. ¿Acaso no te intereso?


  Los puños de Alois se aprietan con fuerza cuando ella no le responde y es porque le harta ése comportamiento que casi lo hace arrepentirse de haberse sentido mal por engañarla con otra. Es más, la molestia del hombre es tan grande, que por un segundo le nace el deseo de regresar al departamento de Gina y volver a acostarse con Chiara, tanto como lo desee.


  En su impulso, en su ira, Alois comprende la otra razón por la que terminó con Chiara en la cama. No sólo fue porque se siente frustrado sexualmente sino, porque está harto de tener a una mujer tan apacible y quiere a una, que tome la iniciativa.


  En un rápido movimiento, Rinaldi deja a su esposa en silencio y se da media vuelta para ir a la habitación de invitados que ha pasado a ser la suya. Cierra la puerta de un portazo y se tira a la cama, convencido de que ahora no le va a decir a Emma que le fue infiel. No, él sabe que ella es capaz de perdonarlo sin rechistar, de subestimar su engaño y, si sucede aquello, él la aborrecerá como a nadie y le pedirá el divorcio inmediatamente.


  


  Capítulo 10


  ―¿Estás aburrida?


  ―Para nada. Estaba entretenida leyendo. Aprendí mucho del autoexamen de mamas.


  Chiara le dedica una sonrisa a su amiga y coloca una de las revistas que ha estado revisando durante este tiempo, en la mesa de centro.


  ―¿Qué tal la terapia de grupo?


  ―Bien, tratamos de apoyarnos entre todas.


  Gina se despide de su psicóloga con un movimiento de la mano así como también de las otras mujeres que han salido de la misma habitación en la que ella estuvo durante una hora. Posterior, toma asiento en la no tan llamativa sala, sobre un sillón negro que está al lado del que Chiara está sentada.


  Quizás, el accionar de Bianchi con su amiga no es nada extraño, pero hay algo en aquello, que a Chiara le parece mal augurio. Tal vez, es el nivel de silencio de su compañera de piso, su seriedad o el que haya sujetado su mano para evitar que se pusiera de pie, con todo no está cómoda. Es más, le queda claro que el asunto no irá bien para ella, cuando Gina se propone iniciar una conversación con la siguiente pregunta:


  ―¿Estás bien?


  ―Sí, claro ―pronuncia la pelirroja con cierto nerviosismo―. ¿Por qué lo preguntas?


  ―Me he percatado de que estás un poco extraña ―declara Gina, poniendo en estado de alerta a su amiga―. En estos días has estado demasiado complaciente. Te has dedicado a mantener limpio el apartamento, cocinas de manera más constante, te has dispuesto a visitar lugares conmigo que ni en un millón de años pisarías y, hoy decidiste acompañarme aquí para luego de la terapia, recoger panfletos de la fundación y entregarlos en la calle. ¿Sucede algo?


  Con todas las fuerzas que posee, Chiara hace el mayor de sus esfuerzos por aparentar serenidad y todo, para que Gina no advierta el conflicto interno que le ha causado. Así pues, la artista se limita a sonreír de la forma más angelical posible. Pese a ello, en el fondo, sus sentimientos la carcomen porque la modista tiene la razón; ella no he actuado como normalmente lo hace.


  Las labores domésticas no son la especialidad de la joven artista; con honestidad, ella odia todo lo hogareño porque nunca le ha salido ni bien ni regular. Sin embargo, si en los últimos tres días ha cumplido con ésas tareas y hecho otro par de cosas inusuales, es por puro arrepentimiento. De esta forma, lo único que busca Chiara con ello, es compensar a su amiga y aplacar, aunque sea un poco, su culpa. Aquella, que tiene por haber roto su promesa, por haberse revolcado con el único hombre que se le había prohibido.


  En este punto se debe aclarar, que si bien, Chiara no se arrepiente de haber tenido una de las mejores relaciones sexuales de su vida, sí lamenta el haber traicionado la confianza de su mejor amiga porque en resumen, no le molesta haberse acostado con un hombre casado que le dio lo que necesitaba, pero sí el mentirle a Gina por el periodo que le resta en el mundo de los vivos, acerca de ese encuentro sexual y de los demás que le quedan por tener con Alois.


  ¿Por qué se habla de más encuentros sexuales cuando Alois salió corriendo del apartamento y con una cara de arrepentimiento? Simple, porque ha quedado claro que él lo disfrutó tanto como Chiara y ésta se siente confiada en la idea de que su increíble y nuevo amante, sólo reaccionó de esa manera debido a la culpabilidad que abrigó al terminar el acto sexual. De ahí que, al ambos compartir el mismo sentimiento (uno por traicionar a su esposa y otro por violar la promesa con su amiga), ella juzga que está unidos y que Rinaldi volverá a buscarle, porque además, lo que sucede entre los dos es algo que puedan detener con sus propias fuerzas.


  ―Todo está bien ―contesta finalmente Chiara, pero al percatarse de que Gina no está contenta con la respuesta, agrega―: He meditado en que debo hacer unos cuantos cambios respecto a mi forma de vivir y en que debo de hacer más cosas contigo. Al fin y al cabo, el tiempo se debe aprovechar al máximo todos los días y construir momentos inolvidables con las personas que amamos.


  ―¿Segura? ―Ella no sabe cómo, pero asiente con naturalidad―. ¡Qué bien! Hoy hablamos de que no debemos encerrarnos en nuestra situación y que al contrario, nos corresponde poner atención a nuestro núcleo de apoyo porque así como nosotros los necesitamos, ellos también nos necesitan. Por lo que, perdón si te ha molestado mi pregunta, pero no quiero ser egoísta contigo y hacerte a un lado. En verdad, me preocupo por ti y quiero que lo sepas.


  ―Tranquilízate, todo va excelente. ¿Cuál sería mi problema, Gina? Mejor deja de pensar tonterías y vamos por los volantes.


  Chiara le brinda un pequeño empujón a su amiga para que se levante y vayan a la oficina en donde les darán los panfletos. Así, ella le hace caso y juntas, salen del consultorio y marchan por los pasillos de la asociación de mujeres contra el cáncer rumbo a una noble misión y tras unos cuantos minutos, se hallan frente a una puerta blanca.


  ―Tienes razón, esta vez me he equivocado ―dice Gina repentinamente, haciendo que Chiara casi pegue un grito por el susto―. ¿Qué problema podrías tener si tu arte está mejor que nunca? No es porque seas mi amiga, pero te juro, que los dos cuadros que hiciste luego de “esa noche” son los mejores de tu carrera como artista; no los he podido quitar de mi mente.


  ―¿En verdad crees eso? ―Cuestiona Ricci nerviosa y con cierto temblor.


  Gina sonríe con dulzura. Lo que ha dicho es verdadero, ella jamás mentiría al respecto. No obstante, aún hay algo que la molesta. La voz de su interior sigue inquieta. A pesar de todo, la duda respecto a Chiara no se disipa y el estado de alarma en cuanto a sus acciones, tampoco. ¿Estará su amiga haciendo acaso algo incorrecto? De todo corazón, espera que no. Su mayor deseo es que su estado de paranoia, solo sea eso y nada más.


  ―Sí, hasta me gustaría que me presentaras al tal Diego.


  ¿Esto es acaso una prueba? Ni Gina lo sabe. Aquello ha salido de sus labios sin demora y no ha medido ni siquiera las intenciones propias. Por otro lado, Chiara traga grueso ante el comentario, sintiendo unas ganas enormes de salir corriendo.


  ―Tal vez algún día ―responde haciéndose a un lado de la puerta y engañando a Gina, pero no por su mejor actuación sino porque ella misma lo decide así―. ¿Por qué no entras tú sola? ―Propone para tener un respiro―. No me gustan los lugares decorados de forma minimalista y creo, que esa oficina es uno de ellos.


  ―En ese aspecto somos iguales. Así que, está bien, como quieras.


  En tanto la peli castaña abre la puerta y entra, Chiara se recuesta en la pared del pasillo donde si no fuera porque no es el momento ni el lugar, como en una película dramática, ella se escurriría hasta el suelo mientras se dedica a maldecir su conciencia.


  Chiara suelta un suspiro de cansancio.


  Pese al malestar que la abate, a la pintora le agrada que Gina siga pensando que las pinturas por las que la ha felicitado, han sido hechas por sus encuentros con Diego. Aunque, aquello esté lejos de ser cierto y más, porque no quiere ver al doctor de La Rosa ni por casualidad. Pero, ¿qué otra cosa iba a decir? Es obvio que en este punto no puede confesarle a su amiga que Alois fue quien la inspiró, porque no le volvería a dirigir la palabra ni por error. Por ello, se siente medianamente feliz por su mentira ya que por mucho, no ha sido en vano. Bianchi tiene razón, las piezas que ha creado la artista son tan fantásticas, que hasta ella misma ha quedado sorprendida de que un sólo encuentro con Alois le haya provisto para trazar cuatro espectaculares cuadros. Y se menciona cuatro, porque dos ya han sido ejecutados tal y como lo mencionó Gina, pero hay un par más que aún no han sido plasmados, pero que se mantienen en la cabeza de la pelirroja para ser trabajado en cuanto llegue de su pequeña salida con su amiga.


  A Chiara nunca le había pasado esto antes. En concreto, en lo que respecta a su proceso creativo y el número de obras realizadas. Por lo general, de una sesión de sexo, lo máximo que ha producido son dos lienzos. Cuatro, ya ha sido un total logro. Sin embargo, si también se cuenta el hecho de que nunca antes las ideas de los colores, figuras y trazos se habían apoderado de ella con tanta rapidez y fulgor, se entiende que el estupor de Ricci no puede ser mayor.


  El sonido de la puerta que se abre con un horrible chirrido, es lo único que hace que Chiara vuelva del mundo de las imaginaciones. De ahí que, ella voltee con rapidez hacia el retumbo y vislumbre a Gina saliendo del sitio. No obstante, lo que llama su atención, es que ésta parece hablar con gran contento, con una mujer que la deja con la boca abierta. Esto, porque en honor a la verdad, jamás ha visto a alguien parecido. Y no, en el buen sentido


  ―Mira, ella es mi amiga ―dice Gina señalando a Chiara que la espera y manteniendo su iris castaño en sus ojos verdes que tienen su mejor mirada de escrutinio, habla―: ¿Puedes adivinar quién es?


  ―No tengo ni la menor idea ―confiesa la pelirroja pues aunque opina que la mujer que parece llevarle uno o dos años de edad es bonita, no cree que sea alguna modelo que haya trabajado en las pasarelas de Gina o peor, sea alguna amiga diseñadora de ella―. Pero, mucho gusto en conocerla, me llamo Chiara.


  ―Igualmente ―menciona ella con una leve sonrisa―. Mi nombre es Emma.


  Aunque a la artista le parece una exageración apretar la mano que la mujer de cabellos chocolates le ha tendido, lo hace por educación. Y, con un ligero malestar que no sabe de dónde ha salido, abre su boca para tratar de sacar a Gina, lo más rápido posible del sitio. Con todo, ésta se le adelanta al pronunciar:


  ―Cuando entré, estaba en la oficina. Emma acaba de unirse como voluntaria de la asociación y vino a traer panfletos para hacer conciencia del cáncer en las mujeres. ―De repente, ríe por lo bajo y toca el hombro de su amiga con jovialidad―. Chiara, al igual que tú, acabo de conocerla. No lo vas a creer, pero ella es la esposa de Alois. ¿No te parece una coincidencia de lo más maravillosa?


  En un segundo, el cuerpo entero de Chiara es congelado como por un tipo de magia extraña de hielo, de aquellas que suelen ser tan comunes en las novelas de fantasía. Ella no sabe cómo, pero aún con el frío glaciar que repta sobre su espalda y un espantoso sudor de igual temperatura que la hace sentir incómoda, sonríe lo mejor que puede.


  ¿Gina dijo maravillosa coincidencia? Ahí, con el cuerpo tembloroso, Chiara no puede evitar tener una opinión contraria porque por mucho, esto está lejos de ser estupendo, pues es la situación más problemática y horrorosa que a cualquiera le puede suceder. Después de todo, para ella no es nada sencillo tener a la esposa del hombre con que se acostó hace un par de días frente suyo porque… ¿Qué diablos puede hacer?


  De todo lo que le pudo haber pasado en el día, Chiara jamás se imaginó que conocería a la esposa de Alois. Así pues, el sufrir un accidente de tráfico, caer de forma torpe y tener un esguince producto de ello, son algunas de las cosas que a Ricci u otra persona, les puede parecer mayormente probable de suceder, que el estar cara a cara con la señora Rinaldi después de la gran traición de su esposo con ella.


  Chiara traga grueso. Maldice las coincidencias, pero sigue manteniendo su mejor sonrisa. No obstante, siente que sus piernas se quebrarán en cualquier instante y por ello, hace uso de hasta de la última pizca de energía, para no derrumbarse.


  Una cosa es saber que Alois tiene una esposa y otra, es tener a ésa esposa frente a ella. Chiara lo entiende y casi se siente avergonzada por tratar de ser lo más cara dura que puede ante la pobre Emma, que desconoce en totalidad que su marido puso a la artista a gemir y gritar como nunca, además de claro, darle un orgasmo exquisito.


  ―¿Nos estás escuchando? ―Consulta Gina moviendo el hombro de Chiara de forma leve―. ¿Acaso te has dormido de pie? ¿Desde cuándo te volviste vampiro y no me lo dijiste?


  ―¿Qué sucede? ―Expresa su amiga aturdida, al estar por completo desconectada de la conversación―. ¿Pasa algo?


  Gina niega con cansancio, lleva su mano a la mejilla de Chiara y la aprieta, haciendo que ésta responda con varias maldiciones.


  ―Por eso te digo que deberías salir más de casa. Rayos, Chiara. A este paso te vas a enfermar, estás demasiado fría y pálida ―expone, haciendo que el corazón de la artista pegue un brinco al sentirse acorralada―. Pero, para tu fortuna, tengo la solución perfecta.


  ―¿Ah, sí? ―Dice la pelirroja con un hilo de voz.


  ―Claro, y hasta viene como anillo al dedo para nuestro planes. ¿No escuchaste lo que te dije? ―Ella niega y Gina sonríe―. Te estaba preguntando si estás de acuerdo en que vayamos las tres a comer pizza. Así que, ¿qué dices? ¿Te apuntas? La pizza en tu caso, suele ser milagrosa.


  ―No ―objeta asustada, como un cachorro, pero se retracta cuando observa el rostro de Gina y por ello, añade con voz dulce―: Es decir, ¿por qué no? Tienes razón, es mi comida favorita y después de todo, hay dos cosas a lo que un italiano nunca dice no y esto es, a la pizza y al café.


  Cuando Gina asiente feliz, Chiara respira de nuevo al saber que su respuesta ha sido correcta. Sin embargo, en el momento en que observa cómo su amiga camina junto a Emma delante de ella conversando con gran alegría, siente una gran carga. Por ello, los deseos de poner alguna excusa la invaden, pero sabiendo que eso le daría razones a Gina para sospechar (si es que no lo ha hecho ya por la traición de su cuerpo), trata de soportar el momento.


  Pese a que una parte del trío no se la puede pasar mejor durante el viaje, la otra se mantiene completamente al margen. Y, cuando se menciona a quien se halla apática en medio de una conversación que parece darse por dos personas que se conocen de toda la vida y no de recién allegadas, es obvio que se hace referencia Chiara. Así pues, la pobre pintora se encuentra a miles de kilómetros de entre Gina y Emma. Su mente aún yace lejos y por fortuna, se excusa bastante bien delante de ellas. Esto, porque es quien conduce el vehículo en que se movilizan y es bien sabido que la señorita Ricci, a la hora de conducir, se concentra por completo en ello. Es decir, no hay nada más que el volante y la carretera; no hay lugar para las conversaciones, los ruidos o cualquier otra cosa que la moleste de su tarea.


  ¡Bendita manía! No obstante, la excusa de Chiara no puede ser eterna y por ello, pronto se hallan en el pizzería donde todo se pone en su contra.


  De forma pronta, para fortuna de la artista, las mujeres son atendidas. Ella no sabe si es por los nervios, pero una gran parte del compartimento, permanece ausente, casi en letargo. No es hasta que llega un mesero y coloca en su mesa la pizza variada y los tés que piden, que se despierta. Por lo cual, cuando Gina hace varios cortes para que puedan degustar su pedido y cada una toma el trozo que prefiere, que hace algo más que estar callada.


  Gina tiene razón, la pizza es vivificante, pero más a quién es una amante asidua de ellas.


  Con gracia y elegancia, Chiara lleva otro pedazo a su boca en tanto agradece de que el susto de tener en frente a la esposa de Alois, no le quite el apetito o el sentido del gusto. Es más, de lo que da gracias en mayor medida, es que el ánimo le regrese un poco para lograr curvar un tanto los labios de vez en cuando para poder pasar desapercibida. De ahí que, mientras Gina habla con Emma acerca de la fortuna de su encuentro y de que ésta la haya reconocido por un fotografía que hace medio año Alois le envió por mensaje, logre aparentar interés así como también lo hace, en la conversación de las féminas acerca de las causas sociales que la señora Rinaldi gusta apoyar.


  ―Mi esposo siempre me habló de ti y me dijo que eres una mujer trabajadora, Gina ―comenta Emma cuando al parecer, dejan de hablar de ella y toca el turno de Bianchi―. Supongo que ser diseñadora de modas debe ser difícil y estresante.


  ―Es cierto, aunque como me apasiona, lo encuentro divertido. ―Gina muerde su pizza y se queda un momento pensativa―. Hasta hace poco estaba en un periodo de vacaciones por cierto asunto, pero poco a poco, he ido retomando mis diseños. Quizás, en unos cuatro meses, tenga lista toda una colección para la pasarela y pueda invitarte a ti y a Alois. De esta forma, podrías tener la oportunidad de ir conociendo una de las industrias más grandes de Italia. ¿Qué te parece?


  ―Gracias, sería excelente y por supuesto, me sentiría alagada de que nos invitaras.


  Chiara deja su comida y fija sus ojos verdes en Emma. De forma disimulada, bebe más té y sigue observándola en total silencio.


  «¿Acaso no te das cuenta que no es su estilo? ¿Qué diablos va a hacer ella en una de tus presentaciones? Desentonaría por completo».


  Por un segundo, el pensamiento que se reproduce en la cabeza de Chiara y que se siente tentada a declarar, le avergüenza porque reconoce que no es correcto. Por ello, mueve su vista hacia otro sitio.


  La conversación continúa. Chiara está ausente, pero es lo mejor. A ella no le interesa mucho la plática y deja que Gina, quien siempre habla hasta por los codos, se encargue de todo. Así pues, se centra en inspeccionar el lugar para no aburrirse y con tranquilidad, observa con detalle a los demás comensales de la pizzería, a hombres y mujeres, pero eso se convierte en su error.


  Los seres humanos tenemos muchos problemas, uno de ellos, es comparar a las personas y discriminarlas si demuestran diferencias significativas al promedio. Esto está mal, es obvio, pero ya sea porque traemos el mal en la sangre desde que nacemos o por cualquier otro asunto al que quieran adjudicar nuestra situación, simplemente somos así. Por lo cual, Chiara no está lejos de este principio elemental y por ello, no tarda en ejercer su juicio sobre la señora Rinaldi. Y es que, Emma es diferente, ella es distinta, ella es única. Con todo, ante los ojos de Chiara, su ser no puede ser más raro e incomprensible.


  En verdad, Gina Bianchi es la experta en modas. Chiara sabe de ese tema tanto como tiene conocimientos de asuntos culinarios. En resumen, no entiende nada. Pese a ello, se podría decir que la artista tiene buen gusto para vestirse y que sabe discernir entre lo que es agradable a la opinión pública y lo que no. Por lo que, basándose en sus propios criterios, dictamina de inmediato que Emma es un mal chiste.


  ¿Será que Emma tiene un espejo? ¿Acaso lo utilizará para verse? ¿Se vestirá como lo hace a propósito o porque tiene problemas en la visión y no ha reparado en su mal aspecto?


  Chiara coloca una de sus manos en su mentón mientras su cerebro se llena de preguntas y, aunque en el proceso admite que está siendo discriminativa, no se detiene porque en definitiva, para la artista, el atuendo de Emma es un desacierto.


  El vestido largo hasta el ojo del pie que Emma lleva puesto puede pasar como elegante, pero teniendo en cuenta que éste es de un aburrido tono gris, que está combinado con sandalias bajas y que para colmo, la portadora de dicha vestimenta usa el cabello suelto y con un exagerado largo... Por todos los cielos, ¡Chiara jamás usaría algo así! Ella lo comprende y por ello, la tentación de soltar un extenso suspiro la alcanza, pero vuelve a contenerse.


  ¿Será que por eso Alois se acostó con la artista? Y, la pregunta no se la hace Chiara por el vestuario de la joven esposa sino porque su sentido agudo le grita que Emma debe ser tan aburrida y mala en el sexo, como con su guardarropa. ¿Acertó? No está segura, pero se afirma en la idea porque si no, ¿por qué es que sintió a Alois tan desesperado por poseerla? Aquello parece obvio a sus ojos, él quería algo nuevo y diferente. Y, de ser así, esto es una verdadera lástima para su esposa porque en la opinión de la artista, ésta no es nada fea, solo estúpida.


  ―¿Qué dices, Chiara? ¿Los invitarás?


  ―¿A dónde? ―Contesta la artista con la mente algo distraída, sin saber lo que le espera.


  ―A tu exposición. ¿De qué otro asunto hablamos? ―Destaca Gina enojándose―. ¿Sigues sintiéndote mal? Estás distraída como nunca.


  ―Miraba las flores. Quizás algún día las agregue ―señala las que hay alrededor para quitar las dudas y aunque no está de acuerdo, pronuncia―: Por supuesto, les daré pases.


  ―Bien, entonces te los dará en la noche ―anuncia Gina a la señora Rinaldi y voltea hacia su amiga con el ceño levemente fruncido―. Por si no lo escuchaste, Emma y Alois, hoy irán a cenar al apartamento a las siete de la noche.


  ―Estoy segura, de que la pasaremos bien ―formula Emma sonriente mientras sujeta su celular―. Gracias por invitarnos, le avisaré a Alois en seguida.


  


  CAPÍTULO 11


  Para terminar con la corta sesión de maquillaje, Chiara sujeta un labial de color rojo entre sus dedos y con suavidad, se los pasa por su labios para pintarlos. Posterior, examina su aspecto en el espejo rectangular de su habitación, percatándose al instante de que está impecablemente bella. Por lo que, con una sonrisa de satisfacción, sujeta su bolso con la intención de salir del apartamento, lo más rápido que le permitan sus pies.


  ¿Acaso Chiara no estaba arreglándose para la recepción de invitados? De ninguna manera. Siendo precisa, lo que ella ha hecho hasta hora, es terminar de alistarse antes de que Alois y Emma lleguen a la cena que Gina ha preparado.


  ¿A dónde se dirige? Chiara no lo sabe, su destino es incierto. Aunque, existe una gran probabilidad de que vaya a algún restaurante, un bar, una discoteca o cualquier otro sitio con tal de no encontrarse en una situación tan estresante e incómoda como la que tuvo por la mañana. Es más, pese a que nunca se ha mostrado interesada en las fiestas swingers que están tan a la moda, entraría a una con tal de huir.


  En lo que se refiere a lo anterior, no hay que malinterpretar a Chiara. Ella nunca ha sido del tipo que acostumbra a abandonar los asuntos complicados, pero como no cree guardar la compostura, ha decidido abandonar la partida antes del inicio de ésta. Esto porque en efecto, compartir una mesa de forma hipócrita, no ha sido ni será lo suyo y por ello, prefiere abstenerse de la invitación. ¿No es la mejor decisión? Claro que sí, y más si se considera que la artista no es de las que soporta ese tipo de ambientes cargados de tensión. Así pues, conociéndose como ningún otro, Chiara aprueba su propio razonamiento pues entiende que no podrá con la farsa de tener por un lado, a su mejor amiga a la que le he mentido y por el otro, a su nuevo amante junto a su esposa.


  ¿No dicen que las mentiras y omisiones son sinónimo de desastre? Esto es cierto y como Chiara y Alois tienen demasiado de ésas sobre sus hombros, Ricci ha elegido no ser ella, la que encienda la llama que acabará con todo lo bueno.


  Por lo cual, saliendo de su cuarto y aproximándose a la sala, la artista se encuentra con Gina que acaba de salir de la cocina y se dirige a reacomodar los sofás. Y, apurando el paso, Chiara hace un ademán con la mano para despedirse.


  ―¿En serio que no planeas quedarte? Pensé que estabas jugando.


  ―Lo siento, pero tal y como te dije, tengo planes. Además, ¿no mencionaste que debería salir más de casa?


  La puerta que marca la salida nunca le ha parecido tan maravillosa a Chiara. Quizás sea una exageración, pero casi considera que ésta brilla con luces de un resplandor casi quimérico y que además, tiene un aura angelical.


  ―¿Es por Alois? ―Suelta Gina de golpe, deteniendo el paso que su amiga estaba por dar―. ¿Te atrae tanto que lo ves como una tentación a la cual no te puedes acercar?


  Chiara traga grueso y quita su mano del picaporte a medida que imagina que la puerta se aleja súbitamente.


  ¿En qué momento se le ha ocurrido a Gina exteriorizar sus temores? Porque sí, su pregunta no ha sido otra cosa más que la forma en que ha encontrado para sacar a luz, una de las muchas teorías que tiene respecto al comportamiento extraño de su amiga. Con todo, entendiendo en parte esto y lo mucho que la verdad lastimaría a la modista, Chiara trata de encontrar una salida.


  ―No seas tonta, claro que no. ―Niega Chiara dándose vuelta para acariciar el cabello castaño de Gina―. No pienses tonterías.


  A continuación, dedica una linda sonrisa a su amiga. Ella no tiembla, ni siquiera la voz le ha cambiado de tono. Obvio, es porque a pesar de todo, no ha mentido. Al fin y al cabo, no es como si Alois fuera una tentación a la cual no se puede acercar. Al contrario, él es la tentación a la que mejor se ha entregado, pero cuyo existencia consumada, debe guardar en secreto.


  ―¿Segura? Porque si es por eso, me disculpo por haberlos invitado.


  Los cabellos pelirrojos se mueven de un lado a otro cuando Chiara niega con vehemencia. Y a continuación, preparando su próximo movimiento, tal vez el que podría asegurar su palabra, ella decide señalar:


  ―No te lo quería decir porque no es trascendental, pero ya que estás pensando que me voy por Alois… La verdad es que me iré con Diego.


  En definitiva, Chiara casi ha mordido su lengua al pronunciar el nombre de ese doctor cretino al que jamás perdonará, pero al no tener otra opción, se siente satisfecha cuando observa la forma en que los ojos de Gina se iluminan con ilusión.


  ―¡No lo puedo creer! ¡Tres encuentros! Si llegas al sexto, romperás un record. ―Sonríe y revisa con sus ojos, el conjunto que lleva puesto―. Te ves hermosa. Ahora comprendo por qué me dejas con invitados. ¿Para qué quedarte a escuchar una aburrida conversación cuando te la puedes pasar increíble en la cama y hacer más obras espectaculares?


  ―Sí, exacto ―secunda la pequeña mentirosa, colocando un mechón de su cabello hacia atrás―. Alois es atractivo, pero al estar casado, es invisible para mí.


  ―Me alegra escuchar eso ―dice  Gina envolviendo a Chiara en un abrazo cálido, casi maternal―. No sabes la seguridad que me da, el saber que no harás nada indebido.


  Un pequeño asentimiento mecánico es dado por la pelirroja; aquello le resulta doloroso, pues es una sensación casi parecida al sufrimiento que produce una espada que se incrusta en el corazón. Así, teniendo también la percepción de que las palabras de Bianchi son una especie de ácido, se separa lo mejor que puede de ella y con un gran amor sumado a una pizca de arrepentimiento, besa la coronilla de la cabeza castaña.


  ―Te quiero, Gina ―anuncia con unas inmensas ganas de llorar―. Nunca olvides que te amo como a una hermana.


  Esto último, despierta algo en la modista. Y es que, pese a que Chiara ha tratado de disimular, lo que podría ser una frase normal entre ellas, se escucha demasiado triste, casi lúgubre y funesto. Por consiguiente, se plantea abordarla al respecto, pero el repentino sonido del timbre hace que ambas mujeres dejen a un lado sus intenciones.


  La artista deja un poco su dolor y maldice en sus pensamientos tras escuchar por segunda vez el sonido; ése que está segura de que anuncia la llegada de la pareja de esposos a la que se supone debe eludir. En un acto desesperado, esperando que la hora no sea la correcta y no se trate de los Rinaldi, con rapidez mira su reloj de pulsera y brama en su interior porque ya no cabe duda, es el matrimonio invitado.


  ¡Maldita puntualidad! ¡Que se pudra ese afán por llegar a las citas quince minutos antes! ¿Por qué no pudieron llegar tarde?


  Gina se acerca a la puerta y Chiara, como buena anfitriona va con ella. Con todo, ésta última contiene la respiración y cierra los ojos cuando Bianchi abre, y todo, para tener el tiempo de colocarse una máscara mental.


  ―Bienvenida, Emma. ―Saluda Gina con alegría en tanto le abraza, pero con rapidez, su tono cambia al indagar―: Me alegra contar con tu presencia pero, ¿dónde está Alois? ¿No pudiste comunicarte con él durante la tarde?


  Los ojos verdes de Chiara se abren de inmediato para cerciorarse de que lo que ha escuchado es real y no una alucinación auditiva. Y, para su alegría, la situación es verdadera, Alois no está con su esposa. Por ello, Ricci sonríe satisfecha, conteniendo el deseo de festejar, con un sin número de saltos por todos los rincones de la sala.


  ―Lo siento ―señala Emma apenada―, logré contactarme con él alrededor de las tres de la tarde, pero… ―Desvía su mirada azulada hacia el suelo―. Alois dijo que necesitaba revisar unos documentos, que saldría tarde del trabajo y vendría un poco después de la hora indicada.


  De nuevo, Chiara se ve tentada a brincar y comerse a besos a Gina. Sin embargo, no lo hace y al contrario, al notar que su amiga va a hablar, decide interrumpirla para lograr su cometido.


  ―Es una lástima, pero en ese caso, le dejo mis saludos a Alois. ―Sonríe y pasa por la puerta que aún se mantiene abierta―. Espero que tengan una excelente velada y por favor, diviértanse en mi nombre.


  Tres pasos son dados por la pintora y cuando empieza a visualizar el pasillo como algo celestial, frena el paso.


  ―¿No estarás con nosotros, Chiara?


  La mencionada voltea ante la intervención de Emma y sonríe de forma forzosa puesto que, ¿qué le sucede a todo el mundo que quieren retenerla tanto tiempo?


  ―No, lamentablemente no. Fue un descuido de mi parte, pero olvidé que tenía planes con un amigo y por esa razón, no los podré acompañar ―explica despacio, con una calma asombrosa pese a que por dentro, tiene un huracán―. Sin embargo, como lo prometido es deuda, les dejo los pases para mi exposición con Gina. Ella se los dará. Buenas noches.


  Totalmente apresurada, Chiara empieza a caminar lo más rápido que puede ya que considera que si ha tenido tan buena suerte como para no encontrarse con Alois y Emma juntos, no puede desperdiciar ése regalo del cielo. No obstante, con la mala racha que parece que la persigue durante los últimos días, sucede que no da ni diez pasos y no he llegado ni al elevador, cuando siente que tiran de su cartera.


  Por puro instinto, la pelirroja se gira con brusquedad para enfrentar a la persona que la ha asaltado.


  ―Espera, necesito preguntarte algo.


  ―¡Diablos! ―Chilla Chiara presa aún del pánico y airada, agrega―: ¡No me asustes así, Gina! ¿Quieres que me dé un infarto? Pensé que alguien iba a robarme, secuestrarme o peor, ¡a asesinarme!


  Con jovialidad, Gina ríe y hace un ademán con la mano para que su amiga, le reste importancia al asunto.


  ―Sí, sí, como digas, exagerada. Y por favor, ¿quién haría eso? Estamos dentro de un edificio que cuenta con buena seguridad, no en la calle.


  ―Quizás, pero no te rías. ¿No has aprendido nada de vecino asesino?


  ―Chiara, por amor a Dios. Nuestra vecina es una viejecita de setenta y tanto años que…


  ―De acuerdo, ella tal vez no, más ¿qué me dices del inquilino de al lado? Es súper raro, no sale casi nunca, ni siquiera se sabe si tiene trabajo, da miedo y…


  La mano de Gina se posa en la boca de Chiara que al parecer, está dispuesta a soltar miles de frases con verborrea.


  ―Basta, de ti se podría decir lo mismo. ¿Recuerdas que únicamente sales cada tantos meses a ligar o a alguna presentación artística? ―argumenta entre risas y la pelirroja eleva sus ojos―. Por otro lado, ya sabes como soy. Necesito respuestas y no estaré tranquila si no las obtengo pronto.


  La artista quita la mano de Gina de sobre ella. Traga grueso y al pasar una idea en su cabeza, siente un pavor incomparable. Es más, casi le parece mejor lo del intento de hurto que lo que cree que vendrá a continuación.


  ―De acuerdo, pregunta lo que quieras. Pero rápido, necesito marcharme.


  Gina da un paso para estar frente a su amiga. Por su parte, Chiara suda por el miedo, porque la sonrisa juguetona que hasta ahora sostenía la modista se disipa para permitirle la entrada a una tan escrutadora, que está a la par del de un policía malo que planea sacar una confesión.


  ―Hoy en la mañana, cuando conversábamos con Emma en la pizzería, ¿estabas pensando en Diego?


  El color se retira del rostro de Chiara, pero no por el enfado (puesto que ella misma se metió en el problema) sino por hallarse en una encrucijada.


  ―Bueno… La verdad… Yo…


  ―Vamos, sé sincera y dímelo porque tampoco me trago lo de las flores ―anuncia y su mirada pasa a ser casi una de súplica y anhelo ya que en verdad, quiere que esto sea cierto―. ¿Era él quien tenía tu cabeza en otro mundo?


  ¿Cómo no ha previsto esto antes? En realidad, lo tuvo que haber presentido, debió estar lista porque conociendo a Gina, hasta este punto se puede considerar un milagro, que no sacara el tema a la luz con anterioridad. Después de todo, Bianchi es una persona que no deja pasar los detalles y era de esperar, que notara la falta de interés y atención en la conversación con Emma, que presentó Chiara. Así pues, era también obvio que no haya picado el cuento de que estaba viendo las flores porque… ¿Quién lo creería? Y sí, es verdad que Ricci las apreció por un milisegundo, pero fue porque no encontró otra cosa para detener su mente de tanta crítica sin sentido. En el sitio no había nada bueno, el arreglo era aburrido y demasiado común al contar con paredes blancas adornadas con unos cuantos cuadros de fotos de la ciudad y estar rodeada de mesas con manteles a cuadros rojos y blancos, por lo que, ¿a dónde más llevaría sus ojos? Las flores, fueron su mejor alternativa, aunque en realidad las odie.


  ―Sí, estaba pensando en él ―expresa con una antipatía que no puede encubrir en tanto Gina, irradia felicidad―. He dicho lo que debía. Así que, con permiso.


  ―Perfecto. ¡Qué lo disfrutes! ―exclama Gina moviendo sus brazos con energía.


  Una vez en el elevador, tras haber escapado de su amiga y de cualquier otro asunto, Chiara se recuesta en la pared y suelta un enorme suspiro.


  De forma progresiva, los sentidos de la artista empiezan a estabilizarse, su respiración que apenas se hacía presente vuelve a la normalidad, así como su ritmo cardiaco que se hallaba demasiado acelerado


  No es común para Chiara Ricci sentirse de esa forma, tan estresada, angustiada y sobre todo, cansada de tantas mentiras. ¿Es que nunca había mentido? Claro que sí, pero no ha habido otro instante en su vida en el que tuviera que decir tantas falsedades de forma tan seguida como ahora. Es más, con toda esta situación, la artista por momentos, se ha desconocido por completo, puesto que últimamente hace cosas que no hubiera considerado hacer ni en sueños. Y pensar que todo comenzó el día en el cual en menos de dos horas, se acostó con dos hombres de manera consecutiva.


  Un tanto molesta, la mujer desordena sus cabellos porque en verdad se siente como una verdadera perra, como toda una zorra, como la reina de las putas. Respecto a esto, no es tanto por el hecho de haber tenido sexo con Diego y Alois sino porque no tuvo las fuerzas de contenerse con un hombre casado.


  Durante varios días, ella ha tratado de ignorar el asunto porque sí, tuvo sexo maravilloso con un hombre que inevitablemente es de su tipo y no solo por el físico, sino por todo lo que le hizo sentir. No obstante, su conciencia que ya casi ha adoptado la voz de Gina, desaprueba su acto y le recuerda que se está empezando a parecer a…


  Las puertas del ascensor se abren y esto, para su fortuna, detiene el pensamiento de Chiara. De esta forma, ella sale con pasos parsimoniosos hacia el parqueo subterráneo del edificio, donde observa que no hay ni una sola persona alrededor. Esto sin duda, es un alivio para su alma, por lo cual sigue su camino hasta donde tiene estacionado su automóvil, pero ahí, siente empeorar.


  Sin poder evitarlo, Chiara vuelve a cuestionarse. Ella dirige de nuevo sus pensamientos en el hecho de que la modista tenía razón cuando le dijo que en el caso de que Alois y ella tuvieran relaciones sexuales, él sería el afectado. Pese a ello, también llega a otra conclusión, a una que la hace razonar en que su amiga se ha equivocado. Después de todo, la artista tiene algo que perder, que quizás no es un matrimonio como en el caso de Rinaldi, pero sí algo de igual valor: su amistad con Gina.


  Al sopesar en lo último, al entender los riesgos que ella corre (que también tienen razón de ser en algo en que no le gusta ni pensar), medita en que quizás no sea buena idea volver a acostarse con Alois, que lo mejor sería alejarse de él, olvidar lo que sucedió entre ambos y dejar de lado los besos increíbles y aquellas caricias que ansía repetir. Sin embargo, tiene un problema y es que su arte le pide más y su cuerpo tampoco objeta.


  Chiara suelta un suspiro porque nunca se había encontrado tan perdida, contra la espada y la pared. Con todo, de improviso sucede algo que vuelca su cabeza. A una distancia de tres pasos de su vehículo de color rojo, vislumbra la silueta de un hombre que reconoce a la perfección. Ella parpadea varias veces porque cree que sus ojos la engañan, pero ahí está. No hay ilusión. Alois se ha bajado de otro vehículo y ha vuelto a subirse al mismo.


  Como atraída por un imán, la pelirroja mueve sus pies hasta el vehículo negro donde jura está Alois y una vez al frente, golpea despacio la ventana del piloto y ésta es bajada al instante, dejándole apreciar el rostro del hombre quien la mira con sorpresa.


  ―¿Puedo subir?


  Alois asiente luego de varios segundos y poseída por una fuerza extraña, Chiara rodea el vehículo. Al abrirse la puerta del copiloto, ella trata de sentarse al lado de Alois, pero él no la deja hacerlo porque en un santiamén, la atrae hacia su cuerpo y la besa con ansias mientras lleva sus manos debajo de su vestido para acariciarle las piernas.


  


  CAPÍTULO 12


  Alois suelta un suspiro y aprieta con más fuerza el volante. Él aún no puede dar crédito a lo que me Emma le dijo hace un par de horas por teléfono.


  ¿Cómo se le ocurrió contestar la llamada?


  En definitiva, lo peor que él ha podido hacer es aceptar la llamada de su esposa porque de no haber sido así, no hubiera recibido la invitación de Gina. Es más, teniendo esto en mente, se dice a sí mismo que daría todo por retroceder el tiempo y seguir aplicando la ley de hielo a Emma; una que ha mantenido desde el día en que discutieron por la falta de interés de ella ante el obvio desliz que Alois cometió al tener intimidad con otra mujer. Así pues, el hombre se culpa, porque si talvez se hubiera hecho el desentendido a los intentos de su esposa por comunicarse con él, no tendría que pasar por la incertidumbre de pensar qué sucederá cuando tenga en frente a Emma y a la mujer con la que hace poco la traicionó.


  Lleno de estrés, Alois remueve con una mano su cabello.


  Al pensar en lo que sucederá en la cena, no puede evitar continuar con aquello que lo aqueja. Y es que, hasta hace cinco días estaba arrepentido por tener sexo con Chiara y por ello, es que hasta estuvo dispuesto a declararle su engaño a Emma. Sin embargo, hoy no sabe qué hacer.


  Cinco días… Alois suspira y traga grueso.


  Por mucho que Rinaldi ha tratado de sacar de su mente a Chiara, no puede. La necesidad que le invade por ella es demasiada grande y casi, hasta dolorosa porque en realidad, siendo honesto consigo mismo, en el fondo lo que le encantaría es volver a tener a esa sexy mujer desnuda entre sus brazos y jadeando del placer.


  El sujeto muerde sus labios para controlarse, pero no logra hacerlo porque le es imposible controlar su deseo pese a que reconoce que está mal, que no debe tener ciertos pensamientos debido a su estado civil. Sin embargo, ¿cómo lograrlo si ya no sabe qué pensar sobre su matrimonio? En resumen, según la conclusión a la cual ha llegado después de dar muchas vueltas en el mismo asunto, se supone que si su persona le importara a Emma, sería lógico que ella le diese más atención y no lo obligue con sus actos, a buscar refugio en las piernas de otra. Y, no es que Alois se esté lavando las manos, que se halle buscando excusas, pero siente agotadas todas las probabilidades de mejorar su situación pues ya hasta perdió la cuenta de cuántas veces le ha pedido a Emma asistir juntos a una terapia de pareja. ¿Por qué no ha accedido? Él no lo entiende, pero sí que lo ha hecho de mil formas, con voz dulce, con súplica y en última instancia, con casi gritos de enfado. Con todo, ella no accede, no quiere ayuda y argumenta que no necesitan de algo así, con una mirada que le hace creer a Alois, que él es el enfermo mental.


  Alois suelta un suspiro. Tantas emociones y sentimientos en su mente, lo tienen al límite de una explosión.


  El fastidio por su situación, él ya no lo soporta. Simplemente, el disgusto, la molestia y el cansancio de sentirse poco hombre con Emma, es demasiado pesado para sus hombros y más, cuando se tiene en cuenta, el hecho de que la medicina la tiene al alcance de la mano. ¿Cuál es esta? Pues la dulce Chiara Ricci. Por lo que se refiere a esto, con ella, él cree que en definitiva, volverá a sentirse realizado. Casi puede apostar por ello. Es más, ni siquiera lo duda. Esto, porque reconoce que cuando se acostó con la hija de los amigos de su jefe, quedó tan satisfecho con lo que ella le brindó, que lo único que ha querido es volver a tener sexo con ella. En consecuencia, las imágenes de los dos haciéndolo no se le quitan de la mente y por ello, sus ansias por sexo han sido casi difíciles de sobrellevar. Tanto, que por esa misma razón, en los últimos días ha tenido que masturbarse un par de veces para aplacar su necesidad.


  ¿Se puede ser más desvergonzado? Es lo que él se pregunta, pero trata de no responderse. Así pues, se limita a pisar el freno del vehículo al encontrarse frente al semáforo en rojo. No obstante, viene una idea a su cabeza que vuelve a activar la exquisita imagen que tiene de la pintora.


  ¿Será cierto que a Chiara no le importa que Alois esté casado y que sólo quiere complacerle? Lo que a él le encantaría es que esto sea verdadero porque de esta forma, tendría la excusa perfecta para contactarla, pactar un encuentro donde pueda hacerla suya de nuevo y, mejor aún, tener un momento de intimidad donde ella le diga que gusta de él, que lo desea y quiere darle lo que Emma le niega.


  ¿Es posible que Alois ya haya caído? Sí, así es. La confusión sigue en él, pero creyendo que si vuelve a estar con Chiara podrá entender si lo que siente por Emma es verdaderamente amor o si eso ya es historia antigua, quiere arriesgarse a todo.


  Encontrando su resolución, el hombre de cabellos negros vuelve a pisar el acelerador cuando las luces del semáforo cambian a verde. Él está seguro de que desea hablar con Chiara para concretar algo, pero… Sus manos se tensan.


  ¡Bonito momento para reencontrarse con Chiara! ¿No sería lo mejor conversar a solas? Claro, pero eso no puede ser y por ello, aprieta la mandíbula al recordar la escenita tonta que tendrá que hacer en el apartamento de Gina.


  ¡Maldita mala suerte! Él no quiere actuar, menos al frente de Chiara porque, ¿no podría ella arrepentirse de lo realizado con él y negarse a volver a repetir? Esto para Alois es una horrible posibilidad, pues considera en que talvez al verlo ella junto a Emma, medite en el error cometido; claro está, si es que no lo ha hecho ya, al conocer a su esposa.


  Cuando él suelta un suspiro al terminar de pensar en lo espantoso que debió ser que  Emma y Chiara se vieran cara a cara, y que no será diferente de lo que cree que pasará, con el ánimo bajo entra al parqueo del edificio donde reside su amiga mientras trata de ser positivo. Al fin y al cabo, quizás no todo esté mal ya que al parecer, Gina aún no sabe nada de su revolcón con Ricci porque de ser así, el reclamo por la gloriosa estupidez que cometió, ya se hubiera dado, sin ninguna dilación de por medio.


  Más calmado por un buen pensamiento, Alois apaga el motor del vehículo en cuanto aparca, posterior sujeta las llaves y abre la puerta, pero cuando sale del auto, se queda estático.


  Alois se ha arrepentido; él ha decidido marcharse e inventar luego alguna excusa por no haber asistido a la cena. Mejor es huir, ¿no? Quizás y por ello, el hombre vuelve a subir a su automóvil. Sin embargo, cuando está a punto de encender el motor para marcharse, el sonido suave de unos nudillos contra la ventana, le hacen dirigir su vista hasta donde se halla una mujer que le quita el aliento.


  ―¿Puedo subir? ―La pregunta que ha salido de una sensual voz cuando baja la ventana, hace eco en la cabeza de Alois.


  Y como se ha mencionado de forma anterior, por los largos segundos en que él no reacciona debido a que cree tener al frente una especie de revelación, se dedica a analizar la figura de Chiara. Por lo que, pese a que ha visto a la fémina con anterioridad sin maquillaje y había dictaminado que era sumamente bella sin la necesidad de ningún cosmético, ahora esa concepción pende de un hilo. Así, ante sus ojos, ella se ve bellísima y admite que el hechizo que colocó sobre él aumenta en demasía, cuando además de ver su rostro angelical, denota el escote prominente de su vestido que le deja apreciar sus magníficos senos.


  Hipnotizado, todo lo posterior le transcurre en cámara lenta. La manera en que Chiara con gracia y sensualidad mueve el vestido naranja que trae puesto y aún más, ésa manera que solo puede ser suya de sentarse en el asiento del copiloto, le es sublime.


  Al instante, él traga grueso y no deja ni que se acomode bien, cuando la besa para cumplir ése deseo interior de tocar su cuerpo y reclamarlo como suyo.


  Los besos y caricias cargados de deseo se dan entre ambos. Alois no duda en pasear sus manos por las piernas de Chiara y ella no pone freno a ello. Es más, a pesar de que en su cabeza hay miles de cuestionamientos hacia su acto, se dedica a responder a cada uno de los estímulos del hombre. Así pues, en el instante en que Rinaldi maniobra para colocarla a horcajadas sobre él, ella solo puede sentirse maravillada por la erección que percibe en la entrepierna del sujeto, la cual de manera precisa, roza sus partes sobre la tela de su vestido. Por lo cual, extasiada, intensifica el beso e introduce su lengua en la boca de él en tanto se dedica a alborotar el precioso cabello negro.


  De nuevo, se repite lo sentido en el encuentro sexual del apartamento. Y es que, no hay lugar para la lógica, solo para el apetito carnal; no hay conciencia del sitio en que ambos se hallan, tampoco de los compromisos que los atan, únicamente el ferviente deseo de volver a unir sus cuerpos, de hallarse el uno dentro del otro. En consecuencia, mientras ambos siguen devorando sus bocas, en tanto Chiara clava las uñas en el hombro de Alois, éste deja de acariciar los muslos de la mujer y el trasero de ella, para con desesperación, llevarse las manos a la cremallera de su pantalón con el objetivo de alcanzar su meta.


  ―Déjame cogerte de nuevo ―pide Alois rozando los labios de Chiara con cada sílaba―. Si es aquí y ahora, mejor.


  A pesar de que la expresión del rostro de la artista no cambia y que Alois se llena de miedo, porque no la puede leer, dentro de ella hay toda una fiesta. A Chiara le encanta la petición, la emociona y la excita de sobremanera. Sin embargo, aquel atisbo de juguetería dentro de su ser se levanta y pronto, planea jugar con el hombre que parece estar comiendo de su mano.


  ―¿No eras tú el que estaba preocupado por su esposa? ―Pregunta retadora.


  Un sabor amargo inunda el paladar de Alois; las palabras de Chiara son una bofetada para él. No obstante, se atreve a contestarle:


  ―Y tú, ¿no fuiste quien me dijo que sólo quería complacerme?


  Los ojos verdes de Chiara brillan de una manera encantadora ante la respuesta y como aquello no puede más sino encantarle, muerde su labio inferior y besa a Alois.


  ―Sube el vidrio ―ordena y él cumple su mandato con una enorme sonrisa.


  A continuación, ella se apoya sobre sus rodillas, toma altura sobre el asiento, sacándole un par de centímetros al hombre y, se acerca al lóbulo de la oreja de él para morderla con suavidad. Alois suelta un pequeño gemido casi de inmediato, por el tacto, por sentir el aliento fresco de Chiara y por las miles de terminaciones de nerviosas que ella le activa. Luego, cuando la artista se encorva para besarlo, él le rodea la cintura con el objetivo de acercar sus cuerpos y que sus senos estén a su alcance para disfrutarlos. Como resultado, en medio de intercambios linguales, la artista suelta uno que otro gemido. Esto, porque Rinaldi ha encontrado la manera de hacer los tirantes del vestido a un lado, e introducir su mano aún sobre el sujetador, para apretar los pezones de ésta.


  ―Alois…


  El escuchar su nombre de los labios de Chiara en un suave gemido, calienta más al hombre. Por lo cual, deja la estupenda boca de la mujer y aprovechando que todavía sus senos se hallan frente a su rostro, se dedica a besar, morder y succionar el área donde el escote se lo permite. De ahí que, la pintora gima con mayor ímpetu y realice algo que es casi torturante para él: bajar de nuevo a su regazo y friccionarse con su ya durísima entrepierna.


  ―No, Chiara, eso no.


  Ella abre su boca para protestar, pero él no la deja. Con fuerza, la empuja hacia adelante, presiona su cuerpo contra el volante, abre sus piernas con cierta rudeza y con la misma, clava sus grandes manos en los muslos de ésta para evitar que se mueva. Así, ignora la molestia de Chiara y se inclina para acariciar con su lengua el cuello de ella. De inmediato, la artista muerde sus labios porque aquello no hace otra cosa que estimularla más y de forma extraña, orillarla con mayor rapidez a un posible orgasmo. Con todo, eliminando el hecho de que ningún otro hombre la ha hecho desear venirse con tan solo un par de besos y caricias, cuando Alois muerde su cuello y lame el sitio, lo empuja con todas sus fuerzas.


  ―No, Alois, eso no.


  Sin poder evitarlo, al escuchar que Chiara le regresa sus palabras con el ceño fruncido, Alois deja su tarea y se ríe.


  ―Casi no te gusta jugar, ¿verdad?


  Vuelve a presionarla contra el volante, pero en esta ocasión coloca un poco de su peso sobre ella mientras aprieta más sus manos en su delicada piel.


  ―Te estoy diciendo que no ―rebate Chiara con otro empujón que es menos fuerte, debido a que se haya demasiado ansiosa por tenerlo y en realidad, rechazarlo es sumamente difícil para ella―. ¿Acaso no entiendes? Quiero sexo, pero no sexo duro aquí.


  Alois abre su boca y sin entenderla, baja un poco la mirada como buscando respuestas y ahí, encuentra una pista. En sus muslos, Chiara tiene un par de moretones, pero el punto es que no son recientes, cuanto menos, tendrán un par de días.


  ―¿Quién te hizo esto? ―Indaga con cierto enfado, casi con una pizca de celos que le parece estúpida―. ¿Cuándo?


  Un tanto enfadada, Chiara eleva su vista al techo y suelta un resoplido que a Alois le parece lindo. Luego, sitúa sus manos sobre las del hombre y aunque resulta infructuoso porque su fuerza no puede compararse a la de él, trata de quitar las extremidades de Rinaldi de sobre las de ella. Al final, Alois obedece a regañadientes.


  ―Tú ―anuncia ella y señala las marcas que ahora él ha dejado sobre su piel nívea y que de seguro, provocará otro par de moretones―. No puedes dejar este tipo de marcas siempre. ¿Quieres que Gina se entere de…?


  ―¿Yo te hice eso? ―Interviene él aún incrédulo porque hasta donde tiene conocimiento, a Emma jamás la ha dejado así y menos, a cualquier otra mujer con la que estuvo antes de casarse―. ¿Estás segura?


  Sin tener en cuenta que sus manos avivan el fuego abrazador en Chiara, Alois pasa sus dedos por cada marca, haciendo un recorrido excitante por la parte interior de los muslos, hasta casi llegar a las húmedas bragas de la mujer.


  ―Sí, pero no me importa ―suelta en un diminuto susurro y agrega, para que él no crea que es una tonta delicada a pesar de que sí lo es, pero una con un frágil cuerpo y no de quebrantable espíritu―: Al menos, no ahora, no tan seguido y en zonas donde Gina no me haga preguntas de ello.


  ―Gina no tiene por qué ver estas o… ―Alois acerca con picardía de nuevo su boca al escote de Chiara para plantarle una marca más―. Tampoco las que deje aquí.


  La conversación termina. Rinaldi hace silenciar a Chiara con el sutil movimiento de su lengua a través del espacio entre sus pechos. Por lo que así, humedeciendo en mayor medida su ropa interior, ella opta por morder sus labios para evitar gritar. Así, solo arquea su espalda de placer, en tanto piensa que si el Alois poseído por la pasión le encantó, ahora no puede sentirse más complacida con ésa faceta de absoluta conciencia sexual de él, la cual no es menos que increíble.


  El único problema que quizás Chiara entrevé, es la falta de obediencia del hombre porque en verdad, odia que no acate sus órdenes. Y es que, ella sabe lo que vendrá en el par de minutos que siguen. Pese a que no lo ha solicitado, su cuerpo será duramente azotado contra el volante con cada penetración porque no hay que ser sabio para entender que Alois no cambiará de posición ni muerto.


  Chiara aruña a Alois por la molestia y rindiéndose por el momento, prosigue a desabrochar la camisa de él. Después de todo, va a dejar pasar lo que el hombre desea (puesto que en parte esperaba las rudas arremetidas de la otra vez, pero claro, en un sitio donde no corriera el peligro de romperse la espalda), lo complacerá como nadie y luego, le dará una buena lección.


  Dibujándose una sonrisa de satisfacción en los labios que ya han perdido la pintura intensa del labial, Chiara ayuda a Alois a tirar su camisa en la parte trasera del vehículo. Y, al notar que el hombre lleva sus manos otra vez a su pantalón para sacar la parte de su cuerpo que lo llena de orgullo, ella hace lo mismo con el estorbo de sus bragas. No obstante, cuando lo tan anticipado parece querer darse al entreverse el bóxer negro de Alois, un horrible pensamiento se cuela en la cabeza de la artista, el cual hace que ella detenga al sujeto.


  ―¿Estás seguro? ―Cuestiona ella alejándose un par de centímetros.


  Alois asiente, pasando su lengua por sus labios, sujetando el trasero de ella para acercarla. Con todo, cuando se percata de que Chiara no se relaja, entra en pánico al recordar algo importante, que se le ha pasado por alto.


  ―¿Usas algún método anticonceptivo? ―Expresa quitando sus manos de sobre ella.


  En el acto, Alois cierra sus ojos marrones porque cree que de forma inminente y por idiota, Chiara le dará un bofetón. Sin embargo, aquello no sucede, pese a que él considera que se lo merece por alarmarse por un motivo, que aunque significativo, no ha tenido en cuenta en su primer encuentro con ella. ¿Será idiota? Sí, y es consciente de ello porque de su indagación ser correcta, está en graves problemas porque no ha usado condón con Chiara y solo él sabe, que quiere todo con ella, pero no un hijo.


  ―No seas tonto. Yo tampoco quiero embarazarme ―responde riéndose para sorpresa de Alois y de ella misma―. Para tu tranquilidad, me cuido. Yo uso… ¿No lo has notado? ―Él niega―. Pronto lo harás, si es que no eres idiota. Pero bien, el punto es que no cometeré un error así y, antes que preguntes otra cosa… ―Sonríe, casi está segura que Rinaldi ha olvidado otro punto importante―. Estoy limpia, me hago chequeos de forma periódica. Por lo que, no tienes que preocuparte por eso.


  ―Yo… También estoy limpio.


  Chiara sonríe ante la confesión. Por supuesto que está limpio, si es como dice Gina y no ha tocado a su esposa u otra mujer, así debe ser.


  ―Perfecto, y… Con lo anterior, yo me refería a otra cosa.


  La sonrisa se borra y pronto, la cara seria de Chiara aparece.


  ―¿Sucede algo?


  ―¿De verdad quieres esto? ¿Quieres convertirme en tu amante? ¿Quieres un par de sesiones más de sexo conmigo?


  Alois traga grueso. La forma en que Chiara ha pronunciado sus preguntas, lo abaten. ¿Es que ella está dudando? Eso le da pánico porque han llegado demasiado lejos.


  ―Sí, sí quiero.


  ―¿Seguro?


  ―Por supuesto ―afirma de nuevo y agrega―: Tú, ¿no quieres?


  El silencio se hace presente. Chiara y Alois intercambian miradas. Tras unos segundos, la pelirroja suspira antes de acariciar el pecho del hombre que tiene de frente.


  ―Claro que sí, pero… Si te soy franca, no me hizo gracia que el otro día te fueras luego de tener sexo conmigo. ¿Tienes idea de cómo me hiciste sentir? ―Alois traga grueso y Chiara sonríe porque a la verdad, aquello no tuvo tanta importancia, pero le atrae la idea de hacerlo sentir mal―. No me gustaría que de nuevo, luego de satisfacerte, me dejes tirada como a un trapo viejo.


  Tal y como Chiara lo ha planeado, la culpa invade a Alois y por ello, baja la mirada porque reconoce que es cierto, que no debió haberse ido, que no era la forma de afrontar la situación y menos, porque una parte de él ansiaba más de ella.


  ―Lo siento. Esa noche… Estaba confundido.


  ―No te preocupes ―contesta y recordando que ella también ha pasado por todo un dilema mental, quita sus manos de sobre él y desvía su mirada con cierto malestar―. Yo también me he sentido así. ¿Sabes? No sé qué concepto tengas de mí, pero no me siento orgullosa de engañar a tu esposa y a Gina acerca de lo que hicimos. Y si soy franca, hace unos minutos, estaba pensando en olvidar todo.


  ―¡No lo hagas! ―sentencia Alois sujetando a Chiara de los brazos, acercándose a ella y atrayendo su rostro hacia el suyo. Luego, con cierto temblor traga grueso, porque se siente como una escoria por lo que está a punto de declarar. Al fin y al cabo, sus palabras lo harán ver como alguien egoísta que solo busca placer de la mujer, pero no se puede detener―. No te puedo dar detalles, pero te necesito. No pienses en que Gina se pondrá enfadada por saber que estás acostándote con su amigo que está casado y menos, se te ocurra preocuparte por mi esposa. Piensa que estoy libre y yo haré lo mismo. Olvidemos todo y hagámoslo.


  Quizás Chiara no es consciente de lo que hay en su interior, pero el brillo en sus ojos delata que la respuesta de Alois es lo que deseaba escuchar. No obstante, aquello no es todo lo que revela su verdadero deseo, sino la forma en que se lanza a los labios del atractivo hombre que sin dudar, vuelve a llevar sus manos a su entrepierna para realizar aquel acto del cual ha sido privado en tres ocasiones anteriores por la misma fémina.


  ―No ―declara Chiara, volviendo a apartarlo―, primero juguemos.


  



  CAPÍTULO 13


  ―¿Qué? ―Es lo que Alois logra articular tras su nuevo intento arruinado y, comprendiendo que se está empezando a enfadar y frustrar como con Emma, dulcifica su voz para no perder a la mujer que tiene su pene a punto de reventar―. ¿No crees que ya hemos jugado suficiente?


  Alois pasa su dedo pulgar por sobre los pliegos del clítoris de Chiara, los cuales revelan que tras el juego previo de la penetración que estuvo cargado de duros besos y caricias, ella está más que lista para recibirlo.


  ―No, quiero seguir jugando. Además, tú mismo lo dijiste, me encanta jugar y mucho ―dictamina Chiara con una sonrisa de suficiencia y notando la forma en que Alois frunce el ceño, revela sus intenciones―: No te alteres, te deseo y quiero darte un regalo. Sin embargo, también me dan ganas de castigarte por haberte ido corriendo de mi habitación y por… ―Cierra su boca y ríe porque esto último se lo guarda para sí, no quiere decirle que exponer su plan de dominarlo―. Eso no importa. El asunto es que, ¿tienes una moneda?


  Se supone que en este punto, Alois debería enfadarse (tomando en cuenta su historia de vida, la cual está profundamente marcada por su pésimo matrimonio), pero él no opta por ello. Al contrario, se sorprende a sí mismo cuando en su ser se borra cualquier rastro de frustración y sonríe como nunca antes.


  ―¿Para qué quieres una moneda? ―Interroga entre divertido y excitado por la expectación.


  ―¿Tienes lo que te pido? ―Vuelve a preguntar ella enarcando una ceja.


  La sonrisa de Alois no desaparece, en cambio, aumenta. A él le encanta Chiara, le fascina la personalidad y el carácter que le demuestra y por ello, lleva sus manos hacia el bolsillo de su pantalón de dónde saca lo que se le exige.


  ―¿Me dirás para qué la quieres? ―curiosea dándole un beso a la mujer en medio de sus senos, al tiempo que aleja su mano para que ella no tome lo solicitado.


  ―Dime, ¿qué es lo que querías que te hiciera la otra vez?


  Evocando el recuerdo, Alois muerde sus labios y de forma juguetona, vuelve a pasar sus dedos sobre las partes de Chiara, solo para deleitarse al percibir el temblor que provoca en su cuerpo.


  ―Tú lo sabes ―destaca subiendo en mayor medida el vestido y acariciando los muslos.


  ―Dímelo ―habla Chiara, de forma aún más autoritaria, sin dejarse amedrentar.


  ―Primero ―anuncia acercando su boca al oído de ello―, quería cogerte por detrás, pero luego, que me la chuparas.


  Un escalofrío más intenso recorre a Chiara porque si bien, las caricias de Alois le provocan avalanchas indescriptibles en su cuerpo, no es nada parecido a lo que ha sentido al escuchar la voz gruesa y erótica del hombre.


  ―De acuerdo ―afirma con serenidad, a pesar por dentro siente un caos―. Haremos las dos cosas.


  Sin pensarlo ni tres veces, Alois hace un intento por quitar a la mujer de sobre él para situarla en la mejor posición para cumplir esa fantasía que no lo ha dejado dormir. Y, no es que se haya olvidado de su deseo de sentir la boca de Chiara envolviendo su miembro, pero lo primordial para él en este instante, es meter su pene en el tan ansiado trasero de ella.


  ―¿No estás olvidando algo? ―Dice la pintora deteniéndolo en seco.


  ―¿La moneda? ―Ella levanta sus hombros, como indicando que en parte, ésa es la respuesta―. ¿Para qué la quieres? Y, ¿de qué otra cosa me olvido?


  ―Para jugar ―alega con una clara sonrisa de superioridad y añade―: Quiero complacerte, recuérdalo. Sin embargo, como mencioné, también quiero sancionarte. Así que, mi regalo y castigo para ti, será darte por hoy, sólo una de las dos cosas que quieres.


  ―¿A qué te refieres? ―Pregunta aún sonriente, pese a que la lógica dicta que no debería responder así―. ¿De qué se trata esto?


  Ahora también Chiara sonríe como él. En definitiva, también empieza a sentirse satisfecha, por la forma en que Alois se toma sus juegos.


  ―Asígnale valor a cara y cruz. ―Señala la moneda que él tiene en su mano―. La cara puede ser sexo anal y la cruz, oral. Es un ejemplo, claro está. Puede ser viceversa. Como tú lo desees.


  Como una especie de gatita en celo, aumentando el calor dentro del automóvil, Chiara se acerca al cuello de Alois y procede a hacer aquello que no deseó recibir de él, debido a lo difícil que le fue quitar las marcas de beso que el sujeto le provocó días atrás. Así pues, lame la zona con parsimonia y procede a morder y succionar el lugar, arrancándole sonoros gemidos al hombre.


  ―Eres injusta ―reclama él jadeando, cuando Chiara pasa su lengua por su manzana de Adán―, me marcarás.


  ―¿Y?


  Alois casi siente que ella puede leer sus pensamientos porque a la verdad, las marcas no le importan. Emma jamás mirará las marcas. Lo que en realidad le interesa, son los suaves movimientos de ella, unos que lo están preparando para lo que se aproxima y que empiezan a convencerlo, de que aunque muere por sexo anal, el oral podría resultar mejor.


  ―Solo por esto, de ahora en adelante, nunca vuelvas a prohibirme marcarte ―dictamina con la voz entrecortada, pero con una firmeza que a Chiara la hace lamer sus labios de complacencia. Y, apartándola de sí con rudeza, Alois brinda su respuesta respecto a la moneda―. Cara será anal y cruz, oral.


  ¿Quizás la lección está dando frutos? Parece que sí y viendo aquella obediencia, Chiara se remueve entre las piernas de Alois, haciendo que éste la desee más.


  ―Perfecto, me encanta que tomes en cuenta mi opinión ―dice dejando el cuello del hombre, pasando su lengua por los labios de él―. Tira la moneda y te haré o me dejaré hacer, según lo que la suerte escoja.


  Una última mirada es lo que Alois brinda a los preciosos ojos verdes de Chiara antes de arrojar la moneda al aire. Luego, solo guarda silencio al igual que ella mientras ambos sufren de la expectación del momento; una que cambia su impresión del tiempo y el espacio, haciendo parecer que la pieza no ha sido lanzada a unos diez centímetros sino a más de veinte metros y por supuesto, que lo transcurrido en la caída hacia la mano de él, no son milisegundos sino horas.


  Finalmente, cuando la moneda cae, tanto Alois como Chiara retienen sus respiraciones y, tras darle más emoción al momento al mantener su mano cerrada por otro par de segundos para aguardar el resultado, Rinaldi abre su extremidad para observar qué es lo que obtendrá.


  ―Cruz ―anuncia llevando su pulgar a los labios de Chiara para acariciarlos―, tendrás que darme tu maravillosa boca. ―Sigue sonriendo, pero de repente una preocupación le sobreviene―. ¿Te molesta? ¿Tienes algún inconveniente al respecto?


  ―No, ¿por qué lo habría? ―responde ella con tranquilidad, haciendo que la sonrisa de él reaparezca―. Pero tú, ¿estás bien con esperar por mi trasero?


  No hay respuesta en forma de palabras por parte de Alois. Al contrario, prefiere dar su resolución a manera de actuación. Por lo cual, recordando cierto detalle, lleva su mano hacia la parte trasera del asiento para desplegarlo hacia atrás, con el objetivo de que a Chiara no se le ha haga difícil encontrar una colocación ideal frente a lo que hará. Posterior, desabrocha por completo su pantalón y baja su bóxer para que ella inicie.


  En el acto, los labios de Chiara esbozan lo que a parecer de Alois, es otro tipo de sonrisa, una angélica. Esto, no solo por el momento, sino porque la acción del hombre le encanta. Para ella, es bueno que no se porte como un bruto y que piense en su bienestar. Así, complacida por los pequeños cambios de su amante, ella sube los tirantes de su vestido y se recoge el cabello en una coleta. Después, sujeta con su delicada mano el pene erecto, se inclina hacia él y tal y como lo hizo el día en que se burló de Rinaldi, relame sus labios. No obstante, todo cambia respecto a la vez anterior, puesto que en un abrir y cerrar de ojos, introduce el miembro en su boca sin ningún tipo de pudor.


  A lo inmediato, la reacción de Alois ante el movimiento de Chiara es soltar un gemido. Primero, por lo inesperado del acto. En realidad, Rinaldi creía que ella no se aventaría de una vez. Su pensamiento era que antes de metérsela entera, haría otra cosa. Pero… Segunda razón de lo que casi se oyó como un gruñido: las miles de sensaciones que han embargado al sujeto al tener su miembro totalmente húmedo y receptivo producto de la saliva de Chiara; tercero, el sentirse con cierto poder sobre la mujer, al encontrarla inclinada sobre sus partes íntimas y con su pene llegándole a la garganta. En síntesis, aquello ha sido un signo de su encantamiento.


  Así, se puede entrever la enorme fascinación de Alois, que no se apaga ni siquiera por el minuto en que Chiara no prosigue sino que se queda estática, con sus bellos ojos puestos en él, sin dar la inicial succión por la cual el hombre muere.


  ¿Esto es parte del castigo impartido? Por supuesto y Chiara se complace en ello, en hacerlo esperar, en aumentar su deseo antes de brindar la sanción completa. Por consiguiente, haciéndose con un par de segundos más, la mujer dictamina que es el momento adecuado y por ello, cumple las pretensiones del hombre, afirma su lengua alrededor del pene y lame con fuerza, haciendo algo de uso de sus dientes.


  De esta forma, comienza la gloria y el martirio. No cabe duda, por la forma en que Alois deja caer su cabeza hacia atrás y gime, que aquello le es placentero, pero también doloroso y frustrante. Esto, porque cada succión es endemoniadamente lenta. Sí, todas son súper seguras e increíbles como para cortarle la respiración, pero en definitiva, pausadas. Además, contando con que el periodo de espera entre una y otra es de un infinito minuto…


  ―Demonios ―masculla, pero no se atreve a quejarse más.


  Chiara continúa con su tarea. Ella va despacio, sin prisa, como el mejor de los verdugos que se toma su tiempo para cortar los dedos de su presa en tanto lo aniquila a nivel psicológico.


  La pintora sonríe a través de sus orbes. El placer de ver a Alois extasiado es grande. En verdad, le encanta ver cómo cierra sus ojos para aún con la molestia, dejarse llevar por las distintas sensaciones que lo recorren. Con todo, lo que más la emociona es que no se moleste, que no riña con ella, que disfrute. Por lo cual, dándose por satisfecha con el correctivo (al menos por el momento), Chiara detiene su lengua por completo. Su iris verde lo dirige al rostro de él y, cuando el sujeto abre sus orbes, sus miradas chocan.


  ¿Qué es lo que ella quiere que él haga? Es una buena pregunta, una que tiene Alois entre manos porque en definitiva, la mirada oscura que Chiara le dirige no puede deberse a nada. Así que, hay algo que ella demanda. ¿Será que quiere que él se muestre dominante? ¡Bingo! Ése es su premio del día.


  Con una sonrisa de satisfacción y mordiendo sus labios, Alois lleva su mano a la nuca de Chiara. Allí, enrolla el cabello rojizo en su mano y sin hacerle daño, tira de él hacia atrás para que ella levante más su mirada.


  ―Fuerte y rápido, Chiara ―ordena con los ojos brillándole de deseo y posterior, aprovechando su agarre y que la mujer apenas tiene la mitad de su miembro en su boca producto de su anterior movimiento, mueve su cadera hacia adelante para que de nuevo, su pene vuelva a ser albergado por ella―. Todo lo fuerte y rápido que puedas para que me venga en tu boca.


  Chiara obedece, aumenta el ritmo de sus movimientos y la fuerza de éstos. Alois por su parte gime con ímpetu y le ayuda a la mujer al mover sus caderas para embestir su boca.


  ¿Hace cuánto que a Alois Rinaldi no le practicaban una felación? ¿Cuánto desde que él no tenía la dicha de asaltar una dulce boca con su miembro? Quizás, alrededor de unos cinco años. Sin embargo, no sabe si es por la abstinencia, pero jura que es el mejor sexo oral que una mujer le haya hecho, lo cual de nuevo deja sentado la base de que Chiara Ricci es perfecta en todo el sentido de la palabra. ¿Y cómo no, si él no puede compararla con ninguna otra fémina con la que se haya acostado antes? Y esto, no solo porque le parece que físicamente es la mejor, sino también por la buena calidad de sexo que le brinda. Así pues, ante sus ojos, nadie le llega a los talones a la artista y menos, Emma.


  Pero el punto de todo esto, la pregunta que quizás está en el aire es: ¿Alois volverá a sentir arrepentimiento por ser infiel? A su parecer, nunca. Él no tendrá ni una pizca de esa horrible desazón de nuevo. Y en relación a esto, lo que talvez afirma esta hipótesis en él, es la satisfacción posterior que le sobreviene, una que se consuma en el preciso instante en que Chiara lo hace tocar las nubes. ¿Cómo? Haciendo que finalmente Alois llegue a su punto culmen, como nunca antes en su vida, eyaculando por completo en su boca. Pero lo anterior no es lo mejor para él, lo magnífico en verdad es sentir y presenciar la forma en que ella se traga el líquido espeso y da un par de succiones más, para no dejar ni una sola gota.


  ¿Acaso no podría hacerlo ella mejor? Claro que no. Por lo que, tratando de decirle sin palabras lo gratificante que ha sido el sexo, en cuanto Chiara deja libre su miembro, con la brusquedad que ya lo caracteriza, Alois la toma de la cintura y en un movimiento rápido que le borra a ella la sonrisa de suficiencia, la atrae hacia el asiento y la sitúa sobre sus piernas. En ese sitio, estando la espalda de ella pegada a su torso, Rinaldi aprovecha la falta de movilidad de ella y tira de su cabello hacia atrás, pero al notar que en la comisura de sus labios hay un leve rastro de su semen, posterga lo que planeaba ejecutar y con éxtasis, pasa a estampar sus labios sobre los de la pintora de forma frenética por milésima ocasión. De esta forma, él se dedica a hacer sucumbir a Ricci con su lengua en tanto prueba el sabor ácido de su propio esperma.


  ―A… Alo… ―Es lo que ella apenas puede pronunciar luego de unos tres minutos de besos ininterrumpidos.


  ¿Qué puede ser más hermoso que contemplar a Chiara con su bello rostro sonrojado, alargando las sílabas de su nombre y temblando porque no puede contener su propio deseo? Quizás, pocas cosas. Sin embargo, ese “quizás” es anulado cuando Alois entrevé una vista mejor: la de pintora arqueando su espalda y soltando un suave gemido mientras su cuerpo tirita ante un intenso orgasmo.


  ―¿Tan pronto, Chiara? ―Interviene él apretando uno de los senos de ella―. ¿En serio eres así de sensible?


  La mujer abre sus ojos de golpe. Ella está avergonzada, pero más que nada enfadada por la importunidad de Alois al decir aquello y sobre todo, por señalar con tanta facilidad su error. ¿Cómo se atreve a ser así? Al fin y al cabo, la culpa es suya. De Rinaldi y de nadie más. Todo es por el tiempo invertido en juegos y castigos, por sus besos sin reparo, por su lengua incansable y en última instancia, por la ventaja que tomó de ella en los minutos adyacentes, al friccionar su pene aún erecto en su trasero.


  ―¡Yo no soy…!


  Otro beso calla a la mujer; uno que la deja con la cabeza nublada.


  ―Me encantas ―dice él apretando el dulce pezón de Chiara―. Te haré venirte las veces que haga falta. Solo… Di que te gusta, que quieres más y sobre todo, sigue gritando como tú sabes que me encanta.


  Chiara muerde sus labios y maldice mil veces en su cabeza porque aunque una parte de su ser está deslumbrada por aquella frase que ha hecho casi dejarla sin aliento, la otra parte de sí quiere alejar a Alois. Con todo, él no la deja pensar en esa posibilidad, porque pese a que su deseo es beneficiarse de la posición en la que se encuentran y coger a Chiara por el trasero, ha llegado a la conclusión de que debe abstenerse por la simple razón de que, aunque no ha conocido a la pelirroja por tanto tiempo, algo en su interior le grita que no es del tipo de mujer que soporta el rompimiento de sus reglas y que si comete esa idiotez, ella no lo dejará volver a tocarla por el resto de sus días. Así que, Rinaldi borra aquel deseo y con rapidez, abre lo más que puede las piernas de su amante e introduce uno de sus dedos en la vagina de ella.


  El suspiro largo y sonoro no tarda en producirse en Chiara así como tampoco la sonrisa de Alois al saber que aquello es del agrado de ella. Posterior, se da un silencio; uno en el que las miradas de ambos vuelven a encontrarse. En esta ocasión, Ricci ya no se molesta. Ahí, a merced del hombre, borra cualquier enfado y su mueve un poco para que él entienda sus anhelos. Por lo que, obteniendo el permiso de la mujer, Alois muerde el delicado cuello y continúa moviendo su dedo dentro de la vulva de la artista. Así, tal y como ella lo hizo antes cuando inició a castigarlo, el hombre repite la acción al introducir de forma lenta, pausada y atormentadora, su extremidad en ella.


  Los ojos verdes y marrones vuelven a chocar entre las pausas. Hasta hace un segundo, la idea de Alois era devolverle el favor a Chiara, pero al ver la mirada suplicante que ella le brinda, se arrepiente en el acto. Por lo cual, queriendo probar cómo sabe ahogar los gritos que tanto lo maravillan, la besa con fervor en tanto aumenta el ritmo de sus estocadas y de forma progresiva, añade al juego el segundo de sus dedos, para ser partícipe de algo mejor de lo que hasta ahora ha sentido algunos de los dos. Y, el análisis del sujeto no falla. Como ha pronosticado, la suma de sus dos dedos moviéndose con fuerza adentro y afuera de ella, así como la de sus besos, vuelcan de placer a la pelirroja. De esta forma, en menos de diez minutos de haber tenido el primer orgasmo, el segundo ha catapultado a Chiara hasta un lugar donde nunca antes había estado.


  ―Alois ―pronuncia ella jadeante mientras el hombre quita su mano de su parte íntima con orgullo―. Yo quiero...


  ―Silencio ―ordena él, acariciando los labios de ella―. Vamos por el tercero, Chiara.


  No hay lugar para la respuesta. Chiara vuelve a quedar sin aliento y se limita únicamente a besar al hombre en tanto éste, vuelve a hacerla cambiar de posición.


  ¿Cómo es posible que Alois sea así? ¿Cómo puede tenerla al borde del precipicio? Ella no lo entiende, ni siquiera se molesta en pensar en ello porque, ¿qué objeto tiene en perder el tiempo en algo que no merece tanto análisis? Lo importante, es que el sujeto es increíble, que sabe cómo complacerla y entiende de manera ideal sus errores porque si no, ¿por qué entonces ha cambiado de lugar con ella? Es obvio, que ya comprende qué es lo que gusta y qué no.


  Los pensamientos se cortan de un tiro en Chiara y en Alois. Ya no hay lugar para nada, la mente de ambos está en blanco. Solo pasan a ejecutar lo que sus cuerpos suplican. Por tal razón, acostada a plenitud sobre la silla del vehículo, la pelirroja abre sus piernas aún más y cuando por fin recibe al hombre dentro de ella, entrelaza sus extremidades en las caderas de él para que la sensación de llenura sea aún mejor.


  ―Chiara ―pronuncia él entre un jadeo, muerde sus labios y aunque muere por tomarla con fiereza como en su departamento, trata de hacerlo despacio para disfrutar en mayor medida el momento. Con todo, al realizar esto, en la penetración suave que le brinda, percibe algo que lo hace preguntar―: ¿Qué es esto? ¿Qué es lo que tienes en...?


  ―Mi método anticonceptivo. ¿Te molesta?


  Él se detiene. De forma mental, se hace la misma pregunta y como para encontrar la respuesta, entra y sale de ella un par de veces más, sintiendo la pequeña especie de anillo que sin duda, atrapa su pene al moverse en lo más profundo de Chiara.


  ―No ―contesta volviendo a mover sus caderas―, nunca había sentido algo así. Creo que me gusta. ―Traga grueso, aumenta el ritmo y añade con voz ronca―: Luego, me tienes que explicar qué demonios es.


  La pelirroja apenas asiente y así, ambos se entregan por completo a la actividad sexual. De esta manera, el movimiento de Alois se acrecienta, los gemidos hacen acto de presencia, el sudor empieza a bañar los cuerpos y como ya es normal en ellos, se pierde el mundo alrededor. Tanto es aquello, tanto es su encierro en su perfecto momento íntimo que a ambos se les antoja como el mejor, que el insistente repicar del celular del hombre, se halla lejano. Es más, el decir lejano es casi un error, porque pese a que éste suena a alto volumen a unos centímetros de distancia, la existencia del aparato es nula para los amantes. No hay lugar para el molesto sonido ni para otra cosa, solo son ellos y ningún otro en la tierra.


  ―Eres increíble. Eres la mejor.


  Si antes Chiara creía que nada podía ser mejor que el tercer orgasmo prometido y consumado, con las palabras que enuncia a Alois en cuanto ha terminado, se convence de que aquello no era nada. En definitiva, ¡no hay como los cumplidos post-coito!


  ―Lo sé ―afirma ella y suelta una risa que se expande por el pequeño universo que los mantiene encerrados.


  Y ahora, ¿qué pasa? ¿Se enfada Alois por no encontrar la alabanza que deseaba conseguir de vuelta? ¿Arma acaso un berrinche porque él no ha sido halagado? De ninguna manera, él al contrario, acompaña a Chiara en su risa. ¿Por qué? Pues, porque lo diferente es lo mejor. ¿No es preferible reír después del sexo con una mujer divertida y carismática antes de ser el consolador de una fémina que se lanza a llorar luego de que su esposo eyacula en ella?


  ―¡Qué humildad, señorita Ricci! ―Se burla él y le da un beso a la mujer antes de salir de su interior―. ¿Por casualidad, no te han dado el premio al ser más humilde de Italia?


  ―No, pero si gustas... ―Sonríe y se hace con la oportunidad de que Alois no se ha quitado de sobre ella para acariciar su torso descubierto con coquetería―. Yo te podría enseñar otro par de cosas para que me des el premio a la mejor...


  El celular suena de nuevo, esta vez es escuchado y por ello, la burbuja erótica explota porque ambos personajes saben qué significa aquello: Emma o Gina llamando a Alois, recordándole la cena a la que debe asistir.


  ―No iré ―replica él, sujetándola de la cintura y atrayéndola para sí―. Busquemos un hotel cercano donde estemos más cómodos y...


  ―¡No! ―Ella lo empuja y percibiendo que él se ha puesto tenso, explica―: Eres un hombre casado, recuérdalo.


  ―Pero...


  ―Gina es lista. Si te ausentas, podría atar cabos. ―Alois niega, pero ella pega a sus labios a los de él―. Quiero más, pero por el momento es todo.


  ―Está bien, pero dame tu número de teléfono. No quiero que escapes.


  «No lo haré», es lo que responde Chiara al juntar sus labios con los de él. Y eso es cierto, ni ella ni él huirán. Ninguno puede. Después de sentir una conexión tan extraordinaria que no se puede explicar con palabras, es difícil vislumbrar una separación.


  



  CAPÍTULO 14


  ―Buenos noches, Gina.


  ―¡Alois! ―Exclama la mencionada abrazándolo con todas sus fuerzas al recibirlo―. Por un momento, pensé que no vendrías. ¿Por qué tardaste tanto? Te estaba esperando para servir la mesa.


  La pregunta simple de su amiga es un gran detonante para Alois. Por lo que, sin poder evitarlo, el hombre esboza la mejor de sus sonrisas al recordar todo lo realizado en su automóvil con Chiara, lo cual no se podría resumir mejor que en lo siguiente: sexo, placer y múltiples orgasmos para ambos.


  ―Tenía muchos documentos que revisar en la oficina ―dice sin molestarse en mentir―. Lo siento, pero era importante.


  ―No te preocupes, Emma ya me lo había dicho, pero… ―Gina toma una pausa repentina que en verdad pone en alerta a Alois por la absoluta seriedad con la que inspecciona su rostro―. Hay algo que no comprendo. ¿Sabes? Si tenías muchas tareas, ¿eso no debería significar que te verías estresado? Y lo digo porque más bien, te ves tan relajado como si regresaras de divertirte con unos amigos o algo así y no del trabajo.


  En otras circunstancias, quizás por casi ser hallado infraganti, Alois se vendería a sí mismo por su actitud torpe al intentar responder. No obstante, tal vez sea por el magnífico efecto del sexo que obtuvo, pero no se deja amedrentar y al contrario, baja su cabeza para soltar una pequeña carcajada.


  ―¿Quién te entiende? ¿No deberías estar feliz? El que esté tan tranquilo significa que puedo trabajar bajo mucha presión. ¿No es genial? ―Expone descaradamente, sin culpa, como un total cretino. Con todo, no piensa en ello sino en la felicidad que no se le escapa por el gran revolcón que se ha dado―. Pero dejemos eso. ¿Por qué no entramos y comemos?


  Gina asiente, en realidad se siente inquieta, pero trata de no demostrarlo. Así, le permite a su amigo la entrada al apartamento. Sin embargo, encerrada en su preocupación que parece no tener motivos, ella está ajena en la nueva sonrisa que se pinta en Alois, una que nace de revivir los recuerdos de hace unos días en los que me metió al cuarto de Chiara para dejarse llevar por sus instintos. ¿Quién diría que ahora no es necesario que nadie le diga cuál es la habitación de la artista?


  Aún sonriente, Alois camina a la par de Gina hacia la sala donde se halla el comedor, pero aquello es un error porque al poner su pie ahí, su felicidad se esfuma. De inmediato, un dolor se instaura en su cabeza al ver a Emma. ¿Tal vez sea culpa? Es probable, pero eso no dura mucho, pues el hombre niega internamente en el acto. Después de todo, ¿por qué sentirse arrepentido de engañar a una mujer de la cual casi podría estar seguro de que no lo quiere ni desea? Así pues, consolándose en su pensamiento, tomando la ruta de la racionalización para escapar, toma asiento a la izquierda de Gina, frente a Emma, a pesar de que percibe que su esposa quiere que él tome asiento a su lado.


  ―Me alegra verte, Alois. Yo…


  ―¿Quieres que te ayude a servir, Gina? ―Consulta el hombre, cortando de un tajo la intervención de su esposa―. No me sería grato que lo hagas todo tú sola.


  Hay un silencio sepulcral en la habitación, nadie dice nada. Tal parece que las palabras no tienen cabida en el sitio. Gina también se une, enmudece y solo mira con sorpresa a Alois en tanto éste se lamenta por ella. En verdad, no le agrada que la modista sienta la incomodidad existente entre él y Emma, pero no quiere aparentar que las cosas están bien en su matrimonio, cuando la realidad es otra. Esto, porque a pesar que ha sido cínico en los últimos minutos, no le gusta ser hipócrita y eso, hasta su propia esposa lo sabe. Por lo que, considera que ella no debería extrañarse de su actitud, de que ahora se comporte tan seco cuando en otro tiempo, lo usual sería que él saludara a su esposa con una sonrisa y un beso.


  ―No, no te molestes ―dice Gina con la voz temblorosa por la situación―. Yo puedo hacerlo sola. Siéntate, por favor.


  Él no insiste, hace lo que Gina le sugiere y como el ambiente se torna más tenso cuando la anfitriona se levanta para servir a sus invitados, Alois evade el cruce de palabras y miradas con Emma, sacando su celular del bolsillo de su pantalón. Así, despacio, con tranquilidad y con una habilidad increíble para borrar la existencia de su esposa del espacio, el hombre se da por completo a su tarea de ignorarla. Por lo cual, él revisa su mensajería y al percatarse de que su bandeja de entrada está vacía, se dirige a examinar su lista de contactos, solo para volver a sonreír al encontrarse el bello nombre de Chiara en su teléfono.


  ¿Cuándo recibirá de Chiara algún mensaje? ¿Será posible que pronto pueda volver a escuchar su voz? ¿Faltará mucho para su próximo encuentro con su ardiente amante? Estas son todas las preguntas que rondan la cabeza de Alois, unas en las cuales medita y pide internamente, que el lapsus de tiempo para que ello se lleve a cabo no sea enorme. Al fin y al cabo, no cree poder soportar mucho la necesidad que tiene por ella, la necesidad de besarla, tocarla y hacerla suya de nuevo. Es más, apenas han pasado unos quince minutos desde que se separó de la señorita Ricci y ya siente que desea volver a verla.


  ¡Desventurado matrimonio! Si no fuese porque está casado, en definitiva Alois no estaría en un convite que le parece molesto (a excepción clara del grato placer que tiene de compartir con Gina) sino en algún motel con Chiara, disfrutando de su cuerpo, de sus caricias, de sus gemidos y de todo lo que le parece que solo ella puede darle.


  Así pues, mientras Alois medita en que no cambiaría lo que ha hecho y sentido con Chiara ni por todo el oro del mundo, una mirada triste se posa en él. Emma, es quien se limita a observar con sus ojos azules a su esposo. Quizás por el momento, ella no intuye que hay un tercero en la relación, pero el nivel de inatención que le declara su marido es suficiente para lastimarla y hacer que desee llorar como ya casi es una característica suya. Sin embargo, tomando en cuenta que están en una casa que no es la suya, se traga su dolor lo mejor que puede.


  ―Espero no haber tardado ―menciona Gina al presentarse a la mesa con una bandeja de alimentos―. Brochetas de queso, albahacas y pimientos. ¿Qué les parecen? ¿Lucen apetecibles?


  Emma apenas mueve las comisuras de sus labios, pero Alois en cambio, muestra una sonrisa más sincera. Por lo que, siendo parte de su objetivo quitar un poco de su mente la mejor de las imágenes que conserva de Chiara, él opta por probar el platillo y dar su veredicto respecto a ello.


  ―Lucen y saben excelente ―dictamina Alois tras guardar su celular―. Has mejorado muchísimo en la cocina. ¿Recuerdas que a los dieciocho no sabías ni hervir agua?


  Tanto Gina como Alois se ríen al instante.


  ―Sí, por supuesto. ¿Cómo olvidarlo? ―Gina sirve el vino, mira de soslayo a Emma y para no hacerla sentir fuera de lugar, como un tipo de intrusa entre ambos, añade―: Nunca deseé aprender a cocinar, pero la necesidad me lo exigió. Cuando me mudé a Roma para asistir a la universidad, me vi obligada a aprender. Al final, si quería mantenerme en pie con el bajo presupuesto de mi beca, tenía que ahorrar y una de las mejores maneras de hacerlo, era preparar mis propios alimentos. Gracias a eso, puedo decir orgullosa, que ahora son pocos los platillos que no puedo preparar.


  De nuevo, pequeñas risas resurgen, pero en mayor medida, éstas son por parte de los amigos de infancia. Pese a que Gina ha querido incluir a Emma en la conversación, no ha podido evitar que de una u otra forma, aquello suene solo para ella y Alois. Pero, ¿acaso es culpable? No, ella no tiene la culpa de que solo ambos comprendan que la cocina para Bianchi era una "misión imposible", que su aversión por la gastronomía era de pánico y de que todos sus contemporáneos en Teramo, se burlaban porque incluso Alois, solía ser mejor cocinando que ella.


  ―Pero Emma ―interviene de repente la anfitriona―, ¿qué me dices tú respecto a la cocina? ¿Eres buena?


  La mencionada levanta un poco la mirada. Sus ojos azules cobran un poco de brillo, pero de inmediato, éste desvanece por la intervención de su marido.


  ―Es bastante buena, casi excelente. Se podría decir que Emma es una perfecta ama de casa.


  ¿Acaso la frase proferida no es un cumplido? Claro que sí, en efecto lo es. Con todo, el rostro de la señora Rinaldi se ensombrece porque a pesar de que Alois no ha dicho nada con segundas intenciones (puesto que únicamente ha deseado ser bueno), a ella le parece que sí ha sido de esa forma. Es más, piensa que lo que en verdad quiso decir el hombre es lo siguiente: «Por supuesto que es diestra en ello. ¿En qué otra cosa lo sería sino en las labores del hogar? Desde luego, si no es buena como esposa, si ni siquiera me sirve en la cama, tenía que buscar cómo redimirse al menos con saber cocinar de forma decente y por supuesto, con mantener limpio el apartamento para el momento en que llego de trabajar».


  La conversación vuelve a quedar en afonía. Gina es la más incómoda del trío porque, ¿cómo una indagación de lo más simple puede desatar tanto mal? Y es que, solo basta con mirar a Emma para entender que quiere salir corriendo, pero como Bianchi es una buena mujer (demasiada buena a decir verdad), busca la forma de que la corriente vuelva a su cauce.


  ―¿Cómo va la búsqueda de empleo, Emma? ¿Has encontrado alguna escuela donde impartir clases?


  Error número dos. Pobre Gina, a cada segundo, empeora las cosas.


  ―¿Quieres trabajar? ―Pregunta Alois, dirigiendo su ceño fruncido a la mujer de cabellos chocolates―. No lo habías comentado conmigo.


  Un balde de agua fría es de forma metafórica arrojada hacia los comensales. ¿Quién iba a pensar que el tema que Emma tocó con Gina en la pizzería no lo había manejado con Alois? ¿Cómo no se le pudo ocurrir a Gina que la idea de la señora Rinaldi de por fin poner en práctica su licenciatura en pedagogía infantil era desconocida por su pareja?


  ―Lo siento ―pronuncia Emma, haciendo que Alois apriete sus puños porque ya ha quedado claro, que aborrece esa frase en los labios de su esposa―, te lo iba a explicar, pero...


  «Tú no me hablas» «Tú no me miras» «Tú me ignoras», cualquiera de estas frases puede ser usada para terminar la oración porque todas encajan, más Emma decide enmudecer.


  ―Era sorpresa, ¿verdad? ―Gina expresa para relajar el ambiente y hasta ríe con torpeza para lograr el objetivo―. Lo lamento, Alois. Me parece que arruiné...


  ―No ―sentencia el hombre con un rudeza que casi hace saltar a la modista―, está bien. Además, no me importa. Emma haría bien en buscar un trabajo. Yo le he dicho eso hasta el cansancio desde que nos casamos. No es bueno que esté todo el día en casa y que solo se dedique un par de horas al día a las causas sociales, necesita sentirse útil en algo y si le gustan los niños y enseñarles...


  Los hombros anchos de Alois se elevan para restarle importancia al asunto, pero lo cierto es que el tema le molesta tanto como a su esposa. Al fin y al cabo, lo último pronunciado es una de las cosas por las que se enamoró de Emma. Él amaba ese amor de ella a los niños, pensaba que eso la haría ser la perfecta madre de sus hijos, pero hoy... Emma está muy lejos de ser quien le dé su primer hijo y no sólo porque no tiene relaciones sexuales con ella, sino porque las cosas están tan mal, que no cree que aquello sea posible. Al menos, no ahora, no mañana, ni en los próximos meses, si es que ambos continúan con la misma actitud. ¿Los dos? Sí, Alois con su escape al buscar una amante y su esposa, con sus conflictos internos.


  Por otra parte, dejando al hombre a un lado, a miles de años luz de los pensamientos de éste, Emma vuelve a residir en el dolor aquejante que parece más su compañero de vida, que el propio Alois. La respuesta de él no ha sido otra cosa que veneno para ella. De nuevo, vuelve a sentirse pésima consigo misma y una parte de su ser, casi siente que odia a Alois por empezar a parecerse a... No, no quiere pensar en él. Ella no debería tener tan mal concepto del amor de su vida. ¿Qué le pasa? ¿Acaso cada día está peor?


  ―Por poco y se me olvida ―informa de forma repentina Gina, antes de que las caras largas lleguen al piso―. Alois, Chiara te dejó saludos y se disculpó por no estar presente.


  No cabe duda que Chiara Ricci es la salvación de Alois, porque con tan sólo escuchar su nombre, la cabeza del sujeto vuelve a reiniciarse.


  ―Está bien, lo entiendo. Por favor, dile que no se preocupe.


  La situación cambia por un segundo, al menos para Rinaldi. Éste vuelve a sonreír, se olvida de Emma y se centra en su brocheta, en el queso y en el vino. Para él, no existe nadie más que Chiara. Es ella y solo ella, la dueña de sus pensamientos. Lo siente por su esposa, incluso por Gina, pero ninguna entiende lo que pasa dentro de él. Es más, ni siquiera Bianchi a quien el propio Alois le declaró su problema marital, podría empatizar con su persona, pues teniendo tan altos valores morales como los que suele tener, si se enterara de su relación extramatrimonial, nunca meditaría en las necesidades físicas y emocionales que él tiene que satisfacer. Al contrario, de saber aquello, que la que está solventando sus carencias es Chiara, su mente se cerraría y no podría procesar en que ninguno de los dos es un villano, que ninguno ha querido, quiere ni querrá hacerle daño a nadie, pero que el asunto es que no pudieron parar. En resumen, de suceder lo peor... Ahora entiende porqué Ricci le dijo que había planeado olvidar su encuentro. Gina jamás los perdonaría.


  ―A propósito de Chiara  ―comenta Emma, tratando de poner mejor semblante, quizás entendiendo que debe de dar lo mejor de sí para no arruinar más el momento―, ¿esas pinturas son suyas?


  Alois levanta su mirada, pues por primera vez en la velada y desde hace tiempo, Emma lo atrapa con su indagación. Y es que en su visita anterior (la de visitación a Gina después de mucha ausencia física, no la que fue de índole meramente sexual), él también echó de ver las pinturas que tal parece, decoran todo el apartamento. Con todo, la diferencia en este instante es que presta más atención a las obras, quedándose prendado por completo a ellas pese a lo raro que puede parecer. Esto, porque en honor a la verdad, las pinturas abstractas nunca las ha considerado hermosas; extrañas sí, bellas nunca. No obstante, aunque no logra acertar si se debe a que la artista de las mismas lo mantiene embrujado, pero los cuadros le parecen preciosos y ejecutados con una pasión que le parece casi tangible.


  ―Sí, lo son. Las del vestíbulo también son suyas ―responde Gina, pero no con la naturalidad y orgullo con la cual debería hablar. Peculiar, ¿no? Pero así es, en esta ocasión no se siente tan cómoda, pero con todo, continúa exponiendo―: Cada vez que realiza una exposición, Chiara suele guardar al menos una para ella, sus padres o para mí. Éstas nunca son vistas por el público, casi se podría decir que son secretas. Pero el punto es que si ahora las ven en nuestro hogar, es porque cuando me mudé con ella, traje los cuadros que tenía conmigo y las añadí a las que ella mantenía en su bodega para decorar el apartamento. Y, creo que no me equivoqué. Supongo que fue una buena idea.


  Tanto Alois como Emma asienten al unísono. A continuación, se da un breve silencio. La esposa vuelve a optar por su papel pasivo y el hombre, habiendo encontrado un tema que le encanta y del que desea saber más, toma la copa de vino y degusta del líquido en tanto prepara el terreno para obtener aunque sea un poco de información de su hermosa, coqueta, jovial y divertida amante.


  ―Gina, ¿hace cuánto te mudaste con Chiara? Porque antes, pensé que tenían al menos un año juntas.


  ¿Por qué Gina no quiere hablar de Chiara? ¿Por qué siente un pequeño malestar dentro de ella? Esto es inexplicable para la modista y casi, le parece estúpido porque, ¿no es Ricci su mejor amiga, su casi hermana? Por lo cual, en definitiva, es imposible no tener una conversación donde no se toque su nombre. Así pues, entendiendo que últimamente solo tonterías le pasan por la cabeza, Bianchi sonríe.


  ―No, para nada. Tenemos cuatro meses juntas. ―La sonrisa continúa, pero ahora hay una pequeña tristeza que se entrevé en los ojos de Gina―. Chiara quería que me mudara con ella cuando enfermé, pero me negué a hacerlo por un tiempo por... Bien, tras la operación donde me extirparon el seno, luego de mi divorcio, me obligó a cambiar mi residencia. Ella no aceptó un no por respuesta y con lo intransigente que es, no tuve otra opción. ―Toma una pausa donde no puede sentirse peor al recordar lo gran persona que es la artista―. Fue una enorme bendición conocer a Chiara y sobre todo, que nos hiciéramos amigas en la universidad. No sé dónde estaría sin ella. Pero... Jamás le digan lo que acabo de mencionar, luego se cree una heroína, su ego llega a las nubes y no hay quien la baje de ahí.


  Los tres comensales ríen. Pero en el fondo, hay dos personajes que no están tan felices. Éstos son Alois y Gina. La última porque aún con los recuerdos bellos que tiene de Chiara, hay algo que nubla su alegría y, el primero, porque al hacer el señalamiento de la enfermedad de la modista, no puede evitar sentirse melancólico. Después de todo, siendo la mujer tan importante para él, siente mucho el no haber podido estar con ella en el tiempo en que quizás más lo necesitó, en el instante en que urgía que alguien la consolara y le brindara amor. Sin embargo, en parte se contenta al pensar que si bien él no pudo ser la persona a su lado, hubo alguien que cumplió ese papel de forma efectiva. Y es que no es necesario que Bianchi se explaye respecto al apoyo moral que recibió de la artista, él lo comprende y lee esto entre las pocas líneas que la modista ha expresado. Pero no solo eso, Rinaldi también lee el dolor que aún lleva su amiga a cuestas.


  La cena continúa. El ánimo vuelve a pesar por un pequeño bajón, pero ya casi nadie medita en ello. Al fin y al cabo, el convite ha sido toda una montaña risa de altas y bajas tempestuosas. Por ello, Alois pone toda su atención en las obras de arte que lo rodean y ahí, le nace otra indagación. Quizás, esta es una que a cualquiera se le puede ocurrir, no es algo nuevo, tampoco es una pregunta ingeniosa, pero no puede apartarla de su mente.


  ―Si lo recuerdo bien, Gina, algún día me hablaste de que tu musa de la moda son cosas peculiares que observas en tus viajes por distintos lugares, pero... ―Alois pasa su mirada con más detenimiento por su amiga―. ¿Por casualidad sabes de dónde saca Chiara su inspiración? Y por, otro lado, si no estoy siendo impertinente, ¿tienes idea de qué significa cada cuadro? Porque seré franco, colocarle un significado es difícil o imposible de analizar para mí.


  Un aire gélido llena la habitación. Las dos mujeres sienten un frío hielo atravesarlas. Emma Rinaldi levanta la cabeza de su plato y Gina sonríe con nervios. Ambas féminas comparten un pensamiento en común que no es nada agradable porque a decir verdad, ninguna está feliz de que la conversación siga afirmándose sobre la pintora. ¿Por qué? ¿Será por celos de parte de una y sospechas de algún interés de Alois por Chiara en la otra? Tal vez. En realidad, esto no sería extraño porque el hombre en cuestión no está haciendo un buen trabajo en disimular su estado emocional y menos en frente de su esposa que en varios meses, jamás había visto a su marido tan ansioso por conocer de algún tema como ahora. Al fin y al cabo, el hombre últimamente es apático en todo y con todos.


  ―No puedo hablar sobre ello ―dictamina Gina tomando un sorbo de vino para calmarse―. Tengo esa información, pero es un secreto. Chiara, ni siquiera se lo ha dicho a la prensa y no puedo revelarlo. Respecto al significado… Aunque ella les da el suyo propio, al ser abstractos puedes darle el que tú quieras.


  Como un niño pequeño que se ha equivocado ante su madre al pedirle algo en el lugar y momento equivocado, Alois cierra su boca pese a que la respuesta de Gina ha provocado una gran avalancha de preguntas en su interior. Esto, porque ha analizado el ambiente, él ha comprendido que a la modista no le ha gustado su intervención y aunque la curiosidad lo inunda, opta por tomar la decisión más diplomática: callar. Sin embargo, en la profundidad de sus cavilaciones, decide guardar lo que parece un interrogatorio para Chiara porque, ¿quién si no ella sería la mejor para responderle?


  ―¿Cómo te va en tu nuevo trabajo? ―Formula Gina de repente acercando una brocheta a su boca―. ¿Siempre será de tanto papeleo?


  Alois niega, pero no al cuestionamiento sino al obvio desvío que Gina desea hacer. ¿Por qué no puede disimular más? Con todo, él procede a conversar en la mesa acerca del puesto de trabajo que posee en la compañía del señor Pietro Lombardo, un lugar donde realmente se ha sentido cómodo en sus labores y aún más, con la remuneración económica que le establecieron y la cual le está permitiendo vivir una vida bastante holgada.


  Poco a poco, Alois explica algo de aquello a lo que se dedica. De esta manera, detalla sus funciones básicas y generales para que Gina pueda entenderle. Así, ejemplifica cómo atiende las finanzas, planifica presupuestos, optimiza los procesos, analiza la información estadística de la empresa, entre otros.


  ¿Acaso esto no se parece a cuando en un principio Alois solía hablar horas con Emma sobre sí mismo? Él lo recuerda al instante, su esposa también y por ello, sienten un horrible sabor amargo en la boca porque aquellos días no le parecen bien a Rinaldi y a su señora, por su parte, lo que no le agrada es el momento actual, el que él le esté ignorando por completo. Y es que, solo un ciego sería incapaz de ver que en la cena, Alois no tiene ojos para Emma.


  Y el hombre siendo consciente de que está invocando recuerdos dolorosos, decide volver a cambiar el tema. Así, aunque también comprende que está alejando a Emma, prosigue a conversar de su infancia, de su adolescencia, de aquellos días en los que se sintió feliz y realizado junto a Gina. Lo siente por su esposa, pero no quiere pasarla mal recordando la mala vida que cree tener con ella.


  Tras un largo periodo, siguen en la misma temática aunque a Alois le encantaría charlar de los procesos que Gina está pasando. No obstante, se abstiene por contar con la presencia de Emma. Esto, porque no considera que sea buena idea que ella se entrometa. Al fin y al cabo, la salud mental y emocional de la modista es algo delicado a tratar y en su opinión, no hay tanta confianza entre las mujeres, como para sacar a colación algo que podría ser incómodo para Bianchi. Por lo que, él y su amiga se centran en los buenos días de diversión.


  Una vez el trío se percata de que es algo tarde, no tienen otra opción que despedirse.


  ―Gracias por la invitación Gina, la pasé muy bien ―dice Alois acercándose a la mujer, dándole un beso en la mejilla―. Espero que pronto pueda volver a encontrarme contigo, hay algunas cosas de las que me gustaría hablar.


  ―Claro que sí, sería excelente ―expone la modista aunque en realidad no siente aquello y, volteando hacia Emma, sonríe antes de agregar―. ¿Me permites un momento, Alois? Quiero darte los pases que dejó Chiara.


  Otra mentira. Otra desviación. Alois lo comprende, pero aun así deja a Emma para seguir a Gina hacia su habitación. Ahí, observa cómo la mujer busca en su cómoda y saca un par de pedazos de papel.


  ―Esto es para ambos.


  ―Gracias ―dice él y aproxima su mano a la de su amiga, pero ésta la retira―. ¿Qué pasa? ¿Sucede algo?


  ―Aquél día, cuando me contaste tu problema con Emma, me pediste consejo, ¿no? ―Alois no asiente pese a que debería hacerlo―. ¿Por qué no lo has puesto en práctica? Y no me digas que lo has hecho porque lo que vi en la mesa...


  ―Te quiero, Gina ―interrumpe él, dejando un beso en la frente de ella―. Pasa buenas noches. Un día de éstos, te llevaré a donde trabajo para que veas mi oficina.


  No hay otra palabra, Alois da media vuelta y se marcha.


  


  CAPÍTULO 15


  ―Farina.


  ―Ricci.


  El saludo es literalmente corto entre las mujeres. Se limita a hacer mención de los apellidos. No hay otra palabra en medio que denote el encuentro como algo grato. No obstante, el hecho de que no se profieran las habituales frases de cortesía, no indica que el asunto sea incómodo. Así pues, Chiara sin ningún tipo de problema, abre a totalidad la puerta del departamento, permitiendo a la mujer que le lleva casi cinco años encima a la artista, entrar a la morada.


  ―¿Sola?


  ―Por treinta minutos, sí ―responde Chiara, amarrándose el cabello en una coleta―. ¿Me sigues?


  ―Supongo.


  Con parsimonia, la pintora camina adelante de la mujer por los pasillos. Ella quiere dar la sensación de distancia emocional, pero no logra hacerlo a plenitud. ¿Por qué? No es su estilo, ella no es así. En cambio, quien sí puede con la tarea es la fémina alta y de gran porte y aspecto, cuyo nivel de frialdad es casi polar.


  ―Siempre elegante, ¿verdad? ―Cuestiona Chiara de repente, dando un corto vistazo atrás.


  La mujer mueve un poco sus hombros hacia arriba, pero ése movimiento tan corriente, sigue siendo elegante en ella.


  ¿Es que acaso Isabella Farina no conoce lo que es la comodidad? ¿No sabe lo que es andar algo informal? Antes los ojos de Chiara, parece que las respuestas a sus indagaciones es un "no" rotundo. Después de todo, la pintora nunca ha visto a Farina en un traje que no sea al menos, ilustre. Así pues, siempre son atuendos selectos, distinguidos, gallardos, los que la profesional utiliza. Nunca algo corriente o informal y eso, en verdad habla mucho de su personalidad, según lo que Gina le ha comentado en muchas ocasiones.


  ―Tú, siempre tan ligera de ropas, ¿cierto? ―suelta la mujer recorriendo con la mirada a la pintora―. No sé qué le miras a esas camisetas. No parece que tuvieras una amiga que es una modista de alta costura.


  ―Es mi ropa de trabajo. ¿Qué te puedo decir? Y sí, hay ocasiones en las que Gina quiere matarme por ello. ―Ríe, coloca su mano en el picaporte de la habitación y antes de abrir, añade―: Y por cierto, yo tampoco sé qué le miras a esos zapatos. Con esa punta tan fina de tacón, parece que podrías atravesarle la garganta a cualquiera.


  De nuevo, una sonora carcajada explota en la pelirroja, pero su acompañante no hace lo mismo. No obstante, y aunque no es mucho, una diminuta sonrisa de medio lado, se pinta en su rostro.


  ―Agradece que aún me presto a atenderte ―contraataca Farina con su usual tono difícil de descifrar―. Cuando ya no lo haga, trata de vestirte acorde a la ocasión porque si no lo sabes, es mejor tener un arma a disposición en los pies que ir tan desarmada como lo haces tú. Y por favor, si algún día buscas los servicios de otro profesional, no te molestes en decir que antes eras asesorada por mí, si vas a presentarte con las mismas pintas de hoy.


  Esta vez Chiara guarda silencio, pero por dentro, muere de risa. Y pese a que quisiera exteriorizarlo, no lo hace. Pero no hay que equivocarse, la artista se guarda aquello, no porque tema una molestia por parte de Isabella (puesto que la situación de ciertas "bromas extrañas" entre ellas es lo usual cada vez que se encuentran) sino por estar en su lugar sacrosanto. ¿Qué con eso? ¿No es acaso un simple estudio privado el que se ha revelado cuando la pelirroja ha abierto la puerta? Sí, literalmente es un lugar común, pero no por eso deja de ser especial para la pintora.


  Quizás para la mayoría de personas, el espacio al que han entrado Chiara e Isabella es un total desorden pero, ¿cómo culpar a alguien por pensar en ello? Con trozos de periódico tirados por doquier en la cerámica, con una mesa vieja y fea en medio del sitio donde posan varios artilugios los cuales no parecen tener nada que ver con el lugar en que se guardan y sobre todo, con un singular número de tubos y frascos de pinturas y manchas de la misma por todas partes, es normal que los más extrovertidos expongan el sitio como un lugar de locos y que los menos anuncien, que sin lugar a dudas ha pasado un torbellino en la habitación. Sea como sea, nada cambia la percepción brindada por cualquier simple mortal, pero que en realidad no se acerca a la vista panorámica del dueño de semejante estudio. Y es que, para Chiara Ricci, aquello es todo, menos algo feo, grotesco o desastroso.


  Todos los seres humanos tenemos un sitio que amamos, donde nos sentimos vivos, felices y seguros porque podemos ser quienes somos en realidad, donde logramos conectar con nosotros mismos, con nuestro interior, ¿no es así? Pues éste es el sitio de Chiara. Aunque, en este punto hay que hacer una pequeña corrección: La habitación presentada es solo la que está utilizando en esta nueva etapa de su vida. No siempre ha sido la misma. De niña, su lugar perfecto para pintar fue un cuarto viejo y oscuro en el orfanato de monjas; de adolescente, una mejor pieza que sus padres adoptivos prepararon para ella y de forma reciente, al obtener su independencia, el sitio que habilitó con sus propias manos para hacer su arte.


  ―¿Estas son las pinturas? ―Indaga Isabella, señalando unos lienzos que están colocados sobre otra mesa de mejor aspecto―. ¿Son las nuevas?


  En el acto, Chiara asiente y sintiéndose espantosamente nerviosa, toma asiento en un banco en tanto espera la valoración de una de las mejores críticas de arte del país.


  Los segundos se hacen eternos, angustiantes, sofocantes. ¿Desde hace cuánto no se sentía así Chiara? Quizás, desde su primera valoración artística profesional. Esto, porque nunca antes o después de la inicial, sintió nervios de que su arte fuera valorado. Por lo que, cuando estuvo en el orfanato y comprendió que tenía talento, que pintar era lo suyo, aquello a lo que debía entregarse en cuerpo y alma, no sintió ansiedad. Las monjas no le permitieron sentirlo. Lo único que recibía de ellas eran alabanzas, no por lástima, no por ser una pobre chica débil y frágil abandonada a su suerte. No, los elogios eran reales, creíbles y fantásticos. Por ello, no hubo lugar para la duda y mucho menos, luego de su ascenso en el mundo del arte porque entendió que cada vez iría más arriba, que se levantaría con mayor ímpetu en cada momento para llegar a la cima. ¿Cómo no sentirlo? ¿Cómo no estar segura de ello si el primer experto que examinó sus obras se mostró encantado con su habilidad? En aquel momento, todo le pareció obvio. Chiara, en ese instante adoptando el apellido Ricci, iba a alcanzar las alturas y no por el dinero de sus padres ricos sino por sus propios medios.


  Sin embargo, hoy, siendo evaluada por Isabella Farina, la artista recuerda aquella primera evaluación y casi siente ganas de vomitar. ¿Porque tiene miedo? Sí. ¿De qué en específico? De todo, no se puede señalar solo una cosa. Con todo, el punto principal es que tiene pánico de no haber avanzado.


  ¿Se recuerda aún que ella quería acostarse con Alois en primer término porque pensaba que eso llevaría su arte a otro nivel? Pues Chiara sigue pensando en ello y de todo corazón, espera que lo que ha apostado hasta este momento al convertirse en una vil amante, valga la pena por esa escala a la cual quiere avanzar. Pero, ¿qué sucede si todo es infructuoso y las pinturas ejecutadas siguen estando en el mismo nivel de las de siempre?


  Chiara cruza sus dedos. Infantil, ¿no? Pero no le queda de otra. Si tan solo Isabella no tuviera una cara de póker al hacer su trabajo, quizás no se vería en la necesidad de optar por hacer algo tan ridículo.


  ―¿Qué opinas? ―Decide preguntar Chiara en medio del desespero.


  ―Silencio, Ricci.


  La artista maldice en sus adentros. Su respiración continúa irregular y hace su mejor esfuerzo para no levantarse de la silla y empezar a caminar de un lado a otro.


  ¿Por qué Farina tarda tanto? ¿No podría dar ya su veredicto? ¿No percibe que Chiara morirá de un infarto si no le brinda en el siguiente minuto una respuesta?


  ―Apaga ese aparato infernal.


  Los dedos de Chiara dejan de cruzarse, ella levanta la cabeza y dirige sus ojos verdes a los oscuros de Isabella que denotan furia.


  ―¿Qué? ―Dice Chiara despistada―. ¿Crees que mejoré?


  ―Diablos, Ricci. Deja de estar en las nubes ―amonesta la mujer, apartando la vista de uno de los cuadros―. Silencia ese horrible sonido de tu celular o me voy. No puedo trabajar con tanto ruido.


  Los ojos de Chiara se abren o mejor dicho, sus oídos. Así, es consciente de que en su medio de comunicación se reproduce cierto sonido especial, uno que ha destinado para una persona en particular. Al entender eso, se levanta, sujeta el celular de su mesa y corta la llamada de inmediato.


  Pasan tres segundos, unos en los que Chiara respira profundo y deja salir todo el aire contenido a modo de bufido. A lo inmediato, Isabella responde con una mirada furiosa. Pese a ello, la pintora no medita tanto en los ojos asesinos de Farina sino en los que se reflejan a través de la pantalla y que son de ella.


  ¿Qué diablos le sucede a Alois? ¿Es que no conoce el significado de «no estoy disponible por el momento»?


  Quizás más enfadada que Isabella, Chiara desbloquea la pantalla de su celular y ahí, siente un profundo deseo de estampar el aparato contra el rostro de Alois porque, ¿veinticinco llamadas perdidas? ¿Ciento treinta y cuatro mensajes de texto? ¡Qué locura! ¿Es que acaso se ha vuelto la amante de un maldito maniático posesivo?


  Furiosa, la artista aprieta todo lo que puede sus nudillos y se deja caer sobre el taburete de nuevo para meditar en la situación. En verdad, no quiere tirar a la basura al hombre, pero…


  ¿Cómo es posible que Rinaldi sea tan intenso? Porque es decir, ella en parte lo entiende (o más bien, quiere justificarlo) por conocer su vida marital muerta, pero eso no es motivo para que empiece a acosarla para que ésta coloque fecha, hora y lugar para su próximo encuentro sexual. ¿No puede entender que no es el momento para ello? Y, no es como si Chiara no se quisiese volver a acostar con él porque en realidad lo ansía de nuevo entre sus piernas. Con todo, no es el momento. En definitiva, no está huyendo como Rinaldi parece creerlo. Ella simplemente ha estado ocupada, pues desde esa noche donde lo hicieron en el automóvil del hombre, no ha parado de trabajar. Y es que, después de ese encuentro, luego de correr a casa de sus padres (ya que no le quedaron fuerzas para ir a otro lugar tras un magnífico maratón sexual) y posterior a llegar a su apartamento donde para fortuna Gina estaba dormida, fue directo a su estudio a pintar.


  ¿Lo anterior significa que el trabajo es primero? ¿Qué Ricci no se ha reunido con él por estar pintando? Por supuesto, eso ni se debe dudar y no es porque de sus cuadros ella se mantenga, sino porque Chiara vive por y para su arte. Por ello, es que esa noche pasó hasta la madrugada con sus lienzos, así como el día siguiente, el posterior y los sucesivos, todos, dedicándose únicamente a pintar. Sin embargo, cabe señalar que el motivo de que los amantes aún no se hayan encontrado, no se limita a que la artista se haya vuelto una posesa de los brochas y colores, sino porque además, Gina no ha salido del apartamento, lo cual le ha permitido escabullirse por ahí con Alois. Pero más que lo anterior, es debido a que ha estado demasiado nerviosa con el fallo que está esperando por parte de Farina.


  ―Hombres, siempre son un dolor de cabeza ―enuncia Farina, provocando que Chiara se levante de prisa.


  ―¿Qué? ¿Perdón? No te escuché.


  ―Que los hombres, siempre son un tormento. No es por nada, pero son unos idiotas fastidiosos.


  El cerebro de Chiara queda en blanco. No entiende el comentario de Isabella, pero tras unos segundos, como recibiendo un golpe crítico de la verdad, lo comprende.


  ―No es un hombre. Bueno… Si lo es, pero no…


  ―En mi opinión, haces bien en ignorarlo. Primero, porque así lo pones a prueba. Ahí, te das cuenta si es un acosador de porquería que no vale la pena o un loco enamorado que si lo sabes domesticar califica como prospecto a algo más que no sea para uno que otro acostón. Y segundo, porque así le demuestras que no te puede domar. ―Toma una pausa, sujeta uno de los cuadros y agrega―: No tienes idea de lo estúpidas que son las mujeres que “obedecen” a sus hombres.


  ―Gracias ―responde Chiara dubitativa, casi con la boca abierta del asombro―, aunque no es necesario. Yo no…


  ―Sí, lo sé. No pareces el tipo común de idiota que comete errores así, pero por cualquier cosa, te lo digo. Y por cierto… En mi última conversación con Marena, no me dijo que ya tuviera un yerno.


  ―No es algo serio ―expone Chiara al instante con un tono gélido, peor que el de Farina.


  Por un instante, el tono de voz de Ricci sacude a la crítica de arte, pero no lo expresa por completo. Lo único que hace es darse media vuelta hacia el cuadro que inspecciona.


  ―Mucho mejor, pero solo lo decía porque tu expresión manifestaba…


  Si las miradas tuvieran mayor poder, la de Chiara congelaría el mundo entero. Farina comprende esto, que la artista se ha enfadado, que su aire juguetón se ha esfumado, que ha roto uno de sus límites. Por tal razón, sigue con su trabajo, aquello por lo cual le han pagado. De esta forma, adopta su postura de siempre, sus ojos oscuros siguen impregnados en los cuadros, analizando con cautela todo lo que pueda darle una visión acertada, de la valía de las piezas.


  ―¿Cuánto tiempo más esperaré? ¿Aún no está listo tu dictamen?


  ¿Ahora Chiara se ha vuelto apremiante? Sí. ¿Ha pasado a demostrar su irritación con mayor fuerza? Por supuesto.


  ―Bastante bien ―confiesa Farina, dejando las pinturas en su lugar y acercándose a Chiara―. Me parecen aceptables.


  Un silencio se extiende en el estudio. Chiara traga grueso, el color desaparece de su rostro, pareciese que en cualquier momento se va a desmallar.


  ―¿Es en serio? ¿Bastante bien?


  Farina asiente y Chiara enmudece porque su garganta se seca. No obstante, tras los primeros segundos de impacto, literalmente salta de la alegría y levanta los brazos en modo de festejo, lo cual lleva a una persona normal a la siguiente pregunta: ¿Se habrá vuelto loca? ¿Acaso la desesperación de que sus obras no hallan resultado sublimes, fascinantes o grandiosas ha hecho que pierda los cabales? Claro que no, pero se puede interpretar eso porque no se tiene conocimiento del contexto.


  Isabella Farina, sin lugar a dudas, es una profesional de alta alcurnia. Y, como se puede analizar hasta ahora, es una mujer sumamente difícil de entender. Sus juicios son duros y extraños. Casi nadie la comprende, pero tiene un ojo crítico perfecto y por eso Chiara le tiene respeto. Quizás un “estupendo” nunca sale de su boca y a lo sumo, pese a que a las pinturas de Ricci han tenido una buena aceptación, sus fallos hacia ella siempre han sido de “horribles” o “mediocres”. Con todo, la pintora desde que la conoció por medio de su madre, siempre la busca por sus excelentes valoraciones y por ello, en este instante no puede estar más feliz porque la respuesta simple que Farina ha dado, es la mejor que ha profesado en su carrera y eso, es un gran logro.


  ―No te alegres tanto, sigue sin ser excelente ―comenta la mujer, pero Chiara no se entristece por ello, sus ojos continúan brillando de la emoción―. Sin embargo, por el momento, está bien. Me agrada, sigue siendo tu estilo, pero ha mejorado. Es decir, todo permanece en el puro estilo intuitivo, tiene tu marca personal de siempre, ésa sensibilidad que atrae, pero es algo diferente. No sé, tal vez es porque te has enfocado en mayor medida en utilizar contrastes fuertes o, porque en esta ocasión has optado por hacer sobresalir los colores negro y rojo, pero sea como sea, se aprecia la brecha entre esta colección y las antiguas, lo cual me lleva a preguntar: ¿En qué te inspiraste?


  ―Secreto, ¿recuerdas? ―dice Chiara con una sonrisa apabullante.


  ―Lo olvidaba, lo siento. Pero supongo que no importa, nunca das lugar a la lógica. ―Farina se cruza de brazos, demostrando que no tener conocimiento de aquello, le molesta―. Con todo, lo repito, mejoraste mucho. No obstante, hay algo que me preocupa.


  ―¿Qué? ¿Acaso crees que a los cuadros…?


  La indagación queda a la mitad. A la pelirroja se le atoran las palabras de la sorpresa de sentir el tacto de la mano de Isabella en su mejilla, más con rapidez cambia al enfado, cuando ésta aprieta su pómulo como si ella fuese una especie de niña.


  ―De dos a tres meses ―formula y Chiara enarca sus cejas al no comprenderla―. Ése es el tiempo que siempre ocupas de descanso luego de terminar una colección. ¿Por qué aún no has aceptado darte unas vacaciones? Porque lo sé, no has tomado un respiro tras terminar la anterior serie.


  ―Estoy en mi mejor momento ―responde con la mirada esquiva.


  Al parecer la respuesta no es la correcta. Chiara se percata de ello cuando sus dos mejillas son apretadas con fuerza.


  ―Incluso mi hija de veinte meses, es más madura que tú, Ricci ―señala Farina y airada, Chiara quita sus manos de sobre ella―. No seas tonta. Estás dirigiéndote por buen camino. Así que, hazme caso, guarda estos cuadros y toma al menos dos meses para ti.


  ―Trataré.


  ―No, no trates, hazlo. ―Isabella coloca una de sus manos en sus caderas para verse más imponente―. Ve a pasear. Si gustas, vete del país con tu amiga la modista, con Marena y Franco o bien, hazlo con el intenso de tu nuevo amante. Tómalo a manera de celebración, por subir en el escalón si así lo gustas, pero cumple con tu rutina de siempre.


  ―Mi madre no debió de habértelo dicho.


  ―Quizás, pero lo hizo porque tú eres una inconsciente y necesitas varias personas detrás para que aceptes cuidarte. ―Suspira y empieza a caminar hacia la salida―. Pero me da igual, creo que la maternidad me ha hecho mal.


  ―Sí, estoy de acuerdo. Como la reina de hielo, me agradas más.


  ―Cierto. ―Isabella se gira y sonríe de medio lado―. Por lo que he escuchado de Marena, ella quiere nietos pero, ni se te ocurra embarazarte.


  ―No está en mis planes, créeme.


  Este debería ser el momento en que ambas mujeres deben reír, ¿no? Eso es lo esperado, pero ninguna lo hace.


  La puerta del estudio se cierra. Isabella sale del lugar y Chiara se queda contemplando sus obras. Allí, con los ojos verdes fijos en los cuadros, medita en su encuentro con Farina en el que puede estar de acuerdo en dos cosas. Respecto a lo demás, opina que está equivocada ya que, nunca la artista ha estado mejor, jamás se había sentido tan viva y fuerte. Tomar vacaciones, a su parecer, arruinaría su buena racha y, ¿qué si hasta ahora siempre necesitaba una pausa entre sus momentos artísticos? Pues Ricci lo lamenta, pero ya no le tomará tanta importancia a ello.


  Así, tomando su resolución se levanta y se dispone a tomar un lienzo en blanco. Pero cuando toma una cinta para usarla en el nuevo cuadro, el sonido de su celular que le anuncia otra llamada de Alois, detiene su proceso.


  ¿Estaría mal celebrar su logro en los brazos de Alois Rinaldi? Claro que no, en realidad, eso suena maravilloso. No obstante, ¿por qué no ser algo dura con él? ¿Por qué no dejarlo sufrir un poco más? ¿Por qué no poner a prueba sus límites para descubrir su naturaleza?


  Siendo consciente de que está dándole de nuevo la razón a Farina, Chiara sonríe ante sus pensamientos que de nuevo se inclinan hacia el castigo. Y es que, aquello se le antoja como algo dulce que anhela probar. Esto, porque en honor a la verdad, desea ver qué hará el hombre para volver a consumar algo con ella, ya que no quiere dejar que sea la casualidad la que los enlace, sino que sea él buscando ése encuentro, puesto que, ¿no debería ser así?


  


  CAPÍTULO 16


  Cuando Alois decidió volver al gimnasio, en definitiva, fue por Chiara. Y es que solo al observar su espectacular y tan femenino cuerpo y por supuesto, sus bellas facciones, entendió que ella es del tipo de fémina que no puede pasar desapercibida ante los demás. Con todo, cuando en verdad entendió que quería gustarle más, fue la primera vez que se acostó con Ricci. Desde ese momento, él ha entendido que debe cuidar su aspecto si es que no quiere que ningún otro hombre la aleje de semejante mujer, pero esto suena como un casi un chiste, ¿verdad?


  Alois no ha olvidado que está casado, que su esposa es la dulce Emma, pero con todo, desde que Chiara le permitió que él la tocara, no puede imaginarse a ella con otro hombre. Esto, porque quiere ser él el único para la artista, el único que la haga mujer. Sin embargo, hoy está echando fuego por la boca.


  ¿Es que acaso Chiara ya se arrepintió de ser su mujer? Alois espera que no, pero entonces, ¿por qué ha transcurrido una semana desde su último encuentro?


  Con mayor ira, Alois tumbado sobre un banco, planta bien los pies en el suelo haciendo fuerza con los talones, arquea la espalda, clava los hombros contra el banco y los aprieta hacia el centro. Luego, para subir la barra que se halla frente a él, mantiene los hombros pegados al cuerpo y trata de trazar un arco con la barra.


  ¡Demonios! Él jamás ha estado tan harto y furioso. Ni siquiera con Emma se ha molestado tanto. Es más, sus problemas de satisfacción sexual con su esposa, jamás lo pusieron tan al límite como se siente ahora. ¿Cuánto más aguantará? No lo sabe, pero da lo mejor de sí para contener el deseo de ir a buscar a Chiara a su apartamento.


  ¿Por qué la artista no contesta sus llamadas? ¿Por qué ignora sus mensajes? ¿Por qué huye diciéndole que está ocupada?


  ¡Bendita mujer! A primera hora de la mañana, Alois salió a correr un par de kilómetros para despejar su mente de la pelirroja, pero como no lo logró, ahora está quemando su ira en el gimnasio, lo cual le parece estúpido porque, ¿acaso no iba a comenzar a ejercitarse por otro motivo? En verdad, esto no estaba en sus planes, no así. La idea era mejorar la vista de sus pectorales y abdominales para Chiara, no para bajar su enojo ni para disminuir el deseo sexual que lo está martirizando.


  ―¿Tu esposa?


  La voz saca a Alois de sus pensamientos y de inmediato, voltea hacia la derecha donde un sujeto de cabello castaño lo observa.


  En cualquier otra situación, Rinaldi miraría al individuo y con amabilidad le preguntaría qué era aquello que mencionó. Sin embargo, hoy guarda silencio, coloca la barra en su sitio y se levanta para sentarse sobre el banco. Y una vez hecho eso, sujeta una toalla y se seca el sudor del rostro.


  ―Quería adivinar ―continúa el hombre a la par, sin molestarse por estar siendo ignorado―. Ya sabes, si se trataba de tu esposa, tu novia o tu amante, pero bien, el asunto es el mismo. No importa el estatus que se quiera darle, ésa mujer te trae loco.


  Las frases calan en Alois y mientras gana tiempo para procesarlas como es debido, bebe agua de una botella en tanto alborota un tanto su cabello negro.


  ―No comprendo ―dice con la intención de levantarse y marcharse, pero algo lo detiene.


  En el acto, el celular de Rinaldi empieza a vibrar y con la ilusión surcando su mente, de que sea quién él está esperando, con rapidez saca el aparato del bolsillo de su pantalón corto. Pero la esperanza se desvanece cuando el mensaje no es de Chiara sino de la compañía telefónica. Por lo cual, Alois maldice en lo bajo y notando que aún tiene tiempo de sobra para llegar a su trabajo, vuelve a tumbarse en el banco para hacer otra ronda de levantamientos.


  ―Parece que le atiné. Soy todo un genio.


  La última frase rompe el equilibrio mental de Alois, haciendo que vuelva a levantarse y le dedique una verdadera cara de pocos amigos al sujeto. Una, que al hombre no parece molestarle en nada porque continúa con el mismo rostro tranquilo y relajado, además de una sonrisa perfecta inmutable.


  ―¿Qué diablos te sucede? ¿Qué es toda esta estupidez que sueltas?


  El hombre de piel blanca y ojos grises ríe. Toma asiento en la otra máquina de ejercicios con un nivel de confianza, desagradable ante Alois.


  ―Nada, hombre. No te enojes ―pide y lleva una de sus manos al hombro de Alois para depositarle un par de palmadas divertidas―. El asunto es que quería hacer conversación y bueno… La verdad es que para bien o para mal, siempre he sido muy observador y perspicaz. Por lo que, quería usar eso a favor, para hablar un rato.


  ―No me interesa.


  ―Es una lástima ―expresa el hombre con cierta sonrisa de superioridad―. También, si resultaba que mi hipótesis era correcta, planeaba darte un consejo para atrapar a esa mujer “especial”, ésa que al parecer se está haciendo la difícil.


  Magnífico juego. Estupenda forma de atrapar a Alois porque si hasta este punto, Rinaldi ha querido alejarse, el hombre ha hecho algo maravilloso para captar su atención. En concreto, porque si hay algo que puede hacer que el economista se clave en algo, es la curiosidad.


  ―¿Cómo sabes que se está haciendo la difícil? ¿Y cómo has llegado a la conclusión de que hay una mujer de por medio?


  El sujeto que también viste ropa deportiva y que exhibe un cuerpo por el cual muchas féminas pueden caer rendidas, se ríe de forma más sonora. De esta forma, ambos personajes por un segundo se ganan la atención de otras personas alrededor, pero eso no es de peso para Alois sino el hecho, de que hay algo en él que le suena parecido.


  ―Esto es una prueba irrefutable de que no solo a las mujeres las mata la curiosidad. La verdad, es que también los hombres somos así.


  ¿Acaso Alois se ha equivocado? A él le había parecido que el sujeto era un tanto extraño, que tenía algo de bufón, pero con esto, ha quedado claro que es un idiota que le da mil vueltas a los asuntos importantes.


  ―Me retiro, con permiso.


  ―Espera, no te vayas, solo era mi introducción. ―El pelinegro hace un movimiento de mano a modo de despedida y al notar el otro hombre que está por perder su diversión, agrega―: Ésa mujer te tiene caliente, por eso estás ejercitándote como loco.


  Alois se detiene en seco, da media vuelta y retrocede dos pasos.


  ―Habla, tienes mi atención momentánea.


  El hombre de cabello castaño sonríe y en esta ocasión, se dispone a ir al grano.


  ―En mi opinión y experiencia, solo hay dos razones por las que un hombre planea asesinarse a sí mismo con ejercicios en un gimnasio. Lo primero, ya lo he dicho, pero lo repito: Una mujer le ha calentado las braguetas hasta lo sumo y ahora se niega a darle el paquete sexual completo, lo cual lo obliga a quitarse el deseo de otra forma. Lo segundo, es simple, el hombre en cuestión está a punto de explotar en ira por lo anterior y por eso termina aquí. Así que, en resumen, por eso intuí que tu estancia y actividad se debía a una mujer y veo, que no me equivocado en nada. Después de todo, ¿qué es lo que haría que un tipo que rebosa calma y jovialidad se transforme de esa manera?


  ―Lo dices como si me conocieras.


  Con tranquilidad, el sujeto encoge sus hombros.


  ―Eso no importa, pues para ser franco, tuve un par de pistas más. Lo importante, en lo que debes fijarte, es que como siempre he acertado. ¿No es así?


  ―Sí, algo así ―confiesa Alois cruzando sus brazos―. No es tan sencillo.


  ―Me lo imagino. Ése tipo de mujer es un caso especial. Y bueno, en realidad, todas lo son, pero éstas en particular, te llevan al límite en todos los sentidos.


  ―¿Ah, sí?


  ―Por supuesto. ―Levanta su mano y empieza a enumerar―. Son espectacularmente hermosas, inteligentes, astutas, juguetonas, provocativas y excelentes en la cama. El problema es que se dan a desear y, no contestan tus mensajes y llamadas pese a que mueren por volver a estar contigo. Y ni hablar de que con el tiempo, te percatas de que les encanta hacerte explotar y no solo porque les resulta excitante hacerse las dominantes, sino porque también les desagrada dar su brazo a torcer, lo cual resulta ser un dolor de cabeza.


  En un instante, Alois suelta una carcajada y en tanto lo hace, se siente tentado a preguntarle al sujeto: «¿Conoces a Chiara?». Sin embargo, se abstiene de ello.


  ―¿Has conocido muchas mujeres así?


  ―Un par, para ser exactos. ―Acompaña a Alois en la risa y tras calmarse un poco, sigue hablando―. ¿Es la primera para ti?


  ―Sí, y no sé si alegrarme o no.


  Con sus manos, el sujeto hace una mueca.


  ―Yo tampoco. A veces creo que es una maldición y una bendición.


  Hay un breve silencio entre los hombres. No uno incómodo, sino uno grato. Acerca de esto, es porque aunque parezca extraño, ambos han congraciado, de una manera peculiar, pero ha sido así. Es más, pese a que Alois aún sigue manteniéndose firme en que el individuo es algo singular, le agrada. ¿Y cómo no? Si lo piensa bien, hace mucho que no conversa con alguien de su mismo género.


  ―¿El consejo? ―Suelta Alois de repente y el hombre, que por la forma en que reacciona parece que ha sido extraído de su mundo interior, se limita a observarlo con una gran interrogante―. ¿Dónde está el consejo? Dijiste que si acertabas a tu teoría, me darías uno.


  ―Cierto, disculpa. Sin querer, me perdí pensando en ella. ―El hombre de cabello castaño, se lleva a los labios la botella de una bebida energizante que tiene en sus manos―. ¿Sabes? Yo también tengo una chica “especial” y estoy armando una estrategia de guerra para caerle encima en los siguientes días.


  ―¿No estarás exagerando?


  ―¿En mi alegoría? Para nada. A estas mujeres, si las quieres mantener, debes crear toda una maniobra de ataque y defensa. De lo contrario, te harán pedazos porque dímelo, ¿no te ha hecho dudar con todo ese espectáculo de darte largas? ―Alois asiente con pesar―. ¿Lo ves? Pon atención. Regla número uno: No creas ninguna palabra o acción negativa que te envíe. Regla dos: Búscala y si no puedes porque en tu caso, ella es tu amante, encuentra la manera de arreglar una forma de hacer contacto.


  El rostro de Alois palidece, empieza a sudar frío.


  ―¿Amante? Yo nunca he dicho que tenga una amante.


  ―No, pero ella lo es. No cabe duda de ello. ―Se percata de Alois planea refutarlo, pero se apresura a declarar―. ¿Qué más podría ser? No lo niegues. Además, ¿cuál es el problema? No eres ni el primer hombre ni el último que busca una bonita amante que lo haga tocar el cielo.


  ―No es lo que parece. Yo…


  ―Las excusas, guárdatelas para tu esposa cuando te atrape ―anuncia y ríe, pero al notar que a Alois no le hace gracia, calla―. Perdón, lo lamento.


  ―No, está bien.


  Otra vez, vuelve a darse un largo silencio donde el infiel medita en la posibilidad en que Emma se entere de lo suyo con Chiara. Y es que, hasta ahora, no ha pensado tanto en ello, pero analizándolo con cuidado, tal vez sea mejor que lo sepa.


  ―Como te decía ―continúa el otro hombre, haciendo despertar a Alois―, pacta un encuentro con ella.


  ―Eso quiero, pero dice estar ocupada. No quiere o puede salir de casa y yo, tampoco.


  ―Comprendo. ―Lleva su mano a su mentón y luego entrecierra sus ojos grises―. No te des por vencido, busca la manera. Y, si no se puede seguir, déjala. Tienes una esposa bonita.


  ―No es tan sencillo ―expone sin sopesar en la última frase del individuo―, la necesito.


  ―Me lo imagino. ―Suspira y bebe más líquido de su botella―. Es más sencillo decirlo que hacerlo. Dímelo a mí. Llevo años queriendo dejar ir a mi chica y no puedo a pesar de que me trata como a otro más del montón. Lo único bueno, es que me deja cogerla cuando quiero.


  Los ánimos han bajado, eso ya es obvio.


  ―Trataré ―anuncia Alois con un poco más de decisión.


  ―¡Qué bien! Esa es la actitud.


  Ambos sujetos miran sus relojes. Rinaldi es el primero en levantarse y sonreír.


  ―Gracias por todo.


  ―De nada, estoy para lo que gustes, Alois. Quizás, un día de éstos, luego de una jornada de trabajo, podríamos ir a tomar una copa. ¿Qué te parece?


  Por inercia, el mencionado aprieta la mano que el sujeto de pelo castaño le ha extendido, pero al instante, la aparta. ¿Por qué? Debido a que un poco tarde, se ha percatado de que ha dicho su nombre y, él no recuerda haberlo mencionado antes. Entonces, ¿cómo diablos lo ha sabido? Eso, en definitiva, no lo pudo haber intuido.


  ―Yo no me he presentado. No te he brindado mi nombre.


  ―¡Ah! Error mío, lo siento.


  Aquello no es gracioso, ni siquiera lo es aunque el sujeto quiera convertir la situación al sonreír con amabilidad.


  ―Tú…


  ―Tranquilo, no te enfades ni te preocupes ―expone al ver que Alois aprieta sus puños―. Lo único que quiero es llevarme bien contigo.


  ―¿De verdad? ―Espeta Rinaldi con cierta ironía―. ¿Cómo sabes mi nombre?


  Otra sonrisa. ¿Acaso piensa el tipo sospechoso que así se muda el mundo? Parece que sí y también, con una actitud de lo más fresca, pero eso solo empuja al pelinegro a acercarse peligrosamente a él.


  ―Tú ganas, ¿de acuerdo? Por favor, ni se te ocurra golpear a tu jefe.


  ―¿Mi jefe?


  Cuando no pensó que podría estar más confundido, Alois se encuentra totalmente perdido. ¿Qué es lo que se escapa de su conocimiento? Porque en definitiva, no parece que el sujeto mienta. Y, por lo que se refiere al punto, entendiendo que debe dar una respuesta inmediata, el sujeto tranquilo se levanta.


  ―No creas que estaba jugando, pero… Sí, soy tu jefe. Por tres meses, durante el periodo que mi hermano mayor estará de baja por paternidad, soy el vicepresidente del grupo Lombardo.


  ―¿Qué?


  ―Francesco Lombardo, mucho gusto ―anuncia y coloca su mano sobre el hombro de Alois―. Soy el hijo menor de Pietro y como mi padre, me encanta acercarme a nuestros mejores colaboradores. Lo lamento, pero cuando te vi, no pude evitar querer hablar con el nuevo director de finanzas para conocerlo de forma personal.


  ―Pero qué hijo de… ―Con todas sus fuerzas Alois corta la frase y extiende su mano hacia Francesco―. Es un placer, señor Lombardo.


  Francesco ríe, se lleva sus manos hacia su abdomen.


  ―Por favor, no me vengas a lamer los zapatos. Tú no necesitas de eso. Llámame Francesco y punto. No acepto otra cosa.


  ―De acuerdo ―responde el empleado, pero más que nada por no golpearlo.


  ―Perfecto, nos vemos en el edificio en un rato. Y por cierto, no te preocupes porque sé lo de tu amante. No es como si se lo fuera a decir a… ¿Emma? Así se llama tu bonita esposa, ¿no?


  Las manos de Alois vuelven a apretarse y para no hacer una locura, da media vuelta y se marcha en tanto medita, si será buena idea renunciar a su puesto.


  


  CAPÍTULO 17


  Todavía con los pensamientos agitados y confundidos, Alois suelta un suspiro al estar frente a la puerta de su apartamento. Pero aún estresado y con el deseo de estar en cualquier parte menos en su casa, decide colocar su llave en la cerradura y abrir.


  ―Buenas noches, Alois. ¿Cómo te fue en el trabajo? ―Saluda Emma con unos brillantes ojos y acercándose un par de pasos, agrega―: ¿Te ayudo a quitarte el saco?


  Ella se aproxima a él y extiende sus manos hacia su espalda, pero Alois permanece impasible, observándola con un rostro cansado.


  ―No, yo puedo solo.


  Dicho esto, se quita la prenda, ignora el ofrecimiento y el saludo de su esposa. Posterior, la hace a un lado y camina rumbo a la sala.


  ―Hice la cena. ¿Te gustaría comer? ―Pregunta Emma casi persiguiéndolo, dejando que en su voz se denote su súplica desesperado―. Preparé algo que de seguro te…


  ―No es necesario ―corta el esposo tal y como lo ha hecho en los últimos meses, soltando un suspiro―. No tengo hambre. Iré a mi habitación.


  ―Pero, no puedes irte a la cama sin cenar.


  ―Emma, ¡basta! No soy un niño. Si tengo hambre, yo mismo me prepararé algo. Así que, no me molestes, quiero descansar.


  A la fuerza, Emma guarda silencio y baja su cabeza mientras trata de soportar los deseos de llorar. Esto, porque sabe que de Alois verla así, ya no será como antes donde él trataba de consolarla y por el contrario, se enfadará más de lo que ya está.


  Por su parte, Alois camina hacia su habitación, pero ahí, estando con la mano en el picaporte, se detiene. ¿Por qué? A razón de uno de los intentos inútiles de Emma, de esos que ejecuta cada dos meses y cuyo papel es tratar de envolverlo como en un principio.


  ―Te quiero, Alois. Por favor, no te enojes. Te amo, no seas así conmigo. ―Ella afianza su abrazo alrededor de su esposo y con todo el cariño que puede, recuesta su cabeza en su espalda―. Si lo que quieres es… Duerme conmigo, intentaré no ser una molestia. Prometo que lo intentaré. Haremos lo que tú quieras.


  ―Emma ―pronuncia su nombre y lleva sus manos a las de ella para apartarla con brusquedad―, eso no te lo crees ni tú. Y por favor, deja de estar soltando mentiras. ¿Me crees imbécil? Esa es la promesa que llevas haciéndome durante dos años.


  ―Pero yo…


  ―Me voy a la cama. No me fastidies, hoy tuve un día horrible y lo último que necesito, es que tú lo arruines más. 


  La mujer de cabellos chocolates abre su boca, pero la cierra casi al instante al escuchar el estruendo del portazo que da Alois. Ahí, entiende que no puede hacer nada y pese que su esposo entiende que ella también podría ser conocida por darse por vencida pronto, decide colocar el seguro en la puerta, por si extrañamente decide hacer otro intento con él.


  Así pues, quizás frustrado en mayor medida de lo que ya estaba, Alois arroja su saco a la cama. Después, como no se le antoja ir al gimnasio a quemar sus malestares, se quita toda la ropa de encima y decide entrar al baño para darse una merecida ducha.


  ¿Será aquello su medicina? ¿Lo que le quite de la mente los múltiples problemas con los que carga? Quizás no. Una ducha no es milagrosa, no es mágica, tampoco es la solución a los problemas del mundo. No obstante, trata de encontrar un alivio momentáneo y parece que lo encuentra, cuando la primera gota de la regadera le cae encima.


  Sí, aquello es grato. Su cuerpo se relaja un poco. Alois siente que el agua fría lo calma, lo estabiliza. Por lo que, de inmediato agradece, cierra sus ojos y deja que las sensaciones lo apacigüen. Con todo, eso no dura mucho, pues al instante, las imágenes y conversaciones del día lo empiezan a molestar.


  ¿Cuán mala suerte puede llegar a tener Alois? Al parecer, es infinita, tanto como la arena del mar y las estrellas del cielo. Después de todo, no ha bastado con que pertenezca al porcentaje de la población que ha tenido problemas maritales desde la primera noche de casado sino que ahora se añade al de… ¡Por Dios! ¿Cuántos hombres pueden decir que tuvieron una extraña conversación con sus jefes donde salieron a relucir sus infidelidades? Si se analiza lo último, en definitiva, Rinaldi es el sujeto con peor suerte del universo. Pero, ¿por qué le suceden éstas cosas? ¿Será su paga por hacer sufrir a Emma?


  Al venir la imagen de Emma con los ojos llorosos a la mente de Alois, traga grueso y trata de borrar la visión, tallando sus manos con fuerza sobre su rostro. No obstante, no puede hacerla desaparecer porque lo que ha hecho ya está consumado y no lo puede borrar. Así como tampoco puede anular la vergüenza resultante de que uno de sus jefes esté al tanto de su error.


  ¿Por qué Francesco Lombardo tenía que aparecer? ¿Qué diablos es lo que les sucede a su familia con eso de hurgar en la vida de los demás? Y peor, ¿cómo no lo vio antes? Porque en definitiva, Alois debió de haber sospechado del sujeto desde que se le acercó de la nada y más aún, cuando usó esa forma tan extraña de expresarse e inmiscuirse, tal y como su padre.


  ¡Con justa razón le pareció familiar! Sí, Francesco es idéntico a Pietro en personalidad. Es igual de jovial, exacto respecto a hacerse el gracioso y el inteligente, casi gemelo en lo referente a su afán de interferir en los asuntos de otros. En concreto, ambos son como dos gotas de aguas, a excepción de lo físico.


  ¡Maldita curiosidad! ¿Por qué no cerró su boca? ¿Por qué no se alejó? Ahora, su empleador le tiene un secreto y no tiene ni idea de si eso es bueno o malo. Pero, ¿no estará exagerando? Alois ya ni siquiera puede saberlo, puesto que se siente como una especie de criminal, como un ladrón de bancos o como un asesino serial cuya pista principal de sus hechos ya ha sido hallada por el detective a cargo del caso. Ahora, al igual que apreciaría cualquier malhechor en su posición, él se siente atrapado, sin salida.


  El agua sigue cayendo sobre el cuerpo de Alois en tanto él trata de espantar sus pensamientos paranoicos y extravagantes. De ahí que, buscando una puerta, algo por donde escapar, recuerde algo más que lo malo, de su conversación con Francesco.


  ¿Cómo pudo olvidarlo? El extravagante vicepresidente del grupo Lombardo, si hizo algo bien hecho, fue formular aquello de que Alois debe buscar a Chiara. Con todo, el problema es ¿cómo hacerlo? Rinaldi no tiene la mínima idea de si la pelirroja en verdad está diciendo la verdad y está ocupada porque, ¿cómo viven la vida los pintores? ¿Serán acaso como los actores y cantantes que tienen una agenda ocupada con entrevistas, presentaciones y esas cosas? Ni idea aunque, ¿no dijo Gina que Chiara es una mujer atareada? Así pues, no quiere ser invasivo, pero recordando que ya lo ha sido al avasallarla con mensajes y llamadas, ¿por qué no intentar pactar otro encuentro? Al fin y al cabo, si analiza con cuidado su diálogo con Francesco, entiende que es casi su deber, preparar su próximo movimiento con su mujer.


  Tomando una firme decisión, aunque aún se siente ignorante en cómo atacar, cierra la llave de la ducha y con premura, sujeta una toalla para colocársela alrededor de la cintura.


  El pelinegro sale del baño, se acerca a su cama y sujeta su celular. Posterior, respira profundo, se arma de valor y realiza su último intento del día con Chiara. De esta manera, la llama y tal y como las veces anteriores, espera con ansias a que la llamada se enlace.


  Alois escucha un par de repiqueteos y a medida que avanzan, él pierde la esperanza.


  Ya es casi seguro que Chiara volverá a ignorarlo, que dejará que el buzón lo atienda. Con todo, para fortuna del hombre, en esta ocasión, la mujer está de humor para él.


  ―Buenas noches, ¿quién habla?


  Como siempre, la voz de Chiara suena dulce, elegante y seductora. Por ello, Alois muerde sus labios. Aunque, más que por la voz, lo hace por saber que se está haciendo la especial y difícil, como lo pronosticó Francesco.


  ―Sabes bien quién es. Hace una semana te cogí en mi automóvil. Te di el mejor sexo de tu vida ―señala con un tono seductor que hace que al otro lado de la línea, a la artista le recorra una oleada de  placer―. Y, a pesar de que me encanta tu juguetería, por ahora no la quiero. Vayamos al punto, Chiara.


  Un minuto de silencio, uno grande donde la pintora cruza sus piernas sobre el taburete y lleva sus manos a su boca.


  ―De acuerdo y, te dejaré creer que en verdad fue de lo mejor. ¿Qué quieres decirme?


  Sin poder contenerse, Alois ríe. Chiara lo escucha y lame sus labios.


  ―Fue el mejor, no lo niegues. Recuerda, hice que te vinieras con tan solo unos cuantos besos y caricias. ―Chiara se enfada, claro que sí y antes de refutar, Alois se le adelanta al expresar―: Quiero verte. Tienes que volver a estar conmigo.


  ―No puedo ―dictamina instantáneamente para torturarlo por su osadía, pero además, recordando que quiere medir sus límites―. Estoy ocupada. Pensé que eso había quedado claro entre ambos.


  ―¿Con qué? ¿No será una mentira?


  ―No, tengo muchas cosas en medio. Entre ellas, mi próxima exposición de arte.


  Mitad verdad, mitad mentira. La respuesta perfecta, pero no por eso Alois se da por vencido. No, en esta ocasión, planea ser él quien encajone a Chiara.


  ―¿Ni siquiera tienes unos veinte minutos libres? No te pido más que eso.


  ―Quizás, pero hay otro problema. Gina está en casa, no creo que se marche ni me deje salir. Y por otro lado… ¿Estás en tu casa? ¿Tu esposa está ahí? Porque, no creo que podamos escaparnos con facilidad.


  ¿Qué son las palabras de Chiara sino una bofetada adrede? Alois lo ha entendido al instante y se molesta por ello. Pese a eso, respira profundo para tranquilizarse.


  ―Por Emma, no hay inconveniente. Concédeme veinte minutos. Invéntale algo a Gina, lo que sea y espérame en…


  ―Lo siento, pero no. Hoy no puedo salir de casa. Y si te soy franca, no quiero idear ningún truco para desaparecer. Además, ¿a dónde iríamos? No pienso hacerlo de nuevo en tu automóvil.


  ―¿Por qué no? Te gustó.


  ―Sí, pero esa no es razón para que ése se vuelva nuestro lugar para tener sexo. Es muy incómodo. No sé si para ti, pero para mí lo fue.


  La paciencia está a punto de acabársele a Alois y eso, Chiara lo sabe por el enorme silencio en la línea. Es más, teniendo en mente que Rinaldi debe estar estallando por dentro por su testarudez, la pintora da lo mejor de sí para no reír.


  Por otro lado, como lo ha pensado Ricci, Alois alborota su cabello húmedo y empieza a caminar de un lado a otro en la habitación. Él se siente idiota por no tener un arma contra Chiara, por no preparar una estrategia como lo mencionó Francesco. ¿Cómo puede ser tan tonto? Su idea de llamar a la pintora y seguir el flujo de lo que sea que saliera en el camino, ahora se da cuenta de que ha sido un error. Pero, ¿cómo puede corregirse? ¿Qué puede decir para que la artista no siga ignorándolo y que por el contrario, tenga contacto con él?


  De repente, el cerebro de Alois se le ilumina. Algo ha golpeado su cabeza en forma de idea y, no parece una mala táctica.


  ―Chiara ―dice saboreando su nombre―, ¿has tenido sexo por video llamada?


  Al escucharlo, la mujer traga grueso en tanto siente que sus partes íntimas se humedecen.


  ―Sí, unas dos veces, creo. ¿Quieres eso conmigo?


  ―Bueno… Si no puedes salir de casa, no veo otra solución. ¿Te gustaría? ―Apenas una audible aceptación es lo que escucha Alois y eso, lo hace sentir de maravilla―. De acuerdo, dame un segundo. Colgaré la llamada y luego…


  ―No ―corta Chiara, pero no es como piensa Alois. Ella no se rehusará, solo quiere tiempo―, yo regresaré la llamada. Lo prometo.


  Sin decir más, Chiara corta y como alma que lleva el diablo, arroja sus utensilios para pintar en la mesa. Luego, acomoda bien sus cuadros, se lava las manos y sale de su estudio porque no va a tener sexo virtual en su lugar de trabajo. El sitio siempre ha sido inaccesible para cualquier hombre y hoy, no hará la excepción con Alois. Por lo cual, cierra con llave la habitación, se moviliza por los pasillos y saca un poco su cabeza hacia la sala para percatarse de que Gina siga ahí, viendo televisión. Y, entendiendo que su amiga está lejos de levantarse, marcha hacia su pieza. Ahí, se asegura de poner el seguro, arrastra una pequeña mesa que coloca a un par de pasos de la cama y sitúa su celular en el fino mueble de madera. A continuación, enlaza el video llamado y mientras espera, se sienta en el borde del lecho.


  ―Pensé que ibas a huir ―habla Alois, apareciendo en la pantalla del celular.


  Chiara sonríe con dulzura, pero lo que en verdad quiere hacer, es morder sus labios. Esto, porque la panorámica que tiene al frente es increíble: Alois con el torso desnudo, mostrando unos músculos bien trabajados, con una toalla rodeando su cintura y… Si ella también cuenta el hecho de que su piel canela está salpicada con un par de gotas de agua y su cabello negro está preciosamente alborotado, cualquiera puede entender el arduo esfuerzo que hace la artista para no babear.


  ―Yo no huyo. No soy de ése tipo de mujer. ―Sonríe con suficiencia y se impulsa hacia atrás, colocando sus manos a los lados de la cama―. Aunque, me planteé dejarte esperando. No me suele gustar masturbarme.


  ―A mí tampoco, pero…


  Otra palabra no puede pronunciar el hombre. Él también está haciendo su mejor esfuerzo por no demostrarle a Chiara lo mucho que le afecta. Con todo, está perdiendo la batalla porque verla vestida con solo una camiseta blanca como cuando se conocieron por primera vez, le trae un gran cúmulo de recuerdos que le hacen excitarse.


  ―¿Entonces? ¿Qué hacemos? ¿Te quitas la toalla?


  ―¿No se supone que no te gusta masturbarte? ―dice él y se ríe―. Para no agradarte, quieres ir muy rápido.


  ―Tú lo has dicho, no me gusta tocarme, pero sí me encantaría verte hacerlo.


  Los ojos verdes y marrones se fijan con deseo. Tanto Alois como Chiara sonríen.


  ―Quítate la camiseta, Chiara. Enséñame tu cuerpo.


  Lo pronunciado no es una sugerencia sino una orden. Con todo, a la mujer lo único que le provoca ese comportamiento, es gracia. No hay enfado, en realidad, le encanta ver a Alois en modo: «Yo soy el que mando».


  ―Como tú digas. Pero quiero dejar algo en claro ―anuncia llevando sus manos hacia la parte de debajo de la prenda―, solo por hoy, haré lo que tú digas. Y, de existir una próxima ocasión, si yo te digo que te quitas la toalla y que tú empiezas, deberás hacerlo.


  Dicho esto, con el tono más autoritario que puede emplear, empieza a subir su camiseta. Aunque como siempre, lo hace de forma lenta y sensual para Alois. Ya no lo puede negar, le encanta torturarlo y por ello, hasta se da a la tarea de mover sus caderas lo más sugerentemente posible, a pesar de que su movimiento no es necesario.


  Una vez que se saca la prenda por la cabeza, ella la arroja hacia el suelo y ahí, sonríe con satisfacción. Uno, por observar la mirada ensombrecida de pasión de Alois, la cual le dice que su cuerpo le encanta, que su ropa interior lo seduce. Y dos, la artista se muestra feliz por la erección que ya se nota por sobre la toalla.


  ―¿Complacido con la vista? ―Interroga ella, llevando su mano a su cuello y bajándolo provocativa hacia el espacio entre sus pechos―. ¿Te gusta?


  ―Sí, bonito sostén, linda braga ―acepta Alois relamiéndose los labios al distinguir la forma y el color del conjunto, que es de un divino color rojo―. Aunque, sería mejor si en verdad pudiera tocarte.


  ―¿Quieres que lo haga por ti?


  ―Claro, no tengo muchas opciones. Así que, quítate el sostén ahora mismo.


  De nuevo, Alois usa el tono autoritario. Chiara baja su rostro para que éste, al otro lado de la pantalla, no vislumbre su risa y con coquería, hace a un lado la tira izquierda de su sostén y de igual forma, tardándose un milenio, luego retira la otra.


  Solo Rinaldi sabe cuánto aquello lo complace, lo grata que se la hace la imagen de Chiara seduciéndolo. Y es que, cada uno de sus movimientos se le hace esplendoroso, casi tan bello y enigmático como los realizados por una bailarina de ballet. Además, sumado a que su cabello y su rostro juegan a su favor para hipnotizarlo, el momento se declara como perfecto.


  ―¿Así está bien?


  ―Quítate las bragas.


  Chiara obedece. Quizás esta sea la primera vez en su vida que se comporta con tanto sometimiento y por ello, intuyéndolo, Alois le brinda un obsequio. Así, en un rápido movimiento que a la artista le hace soltar un breve suspiro, deja caer el paño que lo cubría.


  ―Esto no es nada grato, Alois ―sentencia Chiara, haciendo un pequeño puchero―. ¿Quieres que estemos en las mismas condiciones? ¿Con ganas de acariciarnos sin que podamos hacerlo? No sabía que tenías un lado sádico.


  Él la ignora. Está demasiado ocupado ensimismado en sus curvas como para prestarle atención a su lado divertido.


  ―Tus senos me vuelven loco. Tócate, Chiara. Aprieta tus pechos, tira de tus pezones, tal y como lo haría yo.


  ―Por supuesto, tus deseos, son órdenes.


  ¿No es Chiara la mujer a la que no le suele ser grato darse placer a sí misma? En definitiva, es así. Al menos, hasta ahora, porque por extraño que parezca, cumplir el mandato de Alois le encanta. En resumen, siente maravillosas oleadas de placer recorrer su cuerpo al tocarse y eso, nunca lo había sentido a solas. ¿Será porque también está observando al hombre acariciar su miembro sin pudor? No importa, sea como sea, lo importante es que no solo ella sino que también Rinaldi está disfrutando al máximo y ambos, con todas sus fuerzas, tratan de no cerrar los ojos para no perderse de ningún segundo, de contemplar el disfrute del otro.


  ―Introdúcete los dedos ―continúa ordenando Alois mientras se toca el escroto y acaricia la punta de su pene donde ya se puede observar el líquido pre eyaculatorio saliendo de su glande―.Vamos, Chiara, imagina que soy yo entrando en ti.


  Al ejecutar lo que se le pide, la pelirroja gime a todo pulmón. Y a partir de ahí, el juego que mantienen sube de nivel en lo que se refiere a sensaciones. Así, toda la mano de Alois va a parar al cuerpo de su miembro y a medida que observa cómo Chiara aumenta el movimiento de los dedos dentro de su vagina así como la forma que toca sus duros pezones, él también se plantea hacer lo mismo con el movimiento que ejecuta para satisfacerse.


  No pasan muchos minutos cuando las temperaturas de las habitaciones en las que se halla la pareja de amantes se disparan por los cielos. Para ellos, es como si se hubiesen trasladado de sitio como por arte de magia a uno donde lo que hay es lava consumiéndolos. Por tal razón, lo único de lo que son conscientes es del calor que sus cuerpos emanan y de los múltiples gemidos que lanzan y que les gustaría que fueran acallados con maravillosos besos. Pero es una lástima, hay una distancia que los separa y que les prohíbe traspasar la barrera del espacio para hacer de aquello, algo más sublime.


  Pero, ¿qué importa el inconveniente de no poder atravesar las pantallas de sus móviles para tocarse como lo desean? Luego, ambos podrán quejarse de ello. Por el momento, tanto Alois como Chiara se centran en contemplar cómo llegan a su límite. De esta forma, al continuar con sus miradas fijas, disfrutan en su máximo fervor la manera en que sus cuerpos colapsan y sus manos terminan empapadas de sus líquidos.


  Una vez han llegado al orgasmo, finalmente cierran sus orbes. Chiara lleva su mano a su pecho para tratar de regular su respiración y Alois, se derrumba en una silla porque en verdad, esto se coloca en los primeros puesto de las cosas más intensas que ha hecho. Con todo, un problema aún persiste.


  ―Esto no es suficiente ―declara él, quitando unos mechones de cabello que le han caído en la frente―. Chiara, no me puedes dejar de esta forma.


  ―Lo sé ―acepta la mujer y decide romper sus propias reglas al añadir―: Mañana, a las siete de la noche. En un rato, te enviaré un mensaje con la dirección del hotel y el número de la habitación, pero mientras tanto, ¿tienes otros veinte minutos?


  Con lo último, Alois sonríe porque a pesar de todo, ha podido cumplir su cometido.


  


  CAPÍTULO 18


  Escuchando por milésima vez el sonido de su celular, Alois se enfada y mientras jura de forma interna nunca más volver a asfixiar a Chiara de la misma manera en la que ahora a él lo están fastidiando, decide contestar la llamada.


  ―¿Qué es lo quieres, Emma? ¿Qué parte del mensaje que te envié no lograste entender? ―Expresa casi en un ladrido, haciendo que la mujer al otro lado de la línea se encoja de miedo―. Llegaré tarde al apartamento. Haz el favor de no esperarme e irte a dormir.


  ―Pero Alois… Yo… ¿No vas a cenar de nuevo? Y, ¿por qué? ¿No crees que estás trabajando demasiado? Podrías enfermar y si eso pasa…


  Hastiado, el hombre empieza a dar golpecitos en su escritorio. Ése afán reciente de Emma por perseguir sus movimientos como una especie de madre sobreprotectora, no le agrada. Es más, lo odia.


  ―Comeré en algún lado, por eso no te preocupes ―dictamina y se levanta de su asiento, para recoger sus cosas personales―. Respecto a lo otro, no. Cumplo con mi deber. Necesito trabajar y discúlpame, no te estoy echando en cara nada, pero alguien tiene que mantener la casa. Así que, no me molestes. No entiendo cuál es tu afán de…


  ―Te extraño ―interrumpe Emma, con ese tono con el cual no es necesario que su esposo la vea, para saber que está llorando―. Antes, al menos pasabas algunos ratos conmigo, pero ahora… Me siento sola, Alois. Yo…


  ―Podrías buscar un empleo ―formula él con cansancio―. Si te sientes sola, haz valer tu licenciatura en pedagogía y no me refutes nada porque, ¿no fue esta la idea que tenías y la que le comentaste a Gina?


  Hay un incómodo silencio. Cada uno saca sus propios razonamientos. Pero el que tiene la idea más egoísta es Alois porque lo último, en definitiva lo ha dicho para sacar ventaja. Después de todo, a él le convendría mucho que Emma saliera de casa porque así, podría sacar tiempo para estar con Chiara sin preocuparse de su esposa.


  ―Me gusta recibirte cuando regresas del trabajo. No pensé en un empleo por...


  ―Olvídalo, Emma. Esta no es una conversación para tener por teléfono. Y como sea, no me esperes. Lo dije, pero lo volveré a repetir. Tengo muchos pendientes en la oficina, debo encargarme de ellos.


  Sin decir más, Alois cuelga la llamada, respira profundo y suelta un enorme suspiro. Posterior, guarda su celular en su bolsillo y da media vuelta dispuesto a salir de su oficina, pero se detiene en seco al observar una silueta en la puerta.


  ―Hola, Alois. ¿Qué tal?


  El mencionado traga grueso y camina hacia adelante.


  ―Buenas noches, señor Lombardo. ¿Necesita algo?


  ―Por supuesto, que me llames Francesco. Pensé que ya teníamos confianza.


  Como es característico, Francesco se recuesta en la puerta con aire juvenil mientras que Alois se queda serio, sin saber qué tipo de paso dar. En primer lugar, porque aún mantiene cierto recelo con su jefe por su anterior encuentro y en segundo término, porque ahora se halla más tenso con él. Al fin y al cabo, no sabe cuánto tiempo lleva éste en su oficina y qué tanto ha escuchado de su conversación con Emma.


  ―Relájate, ¿quieres? ―Dice Lombardo sonriente, dándole un par de golpes en la espalda a Alois―. A las mujeres no les gustan los hombres que se mantienen tan tensos porque luego, no responden como se espera en la cama.


  ―¿Desde hace cuánto está en mi oficina, señor?


  ―Menos de un minuto, créeme. Y, en serio, ¿es tan difícil llamarme por mi nombre?


  Al escuchar la respuesta, Alois se relaja un poco. La tensión de sus hombros baja de forma drástica.


  ―¿Necesita algo?


  ―Sí, mira esto. ―El sujeto le tiende una carpeta a Alois, la cual él sujeta y empieza a analizar―. A mi padre y a mí nos gustaría un reporte exacto y detallado con la siguiente información. Pronto tendremos una reunión y sería excelente si nos ayudas con esto. ¿Podrías tenerlo listo en dos días como máximo?


  ―Por supuesto, no será ningún problema.


  Con una respuesta simple, todo queda zanjado. Al menos, eso es lo que Rinaldi concluye cuando Francesco camina hacia la salida y juguetea con otro par de papeles que mantiene en otra carpeta. No obstante, pronto se da cuenta de su equivocación cuando su jefe suelta lo que es una bomba atómica.


  ―Por cierto ―expone con una sonrisa ladina―, me agradas mucho. No miento en cuanto a ello, pero... No estoy tan de acuerdo en que utilices mi empresa y el puesto que se te ha dado, como excusa para ver a tu amante. No sé, deberías de inventarte algo mejor ya que, ¿qué dirá la gente del grupo Lombardo? Pensarán que somos unos lobos que explotan y agobian a sus trabajadores con extensas horas laborales.


  Un muro de más de treinta metros es lo que siente Alois que Francesco le ha arrojado. ¿Cómo demonios es que ha llegado a este punto? Su trabajo le gusta, su salario y puesto son los mejores con los que pudo haber soñado, pero esto es demasiado para él. En verdad, lo que más se le antoja ante esta nueva vergüenza, es mandar todo al diablo y renunciar.


  ―Escuchó mi conversación con mi esposa ―dice tratando de aparentar serenidad, pero el tono de reclamo no lo puede evitar.


  ―Sí, pero fue lo último y por pura casualidad. Sucede que… ¡Diablos! Sí, lo admito, nunca nadie me pudo quitar la malacostumbre de ingresar a todos lados sin tocar la puerta. Lo siento mucho.


  La última línea parece dicha con una pizca de sinceridad, pero Alois pasa de largo porque ya no se puede confiar de su jefe.


  ―Con permiso, tengo que marcharme.


  Alrededor de cinco pasos son los que da el pelinegro, antes de que con una sonrisa afable, Francesco se interponga en su camino.


  ―¿Te queda tiempo antes de tu cita con tu nueva mujer? Te recuerdo, sigue en pie mi oferta de ir a tomar en algún buen lugar. Y, yo de ti, aceptaría. Me lo debes.


  ―¿Por qué? ¿Por qué sabe lo de mi amante?


  ―No ―niega el hombre de pelo castaño entre risas―, porque mi consejo te funcionó a la perfección. ―De inmediato nota la mirada mordaz de Alois añade―: No me mires así, deberías de agradecerme. Sin mí, todavía andarías como loco detrás de la falda de esa mujer y no como ahora, que irás directo a estar entre sus piernas. Así que, ¿qué me dices? ¿Me acompañas un rato?


  Alois muerde sus labios, baja su cabeza y empieza a meditar en qué más puede perder. Después de todo, Francesco ya sabe de la existencia de una tercera persona en su relación matrimonial y sí, es su jefe, pero si por alguna razón lo llega a despedir por alguna tontería, no es como si Alois fuese idiota y no pusiera una demanda por despido injustificado. Así que, sopesando lo anterior y el hecho de que en verdad fue Lombardo quién tiró la piedra que lo iluminó con Chiara, supone que estará bien aceptar un copa. No obstante, lo que le sigue molestando es que…


  ―¡Ah! Y, lo de usar la empresa y tu puesto como excusa para irte del edificio a unas horas no laborables para ganar tiempo y verte con tu amante, era broma. Discúlpame por ello. Tú, inventa lo que quieras mientras te sirva, pero eso sí, no creo que la mentira te dure.


  ―Está bien, acepto ―dice finalmente Alois, a pesar de que no sabe qué tan acertado es su juicio, si podría arrepentirse o no―. Lo acompaño. Aún tengo una hora libre.


  Dicho esto, no hay necesidad de nada más entre los hombres, ambos salen del edificio corporativo y caminan hacia el estacionamiento donde están sus vehículos. Una vez ahí, Francesco le pide a Alois que lo siga en su vehículo. De esta forma, Rinaldi conduce detrás de su jefe en tanto analiza el terreno que estará pisando. Y es que, pese a que ha aceptado la invitación, aún alberga demasiadas dudas respecto a su empleador. ¿Y cómo no? Es muy difícil, casi imposible entender lo que pasa por la mente del más joven de los Lombardo.


  Tras un largo tiempo en coche, por fin Francesco parece que aparcará. Y así lo hace cerca de la plaza Campo de Fiori. Luego, se bajan de sus vehículos y en total silencio, Alois sigue a su jefe por el bonito sitio que rebosa de alegría por la gran cantidad de gente que transita alrededor. Así, pronto llegan a un establecimiento de tamaño mediano, pero bastante cómodo que está abarrotado de lo que parecen ser turistas y jóvenes universitarios.


  ―Esto me trae recuerdos ―menciona Francesco cuando ambos han tomado asiento en la barra y girándose un poco a Alois, pregunta―: ¿Quieres una cerveza? ¿Un panini? Son las mejores cosas de aquí, te lo recomiendo.


  ―Sí, está bien, ¿por qué no?


  ―¡Dante! ―Exclama quitándose la corbata―. Servicio súper rápido.


  Un hombre alto y moreno asiente a lo largo y para sorpresa de Alois que jamás ha visto movimientos tan veloces, en menos de un minuto, tiene frente a sus ojos lo que Francesco recomendó.


  ―Servicio veloz para Francesco y la señorita… ―El hombre detiene su lengua al observar a Alois y de inmediato, ríe con cierto nervio―. Lo lamento caballero, pero es que…


  ―Tranquilo, Dante. Es mi error. ―Ríe el empresario y acerca su plato―. Ella no vino conmigo hoy. Aún estoy en proceso de armar mi estrategia definitiva. Así que, la próxima vez que la traiga, probablemente ya sea como mi esposa.


  El mesero acompaña a Francesco en la risa. El único que se limita a ver la escena es Alois, a quien aquella conversación se le hace de la más extraña del mundo. Por tal razón, se limita a probar el platillo y la cerveza que le cae de maravilla para aliviar un poco su ánimo del día. Aunque, olvida algo: Su jefe. Sin embargo, cuando pasan varios minutos, éste le recuerda su presencia.


  ―¿Te gusta el lugar? ―Pregunta Francesco pidiendo la segunda ronda de la noche.


  ―Sí, supongo. Es agradable.


  ―Claro, por eso me encanta ―secunda el empresario dándole un gran sorbo a su cerveza―. Cuando no estoy viajando por el mundo y me veo obligado a parar en Italia, suelo venir aquí con mi chica. Normalmente, es la única a la que atraigo por este lugar y siempre, consumimos lo mismo.


  Las palabras de Francesco explican muchas cosas. Así, Alois comprende por qué una orden vaga bastó para dar con un servicio rápido, por qué su jefe y el mesero parecían tan cómodos y sobre todo, la razón por la que el último, se equivocó al enunciar una acompañante que está ausente.


  La conversación muere en seguida. El bullicio del bar es todo para los hombres y casi, Rinaldi se muestra satisfecho con ello. Con todo, el que no lo está es Francesco. Después de todo, él es un sujeto de conversación, de ésos que pueden pasar hablando por horas.


  ―No ha cambiada nada. Y me refiero al bar y a Dante. Llevo años viniendo y todo es idéntico, hasta él. ―Toma una pausa, esperando una respuesta, pero no la obtiene y decide seguir con el monólogo―. Desde la universidad, ¿sabes? Siempre hemos sido ella y yo por este sitio. Aunque, de vez en cuando, se nos agrega su amiga. Pero es en muy pocas ocasiones, casi hasta puedo contarlas con los dedos de la mano.


  ―Qué bien.


  Todo contacto muere. Francesco lleva sus ojos al techo y al percatarse de que se acercan un par de mujeres con intenciones de coquetear con él y su acompañante, con todo el dolor de su alma, le toca hacer un movimiento con la mano para espantarlas.


  ―Papá me dijo que le agradabas porque eras sociable, relajado, fresco, carismático y trabajador. Y, que no me escuche, pero creo que se está volviendo viejo y ciego. De la lista, lo único que he podido comprobar es que eres diligente en tu puesto. ¿Dónde diablos dejaste lo demás guardado? ―Ríe con ganas y para molestar más a su empleador, agrega―: Y por favor, dime que quedó en el rincón donde te coges a tu amante o que al menos, lo guardas para ella porque si me dices que nunca existió ese lado tuyo, tendré compasión de ti.


  Una de las características de Alois es la paciencia. Siempre ha sido así, Toda la vida, la imperturbabilidad lo ha acompañado, pero hoy, quiero golpear a Francesco Lombardo.


  ―¿A dónde quiere llegar?


  ―A que no te pongas tan tenso conmigo porque sí, te entiendo. Como mínimo, me imagino que no debe ser sencillo o grato el que tu jefe conozca tu “vida doble”, pero de verdad, ¿no ves que quiero que nos llevemos bien?


  ―¿Por qué?


  ―Me caes bien, somos casi de la misma edad y creo que podríamos tener los mismos gustos. ¿Quieres que te brinde más razones?


  La afonía es la amiga de Alois, su fiel compañera. Con todo, tras un largo rato de meditar una gran cantidad de información, da el último bocado a su panini y termina su cerveza.


  ―Creo que no debí aceptar la invitación ―enuncia y levanta su mano para llamar al camarero―. La cuenta, por favor.


  Francesco niega con vehemencia y cuando Dante se acerca, éste niega aún más y cruza sus labios para que el camarero comprenda su postura. De esta manera, el hombre se retira, ignorando a Alois y Lombardo, cierra sus ojos un rato, para pensar con detenimiento.


  ―¡Qué horrible carácter! Pero está bien. ¿Quieres que estemos a mano?


  ―No y no tengo idea de qué…


  ―Ella me rechaza. No es que simplemente se haga la difícil para volverme loco por ella. Mi chica me tiene en la lista negra.


  Quien se proponía levantar de su asiento, por alguna extraña razón vuelve a sentarse. Y sí, es la maldita curiosidad de nuevo pero, ¿cómo culparlo? Aquello a cualquiera le puede parecer imposible ya que, Francesco es un hombre joven, atractivo y rico. Se supone que eso una combinación atrayente, no repelente.


  ―¿No dijiste que se acuesta contigo cuando quieres?


  ―Sí, lo hace. En efecto, así es. ―Acepta y una sonrisa de oreja a oreja aparece porque Alois ha caído, incluso ha hablado con él como con un igual. Sin embargo, la sonrisa muere tras unos segundos―. Pero el que llegue a la cama conmigo, el que incluso yo haya sido su primer hombre, no significa nada si no acepta ser mi esposa.


  ―¿Acaso ella…?


  ―¿Otra ronda de cerveza? ―Interroga, Alois asiente y él hace una señal para que en un pestañeo, otro par de jarras sean colocadas frente a ellos―. Hace un par de años le pedí matrimonio y sí, me rechazó. Pero para ser sinceros, creo que yo tuve la culpa. No entendí cómo abordarla, los nervios me vencieron y terminé cometiendo el peor error de mi vida. ¿Tienes alguna idea de cuál fue?


  ―No, ni siquiera puedo imaginarlo.


  Una sonrisa amarga se dibuja en el rostro de Francesco y se permite dar un profundo y largo sorbo de su bebida. Quizás, para darse valor. Alois cree que es por eso.


  ―Le dije que se casara conmigo, que le convendría, económicamente hablando.


  ―¿Te abofeteó por idiota?


  ―No, para mi suerte. Pero es obvio que me rechazó. ¿Qué mujer no lo haría? Porque aunque en parte era verdad, no le hizo gracia y creo que hasta me debería sentir afortunado de que me deje seguirla frecuentando. Con todo, el asunto es que voy a seguir insistiendo hasta que me diga que sí.


  ―¿Por qué me dices esto?


  ―Porque así estamos a mano. Yo sé algo de ti que no debería y tú, sabes algo que nadie conoce de mi vida. No puede ser mejor. Así que, ¿amigos?


  Con amabilidad, Francesco acerca su mano a la de Alois para estrecharla.


  ―¿Por qué crees que mi mentira no durará mucho con Emma?


  ―Porque todos saben que en Grupo Lombardo, tratamos de darle el mejor trato que se pueda a nuestros empleados. ―Suspira y guarda su mano―. Y, no es porque yo sea hijo del dueño, pero el salario emocional que damos, es de los mejores. Por lo que, si tu esposa es algo inteligente, pronto se percatará de tu embuste, que tu salida del trabajo no es tan tarde como quieres hacerle creer y que tu carga laboral, tampoco es tan espantosa. Por lo que, será mejor que busques otra excusa. De preferencia, una más creíble.


  Otro trago de cerveza es dado por parte de Francesco. Alois, por su parte, lleva su mano a su mentón para pensar.


  ―¿Qué me aconsejas? ¿Sería más aceptable el que me quedara a intercambiar un par de copas con un especie rara de amigo?


  En definitiva, Francesco casi escupe su bebida. Luego, observa a Alois y como analiza por sus facciones relajadas que dice aquello en verdad, ríe.


  ―Eres un maldito. ¿Ahora me usarás de pretexto?


  ―No le veo problema. Y por cierto, yo invito la próxima ronda.


  ―Perfecto, yo te cubro con tu esposa. Pero, cuando te pida que me ayudes con mi chica, tendrás que hacerlo.


  ―De acuerdo, no creo que sea tan difícil como…


  ―¡No tienes idea! Si tu amante es dura, mi chica es mil veces peor.


  ―Sí, claro. Eso dices porque no la conoces.


  La nueva ronda se coloca en la barra y sin más dudas de por medio, Alois levanta la jarra para brindar por la reciente relación amistosa concertada con su peculiar jefe. Una, que a decir verdad, le empieza a parecer bien a medida que pasan los minutos ya que, como cualquier otro ser social, necesita a alguien con quien compartir. Pero está Gina, ¿no? Sí, ella está para él, pero con Bianchi no puede tocar el tema de Chiara y, no teniendo ningún otro conocido en la capital, Francesco le cae como anillo al dedo.


  ―Tengo que irme, se me está haciendo tarde ―anuncia Alois colocando dinero en la barra―. ¿Te quedarás otro rato?


  ―Claro, ni que estuviera loco. La vida nocturna en Roma ni siquiera ha iniciado.


  ―¿Y tú chica? ―Interroga Alois enarcando una ceja porque sabe el contenido oculto de la frase de Francesco―. Pensé que…


  ―La quiero, pero ella no deja de estar con otros hombres y yo tengo necesidades. Por lo que… Tú entiendes, ¿no?


  ―Por supuesto que sí. Nos vemos mañana en la oficina.


  


  CAPÍTULO 19


  Alois mira el mensaje que Chiara le envió el día anterior y así, aparca su vehículo en el garaje privado de la Piazza Cavour. Ahí, toma su cartera, la guarda en su bolsillo y para evitar cualquier tipo de distracción, abandona su celular en la guantera. Posterior, sale del coche y procede a caminar los diez minutos a pie que se requieren para llegar al hotel donde ella lo espera.


  Por el momento, no hay ningún problema para que se facilite el encuentro entre los amantes. Alois entiende esto. No hay nadie conocido alrededor. Chiara mencionó que el lugar era seguro, que incluso los trabajadores eran de su entera confianza, pero… En Rinaldi nace un malestar, algo que lo molesta mientras camina.


  Hasta este instante, Alois ha tratado de no pensar en ello. En verdad, ha hecho su mejor esfuerzo para no darle vuelta al asunto, pero no cree poder seguir conteniéndose.


  ―Buenas noches ―saluda el hombre a la mujer que está en la recepción―, la señorita Ricci me está esperando. Creo que me dijo que en la habitación…


  ―El señor Rinaldi, ¿verdad? ―Alois asiente con cierto nivel de nervios porque aquello le recuerda de mala manera su estado civil, el hecho de que no debería estar ahí―. En efecto, la señorita lo espera. Me pidió que le hiciera entrega de este sobre y que le dijera, que debe abrirlo antes de entrar al cuarto. Nunca, antes. ―Extiende el trozo de papel y sonríe―. ¿Recuerda el número de la habitación?


  ―Sí, claro. Gracias.


  ―De nada, pase una excelente velada.


  Alois sonríe levemente y deja la bonita recepción donde reina el color dorado, negro y gris, para caminar por unos largos pasillos. Mientras lo hace, deja que la incomodidad lo abrace y que sin ningún reparo, dispare miles de preguntas en su cabeza.


  ¿A cuántos hombres ha traído Chiara a este selecto y costoso hotel? No lo sabe, pero debe ser a un buen número. Esto, porque no se traga su tonta fantasía de que él es el primero,  sería un imbécil si pensara que él es el único hombre al que ha llevado a esa habitación. Pero, ¿cuántos de ellos habrán sido casados? ¿Cuántos solteros? ¿Será que habrá más casados que solteros en su lista? ¿Le encantará acaso acostarse con hombres desposados?


  Los cabellos pelinegros se mueven de un lado a otro cuando él agita su cabeza para despejar sus pensamientos y entendiendo que es estúpido su proceder, se detiene frente a la puerta de la habitación y abre el sobre que la recepcionista le entregó. Ahí, de inmediato sonríe, cuando observa la linda letra de Chiara.


  «Entra en silencio. No digas nada. Siéntate en la cama y espérame. Esta vez, seré yo la que te obsequie, el mejor sexo de tu vida».


  Él no puede evitar reír pues, ¡qué mujer! Sí que Chiara sabe cambiar su humor, mudar su semblante y volcarlo hacia ella. Por lo cual, ya sin ningún pensamiento molesto, entra en la habitación, arroja la nota en el basurero y tal y como se le ordenó, se sienta en el borde de la cama a esperarla.


  Y mientras Chiara se halla en el baño terminando de arreglarse, Alois que no tiene otra cosa más que hacer, pasea sus ojos marrones en la habitación. Una, que en verdad parece decir el elevado costo de la estadía. Y es que, no es solo lo impoluto del sitio sino los finos muebles, los magníficos acabados, las telas e incluso el enorme espacio, los que expresan que Ricci en verdad es una chica rica. Sin embargo, nada de eso es a lo que Rinaldi le presta atención. No, él ya sabe que Chiara es millonaria, que tiene unos padres con una empresa valorada en millones. Por lo que, aquello no le podría importar más. Él solo se fija en la atmósfera que su mujer ha creado para que sin duda, ambos se la pasen como nunca.


  Así pues, Chiara no es decoradora, ella es pintora. Pero, hoy se ha ganado un premio al dar en el blanco en lo que respecta a crear un ambiente erótico. De modo que, la fragancia con la que bañó la habitación es perfecta. Suave, embriagante, estimulante. Las sábanas que pidió exclusivamente al servicio del hotel para cubrir la enorme cama, con su textura, son casi una insinuación sexual. Y, por último, lo más alabable, es la elección de luces tenues para la estancia, las cuales en conjunto con todo lo demás, casi preparan la mente de Alois para lo que se avecina.


  No obstante, cualquier tipo de imagen mental, cualquiera que hayan sido las imaginaciones de Alois respecto a la presentación de Chiara, no se comparan en nada a la realidad. Esto, él lo entiende a la perfección cuando la puerta del baño se abre y la erótica figura de la pintora aparece en escena.


  ―Buenas noches, Alois ―dice ella con voz sensual.


  No hay respuesta. Alois no habla. Él enmudece. Lo único que su cuerpo le permite es mirar fijamente a la mujer. ¿Por qué? Pues porque se ha quedado idiota. De todas las posibilidades, nunca pensó que ella se aparecería con un liguero sexy de encaje blanco elástico y una tanga del mismo color, completamente a juego.


  ―¿Te gusta? ―Indaga ella mientras camina hacia él, contoneando sus caderas como a Alois le fascina―. Anoche dijiste que mis senos te volvían loco y pensé que… ¿No crees que ha sido una buena idea el ahorrarte que me quites el sostén?


  De manera automática Alois asiente porque sí, la idea ha sido fenomenal. Y es que, la prenda de vestir lo ha encendido, pero no tanto como observar a Chiara de la cintura hacia arriba completamente desnuda. ¿Y cómo no? Ella tiene unos firmes y dotados pechos, pero la verdad es que eso es lo mínimo que él mira. Lo que lo atrae sin duda, es ésa confianza absoluta y avasalladora que ostenta la pintora mientras se acerca hacia él.


  ―¿Cómo te fue en el trabajo? ―Chiara coloca una mano en el hombro de Alois y sube una de sus piernas a la cama y luego la otra hasta quedar sus rodillas apoyadas sobre el colchón. Posterior, con suavidad, con la otra mano acaricia el rostro de Rinaldi―. ¿Pietro te dio dolores de cabeza?


  Alois sigue sin responder. Traga grueso y se limita a caer en el embrujo de Chiara. Uno, que lo deja estúpido, a su merced y contento en totalidad por sus palabras. ¿Por qué? Simple, tras meses de problemas con Emma, esta es la mejor bienvenida que ha recibido de parte de una mujer. Y, no es que su esposa no lo reciba bien, porque la dulce señora Rinaldi siempre está con una sonrisa presta para su llegada. Pero, Alois lo que necesita es esto, una mujer dispuesta a complacerlo.


  ―¿Qué es esto? ¿El gato te comió la lengua? ―Pregunta la pintora mientras con sensualidad, acaricia los labios de Alois con su dedo―. Si seguirás sin decir nada, creo que lo mejor será que me cerciore, que esa ardiente lengua siga en su sitio.


  En un pestañeo, Chiara funde su boca con la de Alois y éste, por primera vez reacciona al unirse al beso. ¡Enhorabuena! Un pensamiento incorrecto respecto al matrimonio estaba entrando en su cabeza y el beso con Chiara, en definitiva, lo apaga. Así, la unión de sus bocas resulta de lo mejor para ambos. Ya lo necesitaban, una semana de abstención los traía casi enfermos y por ello, todo el deseo lo marcan en un contacto desesperado y ardiente, donde las lenguas no hacen más que fundirse al batallar la una con la otra.


  ―¿Bebiste cerveza? ―Consulta la pelirroja con la respiración agitada, apenas despegando un poco sus labios de los de Alois―. ¿Saliste a beber con un amigo?


  Una pequeña risa sale del hombre que deposita un beso en los senos que Chiara técnicamente le ha puesto en el rostro.


  ―Sí. ¿Te molesta?


  ―No, me da igual. Eso no cambia lo bien que sabes ―dice depositando un rápido beso en los labios del hombre que casi lo enfada―. Lo estaría, si estuvieras borracho porque no suele gustarme acostarme con borrachos. Nunca se sabe si…


  Él no la deja terminar, lleva su mano a su nuca para estampar sus bocas. Así, en un pestañeo, Alois se halla devorando la boca de Chiara mientras ésta se deja llevar por él y con la misma intensidad, sujeta los cabellos del hombre y poco a poco, empieza a rozar sus pechos al descubierto por el torso de él.


  ¿Qué puede ser mejor que lo realizado? Alois, lo sabe, hay dos cosas. Por supuesto, una de ellas es estar dentro de Chiara. Por tal razón, cayendo en la tentación, lleva una de sus manos hacia la prenda de vestir, con la intención de quitársela, arrojar a la mujer debajo de él y hacerla suya. Sin embargo, la artista con sus buenos reflejos, detiene su mano en el acto.


  ―No, así no. Estás arruinándome el juego. No se supone que deba ser así. No tan rápido.


  ―Entonces, ¿cómo quieres que sea? ―Dice él y limpia el hilo de saliva que prende de sus labios―. ¿Quieres que vaya despacio? ¿Deseas que…?


  El dedo índice de la pelirroja silencia al hombre al colocarse sobre su boca.


  ―No entendiste mi nota ―reclama y tira de la corbata azul de Alois―. Yo soy la que mando. Cállate y disfruta.


  Ése mandato, ésa increíble voz de mando lo petrifica y excita. De esta forma, Alois deja a Chiara ser quien es y no se arrepiente, pues la mujer se sienta sobre su regazo e inicia a desabrocharle la corbata, mientras se dedica a besar su cuello.


  Chiara sonríe. Su sonrisa es deslumbrante al ver que su trabajo es del agrado de Alois. Por lo que, sigue haciendo lo mismo hasta que le quita le molesta prenda. Y, una vez que la corbata es arrojada al suelo, la lengua de la pintora sigue jugando en el cuello, dando pequeñas lamidas en el área y una que otra vez, acompañando el movimiento con dulces mordidas que sin lugar a dudas, dejarán marcado a Rinaldi. Pero, ¿cuál es el problema?


  ―¿Quieres más? ―Interroga ella, mordiéndole la manzana de Adán.


  ―Sí, Chiara ―responde entre jadeos―. La maldita pregunta me ofende.


  Ella muerde sus labios con alegría. Continúa mordiéndolo, pero mientras tanto, ayuda a Alois a quitarse el saco. No obstante, esto lo hace con lentitud, porque se toma su tiempo para acariciar la espalda y los brazos de él, haciendo que su deseo aumente y que la magnífica erección que busca, haga acto de presencia. Pero como aún es pronto, Chiara lleva las manos a la camisa negra del hombre, le dedica una sonrisa radiante y mientras desabrocha cada uno de los botones, besa y muerde su pecho. De modo, que cada botón marca una estación, una detención de lo más increíble, pero no solo por el sentir que invade a Rinaldi al abrigar los labios carnosos de la mujer, sino también por apreciar el suave toque de sus manos que lo arrastran al vacío.


  ―Ahora sí, tienes mi permiso ―anuncia ella con coquetería, dibujando círculos en el abdomen plano de Alois―. Toma mis senos. Haz lo que quieras con ellos. Son todos tuyos.


  Una chispa se enciende en los orbes marrones de Alois. Él ya no necesita más. Lleva sus manos a la espalda de Chiara, enrolla sus cabellos rojos como el amanecer entre sus dedos y tira su cabeza hacia atrás con rudeza, haciendo que ella suelte un sonoro gemido.


  ―Tus pezones… ―pronuncia acercando su boca como al manjar más exquisito―. Me encanta que sean rosados. Hace mucho que no disfrutaba unos así.


  No hay más frases. La lengua de Alois no sigue siendo usada para comunicar sino para disfrutar. Por lo que, con rapidez él la utiliza para lamer cada uno de los dulces botones de Chiara, arrancándole más sonidos de placer.


  ―¿Los de Emma…? ¡Ah! ¿Son marrones?


  Al instante, Alois se detiene. Deja de apretar los senos y de usar su lengua. Él se congela. Primero, por el enfado. Ya son varias veces con ésta que Chiara hace alusión a su matrimonio. Segundo, porque no tiene conocimiento, no puede darle una respuesta.


  ―¿Por qué lo haces? ¿Por qué siempre haces lo mismo? ―Suelta con un enfado que no puede disimular y entendiendo que arruina el coito que se aproxima, chasquea la lengua―. Tenemos un acuerdo. Al menos que te excite, olvida que estoy casado.


  Chiara masculla algo, pero Alois la ignora. Él vuelve a lo suyo, pero ahora, con una combinación de ira, el cual hace el momento más intenso. Por lo que, esto se resume en, dejar a un lado su lengua juguetona e ir a lo seguro, con esas fresas delicadas que ella tiene por pezones. De esta forma, Alois se dedica por entero al seno derecho, su preferido. En éste, se dispone a morder la aureola, a succionarla, a estirarla para que más que por placer, Chiara grite por dolor.


  ―Más… Alois, más…


  La situación ha dado un giro. Los planes se han desviado porque esas palabras potencian a Alois y, si antes quería castigar a Chiara, ahora Rinaldi vela por complacerla.


  Los cabellos rojizos Alois los suelta de su mano y lleva su extremidad libre a la cintura de Chiara para rodearla y atraerla más a él. Luego, cuando sus cuerpos están unidos, continúa con lo que inició como un correctivo. Para él, el placer es observar a la mujer jadear, gritar y estremecerse entre sus brazos. Aunque, lo que hace que su pene se ponga más duro y luche por controlar sus deseos de penetrarla, es ésa idea suya a modo de fantasía, la que tiene desde la semana pasada. Por tal razón, lleva su boca al otro pecho de la fémina para que el otro descanse y, baja sus dedos hacia el liguero, se abre paso entre el encaje y el elástico hasta llegar a la tanga. Y ahí, aún sobre la tela, fricciona con violencia las partes íntimas de ella.


  La humedad de los fluidos de Chiara no tarda en hacerse sentir por Alois y, por la forma en la que ella se retuerce y trata de apartarse, él intuye lo que se aproxima.


  ―Penétrame ―pide ella con el sudor bailando en su frente―. Alois, hazlo.


  Una sonrisa de suficiencia es lo que enarca Alois y su contestación no es otra, que besar a Chiara e introducir su lengua en la boca de su amante para acallar los gemidos de ésta cuando él continúa restregando sus dedos por su clítoris.


  ―Quédate quieta, Chiara ―ordena él entre besos, cuando la mujer intenta empujarlo.


  ―No… Al… Alois… ―Es lo poco que él la deja pronunciar―. No quiero… No… Venirme así.


  Es tarde, demasiado tarde. En cinco segundos, el interior de la pelirroja explota y así, de nuevo, en un tiempo récord y de la forma más simple, arquea su espalda y baña los dedos de Alois con su fluidos provenientes de un orgasmo tan atronador, que le deja con los pensamientos enlentecidos. Y, aquellos son tan torpes, que la obligan a bajar el rostro y situarlo en el espacio del cuello de él.


  ―Así me gustas ―susurra Alois, haciendo a un lado el cabello rojizo para morder la oreja de Chiara―. Tan caliente y tan sensible a mi tacto.


  Lo último revive a Chiara de su letargo post - orgasmo y reanimando también su enfado, empuja a Alois.


  ―¡Eres un idiota! ―Exclama furiosa, llevándose una mano a sus pechos enrojecidos―. ¿Qué parte de que yo mando y que no quería venirme de esa manera no entendiste? ¡Eres un bruto! Y para que te quede claro, yo no soy sensible, solo...


  Alois ya conoce cómo silenciar a Chiara y por eso, vuelve a hacerse dueño de su boca y de sus senos. Sin embargo, la pintora forcejea por el enojo, más no logra que él se separe.


  ―Eres rebelde, ¿sabías? ―Recrimina Alois apartándola y tomándola de la barbilla―. Estoy empezando a pensar que no te gusta el sexo tanto como a mí.


  ―¡Claro que no! Lo que no me gusta es que violes mis normas y...


  Otro beso silenciador. Uno fuerte y brusco.


  ―Tu objetivo de hoy, ¿no era complacerme? ¿Darme la mejor noche de sexo? ¿Regresarme lo que yo te di? ―Interroga Alois, volviendo a tirar a la mujer del cabello―. Esto es lo que me gusta, Chiara. Tu sensibilidad conmigo. Ésa es la que me complace y enloquece.


  Se acaba la conversación. Alois vuelve a lo suyo, pero en esta ocasión, hace girar el cuerpo de Chiara para que ésta se coloque debajo de él, con la espalda descansando en la cama, a su merced por completo.


  ―No, Alois. Yo quiero...


  ―Luego ―sentencia él, elevando las piernas de Chiara y situándose entre ellas―. Cuando termine, dejaré que hagas todo lo que tú quieras. Ahora, solo cállate y disfruta.


  El cuerpo de Chiara se vuelve su peor enemigo. Ella se vuelve la víctima de un cuerpo traidor que solo busca el placer brindado y por ello, pronto se rinde. Así, al ya no poner ningún tipo de resistencia de por medio, al Rinaldi hallarse a sus anchas para hacer y deshacer, otra nueva ronda de atenciones privilegiadas hacia el pecho y cuello de la artista, es dada por el hombre.


  No hay un solo lugar del torso de la pintora que Alois no devore. No hay un milímetro en donde él no pase su lengua, donde no mida las reacciones de Chiara quien lo único que parece poder hacer es gemir, morder sus labios y torcerse ante los grandiosos estímulos. Con todo, lo que Rinaldi ansía volver a contemplar no hace presencia. El segundo orgasmo de la artista se demora, ella lo está tratando de postergar con la poca conciencia que le queda y comprendiéndolo el hombre, él se encuentra después de un rato, probando otro terreno. Por lo cual, las grandes manos de Alois se clavan en las caderas de Chiara mientras él se yergue sobre ella y cuando cree que ésta ha entendido que debe mantenerse quieta, baja hacia sus torneadas piernas.


  El efecto de aturdimiento que Chiara depositó en cuanto la vio presentarse con su ardiente prenda, vuelve a tener el mismo resultado en Alois cuando él se halla a centímetros de esta. Y es que, el maldito liguero lo enciende, lo incita a dejar a la mujer sin respiración. Por ello, deja el shock mental a un lado, afirma sus manos sobre las piernas de la pintora y mientras inicia a acariciarla sobre el encaje provocativo, recorre con su boca los muslos interiores de ella.


  ―Necesito… Tu pene… ―informa Chiara con el cuerpo tembloroso―. Penétrame.


  ―¿Segura? ―Pregunta Alois con los ojos marrones en llamas, mordiendo levemente una zona cerca de su entrepierna―. ¿No te gustaría tener mi boca aquí?


  ¿Cuándo Chiara se volvió una especie de robot? No lo sabe, lo que sí es de su conocimiento, es que solo ha bastado con que el dedo de Alois se sitúe sobre su clítoris, para que éste se convierta en un botón que la lleve a probar de nuevo el orgasmo. ¡Y qué orgasmo! Ahora sí, la artista calla y deja de moverse. No puede ejecutar otra acción, su cuerpo pesado se lo dificulta y lo máximo que llega a ejecutar, es estirarse en la cama y girarse un poco para acostarse de costado para descansar.


  Por lo que se refiere a Alois, éste solo sonríe. También se acuesta en el lecho junto a Chiara, pega su torso al de ella y acaricia su cintura antes de susurrarle:


  ―¿Lista para la tercera ronda? ―Ella abre los ojos que mantenía cerrados atónita―. No seas egoísta. Has obtenido tu parte, Chiara. Sigo yo.


  La erección de Alois es palpable por Chiara. Él hace posible ello, al restregarla en el trasero de ella.


  ―Pero qué…


  ―No te quejes ―amonesta él, empujando a la pintora para que ésta quede con el cuerpo hacia abajo―. Tú comenzaste esto. Yo no te pedí que hoy, dieras todo para complacerme.


  Chiara maldice en lo bajo. Entierra su rostro en la almohada y empieza gemir. ¿Por qué motivo? Uno simple, mientras Alois aprieta su trasero, por toda su espalda deja innumerables rastros de saliva con su lengua, besos calientes y nuevas mordidas. Todo esto, no lo molesta. Claro, lo que le enfada es el atrevimiento de su amante de no obedecerla, el de haberle arruinado los planes porque sí, lo que a ella se le antojaba era otra cosa, pero tampoco se puede quejar de esto. El punto es, ¿cómo pudo pensar que Alois había aprendido la lección? Él necesita otro correctivo, pero ahora tiene una idea de cómo hacérselas pagar a Rinaldi.


  ―Abre bien las piernas ―manda el pelinegro con voz jadeando, situándose detrás de la mencionada, bajándole la braga y levantando su trasero―. Sostente, no quiero lastimarte.


  El sonido de la cremallera se escucha, también el del pantalón siendo arrojado a la cerámica. Esto, le da una pista importante a Chiara del próximo movimiento de Alois. Por tal razón, cuando él vuelve hacia ella, coloca una de sus manos en sus senos, la otra en su cintura y aún más, cuando Chiara siente que el pene de él se acerca peligrosamente a su trasero, lo evade con un veloz movimiento.


  ―¡No! ¡No quiero!


  Alois aprieta sus puños al verla tan decidida, no dudosa y a merced de él como antes. Posterior, respira profundo y alborota sus cabellos. Luego, esta vez con suavidad, masajea el trasero de Chiara, vuelve a situarse sobre ella y muerde el lóbulo de su oreja.


  ―Quiero esto, lo sabes. No puedo seguir postergándolo ―dice con el aliento caliente de deseo―. Te va a encantar, Chiara, te lo juro.


  Por primera vez, ella tiene el control. Al saberlo, es imposible que deje ir su oportunidad.


  ―No, no es no, Alois. Apréndelo. Te lo daré. Te daré el gusto que estés dentro de mi trasero, pero aún no es tiempo.


  ―¿Por qué?


  La cabeza de Chiara se vuelve hacia el frente. No le dará una contestación, pero más que por enfadarlo, es porque no se puede permitir exponer que aquello por lo que él se muere, lo está guardando para el final. Es decir, el sexo anal, será el broche de oro con el que dará término a su aventura sexual con Alois. ¿Justo? Para ella, sí. Al fin y al cabo, es el mismo trato que reciben todos sus amantes y Rinaldi no será la excepción.


  ―Eso no importa. Será pronto.


  «Dentro de dos encuentros más», dice ella en su mente porque, en definitiva, eso es lo que falta. Siempre, su número máximo de encuentros sexuales con un hombre han sido cinco veces y con Alois (no contando el sexo virtual) ya lo ha hecho tres veces, lo que significa que le restan dos para cumplir su cuota con ella.


  ―Eres imposible, ¿verdad?


  Una risa escapa de los labios de la mujer y con una sonrisa, se gira debajo de Alois y abre sus piernas para él.


  ―Por el momento, solo te quiero aquí ―expone tocando sus partes íntimas―. ¿Lo tomas o lo dejas?


  ―De acuerdo, pero luego no te quejes. Esta noche, apenas está comenzando.


  


  Capítulo 20


  El suave movimiento de la cama, hace que Chiara se despierte. Así, ella empieza a abrir sus ojos verdes con pesadez y, aunque no le toma mucho acostumbrarse a la tenue luz de las lámparas, eso no evita que se tome su tiempo para incluso, desperezarse. Aunque, esto último lo hace en absoluto silencio porque no quiere poner en alerta a Alois, que se halla de pie a unos pasos de la cama, poniéndose su ropa.


  En relación a Alois, él lleva unos segundos más que Chiara despierto y con una tranquilidad que solo el buen sexo le puede dejar, se encuentra colocándose sus boxers. Y Chiara, considerando que aún puede obtener un magnífico panorama del hombre, se levanta, pero ahí, muerde sus labios para evitar gritar.


  «¡Por todos los diablos!», exclama la mujer en su mente. Todo su cuerpo sufre, no hay un solo maldito lugar donde no sienta dolor. Con todo, el problema es que sus piernas son las más doloridas. Pero, ¿cómo? Ni si quiera cuando tuvo su primera vez, sintió tanto malestar.


  ―¿Has despertado? Pensé que no lo harías hasta después de mediodía. Y por cierto, ¿aún puedes hablar?


  Él aún está dándole la espalda a Chiara, quizás ha pronunciado las palabras con seriedad, pero no hay necesidad de que ella vea su esculpido rostro, para entender que está sonriendo de orgullo o peor, que está a punto de soltar una carcajada a su costa.


  ―Por favor, no exageres. No ha sido la gran cosa ―expone, pero maldice en su mente al escuchar que su voz ha salido algo más aguda de lo usual―. Creo que me dará gripe, solo es eso. No tiene ninguna relación respecto a…


  Un gemido fino sale de la boca de Chiara, uno que es provocado por Alois quien con agilidad, ha vuelto a subir al lecho para morder uno de los pezones de su mujer.


  ―¿Qué haces? ―Interroga con el rostro enrojecido―. Me vas a dejar sin pechos, idiota.


  Alois suelta su pezón, ríe y se acerca para darle un profundo y ardiente beso en la boca que hace que de inmediato, las partes íntimas de Chiara tiemblen.


  ―Cúbrete ―establece tomando la sábana y colocándola sobre los senos de ella―, si no lo haces, no respondo.


  A pesar del dolor que la embarga, Chiara ríe y con toda conciencia, lo desobedece. Ella sitúa sus manos sobre el aún pecho desnudo de su amante y deposita un par de besos cortos.


  ―¿Ah, sí? ¿En relación a qué no responderás?


  ―No aceptaré quejas si después no te puedes levantar o si incluso, te quedas sin habla.


  La rebeldía nace en ella. Si antes, la sábana solo la cubría de la cintura para abajo, ahora la quita por completo de su cuerpo y se lanza a los labios de Alois. Éste no tarda en responder porque si bien, se le estaba haciendo difícil contener sus impulsos al observar los firmes y perfectos senos al aire, ahora le es peor. Por lo que, se da a la tarea de besar con ganas a Chiara en tanto aprieta los pechos de ella con sus manos y piensa en lo maravillosa que es la artista.


  ―Si no fuera por Emma… ―Formula excitado, dejando por un segundo la boca de la mujer―. Demonios, Chiara ―dice y vuelve por sus labios―. ¿Por qué no te conocí antes? ―Otro beso―. Tú, serías la perfecta, señora Rinaldi.


  Sin problemas, diciendo lo que en verdad piensa, el hombre sigue devorando los carnosos labios de Chiara, pero ésta, deja su quehacer. Sí, en definitiva, aquello ha golpeado su cabeza, la ha dejado sin sentido porque, ella no lo comprende ni un poco. ¿Cómo podría hacerlo? La artista no tiene idea, pero es obvio que para Alois, ella es lo más cercano a la perfección. Emma, una mujer que si practica el sexo lo hace con las luces apagadas, que no parece tener confianza en su cuerpo porque siempre lo cubre, no se compara a Ricci. ¡Claro que no! Y un vivo ejemplo de ello es lo que acaba de suceder. Emma, nunca mostraría con libertad sus senos a su marido, jamás lo provocaría para que se acostara con ella. No, eso es imposible y Alois, no puede imaginarse un cuadro así, pero ni en sus mejores sueños.


  Pero la salvación llega a Chiara. Antes de que su cabeza explote, antes de que exprese algo que acabará con su aventura de forma pronta, Alois la salva pues con rudeza, la toma de los hombros y la empuja.


  ―No tienes idea de cuánto me encantas, pero… ―La voz le falla, le da un último corto y rápido beso a Chiara y se quita de sobre ella―. Tendremos que dejarlo para otro momento. Lo entiendes, ¿verdad?


  ―No ―articula ella, pero su respuesta no tiene nada que ver con la pregunta en cuestión.


  Alois suspira, sujeta sus pantalones y empieza a colocárselos. No voltea hacia Chiara, sabe lo que pasará si lo hace y por ello, prefiere sufrir el horrible silencio que ella le dirige. Mientras tanto, espera un par de segundos, se coloca su camisa manga larga gris y al notar que aún la pintora está ausente, pensando que quizás está enfadada y no en pánico como en realidad sucede, decide dar una explicación:


  ―De verdad, no quiero irme, pero tengo que trabajar. Son mis primeras semanas en grupo Lombardo. No puedo permitirme ser irresponsable y… Tengo el tiempo contado, Chiara. Apenas me dan los minutos para llegar a mi apartamento, bañarme y cambiarme de ropa antes de ir a la empresa. Yo no…


  ―No me tienes que dar explicaciones ―suelta ella, apoyando la espalda en la cabecera de la cama, saliendo de su estupefacción y cubriéndose el busto―. Soy tu amante, pero no una de esas controladoras que para colmo, no tienen una pizca de sentido común.


  Sin poder evitarlo, Alois ríe y por extraño que parezca el miedo desaparece de Chiara. Incluso, la muralla que había empezado a levantar, cae. Pronto, se une con él en la risa y por sí misma, escoge ignorar el comentario anterior del hombre porque, después de todo, ¿qué gana preocupándose? Nada, aunque, bien que la asustó. Es más, lo dicho por Rinaldi ha tenido el mismo efecto que en su momento tuvo la…


  ―Tus labios son perfectos. Todo en ti, es perfecto ―pronuncia Alois, volviéndose a plantar sobre ella, pero esta vez, un poco más vestido―. Me gustaría inmortalizarte.


  ―¿Qué? ¿De qué hablas?


  ―De que eres preciosa y quiero conservar tu imagen, pero específicamente ésta porque me gustas más así, con el cabello alborotado de tanto sexo, con los labios hinchados y del mismo tono de tu cabello por mis besos y sobre todo, marcada por mí de pies a cabeza. ―Sonríe con suficiencia y lleva sus manos a las sábanas, pero Chiara lo detiene con un sonrojo notable en el rostro―. ¿Qué pasa? Pensé que querías…


  ―Llegarás tarde al trabajo ―señala ella y lo aparta―. Pietro odia las llegadas tarde, te lanzará a la calle aunque seas su trabajador favorito.


  ―De acuerdo, pero conste que tuviste la última palabra.


  Dicho esto, aún con una sonrisa, Alois va a colocarse sus zapatos y a recoger su corbata y saco. No obstante, también va por otra prenda, que no es necesariamente suya.


  ―¿Estarás bien? ―Cuestiona Chiara de repente en voz baja, casi con un tono de arrepentimiento que Alois distingue.


  ―Aún estoy a tiempo. Solo debo apresurarme.


  ―No, no me refería a eso. Yo… ¿Qué hay de Emma? ¿Cómo crees que lo tomará? No apareciste en tu casa en toda la noche y…


  ―¿Te excita hablar de mi esposa, Chiara? ¿Conversar de ello te provoca más ganas de estar conmigo? ―Ese tono de enfado de nuevo reluce y la artista se siente tentada a decirle que no tiene por qué airarse, que él fue el que comenzó con el tema, pero lo único que hace, es negar con su cabeza―. Entonces, no toques el asunto. Yo me encargo.


  ―¿Estás seguro? ―Continúa porque si bien, mientras tenían sexo no protestó porque él pasara la noche entera con ella, ahora le preocupa meterse en problemas―. No me gustaría que sospeche. Cuando comenzamos con esto, lo puntualicé. Yo no quiero que tengas dificultades con ella. En serio, no quiero romper su relación y…


  ―Es muy tarde para eso ―murmura él, en voz baja.


  ―¿Cómo?


  ―Nada, yo me encargo. Tú no te preocupes. Si te dije que podía estar la noche entera contigo, es porque tengo un plan. Así que, tranquila.


  En respuesta, ella solo encoge los hombros. Por su salud mental, es mejor dejar el asunto. Por lo que guarda silencio y deja que Alois le brinde el último beso de su encuentro. No obstante, ahí nota algo que la pone en estado de alerta. Y es que, en la mano donde el hombre tiene su corbata, está también su tanga blanca.


  ―¿Qué demonios tienes ahí? ―Señala su prenda furibunda―. Regrésalo, ahora.


  ―¿Esto? ―Dice con inocencia fingida y Chiara asiente casi echando chispas―. Es mi trofeo, me lo llevo. ―Lleva sus manos a los pechos cubiertos de la mujer y aprieta uno con fuerza, cuando nota que la fémina pretende protestar―. No rechistes, es un símbolo de mi victoria. Haz memoria. Tuviste dos orgasmos con esto aún puesto. Yo te di el placer, por consiguiente, esto es mío ―anuncia y ante la mirada atónita de la pintora, se lleva la tanga a la nariz, para aspirar el aroma―. Huele a ti. Recuérdamelo, en nuestro próximo encuentro, debo hacerte un oral, sí o sí.


  Él se da media vuelta rumbo a la puerta y contrariada, Chiara toma una de las almohadas y se la arroja, pero Alois la esquiva entre risas.


  ―¡Vete al diablo! Me lo vas a dar, pero porque yo quiero. ¡¿Me oyes?! Y… ¡Me debes un liguero!


  ―Claro ―dice Alois riéndose, abriendo la puerta―, te enviaré uno nuevo a tu casa.


  ―¡Ni se te ocurra!


  Antes de que la segunda almohada salga por los aires, Alois cierra la puerta y desaparece. Chiara, solo suspira, abraza el cojín y se recuesta en la cama. Sus ojos se cierran y aunque lo que a continuación sucede no es tan propio de ella en las circunstancias en las que se encuentra, se ríe. Sí, su maravillosa risa resuena en la habitación y ella no puede evitarlo.


  ¿No se supone que debería estar enojada? Claro que sí, tiene muchos motivos para estarlo con Alois. Uno de ellos es lo que ella acaba de reclamar y es el rompimiento de su prenda íntima a manos de su amante. ¿Cuándo fue que sucedió eso? Ni siquiera Chiara lo sabe, pero tiene una pista de ello. Es decir, la lógica le indica que debió de haber sido luego de su segundo orgasmo, en el instante en que Rinaldi la colocó boca abajo. No puede haber sido en otro momento. Él se aprovechó de que los constantes estímulos le rompieron el juicio, de que no podía sentir otra cosa que sus besos y la fuerza de éstos para como un bruto, rasgar uno de sus más bonitos y delicados ligueros. ¿Es que acaso no pudo quitárselo como la gente racional? No, claro que no, tuvo que ser brusco hasta en algo tan sencillo. Pero...


  Chiara ríe y muerde sus labios. Pese a sus constantes quejas respecto a Alois y su comportamiento, le gusta. ¿Extraño? Puede ser, pero en efecto, le fascina. Y es que, él es divertido o más bien, lo que le parece divertido es estar con él. Al fin y al cabo, ¿hace cuánto que un hombre no obedece de forma fiel sus normas? ¿Cuántos años desde que alguien le devolvía sus palabras con semejante picardía? ¿Cuánto ha pasado desde que hubo alguien del género opuesto reventándole la paciencia, pero que de forma impensable también le hacía sentir tan bien? Y eso es por limitarse, porque si se menciona la calidad del coito... ¡Alois Rinaldi gana por falta de competencia!


  Por otra parte, quizás comprendiendo que no es bueno tener ese tipo de pensamientos y más que por lo anterior, al llegar al análisis de que su cerebro podría colapsar por tan excelentes recuerdos, Chiara mueve su cabeza de un lado a otro para centrarse. Y, una vez que ha vuelto a centralizarse, se levanta de la cama con la intención de también marcharse como Alois, pero eso es un error.


  Un quejido sale de los labios rojos de Chiara. Ella lo había olvidado, pero ahora su cuerpo le vuelve a recordar que su estado corpóreo es semejante al de una persona al que un camión lo ha atropellado. Por lo cual, ella maldice y en su mente hace un espacio para una pequeña nota mental que sin duda, debe ejecutar.


  En relación a eso, la pelirroja trata de ignorar el dolor y se dirige a la cómoda donde el día anterior guardó su vestimenta usual. Ahí, toma su vestimenta y se coloca su ropa interior, unos pantalones cortos y una camisa. Posterior, tanto como puede, se arregla el cabello que está hecho un desastre y… ¡Qué fortuna! Pese a todo, su rostro luce de maravilla. No hay necesidad de maquillaje. Así que, estando lista, sale de la habitación que alquiló, va hacia la recepción con una sonrisa adolorida y le entrega su tarjeta de débito a la joven mujer para pagar por su capricho nocturno.


  Chiara bosteza en cuanto sale del hotel y camina con parsimonia hacia el parqueo donde dejó su automóvil. En cuanto sube al vehículo, suspira y empieza a manejar. Aunque, más que en conducir, su cerebro se ocupa de qué excusa dar cuando llegue a su hogar. Y es que ella, al igual que Alois, tiene mucho qué explicar. Después de todo, ella le dijo a Gina que llegaría a eso de medianoche, no que se iría a tomar la noche entera fuera de casa.


  Un suspiro se le escapa a la artista. De todo corazón, ella espera que Gina no se haya preocupado. No le gustaría llegar a su apartamento y encontrar a su amiga inquieta por su culpa, pero bueno… Si lo piensa, vale la pena aún si le da una regañina como si se tratase de una madre. Lo que vivió con Alois no lo cambiaría, jamás lo anularía. En síntesis, no se arrepiente ni se arrepentirá. Es más, ni siquiera el terrible dolor que dejó Rinaldi en todo su ser por el sexo brusco de la noche, le hace pensar que aquello no debió haber ocurrido. No, por supuesto que no. No niega que quizás se pasó de la raya, que talvez fue demasiado intenso pero, ¿no fue también excelente? Al fin y al cabo, ¿qué cantidad de personas podrían decir que tuvieron una maratón sexual hasta el amanecer? Y sí, no es exageración, Alois no la dejó descansar hasta entrada la mañana. Él no dejó de darle placer hasta que ambos ya no pudieron más y tuvieron que rendirse al sueño.


  Con una sonrisa dibujada en su rostro, cuando ha llegado a su destino, Chiara saca de su bolso su juego de llaves. Sube por el elevador del edificio y cuando se posiciona frente a la puerta de su apartamento, respira profundo e introduce la llave en la cerradura.


  Por alguna razón, una acción tan simple y usual la hace sentir nerviosa. Ella trata de despejar su cabeza, pero de pronto, algo la avasalla. ¿Le habrá sucedido algo malo a Gina?


  Exaltada, abre con rapidez la puerta, solo para escuchar unos sollozos provenientes de la cocina. Por lo que, con una gran habilidad, suelta su bolso en el piso y prosigue a correr hacia el sitio donde escuchan los llantos.


  Chiara piensa en lo peor; los escenarios más catastróficos pasan por su cabeza y casi, siente ganas de llorar. Sin embargo, esa compunción se evapora cuando se halla frente a la realidad del asunto y para su mala suerte, se transforma en un horrible sentimiento de pánico.


  ―Emma... ―Pronuncia el nombre con un nudo en la garganta al reconocer a la mujer que está hecha un mar de lágrimas―. ¿Qué haces aquí? ¿Estás bien, Gina?


  Las dos mujeres que se encuentran sobre la isla voltean hacia la pelirroja y ésta, al instante, enmudece. Con todo, lo que hace empeorar su estado, es la atmósfera pesada del sitio; la fría mirada que recibe por parte de su mejor amiga. Y si Chiara en este punto cree que ya se ha encontrado con lo peor, esto en verdad le sobreviene después, porque la modista, con una clara ira que puede entreverse en sus orbes castaños, se aproxima a ella y la toma con brusquedad del brazo para posterior, sin decir palabra, llevársela a rastras hacia el pasillo.


  Las piernas de Chiara se tambalean a cada paso. Ella no es capaz de oponerse, de decir nada y no se le puede culpar. Ricci lo sospecha, lo intuye y casi lo puede asegurar, ellas ya lo saben. Gina y Emma, saben que Alois y su persona, tienen una aventura.


  ―¿Dónde estabas, Chiara? ―La confronta Gina echando humo, pero la mencionada casi no repara en ello, sino en tratar de mantenerse en pie―. ¿Por qué no te apareciste en toda la noche? ¿Con quién diablos estabas?


  A pesar de que la pintora cree desmallarse en cualquier segundo, se mantiene firme. Si algo bueno ha salido a relucir, es que no está del todo acabada. Al parecer, ninguna de las mujeres se ha enterado de nada y, ¡qué bueno! Eso significa que Emma, no está llorando porque conozca que Alois le está poniendo los cuernos con ella.


  ―Tú lo sabes. En un hotel, con Diego. Lo siento, me dejé llevar y...


  ―Eso ya lo sé, se te nota. ―Señala el cuello de Chiara así como también sus brazos que están llenos de marcas de besos―. Lo que te pregunto es, ¿me estás diciendo la verdad? ¿Existe el tal Diego? O es que acaso... ―Toma una pausa, como si lo de a continuación le quemara―. ¿Te estás revolcando con…?


  La boca de Chiara se abre de inmediato. Lleva una de sus manos a su pecho y empieza a maldecir en su cabeza porque si bien Gina ha dejado su interrogante a la mitad, no ha proferido un nombre, es como si en verdad lo hubiera hecho. Así que, ¿cómo es posible que le suceda esto? ¿Cómo es que de repente su mejor amiga y ella están envueltas en tal mal situación? Por supuesto que lo sabe, pero eso no significa que no le duela. Bianchi y ella casi nunca han discutido, jamás la modista la había colocado entre la espada y la pared, tampoco recriminado sus aventuras y menos, le hablado de forma tan hiriente. No obstante, ahora está tirándole todo lo anterior de un golpe.


  ¿Qué puede hacer Chiara? ¿Cómo puede salir del problema? Su cabeza no le ayuda a procesar una salida. Lo único para que lo que sirve es para preocuparla aún más. Y, nadie más que ella sabe que su temor son las repercusiones de sus actos y que éstos, son precisamente los que tienen su cerebro congestionado.


  ¡Al diablo el matrimonio de Alois! ¡Que se pudra él y su esposa! Porque sí, su relación es importante. En algún lugar dentro de sí, esa unión significa mucho para ella, pero para Chiara lo más relevante en este momento es Gina. La amistad con la modista lo es todo.


  ―¿De qué hablas? ¿Por qué mentiría? ―niega a la defensiva, casi mordiéndose la lengua por su falsedad―. Diego existe, estuve con él. De eso no hay duda. Así que, por favor, baja la voz. ¿No recuerdas que la esposa de Alois está en nuestra cocina? ¿Qué tipo de ideas deseas que se haga de mí?


  Los labios le tiemblan a Chiara. Ni ella misma comprende cuándo ha podido articular palabra ni mucho menos, cómo ha logrado soltar algo con total desfachatez. El punto, es que ahora ha iniciado su defensa y no cree poder detenerla.


  ―¿Ah, sí? ¿Cuál es el apellido de Diego? ¿Cómo se gana la vida? ¿Dónde lo conociste?


  Un paso atrás es lo que da la artista por la impresión. En verdad, odia esto, aborrece el interrogatorio que en su vida, creyó que fuera a salir por parte de Gina.


  ―Pero, ¿estás loca? ¿Te crees mi mamá o qué…?


  ―¡Contesta, Chiara!


  Las lágrimas cubren los ojos verdes de la pelirroja ante la exclamación y la forma brusca en que Gina la sujeta de los hombros. En el fondo, ¿será por la culpa? ¿Es posible que se deba a que su conciencia la está traicionando? ¿Tal vez sea porque ya rebasó su límite? Sea cual sea la razón, un par de lágrimas, caen por sus mejillas.


  ―No me hables así. Yo…


  ―Dame una respuesta ―exige Gina, temblando de pies a cabeza y notando que su amiga no es capaz de comprenderla, que no puede leer las líneas que están escondidas entre los reglones de sus frases, añade―: Hay muchos problemas Chiara. Alois no ha regresado a su casa. Le dijo a Emma que llegaría tarde, pero no volvió en toda la noche. Él no es así. Ella está muy preocupada. Y… ¿Por qué no has venido a casa? ¿Por qué tienes que desaparecer en la misma noche? ¡Diablos! Si tú… Conociendo tus antecedentes…


  ―¿Qué tienen que ver mis malditos antecedentes? ―Reclama Chiara, quitándose del agarre de Gina con una mirada de ira que en verdad no es para ella, sino para aquello que le ha hecho recordar―. ¿Lo han llamado? ¿Lo ha hecho alguien más que su esposa? ¿Tú lo has hecho? ―Bianchi baja la mirada y niega―. ¿Entonces? Hazlo y déjame en paz. ¿Cuál es el problema que tienes? ¿Qué relación tiene eso conmigo? Ve, corre y pregúntale. Quizás, solo se haya ido de fiesta con unos amigos y…


  ―Alois es nuevo en la capital ―rebate Gina al instante―. No es posible que…


  ―¡No me interesa! ―Zanja de golpe la pelirroja y toma una pausa para respirar profundo, recobrar su cara dura y prepararse para su próxima abominación, la cual es el salvaguardo de su amistad a costa de otra mentira―. No quiero saber de Alois y para que lo sepas, mi nuevo amante se llama Diego de la Rosa, es médico y lo conocí por casualidad. Así que, no me fastidies con tu amiguito de Teramo.


  No hay necesidad de nada más, Chiara se gira y echa una furia, se dirige a su habitación.


  


  CAPÍTULO 21


  Ahora es Gina la que abre su boca por la impresión; es ella a quien le duele el pecho y lucha con las ganas inminentes de llorar. Sin embargo, se contiene lo mejor que puede, pues aunque quisiera ir detrás de Chiara o ponerse a gimotear en una esquina, sabe que no puede hacerlo. Esto, porque Emma aún está en la cocina, es quien sigue esperándola tanto como a Alois. Así que, no, no puede pensar solo en sí misma y su amiga. No, hay alguien que está pasándosela peor que cualquiera que ellas dos.


  Frotándose los ojos castaños, Gina respira profundo, trata de recuperar el talante y cuando cree que lo ha conseguido, regresa a la cocina. Ahí, sigue Emma llorando, se acerca a ella y con la máxima ternura que puede expresar, pasa sus manos por la espalda de la mujer.


  ―No llores, Emma. Por favor, no sigas así ―dice y le tiende otra servilleta de las muchas que le ha brindado desde que se apareció frente a su casa―. Alois debe estar bien.


  ―Pero es que él nunca me ha hecho esto ―formula, limpia sus ojos y arroja el paño junto a los demás que ha utilizado, los cuales por cierto han creado un pequeño montón en una esquina―. ¿Y si tuvo un accidente de tráfico? ¿Por qué no llamamos a los hospitales? O, mucho mejor, llamemos a la policía.


  Gina niega. Ella entiende la frustración y el miedo de Emma, pero no es estúpida, sabe que no puede hacer algo tan tonto.


  ―No, no podemos. Emma, te lo he repetido desde que viniste, tenemos que ser pacientes y esperar a que él aparezca.


  ―Yo no puedo ser paciente, Gina. Tengo miedo. Amo a Alois y sé que nuestra relación no está en la mejor posición, pero…


  La voz de Emma se quiebra y vuelve a llorar sin reparo. Por su parte, Gina se limita a observarla, mientras se siente compungida por todo lo que pasa. Ella, aún sigue con dudas, todavía el corazón lo tiene acelerado y casi, siente vergüenza con la esposa de Alois. Con todo, lo último proferido por la señora Rinaldi le trae a colación lo que mencionó Chiara y…


  ―Hagamos otra ronda de llamadas, ¿te parece? ―Sonríe lo mejor que puede y Emma, sujeta su celular para volver a intentar comunicarse con su esposo. Sin embargo, es Gina quien le quita el aparato―. No, esta vez, lo haré yo. Tú, quédate tranquila.


  Con las manos temblorosas y llenas de sudor, Gina sujeta su celular. Ella marca el número de Alois y sintiendo que el corazón está a punto de explotarle, escucha cómo la llamada trata de enlazarse.


  Los segundos se tornan eternos y tortuosos. Bianchi eleva una súplica al cielo porque en verdad, no sabe qué otra cosa hacer, pero parece que su ruego funciona porque de repente, escucha una respiración a través de la línea.


  ―Gina, buenos días ―pronuncia Alois con un tono alegre, pero al no escuchar respuesta, con preocupación añade―: ¿Estás bien?


  ―¡Alois! ―Exclama ella, sintiendo que el alma le regresa al cuerpo―. Yo soy la que debe preguntarte eso. ¿Estás bien? ¿Dónde has estado? ¿Por qué no contestas las llamadas que te hace Emma?


  Al instante, la mujer de cabellos chocolates quien se había levantado de su asiento al escuchar el nombre de su esposo, acerca su mano hacia Gina para quitarle el teléfono. Pero como ésta de repente lo entiende todo, que el hecho de que quizás Alois no ha contestado más que nada ha sido porque se trataba de Emma quien lo hacía y no otra persona, decide ser ella la que se encargue del asunto. Claro que además, es porque necesita respuestas. La modista, quiere escuchar lo que necesita con sus propios oídos, el que no existe una aventura entre sus amigos porque, ¿qué haría si fuese lo que intuye? De verdad, no lo sabe. Bianchi no se imagina lo que le haría a Chiara, a Alois y… ¡Por todos los cielos! ¿Cómo podría volver su rostro de nuevo hacia la pobre Emma que en los últimos días, se ha vuelto una gran amiga para ella?


  ―¿De qué hablas? ¿Por qué mencionas de repente a…?


  ―¡Contesta, Alois!


  Gina misma se asusta de su propia voz, de su reacción. Muerde los labios por sentirse culpable ya que con Alois está siendo igual que con Chiara pero, ¿no deberían ellos de entenderla? Sí, es horrible el que opte por una postura tan a la ofensiva, pero es porque los quiere como a nadie. Con su actitud, lo único que espera es obtener la verdad y si es posible, de ser lo que piensa solo una fútil imaginación y aún estar a tiempo, salvarlos de que cometan el peor error de sus vidas.


  ―Salí a tomar con mi jefe ―expone tras un largo silencio Alois, en uno en el que ha tratado de salir del trance que le ha provocado la sorpresa de la actitud de Gina―. Al parecer, él y yo congeniamos. Me invitó a tomar unas copas y se me fue el tiempo conversando de…


  ―¿Toda la noche?


  ―Sí, ¿por qué no? Tengo problemas con Emma y no quiero verla. ¿No te parece lógico?


  ―Pero…


  ―¿Está en tu apartamento? ¿Emma fue a buscarte? ―Pregunta él, cambiando por completo la modulación de su voz―. Gina, pásame a Emma. No, mejor no, dile que en cinco minutos, iré por ella.


  La llamada se cuelga. No hay necesidad de una gran sabiduría para llegar a la conclusión de que hay dos personas en la habitación que la han vuelto a fastidiar. Así pues, en primer lugar se halla Gina. Y es que, con su última estupidez egoísta maquillada en un acto de bondad, ella sabe que la ha liado. Quizás, por su acción, no solo Chiara es quien ahora tiene justas razones para odiarla sino también Alois. Por otra parte, en segundo término, quien también se ha enterado de su yerro, es Emma. Ésta, para fortuna ha dejado de llorar, pero no de alegría al saber que su esposo está sano y salvo, sino por lo que le espera cuando él llegue. Es obvio, no habrá besos dirigidos hacia su persona, solo una horrible apatía a la que ya casi, él la ha acostumbrado.


  La afonía reina en la cocina en el tiempo que continúa. Los rostros de las mujeres muestran su congoja. Ninguna de las dos se atreve a abrir más la boca de forma innecesaria y así, esperan hasta que transcurren los minutos y el timbre de la puerta suena.


  Como impulsadas por un resorte, ambas se levantan y se dirigen a la sala. Con prontitud, Gina abre la puerta para encontrarse a un Alois que no disimula su enfado.


  ¿Alguna vez Gina había visto a su amigo tan irritado? No, nunca. Alois, es casi la personificación viva de la templanza y los buenos sentimientos, por lo que verlo enervado, le da miedo. ¿Y cómo no? Furioso, se ve más alto y ancho de lo normal, casi como un gigante que aplastará a todos los pequeños de su alrededor. De ahí que, como si fuera atrapada por el instinto de supervivencia, con cierto temblor se dedique a dar un par de pasos atrás.


  ―Gina ―masculla Alois, pero no observando a su amiga sino a su esposa―, perdona las molestias, querida.


  Con un paso, Rinaldi corta la distancia que la modista había colocado y continuando con la mirada fija en Emma, deposita dos cortos besos en las mejillas de Gina.


  ―No es molestia ―responde ella con rapidez y voltea a ver a la señora Rinaldi que baja su mirada con vergüenza―. Emma me agrada. Ella estaba preocupada por ti y…


  ―Salí con un amigo, es todo. Fuimos a un bar en el centro de la ciudad ―dice adelantándose a cualquier punto, con gran sequedad y leyendo la mirada de la castaña que con claridad le pide que reafirme su respuesta, Alois pone a su disposición su mejor careta para declarar―: Es cierto, solo fue eso. No te preocupes, no volverá a pasar. Emma y yo, arreglaremos este asunto.


  Las almas de Gina y Emma se reconfortan por un milisegundo. ¡Qué tontas! Ellas tienen ojos y oídos, su visión es perfecta, su escucha también, pero deciden engañarse a sí mismas.


  ―¡Qué bueno! No tienes idea de cuánto me alegra por ustedes.


  ―Sí, lo sé. Y Gina, perdóname, pero tengo que irme ―señala con prontitud y le da un vistazo corto a su esposa―. ¿Nos vamos, Emma?


  Ella asiente con los ojos azules llenos de ilusión, se aproxima a Gina, besa su mejilla y la abraza con dulzura. Luego, sujeta su bolso y todo parece normal, pero antes de traspasar la puerta con Alois, vuelve a cometer otra falta.


  ―Gracias Gina. Por favor, excúsame con Chiara. Estoy segura que se asustó mucho cuando llegó y me vio llorando ―pronuncia con demasiada inocencia, cegándose de nuevo a lo que en verdad sucedió―. La próxima vez que nos encontremos, me disculparé como es debido, pero ahora… ¿podrías ofrecerle una disculpa por mí?


  A la modista no le da tiempo de aceptar, Alois se convierte en un torbellino, sujeta del brazo a Emma y cierra la puerta con un fuerte tiro para después, casi arrastrar a su esposa hacia el ascensor del edificio.


  ¿Qué es lo que pensará Gina? ¿Se le habrá caído el número de circo cuyo único objetivo era pretender que tenía el deseo de solucionar sus problemas para que únicamente su mejor amiga no se preocupe de más por él? Alois no lo sabe y no le importa. Para el hombre, todo pensamiento se anula ante la atrocidad que ha soltado Emma, puesto que ¿cómo es posible que Chiara haya presenciado el cuadro dramático de su esposa? ¿Qué habrá pasado por su cabeza? ¿Será que por eso ya no acepte estar con él?


  ―Alois, espera. ¿Qué pasa? Me lastimas.


  El gimoteo regresa, pero Alois no está de humor para ello. Por tal razón, cuando las puertas del ascensor se cierran para llevarlos hacia la planta baja, decide soltar su lengua.


  ―Esta es la última vez que haces algo parecido ―brama Alois viendo a Emma.


  ―Pero, Alois. ¿Por qué? Hablemos, no te enojes conmigo. ¿No le acabas de decir a Gina que lo arreglaríamos?


  ¿Cómo es que en algún punto Alois llegó a amar esa ingenuidad que es inherente a Emma? ¡Estaba loco! Claro que sí, no hay otra respuesta porque en este preciso instante, ése nivel de inexperiencia le causa repulsión porque, ¿cómo una persona puede ser tan estúpida?


  ―Así es, yo voy a ordenar esto. Así que, escúchame ―dice y se alborota el cabello negro―. Gina es demasiado buena, extremadamente dulce y compasiva, pero tiene demasiados problemas como para que tú y yo, hagamos la estupidez de echarle encima también nuestros asuntos. ¿Me entiendes? Lo que sucede en nuestra casa, es cuestión nuestra y de nadie más.


  Con lo último, él se cierra la boca de golpe porque sí, el primero que ha roto con aquello ha sido él y, aún antes de decirlo. Después de todo, ¿no fue él quien inició a contarle su problema de insatisfacción sexual a Gina? Exacto, entonces no tiene la moral para reclamarle a Emma el que en medio de su desesperación corriera hacia la modista. Sin embargo, él se traga el asunto porque si de algo se percata en este momento, es que quizás aquello no fue lo ideal para su tan golpeada amiga.


  ―Ella es mi…


  ―¡Nada, Emma! Tú no vuelves a buscar a Gina y menos en su apartamento. ¿Qué no te percatas de la vergüenza que me causas? Demonios, ¿qué va a decirme, Chiara?


  Error descomunal. Alois no lo advierte, pero sin saberlo, ha arrojado una pista de su delito porque si no tuviera nada con la artista, ¿qué le importaría la opinión de ella respecto a su matrimonio? Así que, en efecto, este es su traspié. Y lo malo, es que en tan solo un pestañeo, Emma lo ha visto de forma clara tanto, como en la cena a la que Gina los invitó y observó ése interés de su esposo por Chiara. No obstante, la discusión sobre esto no estalla, la señora Rinaldi no coloca su mano sobre la llaga y casi, se odia por ello, pues como siempre, no obtiene las fuerzas para revelarse y cuidar lo suyo.


  De repente, las puertas del ascensor se abren. Emma guarda silencio, consumida por el dolor cierra su boca en tanto lucha por no llorar para evitar que Alois se enfade más. Pero tal y como comprenderá a continuación, sus esfuerzos son vanos.


  ―No puedo creer que me haya casado contigo ―suelta Alois sin verla, quitándole el aliento y poniendo un pie fuera del elevador, él prosigue a sentenciarla―: Si insistes en acercarte a Gina, corregiré mi error. No lo pensaré dos veces, de inmediato, recibirás los papeles del divorcio.


  Las lágrimas caen de los ojos azules. Aquello es por la tristeza, la pena y sobre todo, por el dolor ante la incapacidad de enfrentarlo. Esto, porque ya no quiere pedirle perdón, no desea congraciarse con su esposo. Nada de eso, lo único que Emma quiere decirle es: «Pienso lo mismo. Quiero el divorcio y lo quiero ya. Tú no eres con quien me casé. Te odio porque te empiezas a parecer a él». No obstante, de nuevo las palabras quedan atravesadas en su garganta, formando un nudo que la encadena y la limita a simplemente llorar, maldecir su ser y pronto, a sentirse tan mal con su comportamiento, que casi persigue la idea de abrazar a Alois con todas sus fuerzas y pedirle perdón por sus malos pensamientos. Y es que, pese a que Rinaldi ha distado de ser el hombre perfecto en los últimos tiempos, si hay algo que ella acepta es que su esposo es bueno y que por lo tanto, no se parece ni en lo más mínimo, a esa persona que aborrece hasta la muerte.


  De esta manera, los sollozos que son el resultado de mil y un sentimientos contradictorios, se desbordan en Emma mientras ésta camina detrás de Alois hacia su automóvil. Él no dice nada, parece que no le conduele su estado y eso, hace que los gimoteos se prolonguen en su esposa y que en efecto, la señora Rinaldi se una a las mujeres que ejecutan la misma acción en sus pequeños espacios. ¿A quiénes se hace referencia? A un par de féminas que se hallan unidas en un dolor similar, el cual aunque algunas lo desconozcan, tienen el mismo nacimiento.


  Por lo que se refiere a lo anterior. Una de las damas es Gina Bianchi, quien luego de haber presenciado la huida de Alois y Emma y, tras haberse quedado sola, no ha podido aguantar otro segundo. Por lo que, de forma inminente, todas las emociones sobrevenidas desde que la mujer de cabellos chocolates se presentó a altas horas de la madrugada frente a ella, explotan como una bomba atómica. Pero, ¿qué es lo que de forma precisa hace llorar a la modista?


  Con la cabeza enredada, Gina no entiende ni por qué está contrita. Quizás, se deba a que escuchar a Emma hizo una especie de contra transferencia en ella. Aunque, cabe destacar que no fue porque la otra mujer haya hecho algún tipo de señalamiento concreto respecto a una posible infidelidad de parte de Alois. No, claro que no. La señora Rinaldi se mostró todo el rato preocupada por algún robo, secuestro, accidente u otro tipo de evento catastrófico. A pesar de ello, la modista no ha podido evitar pensar en que Chiara y…


  Con fuerza, la mujer de cabellos castaños, aprieta sus puños.


  No, ella no quiere seguir haciéndose daño porque no sabe si todos sus malos pensares son por lo que a ella le sucedió, lo que vivió hace meses, si en resumen, es un tipo de proyección, pero ya no quiere pensar en ello. ¿Qué bien le hace? Ninguno, eso ha quedado comprobado ya que, ¿cómo es que se ha dejado llevar tanto como para lastimar a Chiara y arrinconar a Alois?


  Gina está avergonzada, arrepentida de sus actos. El recordar a Chiara tan irritada y con los ojos llenos de lágrimas, le asesinan el alma. Se supone que es su mejor amiga y que de Ricci solo ha recibido el bien. Entonces, ¿por qué ella le ha pagado de tal mala manera? Y respecto a Alois, a él lo quiere como a un hermano y lo que hizo… ¿La perdonará acaso? ¿Será posible que ambos puedan hacerlo? Porque en definitiva, ella no. Gina cruzó el límite, se ha inmiscuido demasiado y quizás, por algo que ni siquiera se ha dado.


  ¿Está dudando Gina de sus sospechas de un amorío entre Chiara y Alois? Sí, por completo. Aunque en el interior sigue pensando que la probabilidad es alta, decide optar por pensar que es un error de su parte, que sus amigos no le mintieron y que en realidad, cada uno hizo lo que mencionó. ¿Es la verdad? Claro que no, le han engañado en su cara. No obstante, ella no repara en ello, en que el estado tan a la defensiva de su compañera de piso fue un claro evento demostrativo de su culpabilidad y que se puede decir que de forma obvia, por el tono de voz que su conocido de Teramo empleó, que éste la engañó.


  ¿Se puede imputar a Gina por ser tan ciega e incluso egoísta al negar lo visible para buscar su tranquilidad mental? Por todo lo que se ha mencionado hasta ahora, sí. Con facilidad, se puede pensar lo peor de ella, pero es porque no se ha declarado toda su historia, la verdadera razón de por qué está dando unos pasos tan endebles en su vida.


  Aunque, las razones detrás de todo ya no son tan importantes. Gina cae en cuenta de ello y por consiguiente, refregando su rostro, se dirige al pasillo que da a los dormitorios de la casa para hablar con Chiara y pedirle una disculpa. Pese a ello, cuando se sitúa frente a la puerta de la habitación de su amiga, se derrumba por segunda ocasión.


  Tras llegar a una conclusión, luego de declarar a Chiara inocente de todos los cargos que en su cabeza le atribuyó, Gina llora. Quizás, ha optado por la opción menos dolorosa para su alma, pero el malestar de ser una mala amiga, le sobrepasa. De ahí que, golpee la puerta con bastante temblor y la voz le falle al llamarla.


  ―Ábreme, por favor, Chiara ―dice casi suplicando, posando su frente en la madera―. Perdón, no quería hablarte de esa forma.


  Ella guarda silencio. Gina aguza el oído, quiere escuchar algún sonido que le indique movimiento, que Chiara irá corriendo a abrirle para perdonar su falta y abrazarla, más eso no llega. Hay una afonía dolorosa, ni siquiera parece que hubiera alguien en la habitación, alguien dentro de las paredes. Pero, la realidad es que sí hay una persona ahí. En efecto, la artista aguarda en su lecho y aprieta sus labios con fuerza para que su amiga no escuche su lamento.


  ¿Se había pensado que Chiara estaba exenta de formar parte del grupo de mujeres que han decidido empezar el día ahogándose en lágrimas? Pues de ser así, ha sido un error de análisis. La artista está totalmente afligida y a decir verdad, está asfixiándose en el mar basto de sus mentiras, de sus engaños y al igual que Emma, en un profundo odio a ella misma, por ser nada más y nada menos, quién es.


  ―Discúlpame, por favor. ―Sigue pidiendo Gina―. Ya sé que tengo la culpa, fui dura y… Chiara, tú eres como mi hermana, no me hagas esto.


  La almohada donde posa su cabeza, la pelirroja la arrebata y se la coloca sobre el rostro. Con fuerza, coge las puntas y se aprieta las orejas. Ella no quiere escuchar a Gina, no se merece su llanto y menos, una disculpa. Y, en este punto, no es por cualquiera de las cosas que ha hecho mal, no es por su aventura con Alois, no es por ser una mentirosa de lo peor, sino por ser una sinvergüenza descarada.


  ¿Es que acaso no se apiadó de las lágrimas de Emma? ¿No le ha hecho reaccionar el enfado de Gina? La respuesta es sí. Al fin y al cabo, es por eso que en parte, está llorando, pero el problema es, ¿cómo es posible que aun sabiendo todo el mal que causa persista en la testarudez de seguir acostándose con Alois como si él fuese un hombre libre y no uno casado?


  ―Chiara… Chiara…


  El mutismo se propaga. Los golpes en la puerta cesan. A continuación, se escuchan los pasos arrastrados de alguien y la artista entiende, que por hoy, Gina se ha rendido.


  ¿Qué es lo que la modista pensará? Lo lógico, aquello que con la venda en sus ojos puede deducir: Chiara está enfadada porque ella de alguna forma la acusó falsamente; herida, pues la acorraló como una criminal y por ello, con justa razón, no querrá verla por un tiempo.


  Tantos años de conocerse hacen que Chiara de en el clavo, que ella entienda los pensamientos de Gina. Por tal razón, con un mayor grado de culpabilidad, con un profundo dolor en su pecho, ahoga su llanto en la almohada mientras lanza miles de maldiciones y se promete a sí misma, a todos los que le está causando daño, que esperen. Después de todo, solo necesita dos encuentros más con Rinaldi, un par más y se acabara todo. Luego de eso, será un adiós para siempre; ella jamás volverá a ver al hombre porque dando por concluidos los cuadros de su próxima temporada artística, Alois será historia antigua.


  


  Capítulo 22


  Con sumo cuidado, permaneciendo sobre sus pies, con una mano ocupándola como sostén para el cuadro, Chiara inspecciona con sumo cuidado cada centímetro del lienzo. Así, sus ojos verdes se mueven de un lado a otro, con una mirada inquisidora, digna de un detective que analiza con mesura la escena de un crimen. Claro está, que la artista no es un perito policial, pero por la forma meticulosa en que hace su trabajo, cualquiera diría que al menos, ella ha sido entrenada en las fuerzas policiales.


  ―Está bien, parece que no ha habido ningún daño durante el transporte ―comenta ella, dando un breve paso atrás y elevando el cuadro en el aire―. Creo que no habrá que hacer reparaciones.


  ―Por supuesto que no ―dice con cierto orgullo un hombre de complexión delgada, algo bajo y de cabello rubio oscuro―. De forma personal, me encargué de que tus pinturas fueran empacadas correctamente. Además, tal y como te gusta a ti y a la encargada de la galería, envié las obras con suficiente tiempo, para no causar problemas a ninguna de las partes.


  ―Qué bueno, pero no pienses que te felicitaré, ése es tu trabajo.


  El hombre suelta un suspiro cansado y eleva sus ojos al cielo. Su decisión, a partir de ahora, es cerrar la boca. Chiara, hoy no está de buen humor. Es más, eso puede percibirse a kilómetros de distancia y no solo por la mordacidad de su lengua.


  Por otra parte, Chiara sigue con lo suyo. Con todo, de repente siente una vibración en el bolsillo de celular y, recordando que tiene una cita pendiente con sus padres, decide sacar el aparato y revisar. Pese a ello, pronto se arrepiente porque no se trata de las personas que ella adora, sino del intenso de Alois Rinaldi.


  Hastiada, ella chasquea la lengua, guarda su celular y aproxima su mano a otro cuadro.


  ―Guantes.


  La palabra pronunciada por el hombre que la acompaña, le extraña. En verdad, la saca de equilibrio porque no la comprende, es como si estuviera en otro idioma que no fuese el natal. Por lo que, ¿a qué se refiere? Ella no lo sabe, su cerebro está enlentecido.


  ―¿No te colocarás los guantes de nuevo? ―Pregunta el sujeto con una mirada parda extrañada―. Medidas de seguridad, ¿recuerdas?


  Otro par de segundos más en espera. El disco duro de Ricci aún está procesando el dato y, casi dos minutos después, por fin logra encontrar el punto. Para su fortuna, termina comprendiéndolo. Ella, siempre que hace las revisiones previas a sus exposiciones, debe usar guantes. Esto, es una regla insustituible.


  ―Gracias, Ruggiero. Por favor, pásame el próximo cuadro.


  El representante artístico de la pelirroja hace como se lo ordena y así, coloca en sus manos la próxima pieza mientras se dedica a inspeccionar a la mujer.


  ―¿Te encuentras bien, Chiara? ―Se atreve a indagar tras su exploración―. Te noto algo diferente y…


  ―Lo normal, son los nervios antes de la presentación.


  Respuesta fría y calculada, eso es lo que brinda la artista. Sin embargo, Ruggiero se percata de ello, entiende la mentira, pues aunque es natural que aún alguien que ostenta nervios de acero como Ricci, sea torturada por el estrés, siente que no se trata de ése asunto en cuestión. Aunque, sabiendo eso, no hay nada que él pueda hacer más que quizás, ayudarla un poco en lo que puede.


  ―Ésa es la última, ¿cierto? ―Ella asiente sin voltear a verlo―. ¿Crees que necesitarás hacer toques finales?


  ―Sí, pero únicamente a las cuatro que pedí que apartaras del resto. A ésas, debo retocarles los bordes.


  ―Perfecto, ¿estarán a tiempo? Quedan dos días.


  ―Claro, dile a la encargada que cuente con ellos para mañana a primera hora.


  En su tableta, el hombre hace la anotación correspondiente para luego hacer el comunicado. Luego, se toma su tiempo y mientras Chiara toma asiento en una esquina de una de las habitaciones de la galería de arte, él se dispone a tocar los otros puntos de agenda que a la artista le gusta revisar con meticulosidad.


  ―¿Estás satisfecha con los marcos elegidos por la galería? ―Chiara mueve la cabeza, afirmando―. ¿Quieres hacer algún cambio de última hora en lo que respecta a las obras que elegiste a presentar?


  Con cansancio, Chiara suelta un suspiro.


  ―No, son perfectas. Todas se complementan una a la otra y comunican lo que yo quiero.


  Después de haber escuchado las palabras que ha proferido, la artista muerde su lengua y maldice. En verdad, ha sido un error de su parte, porque ha sonado harta y malhumorada. ¿Acaso no se siente así? Por supuesto, pero lo que no le agrada es que se entienda su estado anímico, el hecho de que está haciendo las revisiones de siempre por enésima vez para matar tiempo, no como siempre, que lo hace por velar por entregar un trabajo perfecto.


  ―Bueno… ―Pronuncia el hombre alargando la sílaba, un tanto incómodo, pero pronto deja eso y se dispone a leer sus notas laborales―. Hace varias semanas te entregué las fotografías de las obras y te mostraste contentas con ellas y con el uso que hizo de éstas la galería para promover el evento. Así que, he marcado esto como asunto resuelto.


  Con acritud, la artista se quita los guantes y se pega más al asiento, como una niña malcriada que no planea irse.


  ―De acuerdo.


  ―Por otro lado, tu declaración artística y tu vita de artista están entregados y publicados en los catálogos de la galería. Asimismo, los certificados de autenticidad y otros documentos para trámites importantes, están efectuados. Por lo que, si sumo lo anterior a la labor de última revisión que acabas de hacer, se podría decir que todo está listo. Lo único que me falta confirmar es…  ―Ruggiero toma una pausa, la alarma de «esto pondrá irritable a Chiara» se activa, aunque no sabe por qué―. Tu atuendo. ¿Cómo va Gina con ello? Porque como siempre, ella se encarga de realizarlo, ¿no?


  Chiara baja su rostro. Aquello no puede disimularlo. Ella no puede ocultar el dolor porque sí, desde que inició su carrera como pintora, Gina siempre ha diseñado sus galas. ¿Quién más si no su mejor amiga que de paso es una gran modista? Y esto, porque aunque en realidad ella estaría bien con cualquier trapo encima, Bianchi siempre ha recalcado que aunque el asunto del atavío podría pensarse que es trivial a la par de otros tipos de preparativos, el lucir bien es esencial, pues el sentido del estilo es la mejor carta de presentación, tanto como para una persona en general, pero aún más para su carrera.


  ―No te preocupes ―señala Chiara levantándose del asiento con pesar―. Iré vestida.


  Ruggiero no dice nada. Asiente como si la cabeza le fuera a ser decapitada en cualquier momento. Con todo, aunque se plantea dejar ir a la artista cuando ésta camina hacia la puerta, decide señalar algo que lo ha tenido pensativo en los últimos días.


  ―Chiara,  ¿de verdad quieres que acepte esas entrevistas especiales? ―Interroga y los nervios le entran de inmediato cuando la mujer voltea y lo observa con cierto enfado―. Solo lo menciono porque te veo algo cansada y me preocupo. Además, tú no eres mucho de ese tipo de…


  ―Los tomaré ―responde con convicción―. Si quiero apuntar más alto, necesito hacerme notar. No basta con que mis pinturas mejoren, debo obtener un lugar mejor dónde presentarlas. No es suficiente con una galería nacional, debo ir por una de nivel internacional.


  Por el momento, las palabras de Chiara tranquilizan a Ruggiero. ¿Cómo podría no ser así? Tan abrumadora confianza así como el nivel tan alto de codicia que ostenta y que nunca antes había expresado la artista, le hacen pensar al representante que ella no podría estar mejor. Después de todo, él siempre ha creído que a Ricci, lo que le ha hecho falta, más que talento, es el anhelo verdadero de crecer.


  ¡Qué sencillo! ¡Qué grato sería el que con autenticidad Chiara buscara aquello! No obstante, la situación es un tanto diferente a como el hombre lo ha comprendido porque si bien, la pelirroja tiene ansias de progresar, de plasmar su nombre en la historia del arte, la razón detrás de que en los últimos días se muestre dispuesta a aceptar cualquier enlace con los medios, es que como lo ha hecho en esta revisión, quiere ganar tiempo. ¿Para qué? Pues, para tener su mente ocupada, su agenda a reventar y así, como en los días anteriores, tratar de no cruzar caminos con Gina. ¿Por el sentimiento de culpa de la escena con la esposa de Alois? En efecto.


  Chiara no es de hierro. Ella no se siente feliz por su actuar. Por tal razón, ha hecho lo imposible para que aun viviendo bajo el mismo techo, no logre ver a Gina porque sabe que de darse su encuentro, recibirá una disculpa no merecida, una que no puede escuchar y menos, después de haber estado planeando su próximo encuentro con Alois.


  ¿Acaso la pintora no ha aprendido la lección? No, para nada. Esto, porque está convencida de que debe continuar, pues todo es por el arte, por el amor al arte y por ello, todo sacrificio vale la pena. ¿Estúpido? Tal vez, pero se trata de la creencia que en estos momentos ocupa su psiquis para no derrumbarse, por lo que en parte, es funcional.


  Aunque, ignorando un poco lo anterior, el problema presente es uno: ¿Qué hará Chiara con su vestimenta?


  Mientras conduce de regreso a su apartamento, la pelirroja cavila en su vestuario. Ruggiero, sin querer la ha orillado a por fin pensar en ello. Y, entendiendo que ya no puede seguir postergándolo, piensa en qué hacer. Lo sencillo, teniendo en cuenta que se le cae la cara de vergüenza con Gina, sería ir a cualquier tienda y escoger algo para la ocasión, con todo, ¿no sería eso otra traición para con su amiga? Sí, ella lo vería de esa forma, como la manera de Chiara para cortar sus lazos. Pero, ¿por qué más se puede inclinar? Quizás Gina hasta ya tenga el vestuario y…


  El celular empieza a sonar. La pintora musita por lo bajo una maldición porque tal parece, que vuelve la hora en que Alois se pondrá intenso con su idea de volver a estar con ella. Por consiguiente, enfadada por todos los problemas de alrededor, corta la llamada más casi al instante, un mensaje que llega y se obliga a leer rompiendo sus normas, la hace rechinar los dientes: «Si no recibes mi llamada. Juro que iré a tu apartamento a buscarte y me importará poco, que Gina esté ahí».


  Aprovechando que el semáforo está en rojo, Chiara que está del mismo color que el disco por la ira, devuelve la llamada que no tarda en enlazarse.


  ―¿Se puede saber qué demonios te pasa? ¿Quién te crees? A mí no me vienes con estúpidas amenazas y con patéticas manías de perseguidor porque…


  ―¡Qué alivio! Estás sana y salva ―comenta Alois detrás de la línea, soltando un respiro de alivio mientras se recuesta en la silla de su oficina―. Pensé que te había sucedido algo malo. ¿Por qué te comportas de esa forma conmigo? Chiara, el jueguito ése de perseguirte está bien, me gusta que te hagas la difícil, pero a este paso… ¿Es por Emma? ¿Por el número que hizo en tu casa? ¿Es que acaso ya no quieres estar conmigo?


  El semáforo cambia de color, la pelirroja aprieta el acelerador y traga grueso. ¿Por qué diablos ha escogido Alois ser tan directo? Y, ¿qué fue ese tono raro? ¿Qué con esa preocupación? Ella solo es su amante, nada más. Aunque, supone que para él, la persona que lo satisface debe ser medianamente importante.


  ―Gina, está sospechando ―suelta Chiara para no responder las preguntas que le parecen molestas―. No podemos vernos. Así que, no me llames ni envíes mensajes. Yo me encargo.


  ―No, no puedes tenerme así ―contradice Alois, levantándose de su asiento―. Entiendo lo de Gina, pero hoy, al medio día, tómate esa hora para…


  ―Entiende, no se puede ―rechista la mujer y concibiendo que Rinaldi puede ser muy difícil y que no puede cortar la llamada de forma agresiva porque si no recibirá mil más, decide optar por otra estrategia, una que de seguro le encantará―. ¿Irás a mi exposición de arte? ¿Te presentarás a ella?


  ―Sí, jamás me lo perdería y más, porque me muero por verte.


  Satisfecha, la mujer sonríe y gira el volante para cambiar de calle.


  ―Ya lo tienes, nos veremos ahí. Y, aunque no te prometo algo tan bueno como lo que sucedió en el hotel…


  ―Con que me dejes besarte, es suficiente ―dice con una sonrisa, que lastimosamente Chiara no puede observar―. Aunque, solo por ahora. No podré conformarme mucho tiempo con eso. Luego…


  ―Te va encantar. Bueno, siempre y cuando, esta vez sí me obedezcas. ¿Lo harás, Alois?


  El tono coqueto se acaba. No hay espera de una respuesta, no hay un “hasta pronto”, por el simple motivo de dejar la tensión sexual en el aire. Por ello, Chiara cuelga la llamada y con una hermosa sonrisa, sigue manejando. Aunque, conviene subrayar que pronto ésa sonrisa se esfuma porque en el momento en que planea aparcar en el parqueo del edificio donde reside y observa la leve curvatura de sus labios por el retrovisor, su semblante se muda.


  Con fuerza, cierra la puerta de su vehículo. Casi siente ganas de vomitar, de lanzar la bollería que tomó como desayuno al suelo por su inicuo proceder ya que, ¿cómo puede sonreír cuando tiene tantas dificultades? ¿Acaso se está empezando a parecer a…?


  Ricci niega con la cabeza con suma vehemencia porque no, Chiara no tiene parecido con ella. Quizás en lo que respecta a… Bien, se parece en algo, pero en definitiva, no en aquello. La pintora podrá cometer cualquier error, menos ése.


  ―Primero muerta, antes de acabar…


  ―¿Chiara? ¿Has vuelto?


  Sí, en definitiva, la artista ha bajado la guardia. Su enfado y estrés constante por las malas vivencias y otros asuntos personales la ha llevado a cometer la idiotez de abrir su apartamento sin cerciorarse de la presencia o ausencia de Gina. ¿Y ahora qué? Ella tiene a la castaña al frente suyo con los ojos llorosos mientras ella… Sus piernas parecen estar sostenidas por grilletes, adheridas al suelo como por cemento, lo cual la pone en una disyuntiva, pues ya no puede correr como una niña estúpida hacia su habitación o salir del lugar y hacer como si nada.


  ―Gina, yo…


  Cualquier cosa que su boca empezare a formular, es cortada de un tajo por un cálido abrazo. Es Gina, con aquel amor que la caracteriza, quien se arroja hacia ella para con un acto tierno y dulce, y según lo que Bianchi piensa, borrar cualquier tipo de enfado.


  ¡Qué horrible equivocación! Si Gina supiera que su brazo es todo, menos reconfortante, no abrazaría a Chiara. Y es que, aquello para la artista es amargo, asfixiante, hiriente. Ante sus ojos, el acto es punzante. A la verdad, preferiría que le tirase ácido encima o le disparara en el pecho. Aunque, su reacción no es tan diferente a la que causaría cualquiera de los eventos antes mencionados porque, en el corazón siente un horrible dolor, percibe que su ritmo cardiaco es menor al usual, que su presión está por los cielos y que quizás por ello, su carne le hierve como si estuviese en el fuego. Para empeorar, un terrible mareo la azota, la visión se le torna borrosa y su garganta se convierte en hielo.


  ¿El sentido de culpa es tan horroroso? ¿Todos los seres humanos sentirán lo mismo? Chiara no tiene idea de ello, de lo único que es consciente, es que si Gina no la suelta, en cualquier segundo soltará toda la verdad.


  ―Nunca nos hemos enfadado así ―comenta la modista aun sosteniéndose a su amiga―. Ni siquiera cuando en tercer año de la universidad, te acostaste con el chico que me gustaba.


  ―Yo no sabía que te atraía y, era un tonto. No valía la pena. Ni siquiera en la cama.


  La pelirroja traga grueso. Está asustada porque, ¿cómo es posible que haya hecho tantas oraciones de corrido sin llorar o empezar a pedir perdón?


  ―Lo sé y tienes razón. De las dos, eres la que mejor sabes leer a los demás y tomar las mejores decisiones. Después de todo, acertaste en que mi ex esposo era un idiota y que no debía casarme con él. Si te hubiese escuchado... ―Su voz se quiebra y Ricci siente el par de lágrimas que caen en su hombro―. Perdón, Chiara. Nunca debí insinuar que tú…


  De forma abrupta, la pintora se separa de Gina y coloca su mano sobre su boca para silenciarla. Esto, porque no desea escucharla, sería más penoso para ella. Así, aguarda un segundo donde toma una decisión final que más por ella misma, es por su amiga. Y no, no es excusa barata. Lo que Chiara quiere, es evitarle a la modista el dolor de saber que tiene por hermana, a una maldita mujerzuela, una zorra de lo peor que carece de principios. Por lo cual, deseando terminar con su comportamiento infantil de esquivar a Bianchi por todos los medios posibles, decide hacer lo que todo adulto hace: Conversar e introducir un par de mentiras.


  ―No es necesario, Gina. No tengo nada que disculparte. Más bien, perdóname a mí. Yo no he sido buena ―declara, preparando el terreno con una inyección enorme de realidad―. No hablemos nunca más de Alois. Él no significa nada para mí. No hagas que odie a un desconocido por separarme de ti.


  Gina retira la mano que le prohíbe hablar y vuelve a abrazar a Chiara. Por su parte, la otra mujer hace lo mismo, aunque siente que sus piernas le fallan y es que, ha invocado todas sus fuerzas para ponerse una máscara ridícula y aún, ha excedido su límite, para lograr articular algo que no debía, pero que la modista anhelaba escuchar para encontrar la paz y alegría arrebatada.


  ―Nunca dudaré de ti ―sentencia Gina separándose y viéndola con los ojos radiantes―. Solo es que… Quiero lo mejor para tu vida y… Tú no te mereces ser la amante de nadie.


  Una daga, eso es lo que Chiara siente que le corta el alma.


  ―Olvidemos…


  ―Claro y, para que veas mi buena intención… ―Expresa la modista cambiando su semblante a uno más alegre―. Espérame, vuelvo en seguida.


  Las piernas se tambalean y mientras Gina corre hacia los cuartos, Chiara se desploma en un sofá, donde tiene que hacer ejercicios de respiración para no perder la conciencia.


  ―Soy una… ―Muerde sus labios y se limpia los ojos verdes―. Supongo que sí. De tal palo, tal…


  ―¡Tu vestido! ―Grita Gina, apareciendo de repente. A continuación, sostiene a Chiara de su mano y la levanta de un tirón―. Corre, ve a tu pieza, pruébatelo.


  ―No, yo… Ahora no. Tengo que…


  ―¡Al diablo! No me puedes decir eso luego de tanto trabajo ―sentencia y arroja la bolsa protectora de ropa hacia Chiara―. Necesito saber si acerté. Aunque, no, eso lo sé. Lo que quiero, es conocer si debo hacer alguna modificación porque…


  Un risilla traviesa es la que suelta Gina y a pesar de que Chiara se siente algo contenta con ello, no puede evitar sentirse algo incómoda. ¿Será aún por su faceta embustera que no creyó tener tan desarrollada?


  ―¿A qué te refieres? No creo haber subido de peso.


  ―A veces eres tonta, ¿sabes? Me refiero a tus marcas de beso ―señala el cuello níveo de Chiara donde aún se pueden ver algunos vestigios―. Ése Diego es todo un semental, ¿no?


  Un suspiro triste es dado por Chiara. ¡Cuánto le encantaría no verse en esta situación! De esa forma, como es usual desde que se conocieron, hablaría con Gina de Alois y se reiría un poco con ella al exponer algo parecido a lo siguiente: «Y eso, que no viste mi espalda, pechos y piernas un día después que me marcara». Lástima, es una completa lástima que tenga que guardar silencio e ir a su habitación a probarse su vestido.
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  Mientras Alois conduce, de vez en cuando le echa un corto vistazo a su esposa y suelta un suspiro para contener su enfado.


  ¿Cómo es posible que él se dirija a la exposición de arte donde se presentará su amante junto a su esposa? ¡Demonios! Se supone que Emma se quedaría en casa, que después de su última discusión tendría la excusa perfecta para no salir con ella, pero… ¡Bendita Gina! ¿Por qué tenía que llamar a su casa un día antes para confirmar la presencia de ambos? Y, a la verdad eso no fue todo lo malo, bastaba una mentira para solucionar el asunto. No obstante, el error fue la gran insistencia de su amiga la cual concluyó en que ambos estaban obligados a asistir por haber recibido una noble invitación por parte de una de las anfitrionas.


  ―Alois…


  ―No digas nada. Estaremos allá un rato y luego, nos marcharemos. No tienes idea de lo que me costará ver a la cara a Chiara, luego de tu vergonzoso comportamiento.


  Agobiada, Emma baja el rostro y aprieta su vestido. De nuevo, hay algo que nace en ella, pero que no logra sacarlo. Por su parte, Alois sigue conduciendo de mal genio porque siente que en parte, además de fastidiarle la vida, ahora también su esposa le arruinará la jornada.


  ¿Será que Chiara aún querrá tener sexo con él cuando lo vea acompañado de Emma? Porque si bien es cierto que ellos nunca pactaron que Alois dejara a su esposa en casa, él supone que ese tipo de acuerdos es uno de lógica, que se sobreentiende. Después de todo, ¿cómo se supone que va a quitarse de encima a la mujer con la que tiene un lazo civil para perderse por ahí con la fémina que lo trae desesperado? Y peor, el estar tan cerca de Emma, prácticamente en el mismo lugar, ¿no podría dañar su libido?


  Alois muerde sus labios, si sucediera el caso de que se le dificulte tomar una ruta de escape para hacer a Chiara su mujer y si aún ocurriera que no tuviera la erección que necesita por culpa del estrés, ya no daría tantas vueltas al asunto y en definitiva, llamaría a un abogado para terminar con su matrimonio.


  Pero, ¿Alois ha pensado en el divorcio de nuevo? ¿Acaso la pronunciación de esa posibilidad no se dio como una amenaza tonta cuyo único objetivo era intimidar a Emma para que no molestara a Gina? Claro que no, eso fue real. Quizás, lo más verdadero que Rinaldi se ha atrevido a decir porque, si algo se ha dado cuenta entre cada beso con Chiara, luego de cada sesión de sexo con ella, es que no ama a su esposa. En resumen, no piensa en Emma, sus besos ya no se le antojan y su cuerpo, menos. En síntesis, todo su ser está volcado hacia la hermosa pelirroja que lo ha revivido del letargo y le ha hecho desear volver a estar soltero para no seguir escondiéndose como un delincuente. Con todo, si se ha detenido de pedir el divorcio, es por culpa de la lástima.


  ―Llegamos, Alois ―pronuncia Emma con una no tan buena pronunciación del italiano, pero con una dulce sonrisa.


  Alois respira profundo y se da su tiempo para que Emma entienda que no le abrirá la puerta. Así, en unos segundos ella comprende y baja del automóvil mientras el hombre observa su espalda y se martiriza.


  ¿Cuándo se le ocurrió sacar a Emma de su país? ¿Cómo fue que tuvo la brillante idea de traerla a otro continente, a un lugar desconocido? ¿A qué hora entró en su cabeza el hacerla aprender otro idioma para que encajara con el sitio que sería su nuevo hogar? Por todo esto, Alois se maldice porque, ¿qué hará la pobre mujer si él le pide el divorcio? Así pues, no es tan idiota ni egoísta, Rinaldi ha meditado en las repercusiones que su decisión le traería a su esposa, en cómo se convertiría en un desgraciado por mandar al diablo los sacrificios que la mujer ha hecho por él.


  ―¡Llegaron! ¡Alois, Emma, bienvenidos!


  Apenas Alois logra reaccionar, pero resulta ser lo suficiente, como para regresar el dulce abrazo que Gina le dedica tanto a él como a su esposa.


  ―Me alegra verte, Gina. ¿Estás de mejor humor? ―Decide bromear él para hacer que su amiga se separe y se sonroje―. Te adoro, ¿lo sabes? Eres mi linda tontita.


  La mujer baja un poco el rostro y con ternura, Alois se acerca y le da un par de besos a Gina en las mejillas, unos que hacen que el rostro de Emma se ponga lúgubre.


  ―No seas así. Eres molesto.


  Alois ríe. Tras varios días, alguien que no es Chiara logra sacarle una sonrisa porque aunque parezca extraño, ésa mujer con sus lindos cambios de comportamiento, es una de los pocos seres humanos, que le hace mudar de aires pesados en milésimas de segundos.


  ―Sabes que me gusta molestarte y por cierto, te ves hermosa. ¿Tú lo diseñaste?


  Una sonrisa fresca es dada por Gina. Alois no lo sabe, pero escuchar un elogio, es para ella lo semejante, ha ganarse la lotería. Por lo que, si antes tenía dudas y no quería estar en la presentación de su amiga, ahora está feliz y podría besar su vestido rosado de estilo sirena, sin espalda, de mangas largas y cuello alto.


  ―Muchas gracias y sí, también diseñé el de Chiara ―responde sonriente y camina un par de pasos para señalar con sus ávidos ojos a Ricci que se halla en un punto, con varias personas ilustres alrededor―. Ella está ahí, ¿qué te parece? Bonito, ¿no? Con el que está usando, me lucí.


  Los ojos marrones de Alois vuelan hacia la despampanante mujer. De esta forma, en un último nivel de atención quedan las demás personas, las pinturas y aún, la opulenta galería que brilla con majestuosidad en cada rincón. Para el hombre, lo único existente en el universo es Chiara, ella con su hermosa sonrisa, su regia pose y ése maravilloso vestido que no es sino una invitación firmada para embarcarse en un viaje por el divino cuerpo que posee. Y es que, con tan solo verla, lo único que Rinaldi desea es trazar un camino de besos por sus piernas, ésas que quedan a la vista por la gran abertura de la saya de su vestido negro. Asimismo, lamer y morder sus senos, ésos a los cuales podría tener acceso por medio del escote sensual que se distingue a través de las transparencias y el tejido vaporoso que tiene el conjunto en la zona de su pecho.


  ―Señor, ¿gusta un poco de vino?


  Por completo, Alois ignora al mesero. Sujeta una copa y le da un sorbo corto y rápido para evitar correr hacia Chiara, estamparle un beso y llevársela al baño para penetrarla hasta el cansancio.


  ―Creo que Chiara nos ha visto ―comenta Gina de repente, haciendo que Alois fije más su vista en la mujer para observar que levanta un poco su cáliz―. Me parece que ése será su saludo durante lo que resta de la exposición. Supongo que no tenemos de otra, está muy ocupada. Así que, levantemos copas.


  Emma y Alois lo hacen, pero éste último, sabe que Gina ha errado. Ése no es un saludo para todos, es para él. Rinaldi lo sabe, por la forma en que ella sonríe y sus ojos verdes se cruzan con los de él. Sin embargo, esa dulce coquetería a la distancia, pronto se ve empañada. Esto, quizás es imperceptible para cualquier otra persona por lo sutil del cambio, pero el pelinegro lo percibe, comprende que a Ricci no le ha hecho gracia, la presencia de la mujer de cabellos chocolates y, no se equivoca en ello.


  ―¿Podemos recorrer juntos la galería? ―Pregunta Emma con una sonrisa―. Considero que será divertido si vamos los tres.


  ―Ciertamente. Nunca me canso de ver las obras de Chiara. Aunque, también será interesante observar las pinturas de los otros dos artistas que se presentan.


  No se dice más, el recorrido por los largos pasillos inmaculados, de un color blanco totalmente puro, da inicio. Así, el trío se traslada de un lugar a otro, observando la belleza creada por las manos de un pequeño grupo de artistas que dejan embelesados a cuántos descubren sus trazos. Con todo, aunque las mujeres parecen entusiasmadas, el que no lo está es Alois. Él no quiere estar ahí, no quiere ser otro observador pasivo, sino el que se lleve el premio del momento, al hacer suya a la pintora más bella del lugar. Por lo que, pensando en Chiara, creyendo que ha cometido un error imperdonable por presentarse con Emma, sujeta su celular en un descuido y escribe: «¿El plan sigue en pie? Dime que sí, estoy ansioso por hacerte mía».


  Los segundos transcurren. No hay una respuesta, motivo por el cual crece la ansiedad en Alois porque, ¿para esto ha llegado a la galería? ¿Acaso solo ha sido para excitarse y no conseguir el objeto de sus deseos?


  ―¿Qué opinas, Alois? ¿Te gusta?


  ―Sí, lindo ―responde a Gina con desinterés, volviendo a sacar su celular para revisar los mensajes―. Extraño y lindo.


  ―Deja ése celular. ¿Eres adicto? ―Refunfuña Bianchi cruzándose de brazos―. Pon atención. ¿Sabes? Agradece que es conmigo y Emma con quien haces el recorrido porque si fuera con Chiara… Ella te asesinaría por darles tan poco valor a sus bebés.


  Al instante, Alois se paraliza. Levanta la vista y observa el precioso cuadro de colores naranja y morado que cuelga frente a sus ojos.


  ―¿Es de Chiara? ¿Ella lo hizo?


  ―Sí, todos los de este pabellón, son creación suya.


  ―Son mejores que los que están en su apartamento ―responde, pero pronto siente algo de vergüenza porque, ¿quién es él para calificar? ―. Lo siento, yo no sé de estas cosas.


  Gina lleva su mano a su boca y ríe. Luego, deposita un beso en la mejilla de Alois.


  ―No te preocupes. Creo que todos opinan lo mismo. Quizás, por eso, por la evolución que Chiara ha tenido en cada temporada, es que cada vez es más aclamada por el público. ―Sonríe, señala a su amiga que nuevamente es visible y que está rodeada por un buen grupo de hombres y mujeres. Posterior, mueve su dedo alrededor, para señalar el contorno―. La mayoría ha venido a verla. A los otro dos artistas también, pero más a ella porque por alguna razón, cuando tus ojos se fijan en sus pinturas, te quedas hipnotizado y no puedes evitar pensar que quieres seguir viendo su arte.


  ―Fascinante… ―Articula Emma, casi con la boca abierta―. Es como un hechizo, ¿no?


  ―Sí, ella es una hechicera, una encantadora de hombres ―formula y como con rapidez se percata de que ha dado en el blanco, ríe y agrega―: Literalmente, no exagero.


  La mandíbula de Alois se tensa. Él ha comprendido la broma. ¿Cómo no podría? Aunque lo ha querido ignorar, es obvio que Chiara tiene el poder de atraer las miradas y no solo con su arte sino con su cuerpo. Pero, ¿puede culpar al gran número de hombres a los cuales ha fingido no ver, al desearla? Claro que no y menos, cuando él es el primero en la fila.


  ―¿Crees que en su próxima colección también mejorará?


  La pregunta de Emma hace que Alois vuelva en sí y observe a Gina.


  ―De eso no hay duda. Les diré un secreto, ¿de acuerdo? ―Con cautela, la mujer del vestido rosado mira a los lados y baja el tono de su voz para proferir―: He visto un par de cuadros de su nueva colección y, ¡son excelsos! Esto ―dice señalando la pintura de al frente―, es el trabajo de un amateur en comparación a lo que se viene. Es más ―habla de nuevo y camina hacia el cuadro donde reina el color negro, el naranja rojizo y el verdes en los bordes. Ése que Chiara ejecutó en parte, pensando en Alois―, éste es como la antesala de su trabajo reciente.


  Como un par de niños, Alois y Emma abren un poco sus bocas por la estupefacción, pero de ambos, la mujer es la primera en reaccionar para hacer un inteligente señalamiento.


  ―Por casualidad, ¿el precio tiene relación con la calidad de la obra? Porque, ¿no es éste el mejor, pero también el más caro de todos?


  Tratando de disimular su interés, Alois acerca su vista a un espacio pequeño donde está colocado el precio fijo de la obra y casi, siente que se desmallará. Esto, porque el hombre tenía una vaga idea de que el arte moderno tuviera un valor elevado, pero esto, le parece casi irrisible. Jamás, había visto tantos ceros juntos. Por lo que, si hasta ahora había pensado que él ganaba bien, como para darse el lujo de un bonito y fino apartamento, ahora comprende que no consigue ni una tercera parte de lo que ella, ni en todo un año de sueldo.


  ―¿Hay gente que paga esto?


  La risa de Gina vuelve. Aunque, más que por las preguntas de la pareja, por la reacción de éstos que no dista a ser diferente de la que una persona normal pondría, al ver un fantasma.


  ―Sí, aunque parezca raro, eso pagan por el arte. Y, no se asusten, eso no es nada. Si Chiara sigue adelante, mejorando cada día, esa cifra se elevará. Si alcanza el mercado internacional como es su meta, gana ése prestigio y llega a ferias internacionales, esa cantidad será el doble o triple, para cada pintura.


  ―¿Es ya millonaria? ―Gesticula Emma aún sorprendida.


  ―Algo, sí ―responde Gina sonriente―. Aunque también por el lado de sus padres. A ella no le gusta que los mencionen porque la gente tiende a hacer falsos señalamientos, pero Franco y Marena Ricci, tienen una de las empresas automovilísticas más exitosas de Italia. Chiara es su única heredera y...


  ―¿No tiene hermanos? ―Interviene Alois.


  ―No, bueno... Sí. El asunto es que... ―Una risa nerviosa sale de la mujer porque tarde, pero se ha percatado de que ha abierto demasiado la boca―. Es algo difícil de explicar. Pero bien, Chiara me va a asesinar, no le gusta que hable de su vida. Con todo, lo que sí tienen que saber es que ella es súper talentosa y que sus padres tengan dinero, no ha significado que por ello, el ascender en su carrera sea más fácil de lo que podría resultar para otros.


  ―¿Ah, sí? ¿No podrían sus padres comprar...?


  ―Emma, si no sabes, no hables ―refrena Alois enfadado porque ha intuido la atrocidad que su esposa planeaba soltar―. Chiara fue cordial al invitarnos. Ni se te ocurra pronunciarte mal a sus espaldas.


  Como es usual, Emma baja su cabeza y esto, porque siente su rostro arder. Aunque, no sabe si es por la vergüenza de casi cometer un acto tan impropio de ella o, por el enfado de escuchar la forma en que Alois ha dicho aquello. Y es que, él siempre ha sido así, no le gusta la injusticia, pero la señora Rinaldi ha notado algo que no le agrada.


  ¿Por qué esa protección tan severa por parte de Alois que su esposa puede tildar de personal? Se supone que ninguno de los dos se conoce tanto y… No, ahora Emma lo comprende. Ella, ha estado a punto de pronunciar algo incorrecto contra Chiara porque no le gusta la forma en que su marido reacciona cuando se trata de la artista.


  ―Alois, déjala ―regaña Gina y por un momento, al obtener ese apoyo, Emma siente un pequeño calor en el pecho porque, ¿hace cuánto que alguien no la defiende?―. No le pongas atención, no es para tanto.


  Al escuchar lo último, Emma asiente. El «No es para tanto», se lo aplica a ella misma, a sus sospechas del interés de Alois por Chiara y por ello, sonríe de nuevo.


  ―No, tiene razón. Lo lamento. Estoy segura de que Chiara se ha esforzado mucho.


  Un beso corto es lo que le brinda Gina como compensación.


  ―Sí, mi amiga es genial ―anuncia sonriente viendo el cuadro con alegría―. Luego de graduarnos, las dos trabajamos muchísimo para iniciar desde abajo. Y en cuanto a Chiara, a pesar de que nunca le ha faltado talento, se le hizo algo difícil conseguir que una galería quisiera mostrar sus obras. Cuando por fin lo logró, fue en un itineraria y aunque no resultó ser lo esperado, le ayudó a marcar paso. ―Gina toma una pausa corta―. Supongo que casi compartimos la misma historia con respecto a nuestras carreras. La diferencia es que…


  Otra pausa. Esta vez es realizada por el dolor de saber que, en el mejor momento de ambas, Gina ha sido quien se ha quedado atrás. Y sí, es un poco de celo, pero no lo puede evitar. De no haber sido por su enfermedad, su divorcio y demás situaciones que le han hecho dar un paro, quizás estaría en la cima junto a Chiara.


  ―¿Estás bien, Gina? ―Pregunta Emma y la mencionada asiente.


  ―Claro y, como les decía, Chiara está en su mejor momento. No me sorprendería que uno de estos días alcance la élite del sector artístico, que algún importante coleccionista o museo la contacte para participar en una feria internacional. Ella se lo merece.


  La conversación continúa. Gina sigue exponiendo con pasión la carrera de Chiara. Como su mejor amiga, habla con denuedo y orgullo porque así como ella lo hace, sabe que Ricci hace lo mismo de ella. Así pues, no se reprime en el tema pues no siente problema con ello. Esto, porque luego de su reconciliación con Chiara, la venda en los ojos se le ha reafirmado y ya no ve a Alois como una amenaza para su hermana. ¡Pobre Gina! Ella está en una equivocación porque si alguien está disfrutando de su labia es Rinaldi.


  Sin lugar a dudas, pequeñas sonrisas nacen en Alois cada cierto intervalo de tiempo. Él se haya encantado con la exposición que la pelirroja acapara sin saberlo, pues escuchar datos nuevos de quien se ha convertido en su mujer le encanta. ¿Y cómo no? Lo poco que sabe de Chiara es su apellido, quiénes son sus padres, a qué se dedica y por supuesto, el conocimiento de cada parte de su cuerpo. Por tal razón, es comprensible su ensimismamiento. Al fin y al cabo, lo único que ha sabido hacer con Ricci es tener sexo, pero ahora, le interesa profundizar sus conocimientos de ella y Gina, está haciéndole un enorme favor.


  ―No pensé que aparecerían ―declara Gina de repente, cambiando el tema―. Vengan conmigo, les presentaré a los padres de Chiara. Los amarán, son el amor personificado.


  A lo largo, tal y como Gina lo ha señalado, Alois reconoce a Franco y Marena Ricci. ¿Cómo no hacerlo? Al igual que su hija, ambos personajes desprenden una intensa presencia y es imposible no verlos cuando además cuentan con un gran atractivo. Aunque, en lo que se refiere a esto, no solo es a nivel físico sino a aquella personalidad atrayente, ése carisma innato que cree que poseen y del cual él se percató cuando Pietro lo llevó a almorzar con ellos. No obstante, bien podría ser lo primero. Esto, porque a pesar de los años que los señores tienen encima, no cabe duda de que siguen guardando una belleza, de la cual de seguro hicieron alarde en sus juventudes.


  ―Son apuestos ―pronuncia Emma con asombro.


  ―Espera a que los veas de cerca.


  Antes de que Alois pueda usar su cabeza para atar algunos cabos sueltos, el vibrar de su celular en su bolsillo, hace que se detenga y lea el siguiente mensaje: «Mis padres mantendrán ocupadas a Gina y Emma. Aprovechemos, tenemos unos quince minutos para nosotros».


  El hechizo de Chiara en Alois hace efecto, produciéndole un cosquilleo grato en su entrepierna. Así, vislumbra cómo su amiga arrastra a Emma y valiéndose de que ninguna de las dos voltea hacia atrás, él se escabulle para dirigirse a la dirección que la artista ha agregado para que él llegue a su punto de encuentro.


  


  CAPÍTULO 24


  La artista lleva un par de pasos delante de Alois y ya se halla en una de las habitaciones de la galería, cruza sus dedos para que todo salga bien. Y es que, la tensión la está matando y está segura, de que si Alois no llega en el siguiente minuto, se arrepentirá por completo. Primero, de usar a sus amados padres como carnada; segundo, por también utilizar a Gina y seguirle mintiendo; tercero, por Emma, quien posiblemente esté de lo más tranquila conversando, mientras la artista y su esposo se lo pasan de lo mejor; cuarto y último, por haber terminado con rapidez una conversación con un coleccionista y dejar a sus compradores sin la atención que se merecen.


  ―¿En la oficina de la dirección de la galería, Chiara? ―Pregunta Alois al ingresar, cerrando la puerta con el seguro―. Estamos siendo atrevidos, ¿no crees?


  Cualquier atisbo de duda en ambos se evapora. No hay lugar para los remordimientos y por tal razón, en tres grandes pasos, Alois se sitúa frente a Chiara. De esta forma, con la misma necesidad de consumir agua que tiene alguien que ha viajado por el desierto sin rumbo, el hombre se pega a la boca de la mujer con total desesperación y ella, hace lo mismo porque aunque lo niegue, quiere probar un poco de aquello que obtuvo en su última noche con él. ¿Quién no lo haría en su lugar? Después de todo, fue un excelente sexo, de ésos que te dejan con la mente en shock.


  ―Era aquí o en el baño y me parece, que este lugar es el adecuado. Me gusta esta adrenalina ―confiesa Chiara separándose un poco de los labios de Alois―. Esto de escaparme como una adolescente.


  ―No te culpo. A mí también ―secunda el sujeto y lleva sus manos al muslo descubierto de la mujer―. No sé a quién felicitar. A Gina, por ser un genio al confeccionarte un vestido que te sienta tan bien o a ti, por ser toda una diosa.


  Los halagos son la debilidad de Chiara. Alois empieza a sospechar esto, por la sonrisa perfecta que ella le dedica.


  ―Quince minutos. No puedo darte más que eso ―expone, dejando en evidencia su éxtasis por el tono de su voz―. Alois, sién…


  ―Siéntate en el sofá y abre las piernas, Chiara ―ordena él, dejando a la fémina boquiabierta―. Ese tiempo es más que suficiente para lo que te haré.


  Ella cruza sus brazos y chasquea su lengua. Ante ello, Alois ríe, la toma de la cintura y la pega a él.


  ―Alois, no…


  ―Vamos, ¿volverás a hacerte la difícil? ―Indaga para luego devorar sus labios mientras pasea su mano por el trasero de ella―. ¿No recuerdas lo que te prometí? Quiero probarte y Chiara, no puedo dejarte ir hoy, sin que mi lengua se pasee por tus partes.


  ¿Cómo es que esa frase ha hecho que la pintora humedezca su ropa íntima? No lo sabe, lo que sí, es que se le antoja mucho lo prometido y más, cuando Alois inicia a dar calientes mordidas en su cuello.


  ―No, así no ―pronuncia ella en un corto suspiro―. Alois, no me marques. Tendremos problemas si lo haces.


  ―¿Por qué? ―Interroga dando un receso, trasladando una de sus manos a su seno―. Amo marcarte, Chiara. Me fascina verte con el cuerpo lleno de las marcas de mis besos. ¿A ti no te gusta?


  Un gemido se escapa de los labios rojos de Chiara, cuando Alois desata su peinado, tira de su cabello e intensifica sus besos. Esto, porque además de las sensaciones que le provoca, también le revive otras que son producto de los recuerdos, de ésos donde se rememora después de esa increíble noche, observando su cuerpo desnudo ante el espejo, donde eran pocos los lugares donde Rinaldi no había marcado su territorio.


  ―Hoy no. Alois, no aquí.


  Él se detiene ante la súplica y sonríe con triunfo.


  ―De acuerdo, pero solo porque tienes razón. Toma asiento, después haremos lo que se te antoje.


  Ella lo empuja enfadada, se lo logra quitar de encima y suelta un bufido lindo.


  ―No. Yo mando. Esta vez, sí harás lo que te diga. No volverás a verme la cara de estúpida porque la otra vez dijiste lo mismo y yo terminé haciendo todo cuánto quisiste.


  ―¿Sí? ¿Segura? Porque hasta donde recuerdo, fue todo menos, dejarme probar ése rico trasero por el que sabes que suspiro.


  La segunda ronda de besos apasionados inicia. Chiara se sujeta del cuello de Alois y éste, en tanto subyuga su ser con su ardiente lengua, obliga a la mujer a marchar hacia atrás, hasta llegar a un punto donde tropieza con el sofá de cuero color turquesa y da lo mejor de sí, para hacerla sentar con delicadeza. Posterior, coloca sus grandes manos en la cintura de ella para inmovilizarla y con la mirada de un cazador que tomará a su presa, se arrodilla, sujeta la abertura de la saya del vestido y la hace a un lado para obtener el espacio deseado.


  Con confianza, Alois cambia de lugar sus manos y pasa a recorrer con ellas, con total paciencia y deseo, los muslos de Chiara hasta concluir por la fina tela del hilo dental negro, que aguarda sus partes. Con todo, aunque la mujer se siente temblar, con brusquedad, cierra sus piernas.


  ―No, no quiero ―pronuncia y maldice al observar la sonrisa de Alois la cual reluce porque sabe que ella está mintiendo―. No haré lo que quieras. Yo...


  Alois se yergue y la besa. Posiciona con fuerza sus labios sobre los de ella.


  ―Tú tuviste la culpa ―sentencia acariciando sus labios―. El acuerdo de esa noche era complacerme. Era obvio que harías lo que yo quisiera. ―Susurra en su oído y al notar que la preciosa boca de su mujer se abre, muerde su labio inferior para silenciarla―. Pero hoy es diferente. Ahora me toca a mí dejarte más que satisfecha. ¿Entiendes? Te daré sexo oral porque quiero y, como el plan es que te sientas bien, luego harás lo que quieras conmigo.


  ―¿De verdad?


  Chiara jadeante, dispuesta y anhelante, es una imagen que Alois plasma en su retina.


  ―Sí ―responde sonriente, volviendo a su posición anterior―. Solo disfruta de verme a tus pies, Chiara.


  Ella muerde sus labios y observa con ansias cómo él sujeta la fina tela de su ropa interior y la baja por sus piernas torneadas. Todo parece ir bien, pero para la mala suerte de Alois, Chiara detiene su mano cuando éste, pasea su prenda sobre sus rodillas.


  ―Ni se te ocurra. No me harás perder más ropa.


  ―Como digas ―enuncia dejando ahí el fino y diminuto hilo―. No me quedaré con mi premio, pero solo porque tu vestido es demasiado revelador y no quiero que ningún otro hombre pueda tener ocasión de ver lo que es mío.


  La nueva protesta se concibe en la mente de la pelirroja. Sí, ella quiere soltarle que se equivoca, que ella no es un objeto, que no pertenece a nadie y que su cuerpo es simplemente suyo y de ningún otro. Así, las frases están en su cerebro, pero no logra reproducirlas porque Alois no se lo permite. Como bien ha demostrado hacerlo, le cierra la boca y le nubla aún el sentido, con el primer movimiento de su lengua que de forma certera se cierne sobre su clítoris, haciéndola soltar su primer grito de placer.


  ―Sé que esto lo he dicho varias veces, pero… Chiara, me encanta tu sensibilidad ―argumenta él, acerca su rostro a las partes de ella de nuevo y en esta ocasión, pasea su lengua caliente por los labios mayores y menores de la mujer―. Demonios, apenas y te he tocado, más ya estás lista para mí.


  La mujer se remueve inquieta. Ella empuja sus caderas para reducir esa corta distancia con la boca de Alois y él comprendiendo su necesidad, vuelve a usar su lengua. Así, los labios pequeños y rosados son atacados por él porque, aunque en verdad se siente tentado en probar los pliegues voluminosos y carnosos para experimentar el sabor de las increíbles secreciones de Chiara, aquello que se está ganando su deseo, es el observar cómo los vasos sanguíneos de los labios menores se le congestionan con sangre y se hinchan de tal forma, que ella se vuelve más sensible a cada segundo.


  ―A… Alo… Alois.


  ―Guarda silencio ―ordena él, estando aún entre sus piernas―. Si sigues gritando, te quedarás afónica y en el peor de los casos, nos descubrirán. Por lo que, enmudece, Chiara. Solo por hoy, prívame de la gloria de tus gemidos.


  ¿Cómo puede Alois ser tan injusto? Es lo que se repite Chiara mientras aprieta la mandíbula y alza las caderas. En definitiva, no le gusta esto. No está contenta con reprimir su deseo, pero si en algo él tiene razón, es que gritar como su cuerpo se lo exige, los meterá en problemas. Por lo cual, sigue con lo suyo, disfrutando de la forma en que Rinaldi estimula sus partes, pasando su caliente lengua a ambos lados de su abertura vaginal, bebiendo por completo el líquido espeso que lubrica su vagina.


  ―Eres una delicia―proclama Alois con embelesamiento―. Los señores Ricci se lucieron haciéndote.


  Chiara se encorva y muerde sus labios. Ella escucha el comentario de Alois, pero lo ignora por completo. De seguro, es una broma. ¿Qué más sería? Una estúpida burla nublada por el deseo sexual. Sí, eso tiene que ser porque de lo contrario, significaría que el hombre es un idiota.


  De manera que, haciendo una conclusión, Chiara sigue disfrutando. La mujer a cada movimiento de Alois, se convence más de que él se merece el primer lugar al mejor sexo oral que le han practicado. ¿No estaba en ese lugar Diego? Sí, pero Rinaldi le arrebata el galardón porque aunque es menos intenso en su trabajo al tomarse todo el tiempo del mundo para disfrutarla, su técnica es mucho mejor. ¿Por qué? No hay explicación, pero el punto es que el sujeto que ahora ha pasado a lamer y morder su clítoris, lo hace de una forma tan incomparable que no pasan tantos minutos para que el orgasmo llegue a la mujer y, tanto ella como el hombre, puedan deleitarse por completo en su logro.


  ―¿Puedo? ―Pregunta ella jadeante―. ¿Puedo hacerte mío?


  Alois levanta el rostro. Sonríe con malicia y da una última lamida a la entre pierna de Chiara antes de chocar su mirada con la de ella.


  ―Por supuesto, soy un hombre de palabra.


  Ella se ríe sarcástica, porque sabe que no es así y sintiendo que de nuevo es la dueña del momento, se inclina un poco, sujeta a Alois de la corbata y como él suele hacerlo con su cabello, envuelve el trapo en su mano y tira de él hacia arriba.


  ―Ven, siéntate ―pide ella, palmeando con su mano libre el sofá―. Te haré mío. Te encantará, te lo prometo.


  Como un cachorro, seducido por la inigualable voz de mando de Chiara que acrecienta su erección, Alois repta entre sus piernas y toma asiento. No obstante, aunque como siempre se hace una idea de lo que se avecina, nunca es capaz de dar en el blanco. La artista, es una experta en sorprenderlo y así lo hace, lo demuestra al situarse a horcajadas sobre él y empezar actuar como una leona hambrienta de pasión.


  El pelinegro no da crédito a lo que sucede, pero se muestra satisfecho por los feroces besos de Chiara que van acompañados de unas maravillosas caricias. Aunque, esto pronto le parece poco, pues lo mejor es la forma en cómo entre besos húmedos, ella lleva sus manos a su camisa para desabrocharla.


  ―Baja el ritmo, Chiara ―pide Alois de repente jadeando―. Me romperás la ropa.


  ―¿Cómo tú rompiste mis ligueros? ―Dice enarcando una ceja y tirando de él, por medio de la corbata que aún cuelga en su cuello―. ¿Quieres que lo haga así?


  Las miradas se intercambian. Ambos sonríen con coquetería.


  ―De acuerdo, destrózalas si quieres. Pero luego no...


  Chiara lo hace guardar silencio, tal y como él lo ha hecho con anterioridad, con un profundo beso. De esta forma, ella le quita la molesta prenda, pero no cómo debería. Ella puede estar estimulada, pero reconoce que no es el momento para regresarle aquello. Así, Ricci se inclina y empieza a trazar un camino húmedo por el torso de Alois, prestando mayor atención en los músculos de su abdomen.


  ―¿Estás haciendo ejercicio? ―Suelta de repente―. Creo que están más definidos que antes.


  ―¿Por qué? ¿Te gustan?


  ―Sí, lo admito. ―Sonríe, acariciando los cuadros con sus dedos―. Pero no te excedas. No me gustan los hombres tan musculosos. Los que tienen demasiados, no se me antojan.


  ―Perfecto, estoy tomando nota de eso.


  La conversación finaliza. El reloj mental de Chiara le avisa que no puede perder más tiempo y por ello, vuelve a la fogosidad anterior. Por tal razón, besa a Alois mientras desabrocha su pantalón con fiereza. De manera que, pronto él se encuentra sin ninguna prenda que se interponga para que la artista mire su prominente erección y a consecuencia de la magnífica vista, sonría con suficiencia.


  El observar la bonita curva que se forma en los bellos labios, hace que Alois se proponga hacer un comentario que la moleste. Sin embargo, eso no se ejecuta porque lo que sucede a continuación, le quita el aliento al hombre. ¿Es posible eso? Claro, Rinaldi se ha visto tomado por sorpresa por el ágil movimiento de Chiara que sin ningún tipo de duda, ha levantado su pelvis y de golpe, ha incrustado su vagina en el pene de él.


  Ambos personajes muerden sus labios. Con todo su ser, reprimen las ganas de gritar. Pero esto les es casi imposible. El grato estremecimiento de Alois al tener su miembro envuelto en las suaves paredes vaginales, de sentirse apretado por la cálida piel, de apreciar las exquisitas pulsaciones de placer de la mujer, no es menos que increíble. Y, en cuanto a Chiara, lo que a ella le está torturando también son las sensaciones, el abrigar el formidable miembro erecto entre sus piernas, cobijándolo como nunca antes porque en honor a la verdad, la posición en la que se encuentra, permite que la penetración sea mucho más profunda.


  ―De ahora en adelante, tenemos que hacerlo así más seguido ―declara Alois con la voz entrecortada cuando Chiara rodea su cuello con sus brazos.


  ―¿Y quién te ha dicho a ti que habrá una siguiente vez? ¿Quién te asegura eso? ―Pronuncia ella en forma retadora―. Además, no digas eso todavía. No, cuando ni siquiera hemos comenzado a….


  ―No digas tonterías ―reconviene con el ceño fruncido, interrumpiéndola, tomando su mentón con brusquedad―. Eres mía, Chiara. Sabes que tú y yo, no podemos parar. Así que, deja eso. No tenemos tiempo. Cabálgame.


  Analizando su temperamento, el hecho de que no le gusta recibir órdenes, lo más lógico es que Chiara se moleste. Sin embargo, aunque incluso a ella le gustaría trazar una línea con Alois respecto al hecho de que sí pararán, que es obvio que lo harán y será en su próximo encuentro con él, guarda silencio. Esto, porque contrario a todo pronóstico, ése tono, ésa seguridad en el hombre, la forma en que sus músculos se han tensado al dirigirla, le estimula de sobremanera.


  ¿Acaso Chiara está perdiendo la razón? Es probable, hay demasiadas cosas que se permite con Alois y que son totalmente impropias en ella. Con todo, eso no le interesa tanto, no medita en por qué se está comportando tan diferente, lo único para Ricci, es iniciar con eso que ambos desean. De ahí que, de nuevo la pintora se levante de sobre él y vuelva a caer con fuerza sobre su miembro como en la primera vez. La diferencia, es que ahora no reposa, no se toma ni un minuto para abrigar las sensaciones. No, solo sube y baja con la mayor rapidez y fuerza que puede, porque si algo ha aprendido con Rinaldi, es que con él le encanta el sexo brusco.


  ―Eres una aprovechada.


  El escuchar el reclamo hace sonreír a Chiara porque sí, sabe a qué se refiere a Alois. Es obvio, sus ojos lo dicen todo. Él la preferiría mil veces desnuda sobre él, no con los pechos cubiertos por el vestido. Pero es su problema, ella no tiene la culpa de que el hombre sí tenga el torso al descubierto y de que no puedan jugar posteriormente con sus senos, como a él parece apetecerle.


  ―Otro día ―dice en un gemido ronco, sin dejar de ascender y descender sobre Alois―. Si te portas bien…


  Una dulce mentira. Eso es lo que ella suelta porque sabe, que todo lo tiene planeado, el que darle y qué no en la próxima ocasión y esto, no está en su agenda. Sin embargo, la promesa es suficiente para emocionar al crédulo hombre que lleva sus manos a la nuca de Chiara para besarla en tanto ella sigue con su juego. Por lo cual, los movimientos continúan así como los uniones de las bocas para ahogar los gemidos y casi como si los amantes tuviesen implantados un reloj en la cabeza que les avisa que ya es hora de parar, los dos llegan al orgasmo.


  Chiara termina demasiado jadeante para su gusto. No sabe por qué, pero se siente algo mareada y recuesta su cabeza en el pecho de Alois. Éste, igual de agitado, aparta el cabello rojo y pasa sus manos por la blanca espalda que está al descubierto. Y, en medio del periodo que se dan para que el aliento vuelva a ellos, ambos se reconfortan el uno al otro. El hombre, acariciando la piel que bien podría asemejarse a la tela más suave del mundo y la mujer, con los latidos del corazón de Alois, que son tan fuertes pero a la vez cálidos, y le provocan una extraña sensación de adormecimiento.


  ―Pudo ser mejor, ¿no crees?


  ―Sí ―confiesa Chiara, riendo brevemente―. En otro lugar, con más tiempo y…


  ―Necesito esto de vuelta, pronto. Una semana entre cada vez que lo hacemos, no…


  Con agudeza, la artista se levanta y afirma sus labios en su boca. Luego, se separa y aparta un mechón de cabello de Alois que está alborotado.


  ―¿Te gustan mis pinturas?


  Alois enmudece. La pregunta lo toma descuidado, pero no es el único desconcertado. Chiara, también lo está porque, ¿cómo es que ha salido con semejante interrogante? Y, no es que sea algo tabú, algo penable, pero no es una pregunta normal después del sexo.


  ¿Acaso la pintora está volviendo de forma inconsciente a sus viejas formas de…?


  ―Creo que sí ―anuncia con cierto nivel de duda que a la fémina la pone nerviosa―. No conozco de estas cosas, pero… Supongo que sí. Aunque, ¿por qué lo preguntas? Si es porque me regalarás una pintura… ―Toma una pausa. Sonríe y acerca su rostro al de ella―. Prefiero que mejor, me sigas danto todo esto ―expone llevando su mano al cuello de Ricci y bajando su extremidad de forma sensual por el pecho de la mujer, sus caderas y sus piernas―. Lo que me gusta es esto. Hoy he escuchado que tienes talento, que creas arte, pero en verdad, todos se equivocan. Todo tu cuerpo, toda tú, eres arte.


  Los latidos del corazón de Chiara que se habían calmado vuelven a hacerse escuchar con un ritmo acelerado. Y, a pesar de que siente el rostro caliente, se acerca a la boca de Alois. Quizás, es bastante probable, que su actuar sea para prolongar el placer, para tener otra ronda con él y mandar al diablo el tiempo y el espacio, pero hay algo que la interrumpe.


  ―Chiara, ¿estás aquí?


  Alois y ella voltean hacia la puerta, ésa cuyo picaporte, empieza a darse vuelta.


  


  CAPÍTULO 25


  De un brinco, al escuchar la voz proveniente del pasillo, Chiara se levanta de sobre Alois, abandonando por completo al hombre y a su miembro, ése que aunque permanecía aún dentro de ella ya flácido, empezaba a cobrar de nuevo la rigidez.


  ―¿Estás aquí? ¡Chiara!


  El pánico se acrecienta en ella y Alois intuyéndolo, la sujeta del brazo y coloca su mano sobre su boca antes de susurrarle:


  ―No abrirá la puerta. Coloqué el seguro.


  El alma de Chiara regresa a su cuerpo y, bajando con esto algo de su tensión, se propone agudizar su oído para identificar la voz masculina que la llama. Por lo cual, de forma pronta, se sube la ropa interior y camina hacia la puerta cuando intuye la identidad de la persona.


  ―Ruggiero, ¿eres tú?


  ―Sí, Chiara, ¿qué haces en la oficina de la directora? Unos coleccionistas te están buscando y ni hablar de tus padres. ¿Estás bien?


  Una sonrisa pícara se pinta en los labios de la artista porque, por supuesto que está bien. Al fin y al cabo, ha tenido una excelente sesión de sexo. Pero, como ella no puede decir la verdad, abre su boca para proferir una mentira, más Alois que se está arreglando la ropa y la mira con algo de enfado, como pidiéndole detalles, la obliga con su ceño fruncido, a atenderlo en primer lugar.


  ―Es Ruggiero, mi representante artístico ―dice en un susurro y Alois asiente, abrochándose el pantalón. Por tal razón, ella eleva la voz para hablar con el otro hombre―: Tuve un problema con el vestido y también con mí peinado ―explica, pero en lo último, lucha para no soltar una risa―. Vine aquí para solucionarlo. Lo siento.


  ―Pero, ¿lo has arreglado? Si no es así, no hay problema. Gina está con tus padres, no me sería difícil ir y pedirle que…


  ―¡No! ―Grita y maldice en su mente. Luego, modula la voz―. Lo he corregido por mi cuenta. No te preocupes. En cinco minutos, estaré lista para atender a los coleccionistas.


  ―De acuerdo, como digas. Pero, solo cinco, ¿sí? Llevas perdida más de media hora.


  El hombre de cabello rubio oscuro se marcha. Eso lo sabe Chiara porque a través de la puerta, se pueden escuchar los pasos de él. Y, una vez cree que ha desaparecido, escucha la risa de Alois y sabiendo bien a qué se debe, ella se le une.


  ―¿Media hora? ¿No iban a ser quince minutos?


  ―Creo que calculé mal. No tomé en cuenta que…


  Alois de improviso la sujeta de la cintura y la aprieta contra su cuerpo.


  ―¿Qué? ¿El que tú y yo, una vez que iniciamos, no existe quien nos detenga? ―Susurra con un aliento caliente en el oído de la mujer mientras acaricia sus senos sobre el vestido―. Chiara, creo que nos hemos metido en problemas.


  El cambio del tono meloso a la fémina le hace reír más.


  ―¿Hasta ahora deduces eso? Te dije que no olvidaras que eres un hombre casado. Por lo demás… Sí, tenemos dificultades, pero sabremos inventar algo para justificar nuestra ausencia. Bueno, al menos yo, tengo la coartada de mi trabajo. Tú…


  ―Yo no me refería a eso ―responde él mordiendo la oreja de Chiara y como ésta parece no entenderlo, suelta―: Tu vestido. La parte de tus pechos está algo mojada por el sudor. Gina te…


  ―¡¿Cómo?! ―Exclama, se separa de él al instante y se cerciora de que ha dicho la verdad, tocándose la zona mencionada―. Por todos los… Gina me asesinará por ensuciar su mejor pieza con mi sudor.


  ―Debiste quitarte toda la ropa o bien, pedirme que yo lo hiciera por ti.


  La masculina risa de Alois sigue escuchándose, más la de Chiara se apaga. Esto, porque él no conoce que Gina se vuelve un dragón en este tipo de casos, porque simplemente para ella, el que una de sus piezas se mezcle con el mundano sudor, es casi peor como si la prenda se hubiese manchado de cloro o algo más espantoso. Por ello, estresada porque sabe que obtendrá un gran sermón por parte de su amiga, se traslada hacia el escritorio donde ha colocado su bolso. Esto, con el objetivo de arreglarse lo mejor posible para volver a estar presentable ante la sociedad.


  ―¿Te he dicho que te ves hermosa asustada?


  Otra vez, Alois vuelve a pegarse a Chiara y aunque ésta admite que el grado de afecto que él demuestra no le molesta tanto, se aparta con brusquedad.


  ―Terminamos por hoy, ¿lo entiendes? Vete con tu esposa, debe estar preocupada.


  ―Enfadarme se está volviendo tu pasatiempo, ¿no? ―Expresa apretando sus puños, pero pronto respira profundo y se tranquiliza al venir a él una idea razonable―. No te mortifiques. Gina no sabrá lo del sudor al menos que te toque. El vestido es negro, no se nota.


  Chiara asiente. Saca su polvo compacto y retoca su maquillaje. Con todo, cuando se dispone a aplicar su labial, Alois se lo impide al iniciar otra ronda de besos.


  ―Alois… No… Estoy…


  ―Me encanta verte celosa ―formula acariciándole la mejilla―. Así que, no te preocupes, ya no me molestará si haces alusión a mi estado civil cuando esté contigo.


  Los ojos verdes de Chiara se abren, su corazón se acelera y niega con la cabeza.


  ―No, me malinterpretas. Yo no estoy celosa. Si lo digo seguido es porque…


  Otro beso silenciador, uno potente donde Alois usa su lengua para dejar a la artista sin palabras, sin una forma para exponer la verdad detrás de ese capricho suyo por proferir de una u otra forma, el vínculo matrimonial del hombre.


  ―Eres una absoluta belleza ―dice sonriente limpiando el hilo de saliva entre ambos―. No me vuelvas a dar largas. Quiero esto pronto, ¿de acuerdo? ―expone dándole un pequeño apretón en el trasero―. Entre menos días haya de por medio, mejor.


  Un último beso, pero a diferencia de los anteriores, éste es un casto pero sonoro beso en la mejilla que a Chiara la deja casi temblando.


  ¿Cómo es posible que las cosas hayan resultado tan mal tras tener un buen rato?


  Alois está ajeno a la situación. Con una tranquilidad increíble sale de la oficina y camina por los pasillos para encontrarse con Gina y Emma de nuevo. De esta forma, él va demasiado sereno. ¿Y cómo no? Está feliz. Uno de los motivos, es por haber aplacado el profundo deseo sexual por Chiara que había cargado por días. Además, de claro, obtener un despeje a sus dudas y miedos porque solo él sabe, la angustia transitada en su ser ante la posibilidad de que el rehuida de Ricci en la semana, fuera definitiva. Y sí, quizás no tenía motivos para pensar en ello luego de la última llamada que tuvieron, pero el pánico estaba ahí, ése nacido por el posible suceso de que ella abandonara aquello que ambos tienen y a lo cual aún no puede darle un título.


  En lo que respecta a lo último, Alois sigue meditando a profundidad sobre ello porque en verdad, le parece que Chiara es algo más que su amante. Esto lo tiene en claro por la suma preocupación que ha empezado a tener por ella. Y es que, los días que no contesta sus mensajes, sus llamadas, aquellos donde simplemente no la mira ni la toca, se haya desesperado. ¿Por el sexo? No. Aunque, no hay que negar que una parte es por esa razón. Sin embargo, también es porque le inquieta saber si está bien, si no se ha enfermado, si no ha tenido un accidente o algo peor. Todo esto, si bien es cierto es ilógico, pero así es.


  Chiara Ricci, es la amante de Alois Rinaldi, más a él ya no le está gustando esa palabra. Si lo piensa con cuidado, no encierra lo que hay entre los dos. No solo es sexo, es algo más que no puede explicar, pero que en su concepción, tal vez sea Chiara quien lo tenga un poco más claro. Al fin y al cabo, ¿no está ella celosa? Los celos dictan algo, ¿no?


  Alois ríe solo y suspira.


  ¡Cuánto le encantaría que lo de ella por él fuera amor! ¡Qué increíble sería que Chiara estuviera enamorada de él! Sí, para un hombre que está seguro que su esposa no lo quiere ni un poco, encontrarse a una mujer que lo ame, es el premio del año. Por lo que, no piensa en las repercusiones de que eso sea verdadero y por ello, se emociona únicamente ante la idea de la hermosa señorita Ricci celosa de su esposa.


  ¡Demonios! De repente, aquello le cae en la cabeza. ¿Cómo es que no dijo otra cosa? En definitiva, debió explicarle a Chiara que no tiene motivos para celarlo, que él es suyo, que a Emma ni siquiera la toca ni por error y sobre todo, que ella es la única mujer para él.


  ―¡Alois! ¿Dónde diablos te metiste? Pensé que te había tragado la tierra.


  El hombre mueve su cabeza de un lado a otro para despejarse y observar a su linda amiga enfadada, que lo sostiene del brazo.


  ―En el baño ―alega y de inmediato, siente deseos de golpearse, por no inventar algo mejor―. Fui al baño, luego vagué por ahí para tomar una copa.


  ―¿Una copa? ―Interroga y se acerca a él para sentirle el aliento―. Debió de haber sido en verdad solo una porque…


  ―Una, nada más ―enuncia y la aparta un poco―. Lo siento. Emma parece estar pasándosela bien. Con sinceridad, no quiero estar con ella. Así que, pensé que lo mejor era dejarla contigo para no arruinarle el momento.


  Gina se cruza de brazos, niega con pesadumbre y le acaricia el rostro.


  ―¿Quieres que hablemos de esto? Si las cosas aún están mal y los consejos del otro día no ayudaron…


  ―Está bien. ―Sujeta la mano de Gina y besa su dorso―. No creo que sea momento para eso. ¿Por qué no hablamos de otra cosa antes de que me vaya?


  ―¿Te irás pronto? ―Él asiente, eso es obvio. Después de todo, ha realizado lo que quería―. No puedes hacer eso. Ni siquiera Emma o tú han podido estar con Chiara y escucharla hablar de sus obras.


  ―Sí, pero…


  ―Espera un rato más. No seas así. Como me dijo su representante, Chiara termina con el problema de su vestido, habla con un par de coleccionistas y vendrá con nosotros. Por lo que… ¡Sí! Mientras la esperamos, te presentaré a sus padres.


  Gina toma de la mano a Alois y literalmente, lo arrastra en medio de los salones hasta un sitio aparte donde aún se hayan los padres de Chiara con Emma, hablando de la misma forma tan amistosa, como la modista los dejó hace un par de minutos cuando inició a buscar con cierto desespero a sus dos amigos.


  ―¡Lo encontré! ―Dice Gina emocionada empujando a Alois―. Se perdió en el baño, con una copa de vino. ¿Pueden creerlo? ―Ella ríe y niega porque no le queda de otra. En el fondo, considera que es una pésima mentira―. Pero está bien. Franco, Marena, les presento al esposo de Emma. Él es…


  ―Alois, es un gusto verte de nuevo ―señala Marena sonriente acercándose al hombre para saludarlo con un par de besos en la mejilla―. Te ves súper atractivo.


  ―Gracias, señora Ricci. También me alegra verla y usted, como siempre, está bella ―Saluda de la misma forma a la madre de Chiara, a la dulce mujer, que aún conserva los cabellos marrones de forma natural. Luego, se gira hacia el esposo de ésta y le estrecha la mano―: Es un placer, señor.


  Franco sonriente sujeta su mano y sonríe con cordialidad porque en verdad, Alois le agrada. Le ha agradado desde el momento en que Pietro lo llevó a su casa. Por tal razón, tanto él como su esposa inician una corta, pero afable charla de la cual Emma y Gina se hayan lejanas. Esto, porque ambas están conmocionadas, con la mente en blanco por presenciar una escena que jamás pudieron prever.


  ―No sabía que Chiara te había invitado ―anuncia Franco con las manos en el bolsillo del pantalón, después de que Alois le ha explicado la razón de su presencia en la galería―. Pensé que no habían simpatizado. Después de todo, en el almuerzo que tuvimos en nuestra casa, ninguno de los dos intercambió palabras.


  Sin poder evitarlo, Alois baja un poco el rostro y ríe ante el error de Franco. En definitiva, el señor Ricci no tiene idea de lo bien que su hija y él simpatizan, mucho menos, en el aspecto sexual. Pero, comprendiendo con rapidez que su reacción es un yerro por las miradas que los cuatro personajes le ofrecen, Rinaldi se propone encauzar el asunto.


  ―No me invitó a mí. Bueno… Sí, pero no. Todo fue por acción de Gina. Ya saben, ella es nuestra amiga en común.


  La respuesta carece de fuerza. En efecto, le falta algo para ser convincente. Pero nadie toca ese punto, porque el enfoque cambia cuando Gina decide tomar la palabra.


  ―¿Conoces a los padres de Chiara, Alois? Y, ¿de qué almuerzo hablan? ¿Qué es lo que me estoy perdiendo?


  Quien ahora maldice es Alois. ¿Cómo pudo ser tan tonto como para olvidar el pequeño, pero gran detalle de ese convite? ¿Qué hará? Porque, Chiara le ha advertido que Gina sospecha y esto, no ayuda a apagar esa desconfianza. Él lo sabe, porque aunque la castaña sonríe, el tono de su voz ha delatado su estado de ansiedad.


  ―Sí, querida. Pietro nos presentó a Alois. Sabes cómo es él, ¿no? Siempre que uno de sus empleados gana su bendición, ya sea por su lealtad o por sus habilidades, lo presenta delante de nosotros.


  ―Exacto ―secunda Franco, abrazando a Marena―. Ése día nos conocimos. Por casualidad, Chiara estaba en casa y tuvimos un buen almuerzo juntos. Fue divertido. Y, bien… No sabíamos que el amigo que hoy nos presentarías sería Alois. Ha sido una grata sorpresa saberlo así como también, el tener la oportunidad de conocer a su linda esposa.


  Los padres de Chiara ríen con tranquilidad, pero este acto se observa fuera de lugar cuando el ambiente es tan tenso sobre Alois, Gina y Emma.


  ―Pero, Gina, ¿no lo sabías? ¿Chiara no te lo comentó? Y, ¿acaso no estabas al corriente de que Alois trabaja en Grupo Lombardo?


  Gina enmudece. Guarda silencio y aprieta sus puños porque no puede contestar a Marena. Ella, no puede decir que no, que es una tonta y que se muere de ganas por golpear a Chiara y Alois para qué le digan qué demonios sucede.


  ―Tal vez, Chiara lo olvidó. Por mi parte, quería darle una sorpresa a Gina ―alega Alois con rapidez―. Llevo un tiempo diciéndole que estoy preparando las condiciones para mostrarle mi nuevo lugar de trabajo. Planeaba llevarla esta semana, pero…


  ―Arruinamos la sorpresa. ¡Por todos los cielos! Perdón.


  Las palabras que el hombre brinda a modo de consuelo hacia una pobre Marena que se siente pésima por arruinar el momento, Emma no las escucha. Ella está ausente, tratando de pensar con la cabeza fría y no con sentimentalismos como la última vez.


  ―¡Hola! ¿Qué tal? ¿Cómo están?


  Y cuando el asunto está en su máximo nivel de temperatura, se presenta una de las implicadas en la problemática.


  ¿Acaso Chiara no ha leído la atmósfera? Por supuesto que sí. Es más, la razón por la que ha decidido acercarse al grupo, aparte de para evitar levantar preocupaciones en sus padres por su desaparición, ha sido porque se ha visto arrastrada por un mal presentimiento. Así, aunque ahora mismo se esté arrepintiendo por otro motivo diferente al de estar en presencia de Alois y su esposa, el cual por cierto no llega a dilucidar, muestra su mejor sonrisa.


  ―Chiara, ¿dónde has estado?


  ―Lo siento, mamá. He estado ocupada y he tenido algunos problemas.


  Con dulzura señala su cabello que en este instante se haya suelto, así como también a un par de sujetos que se encuentran a unos metros de distancia con los cuales ha hablado en tiempo récord de sus cuadros. ¿Por qué? Porque está ansiosa, estresada y preocupada. La última línea que ha tenido con Alois la ha dejado así y no puede evitarlo ya que, ¿cómo explicarle que no es celosa? ¿De qué forma podría exponer que su comportamiento es como una especie de medida de seguridad cuyo objetivo es el de recordarse a sí misma que lo vivido con Rinaldi es pasajero y que no puede dar pasos en falsos para no convertirse en alguien como…?


  ―El cabello te sienta mejor suelto ―señala Gina con poca energía, interrumpiendo los pensamientos de su amiga y de paso, haciendo que Alois luche con el impulso de declarar en voz alta que ella tiene razón, que Chiara se mira preciosa así―. Y, qué bueno que has llegado. ¿No saludarás adecuadamente a tus invitados?


  La pintora traga grueso y sonríe nerviosa.


  ―Perdón, qué tonta. ¿Dónde están mis modales?


  Aun conservando la dulzura, Chiara besa a sus padres. Pero cuando se acerca a Alois y Emma, fuerza más la sonrisa. Sí, esto es demasiado difícil de sobrellevar. Por tal razón, actuando lo mejor que puede y sintiendo que las piernas le fallan, se acerca primero a su amante y deposita un casto beso a modo de saludo en su mejilla, pero ahí, el que falla en la escena levantada es Rinaldi, porque cierra los ojos con sumo deseo y anhelo por la mujer. ¿Cómo no hacerlo? Quizás no ha habido nada erótico en el roce, tal vez es el primer contacto que tiene con Ricci que no es de índole sexual, pero aún con ello, logra excitarse.


  ―Hola, Chiara. Gracias por la invitación.


  Los ojos de Alois destilan deseo, Chiara lo nota, pero se limita a mover la cabeza para asentir a sus palabras. Si el momento fuera otro, quizás subiría a su regazo y…


  ―Gracias por venir, Emma.


  Más que porque en verdad lo sienta, la artista es obligada a articular la frase para no pensar en nada incorrecto. Sin embargo, parece que Emma ha intuido la farsa porque con cierto dolor, apenas deja que Chiara la roce y, como marcando un territorio que ya ha dejado de ser suyo desde hace un tiempo, entrelaza su mano con la de Alois.


  ―¡Qué lindos! Hacen una bonita pareja, ¿verdad?


  Los señores Ricci sonríen ante el segundo comentario malintencionado de Gina. Chiara guarda silencio, solo fija su vista en el hombre que no separa su mano de la de su esposa, pero que en el fondo, sí desea hacerlo y más, por la mirada fría que la artista le regresa. Pero, ¿por qué no puede arrojar a Emma a un lado? Claro, la maldita presión social.


  ―¿Quieren que les explique algo de esta nueva colección?


  La pregunta sale al instante. No entiende por qué, pero Chiara quiere tocar un tema familiar, algo que la tranquilice porque no quiere ver a la “pareja feliz”. Pero, ¿es que acaso está celosa? A su parecer, no. Es imposible. La artista es la amante, eso lo sabe, lo tiene claro y si Alois está acostándose con ella a la vez que con su esposa, es su problema. Por tal razón, empieza a caminar para hacer su pequeña presentación familiar, pero antes que inicie, Gina tira de ella para robarle un segundo la atención.


  ―¿Por qué no me dijiste que tuviste una cena con Alois y tus padres?


  Otra vez Chiara no entiende su proceder, pero la pregunta no le cae mal. Es decir, sí le sorprende, más por alguna extraña razón, sabe qué decir.


  ―Lo olvidé. Fue aburrido. Alois solo sabe hablar de negocios y yo, odio eso.


  


  CAPÍTULO 26


  Un breve silencio tiene lugar entre los caballeros. Éste no es incómodo, puesto que hay cierto nivel de confianza luego de varias salidas amistosas. El asunto, es que para Alois, aquello es un poco torturante, porque necesita con urgencia una aprobación y ésta no parece llegar con la prontitud en que la necesita.


  ―¿Y bien? ¿Crees que a ella le guste? ―La pregunta no es contestada y esto aterroriza más al pelinegro, haciendo que aumente el paso en la caminadora del gimnasio―. Sé que no es costosa ni nada parecido, pero…


  ―¿Ella te pidió esto? ―Interroga Francesco señalando el celular que Alois le ha colocado en la mano―. ¿Te está pidiendo cosas para acostarse contigo?


  ―No, claro que no ―contradice y le arrebata el aparato con enfado―. Ella jamás me pediría algo a cambio. Nos acostamos porque ambos nos gustamos y…


  ―¿Seguro? Porque te lo advierto, Alois. Ése tipo de mujeres inician pidiendo cosas pequeñas, luego suben el precio y cuando te percatas, te dejan en la calle.


  ―Ella no es así.


  ―¿Qué te hace pensar eso? Quizás, uno de estos días, te extorsione con decirle a tu esposa que te acuestas con ella si no le brindas tal cantidad de dinero. Bueno, eso en el mejor de los casos. Imagina que resulta peor y termina siendo una especie de psicópata cuyo plan final es ponerte de rodillas, robar tu voluntad y tenerte solo para ella. ―De repente, Francesco toma una pausa en su verborrea y disminuye el paso antes de declarar con cierto tono de pánico―: ¿Te ha insinuado que te divorcies? Porque cuidado, si llega a ese punto…


  ―Pero, ¡qué diablos! ¿Te gustan las series y películas de misterio, suspenso o…? Al demonio el género. ¿Cuál es tu problema?


  Sin poder evitarlo, Francesco detiene la caminadora y suelta una sonora carcajada al tiempo que se inclina un poco y sitúa su frente sobre la pantalla del artefacto.


  ―Lo siento, ¿de acuerdo? A mí me gustan, pero… Es por mi chica. Es una fanática de estas cosas, le encantan como no tienes idea. Y, aunque nunca lo dijo abiertamente, creo que uno de sus sueños era convertirse en policía, detective o algo así. Pero el asunto es que tengo la sensación de que por su culpa, soy demasiado cauteloso.


  Alois niega, suelto un suspiro, tensa los músculos y continúa corriendo a paso seguro porque a diferencia de Francesco, que cuando la conversación en el gimnasio para a ser lo que él categoriza como emocionante disminuye el paso o bien se detiene a totalidad como ahora, él no es tan fresco.


  ―Por última vez, no. Ella no es así. No tiene necesidad de ello.


  ―¿Es rica? ―Suelta Francesco, elevando una ceja.


  ―Así es. Por eso, te he pedido tu opinión. Tú sabes más de esto. Yo no tengo ni idea de si al menos, lo que compré compensa para una mujer, aunque sea en el aspecto estético, el poco valor monetario del objeto. Con Emma siempre ha sido fácil, no le agrada llamar la atención, nunca pide nada y tiene mal gusto, por eso estoy perdido.


  Francesco abre su boca, formando la cuarta vocal con sus labios. En efecto, todo lo dicho por Alois lo ha dejado estupefacto. Es más, tanto ha sido su asombro, que aquello que ha planeado preguntarle a Rinaldi y que se encierra en indagar acerca de la identidad de la afamada mujer que quizás esté en su círculo social, ha perdido validez.


  Por su parte, Alois sigue sin entender el peso de lo que ha pronunciado. Su mente está ocupada, demasiada enfrascada en Chiara, que no analiza sus propias palabras. ¿Y cómo no podría ser así? Han pasado dos días desde la exposición de arte de la mujer; veinticuatro horas donde ha estado repasando muchas cosas y la manera de cómo lidiar con ellas. Por lo que, hasta que no transcurren varios minutos, él se percata de que sin querer, su lengua ha expulsado demasiadas verdades. Pero al final, no se arrepiente, ni siquiera trata de reparar la oración donde de forma inconsciente ha comparado a sus mujeres. ¿Por qué? Porque en parte, ya está harto de mentir.


  Cuando la aventura de Alois con Chiara dio inicio, él trataba de dar lo mejor para no comparar a las féminas, para no colocar a Ricci encima de Emma y mirar a ésta última por debajo, pero en este punto, no puede continuar de la misma forma. Es obvio, ya no puede ocultar su preferencia por la artista, por la mujer de cuerpo esbelto, rasgos femeninos alucinantes y personalidad enloquecedora, por ésa ante la cual su esposa ha perdido la batalla por simplemente carecer de ésa chispa que enciende al hombre y que solo tiene la pintora.


  Alois muerde sus labios y se quita el sudor del rostro.


  En verdad, lamenta ser así con Emma, más no puede seguir sin enumerar las mil y un cosas que la hacen poco atractiva ante sus ojos. Y sí, el número podría parecer una exageración, pero no es nada de lo que sorprenderse. Alois ya no es un hombre enamorado y por ello, lo que antes le pudo parecer hermoso, en este instante, no lo observa de la misma forma. De manera que, el nivel de emotividad de la señora Rinaldi, lo harta; su insistente preocupación, lo irrita; su timidez; le es molesta; la forma de vestirse, lo entiende como una aberración. Y esto, solo por mencionar algunas cosas. En cambio, Chiara Ricci… En ella, se da el efecto contrario porque, casi no hay nada en ella que no le guste. De ahí que, en su mente, sea casi perfecta y desee con todo su ser, enmendar las cosas con ella.


  ¿Acaso Chiara está disgustada con Alois?


  Pruebas de un problema en su relación, a ciencia cierta, Alois no las tiene. Sin embargo, lo intuye porque la pintora, está demasiada fría con él. Y no, no es porque no ha contestado sus mensajes y llamadas como es común, sino porque durante el resto del tiempo que duró la exposición de arte, ella lo ignoró por completo, pero ¿no es eso lógico con tantos ojos alrededor? Sí, tal vez, más no le parece que fuera por ello sino por Emma, por su tontería de pegarse a él como gusano.


  ―Quizás, sí le guste ―enuncia Francesco, sacando a Alois de su trance―. Es un buen obsequio, si es del tipo al que no le agradan las cosas extravagantes.


  Alois asiente despacio en tanto piensa si ha hecho una buena compra. En definitiva, ha obtenido un par de datos interesantes de Chiara en labios de Gina, pero no son suficientes.


  ―Espero que sea así ―dice con tranquilidad y no sabe cómo, pero continúa diciendo―: ¿Recuerdas que te dije que tengo una mejor amiga? Pues, sospecha que tengo una aventura.


  Francesco vuelve a abrir su boca con asombro. Sujeta una toalla con la cual se limpia el rostro y luego, sitúa ésta alrededor de su cuello.


  ―¿En serio? ―Alois asiente con una tranquilidad tenebrosa―. ¿Te lo ha insinuado?


  ―Algo así ―dice encogiéndose de hombros y apagando la máquina, sin expresar que ha sido su propia amante la fuente de esa información―. Siempre ha sido intuitiva.


  ―¿Eso es bueno o malo?


  ―No lo sé. Hasta ahora, no ha dicho nada concreto, pero desde ayer… ―Suelta un suspiro―. Me ha llamada insistiéndome en que deberíamos reunirnos. Ella dice que puede darme otro par de consejos para lidiar con mis problemas con Emma e incluso, se molestaría en contactarme con un buen terapeuta de pareja si así lo deseo.


  ―¿Y? ¿Lo harás?


  Alois lleva una mano a su cabello y cierra los ojos por un segundo porque la pregunta de Francesco es excelente, pero el problema es que no sabe la respuesta.


  ―Ni idea. Creo que le daré un par de excusas.


  ―¿Estará contenta con ello? ¿No te dirá nada?


  ―Se pondrá furiosa. Apostaría a que deseará matarme, pero… Ella es una moralista. En el peor de los casos, podría explotar y… Tal vez, Emma se entere.


  Los ojos grises de Francesco se posan sobre Alois para examinarlo, para poder leer qué hay detrás del sujeto que a pesar de estar contra las cuerdas, habla con la pasividad de quien tiene las manos limpias.


  ¿Acaso alguna vez el menor de los Lombardo ha conocido a alguien tan extraño? No, claro que no. Por ello, queda en silencio, meditando lo más profundo que puede en Alois, en las conversaciones que ha tenido con él en las últimas semanas cuando de vez en cuando, juntos como en este instante, salen a almorzar, cenar, tomar una copa o al gimnasio. Así, analiza con cuidado la información que Rinaldi le ha brindado acerca de su esposa y su amante, que si bien no ha sido mucha porque tampoco ha señalado la razón principal de sus problemas con Emma, lo deja pensativo.


  ―Tu amante te gusta, ¿verdad? ―Alois asiente―. ¿Qué pasaría si tu esposa se enterara de que le eres infiel? ¿A cuál de las dos dejarías? ¿Con cuál elegirías quedarte?


  Por un segundo, Alois se incomoda, pero maneja bien el asunto al no demostrarle a Francesco su molestia y con simpleza encoge de hombros. De manera que, luego sigue caminando hacia las duchas del lugar y de esa forma, también se abstiene de mencionar que su jefe le parece malévolo por poseer un talento para los interrogatorios, así como Chiara.


  ―¿Esa es tu respuesta? ¿En serio?


  ―Sí, no lo sé.


  ―Mentiroso.


  Una sonrisa ladina se pinta en Alois porque el hombre de cabellos castaños, tiene razón. Y es que, con pocos datos, Francesco ha entendido que si Rinaldi se muestran tan sereno, es porque le da igual si Emma se entera y que es más, cierta parte de él espera que eso llegue a darse porque de esa forma, se le harían las cosas sencillas. No obstante, el saber esto hace que un cúmulo de preguntas avasalle la mente de Lombardo porque sin lugar a dudas, la curiosidad lo invade.


  ¿Qué es lo que sentirá Alois por su amante? ¿Estará solo encaprichado con ella? ¿Acaso enamorado? ¿Cuál de las dos opciones? Porque, alguna debe de ser, pero Francesco no logra llegar a una conclusión porque los datos, apuntan hacia cualquiera en partes iguales.


  ―¿Se te quitó el enfado? ―Pregunta de repente Alois, deteniéndose en el pasillo―. Ése por el que se te arruinaron los planes.


  ―¿Por qué tienes que recordármelo?


  No pudiendo contenerse, Alois ríe entre tanto Francesco niega con la cabeza y se alborota el cabello lleno de estrés.


  ―No fue mi intención, pero ¿no crees que exageras? Han pasado dos días de eso.


  ―¿Exagerar? ¿Dos días? Dices eso porque no se trata de ti. Mientras yo sufría, tú cogías con tu amante ―reclama y eleva sus ojos hacia el techo―. Mi padre tuvo la culpa, arrojó todo a la basura. ¿No podía alguien más encargarse de esa negociación? ¿Por qué yo?


  ―Porque eres el vicepresidente interino, ¿recuerdas?


  ―Sí, pero mi chica era más importante. Además, todo estaba planeado para reunirme con ella. Era el momento perfecto. Por una tontería, perdí el factor sorpresa que necesitaba a mi favor. Y, ¿sabes lo que significa eso?


  ―No, ni me lo imagino. Pero, ¿por qué no dejas los planes elaborados y te arrojas de una vez por ella?


  ―¿Por qué no dejas de jugar con tu amante y la amarras a la cama para que no se te escape durante días?


  ―Complicado, ¿no?


  ―Casi como pretender introducirte en el mar sin saber nadar.


  Un suspiro es lo que a ambos hombres se les escapa de los labios; uno por el que algunas de las mujeres de alrededor, mueren por sentirlo cerca de ellas. Sin embargo, ninguno de los dos se muestra interesado y en total silencio, se dirigen a tomar la ducha que necesitan antes de ir al trabajo.


  De esta forma, tras un aseo que resulta más o menos reparador, marchan a las oficinas de grupo Lombardo donde a su llegada, ambos saludan a un buen número de personas en el imponente edificio. Pero, al aproximarse al ascensor, dejan el recato y retoman lo que dejaron a la mitad.


  ―Deberíamos dejar de fijarnos en mujeres especiales, ¿no te parece, Alois?


  Los ojos marrones de Rinaldi se cruzan con los grises de Francesco y se ríe.


  ―No podemos.


  ―Concuerdo ―secunda Lombardo también riendo―. Y por cierto, no subestimes el efecto que los eventos inesperados tienen en las mujeres. En mi experiencia, es el mejor ataque que puedes utilizar con las difíciles porque de forma irremediable, se vuelven más locas por ti.


  ―Lo anotaré en mi lista de cosas importantes ―dice Alois con cierto nivel de sarcasmo.


  ―Sigue burlándote, adelante ―anuncia Francesco, dándole una pequeña palmada en el hombro―. Si no tienes mala suerte y tu regalo le termina gustando a tu amante, me tendrás que contar en medio de un par de cervezas, la buena recompensa que de seguro te brindará. Pero, y escúchame bien, con lujo de detalles. No aceptaré descripciones a medias luego de tu poca fe en mis consejos.


  Con ganas de volver a reírse, Alois hace un movimiento de la mano para restarle importancia y en el instante en que las puertas del elevador se abren, sale rumbo a su oficina.


  ―Como digas. Yo te cuento.


  ―Más te vale, si no te despido ―bromea el castaño y aún agrega―: Y para que lo sepas, aún no creo por completo eso de que ella es rica.


  ―Haz lo que quieras. Nos vemos en la reunión de la tarde.


  Las puertas se cierran, Alois llega a su piso, saluda a su secretaria y se dispone a iniciar con su agenda diaria. Con todo, aunque pareciera que de forma usual realiza sus deberes, no es así. Cada cierto tiempo, luego de cada periodo fatigante donde se dedica a revisar documentos con cuentas, renueva sus energías al abrir el cajón derecho de su escritorio y observar cuatro objetos que le recuerdan a su preciosa mujer. Así, contemplando aquello que trae a su mente a Chiara, Rinaldi sonríe y niega mentalmente, todo lo que mencionó Francesco.


  Con toda la sinceridad del mundo, lo que el día anterior Alois compró en una pequeña tienda cuando decidió dar una vuelta en el centro de la ciudad en búsqueda de lo que le debe a Chiara, jamás lo hizo pensando en recibir una gratificación sexual de su parte. No, fue por el objeto le gustó, se imaginó a Ricci usándolo y esa imagen mental le hizo deleitarse tanto, que decidió adquirirlo a modo de volverlo una dádiva. Por lo que, no fue con el objetivo de que ella se arroje a sus brazos cuando lo vea, no para que lo llene de besos y caricias, solo para darle algo que le recuerde que él la aprecia por algo más que su cuerpo, pues si hubiese sido por algo de índole físico, ni siquiera habría echado un vistazo porque para ello, bastaba con las otras dos cosas conseguidas en otro establecimiento.


  ¿Es que Alois hizo otras dos compras? ¿No se limitó a lo que mostró a Francesco y cuya opinión buscó en él? No, en realidad él adquirió en total tres regalos para Chiara. Pero solo uno, él que su jefe logró contemplar, fue el de valor sentimental. Los otros dos, explicándolo de forma simple, son únicamente el reflejo de sus deseos carnales con ella y ahí, sí que Lombardo no se ha equivocado.


  Por lo que se refiere al día laboral de Alois, él sigue con lo suyo. Aunque, como es usual, teniendo a la pelirroja ocupando cada parte de su cabeza. Así, cuando a la hora del almuerzo, revisa ciertos datos económicos para la reunión con los directivos, lo hace con la interrupción del recuerdo más fresco y excitante que tiene de ella, ése donde la sitúa en la galería, moviéndose de un lado a otro con elegancia y hablando de sus obras con la más absoluta devoción, envolviéndolo en mayor medida en su hechizo.


  Si las remembranzas tuvieran el poder de invocar personas… Cuánto le encantaría a Alois que eso sea posible para verla de nuevo, para distinguir su dulce rostro, para contemplar cómo éste se muda ante él. Lástima, es una pena que eso sea imposible y que quizás, la próxima ocasión que la tenga en frente, tomando en cuenta su forma de proceder hasta ahora, sea en una semana.


  ―Adelante, entre ―ordena él al escuchar unos golpes suaves en la puerta y sin levantar la vista para observar a la persona que abre, agrega―: No saldré a almorzar. Necesito seguir revisando datos. Puede ir a comer. No se preocupe.


  Él sigue sin despegar sus ojos de la computadora. No deja de hacer comparaciones y no es hasta que una dulce risa resuena, que levanta su mirada.


  ―Buenas tardes, señor Rinaldi. ¿No le enseñaron que no es bueno para la salud saltarse las viandas? ―Dice ella coqueta, caminando hacia él―. Pero tiene suerte, he venido a proporcionarle, algo mejor que una simple comida.


  Alois abre un poco su boca y relame sus labios porque el conjunto que la mujer trae puesto lo provoca. Y es que, Chiara no ha podido escoger un atuendo más sexy para ella, el crop top y la minifalda le sientan de maravilla.


  ―Chiara, ¿qué estás haciendo aquí?


  La pregunta hace reír una vez más a la artista y con esa risa divertida, sitúa su bolso sobre el fino escritorio de madera. Posterior, le hace una señal a Alois para que éste dé un paso atrás e impulse su asiento a un lado y, cuando él lo ejecuta, con sensualidad se sienta sobre sus piernas.


  ―¿Tú que crees? Vine a complacerte ―susurra en su oído―. ¿Te gusta mi sorpresita?


  En el rostro de Alois se dibuja una sonrisa porque la respuesta de ella es perfecta. En verdad, su llegada repentina es espléndida, es la mejor sorpresa que cualquiera pudo darle y… ¡Demonios! Francesco tiene toda la razón y cuando se reúna con él al salir del trabajo, tendrá que aceptar que sus consejos son buenos, pero antes, también le dejará en claro que ha estado equivocado en una cosa y es que, no solo las mujeres se vuelven locas ante un evento inesperado, sino que esto sucede de igual forma en los varones donde incluso, el efecto podría ser hasta peor.


  Más pobre Alois. El bulto en su entrepierna inicia a hacerse notar ante la pequeña provocación de Chiara, ésa que anuncia el buen rato que pueden pasar juntos, pero el problema es que él no puede leer los pensamientos de la pintora los cuales más que decididos a brindarle placer, están resueltos a terminar con todo lo existente entre ellos, de una vez por todas.


  


  CAPÍTULO 27


  ―¿Qué pasa, Alois? Pensé que te gustaría estar conmigo. ¿Acaso me he equivocado? ―Ella le dedica una mirada lastimera cuando él sigue sin tocarla y congratulándose porque como siempre ha conseguido dejarlo sin palabras, lleva una de sus manos a su pecho y lo besa con suavidad en la boca―. ¿Te estorbo? Porque de ser así, tendré que irme y…


  ―No, me encantas. Nunca serías un estorbo ―señala Alois y volviendo a obtener el don del habla, sitúa su mano izquierda sobre las piernas de ella, que están al descubierto gracias a la minifalda―. Adoro cómo sabes escoger tu ropa. Eres una belleza.


  Sin decir más, Alois acerca su rostro al cuello de Chiara y traza un camino de besos por sobre éste, su clavícula y sus hombros que también están al descubierto.


  ―Gracias por el cumplido, pero ¿estás seguro? Acabas de decir que tienes trabajo qué hacer. No me gustaría que te despidieran por mi culpa.


  ―Es una revisión de rutina. Todo está en orden. Nada es más importante para mí que tú ―expone y sigue besándola mientras acaricia su espalda―. El color negro sobre ti, es perfecto. Dime, ¿te cortaste el cabello? ¿Hiciste algo más para verte hermosa que realizarte un par de ondas?


  Alois ni siquiera espera una respuesta de Chiara, él tiene tanta confianza en su capacidad de distinguir hasta el mínimo cambio en su mujer, que no se detiene para que ésta le afirme que en efecto, sí se ha cortado las puntas de su pelo rojizo, que se ha deshecho de unos cuatro centímetros de cabello y que para ella, fue suficiente con que en el salón de belleza, le hicieran unas bonitas y finas ondas a su cabellera. No, él no va por las explicaciones, sino por la dulce boca de Ricci.


  De esta forma, los labios de ambos se unen con fuerza. Chiara se sostiene del cuello de Alois con sumo deseo y éste, aprovecha para introducir su mano debajo de la minifalda con el objetivo de iniciar un suave toque en las partes de la mujer, aún sobre la fina tela de sus bragas.


  Alois y Chiara se entregan al deseo. Aunque a la verdad, la mujer no lo hace como le apetece, no por completo. Hay algo que la obstaculiza, algo que provoca que lance miles de maldiciones en su mente y esto, ciertamente, por las frases previas del hombre.


  ¿Por qué Alois es tan diferente? ¿Cómo es que presta tanta atención a detalles vanos ante los cuales ningún otro varón con el que ella ha estado, se ha molestado en señalar? Y peor, ¿de dónde ha sacado esa habilidad para saber qué decir para emocionarla, excitarla y aún más, hacerla temblar de miedo? A todo esto, Chiara no tiene respuesta y eso, solo aviva su decisión de terminar con su aventura.


  ―No pensé tenerte hoy entre mis brazos. ¿Qué hizo que cambiaras la idea de dejarme de último lugar en tu agenda? ―Interroga sonriente, soltando un poco los labios carmesí de la mujer, pero pronto sus facciones se mudan por completo, cuando viene a él la preocupación―. ¿Estás bien? No estarás enferma, ¿cierto?


  Chiara mueve su rostro a un lado y quita con molestia la mano que Alois ha colocado sobre su mejilla.


  ―No es para que te hagas el gracioso.


  ―No es eso. No estoy bromeando ―anuncia y sujeta el suave rostro de ella para inspeccionarlo―. Creo que estás algo pálida y…


  De nuevo, Chiara se interpone al sujetar la mano de Alois para volverla a apartar.


  ―Por si no lo has notado, tengo tez pálida ―puntea de mal humor―. Estoy en perfectas condiciones. Jamás he estado mejor.


  Alois niega con cansancio y abre su boca para alegar de que eso no le parece así, que le preocupan las diminutas bolsas en los ojos que conserva Chiara, pero esto le resulta imposible porque la mujer le impide hablar al unir su boca, sus labios y su lengua con la de él.


  ¿Chiara ha besado Alois porque lo desea? Por primera vez, no. Este solo ha sido su movimiento para desviar su atención, para dejar imposibilitado a un cerebro que continúa con el aborrecible trabajo de destruir sus fortalezas. Y, parece que lo logra, porque el sujeto se concentra en alzarla sobre su regazo y depositarla con una inusual suavidad sobre su escritorio.


  ―¿Cerraste bien la puerta? ―Interroga situándose en el espacio comprendido entre las piernas de Chiara y ésta, asiente al instante―. Será fuerte y rápido. Tengo una reunión importante.


  La mujer mueve su cabeza para mostrar aprobación frente a lo dicho por él porque, no podía pedir algo mejor para su conveniencia. Al fin y al cabo, esto es lo que busca, por esto es que se ha presentado en las oficinas principales de grupo Lombardo, tras apenas dos días después de haber visto Alois, para obtener algo rápido que la haga salir del problema en el menor tiempo posible.


  ―¿Haremos todo lo que yo quiera?


  ―Sí, es tu turno de recibir placer ―informa brindándole un par de besos en el cuello―. Te lo mereces. Te has portado bien.


  ―¿Porque han disminuido mis llamadas y mensajes para ti? ¿Es por eso? ―Alois suelta una pequeña risa, pero antes de aproximarse a la boca de Chiara, se detiene―: ¿Segura que estás bien? Te siento extraña. ¿Sucede algo?


  Chiara muerde sus labios y niega porque no puede decirle a Alois que se siente algo incómoda, que no sabe por qué, pero que es así. Por lo que, guarda silencio, lleva sus manos a la nuca del hombre y lo vuelve a besar para que éste deje de perder segundos y por fin se halle lugar para su despedida. Esto, porque tiene que ser hoy, no hay lugar para postergar esto durante otro día. Después de todo, tanto ella como Rinaldi han tentado demasiado a la suerte con sus fugaces encuentros y si bien, hasta ahora han salido bien librados, ¿qué les asegura que su racha de fortuna seguirá firme?


  ―¿Estás enfadada conmigo por lo de Emma? ―Interviene él separándose de ella, quien niega a su pregunta en el acto―. ¿Es por Gina? ¿Tuviste algún problema con ella? ¿Sigue sospechando de nosotros?


  Un segundo de silencio es lo que se toma Chiara. Ella muere de ganas por apretar sus puños al verse otra vez acorralada por Alois quien pareciese que tuviera un maldito don para leer su mente, ya que sí, esto es por Emma, por Gina, por la presión que crece en su pecho cuando piensa que se asemeja a…


  La pelirroja niega con su cabeza, ella no quiere dudar de su juicio. En definitiva, Chiara está tomando la decisión adecuada para ambos. Aunque, en realidad, no solo para los amantes sino para todos los involucrados. Y es que, tanto ellos dos como Emma y Gina, necesitan de paz mental.


  La artista no es tonta. Ella notó el día de su exposición, la forma en que Emma la observó, como sabiendo lo que existe entre ella y su marido. Además, tampoco le agradó la pregunta que Gina le lanzó y, pese a que pudo escapar bien librada de ella e incluso, logró apagar las llamas de la duda en su amiga, no se siente bien consigo misma. Por tal razón, es que ha hecho un cambio de planes, una reforma y se ha presentado ante Alois antes de lo esperado.


  ―No, y deja esa estupidez ―dice tras la afonía, acercándose más a él, llevando su mano al bulto formado en la entrepierna de Alois―. ¿No notas que solo quiero acostarme contigo?


  Alois sonríe al instante por las palabras de Chiara y toda la preocupación se disipa de su mente. Así, él se convence de su error, de que quizás ha sido una ilusión eso de que la coquetería de Ricci, sus besos e incluso sus frases audaces, no son igual a los anteriores. Por esta razón, se dirige a la clavícula de la mujer, ésa que se ve apetitosa y empieza a dejar besos calientes que provocan que los labios de la artista se abran para evocar los primeros gemidos del encuentro.


  ―¿No dijiste que sería rápido y fuerte? ―Reclama Chiara entre jadeos, apretando en mayor medida la erección del hombre sobre sus pantalones―. Te necesito, ahora, Alois.


  ―¿Sí? ¿En este instante? ―Ella asiente, abre más sus piernas, pero Alois se limita a darle un beso en la frente―. Lo siento, he cambiado de opinión.


  El rostro entre confundido y enfadado de Chiara enternece a Alois, provocando que llene de besos dulces su frente, mejillas y hombros.


  ―Esto no. No quiero esto.


  ―Lo sé. Eres una lindura. ―Antes que ella niegue y siga empujándolo, él la silencia con una leve mordida en su cuello y posterior, dirige su mano hacia el cajón del escritorio―. Tengo un regalo para ti. Así que, dime, ¿quieres jugar conmigo?


  El color se escapa de Chiara, pero el pelinegro no repara en ello porque lo importante para él, es meter su mano con cautela en la gaveta (para que ella no tenga ocasión de ver lo demás que se guarda en el cajón), y sacar una pequeña bolsa de terciopelo, de lo más suave y delicada del mundo.


  ―¿Qué es eso? ―Cuestiona la mujer, dejando el pavor a un lado e inclinándose hacia el frente con curiosidad.


  ―Algo que te gustará, Chiara. ¿Quieres abrirlo?


  Ella asiente, sujeta la caja entre sus manos y ante la mirada satisfecha de Alois, saca un objeto suave, alargado, con cierta curvatura y de color rojo de adentro, además de un dispositivo curvilíneo.


  ―¿Un vibrador? ―Dice extrañada, pero un segundo después suelta una carcajada sonora―. ¿Me compraste un vibrador?


  ―No, permíteme corregirte. Nos compré un vibrador.


  Sin poder controlarse, Chiara lleva sus manos a su boca y empieza a reír con más fuerza, recobrando así por un segundo su buen ánimo y dejando por sentado con su actuar, el efecto que Rinaldi puede surtir en ella, ése donde la obliga a olvidarse de las cosas en verdad importantes para concentrarse únicamente en él. Y, aunque el pelinegro no comprende ese punto en totalidad, aquello solo hace que él también la acompañe y se ría.


  De esta forma, la pelirroja sigue riendo, pero ahora lo hace de sí misma porque ella no puede creer aquello. No es capaz de entender cómo casi entra en pánico por culpa de Alois y su tontería de afirmar que poseía una dádiva para ella porque... ¿Qué es lo que está mal con su cabeza? No es posible que su amante pensara en algo no sexual porque después de todo, lo suyo solo es sexo y nada más. En síntesis, Rinaldi nunca le daría algo que no fuera pensado para su disfrute.


  ―¿Sabías que no me gustan los juguetes sexuales?


  ―¿Ah, no? ―Ella niega riéndose―. ¿Por qué? ¿Eres alérgica a algún tipo de material o algo así?


  ―Para nada, es solo que no me gustan. Así que, gracias, pero...


  ―Pruébalo conmigo ―pide sujetando el aparato entre sus manos―. Quizás, es porque lo has usado a solas o tal vez, no ha sido en compañía del hombre correcto, pero te prometo que conmigo lo disfrutarás.


  El primer nivel de intensidad del aparato es activado cuando Alois toca un botón y al hacer esto, él sonríe y acerca el objeto a los muslos de Chiara, provocando que ésta suelte un pequeño respingo.


  ―Yo no... Alois, creo que...


  ―Te gustará. ¿Cuándo te he decepcionado? ―Le susurra en el oído, acercando el vibrador a la entrepierna de Chiara, poco a poco―. Además, tienes que aceptar el regalo tarde o temprano porque, ¿sabes? Lo compré específicamente para nosotros y me tomé muchas molestias. No tienes idea de todo el tiempo que tardé en la tienda buscando algo perfecto para los dos, algo que incluso pudiéramos disfrutar a la distancia.


  ―¿Qué? ―Suelta la pelirroja en un gemido mientras sitúa su mano cerca de su entrepierna para impedir el paso del objeto vibrante―. ¿Por qué?


  ―Te lo explico, si aceptas jugar.


  Con todas sus fuerzas, Chiara maldice a la curiosidad innata que posee y a su cerebro que no le ayuda a procesar las razones detrás de las palabras de Alois. Y luego de esto, rindiéndose también a unos deseos que empiezan a aflorar en su interior, mueve su cabeza de arriba a abajo y aparta su mano para darle pase libre al hombre para que haga cuanto desee.


  ―Está bien, pero solo porque prometí complacerte.


  Alois ríe y la llena de besos en el cuello.


  ―Así me encantas, Chiara. Amo estar contigo como no tienes idea.


  Antes de que el pánico por ésas frases extrañas pero usuales de Alois hagan que Chiara huya sin siquiera darle el premio final al hombre, éste inicia a hacer realidad su fantasía y así, por sobre la ropa interior de ella y mientras aprieta los senos de la mujer, él pasa el objeto vibrante sobre las partes de la pintora, obligándola a apretar con fuerza sus manos sobre el borde de la madera para evitar gritar.


  ―Chiara, tranquila. Tú lo comprendes, ¿verdad? Esto es el inicio, tienes que controlarte si quieres disfrutar más.


  Ella niega enfadada porque sabe que Alois es quien no la entiende. Al fin y al cabo, él no está en sus zapatos, él no percibe lo que ella, ésas sensaciones nuevas, ardientes y a la vez asfixiantes que ningún otro hombre le ha hecho sentir. Pero, ¡qué diablos! ¡Claro que Rinaldi tiene una idea de lo que hace! Con tan solo este leve arranque, Chiara sabe que él es un experto y que si ha iniciado con el vibrador sobre sus bragas, es porque como dijo, está jugando, divirtiéndose a cuestas de prolongar su placer, evitando que en el primer momento, su clítoris se sobre estimule.


  ―Pídemelo, Chiara. Vamos, pide y te daré lo que quieras.


  Un gemido sale de la mujer mientras se arquea.


  ―No... No sé qué...


  Muerde sus labios a lo inmediato y Alois niega por ello. Con todo, no se da por vencido.


  ―Tú lo sabes. Adelante, piensa.


  La mente nublada no ayuda en mucho, pero en medio de la sofocación, Chiara recibe una especie de iluminación, la cual sin duda, es la respuesta que Alois busca.


  ―Más, quiero más, Alois.


  ―¿Lo entiendes, Chiara? Solo tienes que hacer memoria.


  Las bragas blancas desaparecen con rapidez. Alois se las baja con prontitud a Chiara. Luego, abre en mayor medida las piernas blancas y tersas de su mujer y sin tanto preámbulo, los pliegues que rodean la vulva de la artista, son acariciados por el juguete. Sin embargo, las sensaciones son mucho más fuertes que antes porque a conciencia, el hombre ha aumentado el vibrar hasta el nivel siete, de los diez que contiene el aparato.


  ―¿Te gusta? ―Pregunta Alois aún a sabiendas de la respuesta por la forma en que la mujer tiembla―. Respóndeme o, te dejaré a medias.


  ―Eres un idiota ―gruñe Chiara sintiéndose al borde―. Y sí, sabes que me gusta.


  ―Perfecto. Es hora de que juguemos de verdad.


  Al principio, la pelirroja no logra concebir el significado, pero pronto lo hace cuando, en el preciso instante en que cree que alcanzará el clímax, Alois la engaña al bajar hasta el nivel tres el aparato.


  ―¡Pero qué...!


  El cuerpo de Chiara vuelve a arquearse y sin ponerse ningún tipo de resistencia, suelta un gemido que hace a Alois regocijarse. Esto, porque de golpe, vuelve a subir la intensidad vibratoria sobre el clítoris de ella, en tanto mueve el objeto hacia adelante y hacia atrás.


  ―¿Quieres más?


  ―Eres un sinvergüenza ―espeta ella, con un fino hilo de voz.


  ―Sí, pero el problema, es que aun así, te gusto ―susurra él y vuelve a bajar el ritmo de intensidad del juguete―. Así que, ¿quieres más, Chiara?


  La aceptación apenas Alois la logra escuchar. No obstante, esto es más que suficiente para él. Teniendo el permiso de Chiara, sigue jugando con ella, engañando a su cuerpo, cuando de uno a otro momento, alterna el ritmo de forma majestuosa. Y, él no se aburre de ello, tampoco Ricci parece hacerlo, pues aunque se siente algo enfadada por su osadía, disfruta de lo que Rinaldi le brinda. ¿No es raro en ella? Claro que sí, debería hasta sentirse ofendida por el poder que le está brindando sobre su cuerpo y, hasta por la forma tan precisa en que parece conocer su cuerpo, pero nada de eso le importa. Es más, se halla contenta por el enorme placer concedido y por saber, que su amante es tan bueno, que sabe distinguir a la perfección cuál es la cadencia necesaria para que ella toque las nubes y también, cuál es la apropiada, para evitar que lo golpee por dejarla tan cerca del suelo.


  Y, siguiendo con la diversión que los personajes han encontrado, ambos están satisfechos. Alois lo deja entrever por la forma en que la mira, en la manera en que de vez en cuando la besa para ahogar sus increíbles gritos. Por su parte, Chiara lo demuestra con su cuerpo, por las facciones de su rostro contritas. Aunque, nada de eso es lo que al hombre le complace, lo que en verdad lo enloquece, es el momento en que suelta la cuerda de la mujer y la fiesta explota en las piernas de ella.


  ―Alois...


  Él la sujeta de la cintura y con suavidad, acaricia su espalda entre tanto la hace descansar por un segundo sobre él. Chiara, lo agradece, en verdad lo hace porque su cuerpo está hecho trizas, su respiración es demasiado agitada, como si hubiese corrido un maratón. Aunque, si se toma en cuenta el ir y venir de sensaciones presentadas, la comparación no hace ni un poco de mérito a lo vivido.


  ―Ha sido de lo mejor, ¿no?


  ―Sí, creo que será memorable ―confirma Chiara, acariciando el cuello de Alois con su lengua―. No lo voy a olvidar jamás.


  El tono triste pasa imperceptible ante Alois. Él se concentra en las palabras de forma textual, no en analizar la variabilidad de la voz.


  ―Me parece estupendo. Pero yo no quiero que únicamente no lo olvides sino... ¿Quieres seguir con esto?


  El sujeto lleva sus manos a sus pantalones, seguro de la contestación de su mujer, pero ésta se limita a fijar su vista a lo lejos, hacia la puerta de la oficina para recordar, cuál es el objetivo final de todo esto. Por ello, tras un largo silencio donde Alois tiene la oportunidad de sacar su erección de entre su ropa interior y acercarla hacia la vagina de Chiara, ella aprovecha para sujetarla y hacerle una petición inesperada.


  ―Penétrame por ambos lados ―solicita acariciando el rostro varonil―. Te quiero a ti atrás y al vibrador, adelante.


  ―Era hora, pensé que nunca me lo pedirías.


  


  CAPÍTULO 28


  Chiara apenas tiene ocasión para contemplar la radiante y enceguecedora sonrisa de Alois Rinaldi porque en un pestañeo, haciendo uso de una habilidad que no se puede explicar, éste la baja del escritorio, le hace dar media vuelta y recuesta la parte superior de su cuerpo en su mesa. Pero, no sin antes, arrojar varios papeles al suelo.


  ―Lo sabía, Chiara. Sabía que tarde o temprano, me lo darías. Así que, supongo que no hice una mala compra ―expone y de repente sonríe, mientras vuelve a abrir el cajón de su escritorio para sacar lo que necesita―. Aunque, si lo pienso bien… Hasta en esto, eres perfecta.


  Un escalofrío recorre a la mujer cuando Alois lleva su mano a sus partes íntimas y sus largos y gruesos dedos, se sitúan sobre ellas, empapándose por completo en sus secreciones.


  ―El vibrador ayudó.


  ―Así es ―responde él, aunque lo de Chiara no ha sido una pregunta sino una afirmación―. Aunque por naturaleza, creo que eres así. Eres una belleza sensible y húmeda.


  Un suave gemido suelta ella. Es lo único que puede hacer además de levantar un poco su trasero cuando Alois desplaza sus dedos hacia la abertura de su ano para con ayuda del lubricante que adquirió con anterioridad, humedecer esa parte de su cuerpo.


  ―No ―gesticula Chiara temblando y Alois detiene sus movimientos.            


  ―¿Has cambiado de opinión? ―Interviene posando su cuerpo sobre ella, subiendo un poco más la minifalda y besando su cuello―. ¿Serás así de malvada conmigo?


  En cuanto con absoluto conocimiento de sus actos Alois ubica el vibrador a ritmo medio en el trasero de Chiara para acercarlo con calma a la sensible zona de su perineo, la mujer muerde sus labios y vuelve a arquearse debajo de él.


  ―No…


  ―¿No quieres o, no serás malvada?


  Los besos fuertes, ésos que le volverán a dejar marca por varios días, hacen también presión en ella. Por ello, tarda demasiado tiempo en decir lo que en verdad desea.


  ―Que no… No soy sensible ―argumenta por fin, soportando la enorme presión que siente en su vagina―. Esto solo me pasa contigo.


  De improviso, Alois apaga el aparato y deja la tortura sexual a un lado. Por su parte, Chiara suelta un suspiro, porque esto es lo que necesitaba. En primer lugar, anunciar la verdad, que ella no es ninguna mujer débil, una que con un par de besos pueda llegar a un orgasmo rápido y sencillo. No, eso jamás ha sido así y ya es momento de que Rinaldi lo entienda. Por otro lado, también le era necesario una pausa porque después de una increíble sesión con el vibrador que la ha dejado tan alucinada como aquella noche en el hotel, él no puede atacarla con otro embate peor sin darle aunque sea, un corto tiempo muerto.


  ―¿Hablas en serio? ¿Solo eres sensible conmigo?


  Ella eleva los ojos al techo, sin creer que él no pueda ser capaz de entenderla. Pero, no es que Alois no la haya comprendido, es que él está deseando que le confirme algo que lo excita de sobremanera.


  ―Sí, es raro, pero…


  Las palabras quedan a medias. Alois se lanza a su boca con furia y Chiara se limita a corresponderle. Ella no sabe, que sin querer, le ha brindado el mejor obsequio al hombre. Y, es que se supone que sus palabras tenían la intención de corregir el concepto de Rinaldi sobre ella, no de aumentar su deseo porque finalmente a él lo único que le importa es lo que puede       leerse entre líneas y que es algo parecido a lo siguiente: «Eres el único hombre que me hace excitarme tan rápido; no ha habido otro antes, que me haya hecho venirme de esta forma». Así que, en resumen, Ricci ha provocado el efecto contrario.


  ―Y tú, eres la única mujer que me hace comportarme como ahora.


  Por un instante, la pintora planea abrir su boca para preguntarle a qué se refiere más esto no lo logra, ya que Alois se apresura a lo suyo, sitúa el condón sobre su miembro y tras esparcir el lubricante en la parte de afuera del preservativo, le brinda una furiosa estocada por su parte trasera, que la obliga a soltar un grito agudo que se escucha por toda la oficina.


  ―Eres un…


  ―Tú tienes la culpa. No sé por qué, pero contigo no me conformo con nada suave.


  Chiara aprieta sus labios. Su cerebro se apaga en el aspecto del pensamiento e igual que Alois, se deja llevar por el momento, por el indescriptible fuego que empieza a emanar de sus cuerpos y que solo les pide que continúen con tan intenso momento. Así, ella tira a la basura cualquier tipo de análisis. No medita en las últimas líneas del hombre, ésas que dejan en claro que al igual que ella, él pierde toda la razón ante los toques que intercambian y, que no es como hasta ahora la pintora ha pensado. No, en definitiva, Rinaldi no siempre ha sido brusco en el sexo. Por lo que, ése no es el motivo de la dificultad sexual con Emma. No es que la señora Rinaldi no le pueda seguir el ritmo a su esposo en la cama o, que no le guste terminar con el cuerpo dolorido, casi como si un camión le hubiese pasado encima, en cada encuentro carnal con él. Sin embargo, la artista no llega a esta conclusión con la facilidad con la que pudiera hacerlo si tuviera sus cinco sentidos en funcionamiento.


  La artista no piensa, Alois tampoco. Es más, apenas tienen oportunidad para recordar su petición, ésa que encierra lo que supone que deben practicar. Por lo que, no hasta tras unas largas embestidas que llenan el ambiente de la más absoluta lujuria, que el sujeto recuerda la existencia del vibrador y, llevándolo hasta el nivel más alto, lo posiciona sobre el clítoris de Chiara, haciendo que ambos suban otro peldaño en cuanto al placer.


  En verdad, no hay otra cosa que a Alois lo eleve más que escuchar los gemidos sonoros de Chiara, sus inconfundibles gritos y sobre todo, ver su dulce rostro convulsionar por el deseo. Esto, él termina de comprenderlo al observar a su amante a su merced, inclinada sobre la mesa, con su cabello de fuego alborotado por sobre la madera, con las manos apretando con fuerza los bordes del mueble y sobre todo, por notar la forma en que lucha con desesperación, para no terminar con prontitud. Por su parte, hay que señalar que la mujer lleva una batalla más allá de la concluida por Rinaldi porque sí, está tratando de soportar las gloriosas penetraciones del hombre, de saborear una experiencia que le parece excelsa, pero a la vez mantiene un riña consigo misma, con aquel pensamiento que se repite en ella y que sabe que es incorrecto.


  ―Alois... Más...


  Las suplicas de Chiara son las mejores. Él no puede negarle nada, menos cuando lo hace con ese tono tan sumiso, tan dispuesto a todo por él. De esta forma, Alois cumple su deseo y sin dejar a un lado el que quizás a partir de este instante será su juguete preferido, introduce dos de sus dedos en la perfecta vagina de su mujer. Y, de nuevo se complace al notar la respuesta corporal de la pintora, ésa que anuncia el magnífico trabajo ejecutado sobre ella. Por lo que, Rinaldi aumenta el vaivén de sus penetraciones en los orificios de la artista; unas por las cuales se muestra encantada porque a pesar de que no comprende cómo él se las arregla para llevar una cadencia tan sincronizada, perfecta y aplicada, incluso con el agregado del vibrador, poco piensa en ello y se centra más en su cuerpo a punto de flaquear ante él. Con todo, y aunque ambos empiezan a compartir el pensamiento de que deben hacer hasta lo imposible por prolongar el acto sexual, poco pueden hacer para evitar el súmmum del placer que los golpea tras unos cuantos minutos, con la fuerza de cientos de huracanes y miles de ciclones.


  ―Demonios, Chiara ―suelta Alois con la respiración agitada, dejando caer el vibrador al suelo para acariciar la nuca de la pintora―. Esto es demasiado, incluso para nosotros.


  El aliento cálido de Alois sobre su cuello, su respiración tan irregular como la suya y su cuerpo a centímetros de ella que aún emana deseo, hacen suspirar a Chiara.


  ―Sí, por tu culpa, no podré caminar por varios días.


  Una carcajada masculina es lo que sale de Alois y la artista, al escuchar aquella dulce melodía, no puede hacer otra cosa que acompañarlo.


  ―¿Qué es lo que te sucede? ¿De dónde sacas estas cosas? ―Dice y se dispone a dejar toda la zona de la espalda de Chiara, llena de besos―. Eres la mejor mujer con la que he estado y lo que me has dado hoy... Te juro que no sería capaz de cambiarlo por nada.


  ―¿Seguro? ―Él asiente, inflando el orgullo de Chiara―. ¿Tan desesperado estabas por mi trasero?


  Otra vez, él se ríe y la mano que había colocado en la cintura de la artista, la baja hacia su trasero para darle un par de caricias.


  ―De nuevo, te recuerdo tu grado de culpabilidad. Desde que nos conocimos, no has parado de insinuarte. ¿Acaso te has olvidado del episodio en la casa de tus padres? ―Susurra y baja sus dedos hacia las partes de Chiara―. Y, no te estoy echando nada en cara, pero… Me encantó como te movías para mí. En definitiva, debí tomarte sobre la cocina.


  Chiara maldice en su mente, cuando Alois sigue moviendo sus dedos entre sus piernas y continúa dándole suaves mordidas en el cuello. Aunque, más que por lo anterior, es por lo que ha mencionado, que incluso su rostro palidece.


  ―Yo jamás me he insinuado. No soy una vulgar…


  El teléfono que suena en la oficina hace que Ricci enmudezca, que detenga su frase. De esta forma, Alois se salva de un trago amargo y con tranquilidad, sin saber que se ha escapado de un torbellino, contesta la llamada. No obstante, esto no es nada bueno para Chiara, quien ha planeado zafarse del hombre con la excusa del llamado, porque él frustra sus planes al aún continuar jugando con sus dedos en las partes de ella.


  ―¿Señor Lombardo, qué necesita? ―En un pestañeo, él nota cómo Chiara responde a la pronunciación del apellido del amigo de sus padres y la forma en que concibe apartarse de él. Por ello, aprovecha que aún su miembro está algo erecto para tirar el condón a la basura y reiniciar sus penetraciones, pero en lugar de en la parte trasera, lo hace en la cálida vulva de ella―. No grites, ¿de acuerdo?


  La mujer no asiente, lejos está de hacerlo, pero por alguna razón, cuando Alois le ha hecho la petición en un leve susurro mientras habla de la forma más normal del mundo con Pietro en tanto la hace suya, obedece con tranquilidad.


  ¿Será que Chiara no quiere que Alois tenga problemas con Pietro? En parte, así es. Sin embargo, también es porque aquello le excita. En honor a la verdad, al igual que Rinaldi, ha encontrado apasionante el hecho de tener sexo en lugares peligrosos para ambos, en sitios donde pueden ser encontrados juntos en cualquier momento o bien, en partes donde se hallen cerca de personas que los conozcan. Con todo, lo de este instante es nuevo e increíble.


  ―¿Ahora? ―Inquiere Alois entrando por milésima vez en Chiara―. No, está bien. No lo he visto, pero…


  ―Quédate… Por favor…


  Si bien, la pintora no ha escuchado la petición completa de Pietro hacia su empleado, ni si quiera la mitad de lo pronunciado, ella ha entendido la situación. Y no, no quiere que Alois la deje a la mitad.


  ―¿Podría darme unos diez minutos? ―Ni siquiera sabe cómo ha logrado soltar la lengua sin soltar un gemido ahogado, pero Alois lo hace―. Sí, es que aún estoy almorzando ―señala observando a Chiara con una sonrisa, relamiéndose los labios―. Llevaré el informe completo. Ahí estaré.


  Al colgar el teléfono, Alois suelta un respiro profundo.


  ―Idiota… ―Chilla Chiara estremeciéndose.


  ―Tal vez, pero… Ahora, vuelve a gritar tanto como quieras. Pietro no podrá escucharte.


  En efecto, las palabras de Alois se cumplen, pero por acción de él mismo, ya que de forma pronta regresa a darle a Chiara aquellas duras penetraciones que le roban el aliento, que la hacen increparse a todo lo alto. De esta manera, la estancia en la oficina vuelve a alargarse y tras varios minutos, la artista recibe lo que tanto le gusta, el sentir al hombre rendirse dentro ella, llenarla con ése líquido caliente y espeso, pero sobre todo, escucharlo gemir su nombre a la par que ella hace lo mismo.


  El problema, la mayor situación negativa de todo, es que aunque los amantes vuelven a tocar las nubes y la misma Chiara se siente complacida por las suaves caricias que Alois le dedica post – coito, pronto hay algo que la martiriza.


  ―¿Aún sientes las piernas? ―Dice Alois en tono burlón, pero con rapidez deja de sonreír cuando nota que Chiara no hace lo mismo―. Bien, no te enojes. ―Besa la coronilla de la cabeza pelirroja con cierta ternura―. Estaba jugando. Respecto a lo de antes, sé que no te insinuaste. Todo pasó y punto; ninguno de los dos lo planeó y eso me gusta.


  Ella niega, pero Alois no le presta tanta atención. Con calma, se retira de ella y mientras Chiara sigue apoyando su frente sobre la madera, inquiriendo en el paso a dar, él se limita a acariciar su cuello, ganándose por un minuto el odio de la mujer. Esto, porque mientras Rinaldi se puede dejar llevar por el sosiego luego de tan magnífico encuentro, ella se haya con un terrible enredo en la cabeza.


  Por primera vez en su vida, Chiara no sabe qué decir o más bien, sí sabe qué palabras utilizar. Después de todo, durante varios años, ella ha utilizado las mismas vanas repeticiones con todos sus amantes cuando llega el final. Pero por alguna razón, en esta ocasión, aquello no fluye de la misma manera. ¿A qué se debe? No hay respuesta, más lo que interesa es que un nudo enorme se establece en la garganta de la pelirroja.


  ―Eres encantadora, Chiara.


  Cada frase de Alois no ayuda y a ella, casi le gustaría golpearlo por ello. Pese a esto, se limita a volver a negar con la cabeza y el hombre al comprender que Chiara no quiere frases bonitas, simplemente se aparta. Aunque, pronto cambia de opinión, se inclina hacia abajo y con dulzura, le coloca la ropa interior a la artista en su lugar y acomoda con sutileza su mini falda para que pueda estar presentable.


  ―¡Listo! ―Se congratula a sí mismo, volviendo acariciarle el cuello―. Cuando salgas del trance en que te he dejado, me avisas.


  Un beso en la mejilla, eso es lo que él le brinda antes de acomodar su ropa. Pero, ése roce, a ella le molesta y, tal y como lo ha hecho en los días anteriores, vuelve a arrepentirse de acostarse con él, de ser tan estúpida como para volverse una vil amante.


  ―Alois, tenemos que hablar.


  Un aplauso. Sí, Chiara se merece una ovación por erguirse y recuperar el lenguaje, más ella misma no puede dársela y por ello, acomoda su crop top con las manos trémulas, sabiendo que debe recuperar el control porque éste, es obvio que lo ha perdido al no cortar de tajo el asunto.


  ―Por supuesto ―concuerda con una sonrisa, recogiendo los papeles del suelo y acomodándolos en su lugar―. Conversaremos todo lo que quieras esta noche.


  ―¿Qué? ¿Esta noche? Pero no…


  Un suave beso en los labios silencia a Chiara, además de la sorpresa de sentir la caja de terciopelo que Alois le coloca sobre las manos.


  ―Le diré a un amigo que me cubra con Emma para que podamos estar juntos. ¿Qué te parece? ―Ella mueve su cabeza de un lado a otro negando y Alois, posa otro beso en su boca―. No te preocupes y por favor, guarda bien tu regalo. Sé que no nos podemos ver con la frecuencia que deseamos, pero por eso lo compré. ―Nota el signo de interrogación en el rostro de Chiara y explica―: Puede ser usado a distancia, con una app que descargué en mi celular. Cuando no logremos pactar un encuentro, podemos jugar estando separados, ¿lo entiendes?


  ―No ―enuncia la pelirroja y da un paso adelante―. Necesito que me escuches. Tenemos que hablar de algo importante.


  El tono de voz, Chiara lo eleva a razón de convencer a Alois de la importancia de lo que deben dialogar, pero en realidad, también lo ejecuta para darse valor. Y es que, no está contenta con su falta de decisión porque lo lógico es que ella debería estar feliz, alegre de terminar con algo que ha sido fantástico desde el inicio y que ha concluido de forma espectacular. Entonces, ¿por qué seguir dudando? El cierre con broche de oro, el de un sexo alucinante, se merece un corte limpio y sin dudas.


  ―Claro, pero tendrá que esperar. El señor Lombardo me necesita con urgencia ―sentencia Alois dejando pasar por alto a Chiara y esta vez, besa la frente de la mujer―. Así que, discúlpame. No creo que sea algo de vida o muerte. Algo como…


  El cerebro de Alois trabaja a mil por hora. Él no quería analizar nada, no había deseado ver la leve mirada desesperada de Chiara, el miedo palpable en ella. Por tal razón, pronto reacciona ante una idea que le parece más próxima a ser real.


  ―¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así?


  ―¿Estás embarazada? ¿Esperas un hijo mío?


  La boca de Chiara se abre con horror. Alois no repara en ello sino en sus emociones. Pero no, no es como cualquiera pensaría. Rinaldi no está enfadado ante la posibilidad, tampoco se haya angustiado. Al contrario, la que está así es Chiara. Él, solo piensa en cómo se vería un bebé de ellos dos.


  ―¡Nunca! ¿Cómo se te ocurre? Yo no soy ninguna tonta. ¿Te parece que soy una adolescente que no sabe cómo protegerse?


  El chillido de pánico de Chiara no le pasa desapercibido a Alois. El asunto, es que no sabe cómo reaccionar. ¿Podría enfadarse? ¿Acaso mostrarse decepcionado? No puede escoger ninguna.


  ―De acuerdo ―suelta él mostrando que, ha optado por mostrarse molesto―. Si no es eso, no hay nada de qué hablar ―dictamina, pero de manera pronta se arrepiente de usar un tono brusco con ella y se acerca para darle otro par de besos―. Lo siento.


  Un par de pasos hacia atrás da Chiara. Sujeta su bolso y con el temblor aún presente, baja un poco su cabeza. La desesperación por finalizar con Alois, ni siquiera le permite seguir airada con él por su estupidez. Lo único que quiere es dar punto y final, pero sabe que no puede hacerlo en este momento y esto… ¿Por qué se siente cómoda con prolongar el rompimiento? Y peor, ¿por qué le viene la idea de hacer una excepción con Rinaldi?


  Una alteración en su norma de vida. Sí, esto parece bien, suena agradable en tanto más retumba el pensamiento en el cerebro de Chiara, puesto que, ¿por qué no hacerlo? El sexo es de excelente calidad, los momentos son gratos, Alois es un gran amante. Y, si bien solo ha hecho una excepción en toda su vida respecto a su regla de máximo acostarse con un hombre seis veces, en este instante, le gustaría volver a romper los límites con Rinaldi. Sin embargo, esto merece que ambos hablen, que se pongan de acuerdo, de que la pintora establezca ciertos parámetros acerca de lo que él no puede decir o hacer, pero…


  ―Está bien. Esta noche discutiremos unos cuantos puntos.


  Alois sonríe y le acaricia la cintura.


  ―Perfecto. ¿Saldrás tú primero?


  Con la calma de vuelta, con una despedida prolongada que le hace ilusión y con una genuina sonrisa resplandeciendo en los labios, Chiara se despide de forma momentánea con un simple, pero basto roce de sus manos de Alois. Así, de forma tan rápida y enigmática como se presentó en la oficina del hombre, también desaparece de ésta, volviendo a dejar a Rinaldi con expectación. Aunque, en esta ocasión, por su próximo encuentro. Y, como de forma rápida él comprende que no puede quedarse como idiota viendo la puerta, se alborota el cabello negro y prosigue a buscar los documentos necesarios que su jefe le ha solicitado para la reunión.


  Alois no sabe, Chiara desconoce, que pronto tendrán su primer gran problemática. Ninguno puede presentir que en el instante en que el economista sujeta un par de carpetas, se acomoda mejor la vestimenta y sitúa su primer paso fuera de su cómoda oficina, podría tener ocasión de presenciar una escena que hará que ambos exploten en emociones y, no de forma grata como hasta ahora.


  


  CAPÍTULO 29


  Aunque aún está un tanto confundida por los cambios de humor, la toma decisiones y muchas otras cosas más que Alois Rinaldi le provoca, Chiara sale de la oficina de éste con cierta sonrisa de suficiencia. Ella se pavonea con tranquilidad porque de nuevo, todo ha resultado de lo más tranquilo. Ahora, lo que le resta es dar una vuelta por la oficina de Pietro y dejarle con su secretaria, el perfume que le compró. Pero conviene subrayar, que esto no es nada extraño, es parte del plan, de su estrategia para entrar a las oficinas de grupo Lombardo sin levantar sospechas. Y es que, ella ha tratado de manejar cada variable, por si sucede el peor de los casos: el que alguien conocido la reconozca en el sitio y esto llegue a oídos de sus padres o Gina.


  ―¿Chiara?


  Una voz familiar, masculina, gruesa, pero también cálida es lo que la mujer escucha detrás de ella. Como consecuencia, en el acto se gira y al distinguir a la persona que es dueña de esa voz, no puede evitar que su sonrisa se ensanche de alegría.


  Pese a cualquier concepto que se pueda tener de Chiara hasta ahora, ella es una mujer agradable y sumamente cariñosa con las personas que ama. De ahí que, esté en su naturaleza mostrarse afectiva con los suyos y en un acto espontáneo, se arroje a los brazos del hombre, sin siquiera pensar en las consecuencias. No obstante, su error es ése y pronto se percata de ello, cuando él aprovecha de que no hay nadie alrededor, de que aún es la hora del almuerzo, para arrinconarla contra la pared, presionar su cuerpo con el de ella, juntar sus labios con deseo e iniciar a acariciar las piernas de la pintora por debajo de su minifalda.


  Pero, ¿se da algún problema entre Chiara y el hombre? ¿Acaso ella se niega a la muestra de deseo de parte del sujeto? No, la situación, es que Chiara no hace nada. En efecto, no lo empuja, no rehúsa besarlo sino que todo lo contrario, participa de forma activa en las caricias. ¿Por qué motivo? Dar una respuesta concreta es difícil, pero se podría decir que existe la posibilidad de que todo sea por puro impulso, por la rutina que ambos tienen establecida. Y es que, los dos llevan años de conocerse y siempre ha sido inevitable, el que terminen devorando sus cuerpos. De esta forma, nada de lo que hacen es ajeno a lo cotidiano y por ello, se entregan por completo a sus pretensiones. 


  Lo único que hace disminuir el libido entre los sujetos, es el cambio en la atmósfera. Esto, porque de un momento a otro, un frío ártico que no saben de dónde procede los azota y los obliga a reducir el ritmo. Aunque, lo que en verdad permite que las dos personas se separen y no vayan en la búsqueda de un lugar donde poder darse al desenfreno con mayor potencia, es la voz gruesa de alguien, que pronuncia el nombre del sujeto con quien Chiara se ha besado hasta el cansancio.


  ―Francesco ―articula casi en un gruñido, apretando la mandíbula y los nudillos―, ¿qué haces?


  Una risa jovial, fresca y llena de tranquilidad es la que deja salir el menor de los Lombardo mientras juega con su cabello. De ahí que, Alois se enfade en mayor medida por el descaro del hombre que aún no ha caído en cuenta de lo que sucede. Pese a ello, su ira también está sobre Chiara que como si nada, acomoda su minifalda y sujeta el brazo de Francesco con demasiada confianza, ignorándolo por completo.


  ―Me tengo que ir ―anuncia ella sin ningún rastro de vergüenza―. Pero, ha sido un gusto verte, Francesco. Quizás luego tengamos ocasión de hablar. Me has tomado por sorpresa, pensé que te encontrabas en Suiza y…


  ―Quería sorprenderte ―dice él con una sonrisa―. Si contigo no soy así, luego me  ignoras. Pero bien, tengo que darle las gracias a mi sobrino por estar aquí y sí, ¿por qué no nos vemos hoy por la noche? ―pronuncia con coquetería y baja su mirada de los ojos verdes de Chiara hacia su cuello para dejarle en claro sus deseos―. Me encantaría…


  El frío se intensifica. Ahora no es solo Alois el que parece mostrar unas espantosas intenciones homicidas sino también Francesco. Así que, en resumen, Chiara traga grueso y da un paso atrás cuando los ojos grises y marrones chocan porque, pareciese que en cualquier momento, los hombres se arrojarán uno encima del otro para arrancarse las cabezas. ¿Y cómo no? Rinaldi está hecho una furia y Lombardo, que tras observar lo que cuelga del cuello de la pintora ha comprendido lo que existe entre Ricci y su subordinado, no podría estarlo menos. Después de todo, aunque en el aspecto lógico no tendría por qué encolerizarse, se siente así como nunca antes.


  ―La hora de la reunión se adelantó ―informa el pelinegro aún furioso, pero tratando de ser lo más profesional posible―. El señor Lombardo solicita nuestra presencia.


  ―Lo sé, vine a buscar al director de ventas para cierto informe.


  ―De acuerdo, me adelantaré.


  No hay nada más entre los hombres, Alois camina hacia adelante, rumbo a los elevadores para no regresar y darle el puñetazo que cree que Francesco se merece.


  ―Lo siento, Chiara. Tengo mucho trabajo.


  ―Claro, lo comprendo. Nos vemos luego.


  La despedida entre la artista y Francesco no es un beso cualquiera, sino uno profundo en la boca, liderado por el hombre, el cual hace que al echar un vistazo atrás, Alois rechine los dientes y se plantee la posibilidad de ser despedido de grupo Lombardo por golpear a su jefe. No obstante, como no quiere tener algo tan estúpido manchando el increíble currículum que se ha esmerado en obtener, se refrena con todas sus fuerzas.


  Por su parte, Chiara se separa de Lombardo y camina hacia Alois con total calma porque en su opinión, no le debe nada al pelinegro. Exclusividad, ninguno de los dos ha prometido. Por lo tanto, no ha obrado mal al besar a quien desde adolescente, ha sido su fiel amante. Así que, con ese pensamiento presiona el botón del elevador sin mirar a Rinaldi, convencida de que si el hombre quiere seguir con lo suyo con ella, deberá tragarse este tipo de cosas. Al fin y al cabo, si acepta continuar con su aventura, tendrá que compartirla con Francesco y otros varones, de la misma manera en que el castaño durante años, ha aceptado vivir con ella.


  Las puertas del ascensor se abren. Los pensamientos de Chiara se interrumpen y ella suelta un suspiro porque ve esto como su escapatoria ante la fatigante energía negativa que desprende Alois hacia ella. Con todo, pronto se percata de que no será así, porque en el instante en que el pelinegro se percata de que el elevador está vacío, la sujeta con brusquedad del brazo, la introduce dentro y presiona un botón, en cuantos las puertas cierran, para evitarle la huida y una posible interrupción entre ambos de parte de terceros.


  ―¿Qué estás haciendo? Esto es…


  ―¡Esa es la maldita pregunta que yo debería hacerte!


  Chiara tiembla. No puede evitarlo. Alois, por primera vez, le provoca pánico. Aunque, esto no es extraño, él no se está comportando de la misma forma de siempre. No se está tomando las cosas con serenidad. Además, si se toma en consideración que en sus veintiocho años de vida, son pocas las veces que cuenta con el recuerdo de un hombre levantándole la voz y los recuerdos que esto hace emerger, es entendible su respuesta corporal.


  ―Alois, no me hables así.


  El aprieta sus puños, se acerca a Chiara para arrinconarla como a un animal indefenso contra las paredes del elevador. Y, una vez que ésta se haya acorralada, con los dos brazos de él acordonándola, decide seguir soltando su rabia.


  ―¿Qué es lo que te sucede? No habían pasado ni diez minutos desde que estuve entre tus piernas y tú ya estabas buscando que otro hombre volviera a estar dentro de ti. ¿Acaso no te dejé sin aliento en mi oficina? ¿No terminaste satisfecha? ¿Por qué estabas con Francesco como si nada?


  Chiara cierra sus ojos verdes. Respiro profundo para tratar de calmarse. Esto, porque del miedo ha pasado al enfado, puesto que si hay algo que ella odia, es este tipo de situaciones.


  ―Te aconsejo no seguir hablando ―expresa ella con una mirada desafiante, con los ojos ardiendo como nunca―. Te arrepentirás.


  Los puños de Alois se aprietan más. Chiara no lo ayuda. Él no quiere enfadarse, no es del tipo que pierde los estribos con tanta facilidad, pero la pintora no lo apoya. ¿Acaso no comprende que él no quiere exasperarse? ¿Ricci no analiza que lo que desea es que ella lo silencie con un beso, que le diga que fue un error, que le pida una disculpa y de ser posible tenga sexo con él ahí mismo? ¿Por qué tiene que ser tan difícil? ¿Por qué debe observarlo con una mirada impasible y llena de autocontrol cuando su persona está como un volcán en erupción?


  ―¿Desde cuándo, Chiara? ¿Desde cuándo me ves la cara de imbécil con Francesco?


  La mujer voltea su rostro hacia la izquierda. Luego, eleva sus ojos al techo y suelta un suspiro de cansancio, lo cual hace enervar más Alois. Sin embargo, no es por la actitud de Chiara, es por sentirse como un completo idiota. Dicho de otra manera, es debido a que ha soltado un par de interrogantes de lo más tontas porque ya conoce la respuesta. Francesco mismo se la dio hace semanas. La pintora, tiene años con él pues, ¿no dijo acaso su jefe que él fue su primer hombre? Y sí, en ese momento habló de su “chica” y por ello no le dio importancia, pero ahora… Rinaldi sería un estúpido si no concluyera que la fémina a la que hacía referencia es nada más y nada menos, que su mujer, ésa que tiene frente suyo.


  ―No te interesa y, termina con esto. Aborrezco las escenas dramáticas sin sentido.


  No cabe duda, si Alois tuviera una fuerza descomunal, de ésas de las cuales presumen los protagonistas de las novelas de acción, la hojalata que recubre las paredes del elevador, ya se hubiera roto entre sus manos con el último señalamiento de Chiara.


  ―¿Que termine con esto? ¿Quieres me calle? ―La pintora asiente con total la serenidad del universo―. Yo no voy a…


  La suave mano de Chiara se posa en los labios de Alois con delicadeza, con el objetivo de tomar el dominio de la situación. Así pues, saca a relucir esa habilidad que aprendió en casa de los Ricci, ésa que olvidó en su último choque con Gina donde por mucho se dejó llevar por sus emociones y le permitió a su amiga ganar; ésa que decide ahora sacar a la luz para no volver a repetir su error anterior. ¿Por qué razón? Por una sencilla, porque sus padres adoptivos desde que la acogieron, se esmeraron en enseñarle a guardar la compostura, a mantener el talante y la clase aún en las peores circunstancias y por tal motivo, aunque ella también esté muriéndose de ganas de explotar, de darle un bofetón a Rinaldi por ser un energúmeno, decide poner en práctica lo aprendido.


  ―He dicho que no quiero hablar. Respeta mi decisión, es lo mejor para los dos ―sentencia y acaricia los labios de Alois de una forma, que si no estuviera tan exacerbado, hasta lo excitaría―. Si te tranquilizas, quizás luego lo discutamos. No hagas que me arrepienta de darte una oportunidad para…


  ―¿Oportunidad? ¿Me hablas de oportunidad? Si eso es lo que quieres, yo te la voy a dar ―señala, sujetando a Chiara del brazo―. Promete que no volverás a verte con Francesco, que ni por error dejarás que te toque y…


  Apretando sus labios con furia, la pintora saca fuerzas, sujeta la mano de Alois y se la quita de encima.


  ―Estoy siendo diplomática, inteligente y aunque no lo creas, bondadosa. Así que, guarda silencio. En este punto, es lo único que te conviene.


  Semejante nivel de equilibrio quiebra a Alois, tan increíble descaro lo desbarata por completo. Por tal razón, termina de perder la razón.


  ―¡Eres mi mujer, Chiara! ―Brama él con furia―. Lo quieras o no, no permitiré que vuelvas a verte con Francesco para que me pongas los cuernos.


  La paciencia de la mujer se esfuma; cualquier rastro de sutileza en ella se evapora. A lo inmediato, se culpa a sí misma por ser demasiado estúpida y blanda. Al fin y al cabo, ahora se percata de que con Alois, no tenía por qué ser conciliadora. Él es un idiota, está claro. Puede ser un hombre inteligente, ávido en los negocios, pero no tiene control propio, no conoce lo que es escuchar y menos, lo que significa dominar sus impulsos. Y, aunque lo último la artista lo ha entendido tras varias sesiones de cama intensas, en este instante lo odia por eso. Es más, detesta al pelinegro por tirar a la basura sus planes de seguir divirtiéndose  juntos, de prolongar ése absoluto placer que los dos hayan cuando chocan sus cuerpos.


  ¿En qué momento Chiara se equivocó? Por supuesto, desde aquel día en que se acostaron en el apartamento de ella. Desde el principio, todo ha sido un error, pero el más grande, el reciente, el que se corona sobre los anteriores, ha sido su resolución de pensar en seguir con Alois por otro tiempo, aún pese a las consecuencias que sabe que pueden traer sus actos. Por lo cual, resolviéndose de nuevo, sujeta su bolso, lo abre y respira profundo.


  Tratando de evocar su serenidad recién perdida, Chiara trata de encontrarla porque si Alois está haciéndole un espectáculo de lo más patético, ella no se rebajará a seguirle la corriente. No, no puede hacerlo aunque en su mente está preparado todo un discurso para poner en su lugar al hombre. Uno que en definitiva, bien podría iniciarse con el golpe bajo de exponer ante el sujeto su libertad, el hecho de que no lo está engañando porque para ello, primero deberían tener una relación que obviamente no existe; pero esto es algo mínimo, hay mucho más que le encantaría arrojarle al rostro, como su estúpido ataque de celos, su tonto nivel de posesividad, entre otros. Sin embargo, no lo hace, calma su ser con maestría.


  ―Está bien, si esto es lo que quieres, haré conforme a tus obras.


  El rostro de Alois revela que él se apacigua un poco, por esa sonrisa que aparece al pensar que Chiara ha caído en razón en cuanto a su mala conducta.


  ―¿De verdad? ¿No verás a Frances…?


  ―Al contrario, al que no veré más es a ti ―dictamina Chiara con el rostro tranquilo sin revelar cólera alguna―. A partir de hoy, no quiero verte ni escucharte. Así que, por favor, no me llames, no me envíes mensajes de texto, ni siquiera me busques. No quiero saber de Alois Rinaldi, en lo que me resta de vida. Haz de cuenta, que nunca nos hemos visto.


  Él abre su boca sorprendido, pero luego la cierra y hace rechinar sus dientes. Y, quizás es por la confusión, pero Alois baja sus manos que encarcelaban a Chiara, permitiéndole que ésta se acerque a los botones del ascensor y lo ponga en marcha hacia el primer piso. Por lo cual, no es hasta que él siente el movimiento, que toma a la mujer de los hombros.


  ―¿Bromeas? Esto no es divertido, Chiara. Yo no estoy jugando.


  ―Lo sé, y yo tampoco. ―Saca del bolso la bella caja de terciopelo con su regalo y aunque le duele porque sí disfrutó del juguete, ella lo coloca en las manos de Alois―. Esto es tuyo. Gracias, me la pasé bien, pero hasta aquí llegó todo.


  La caja él la aprieta con fuerza y la arroja al suelo junto a las carpetas para su jefe.


  ―¿Colocas a Francesco por encima de mí? ¿Esta es tu forma de decirme que lo prefieres a él como amante antes que a…?


  ―No, no he dicho eso ―puntualiza ella―. Piensa lo que quieras. No es mi problema.


  ―¿En serio? ―Chiara asiente fijando sus ojos verdes sobre los marrones de él, para que no le quepa duda―. Entonces, déjame aclararte que sí lo es. Tú eres mi mujer. Eres mía. No me puedes dejar así y menos, cuando sabes que te necesito.


  Un leve sonido se escucha y cuando las puertas se abren, Chiara reafirma su cúmulo de errores hasta ahora y su acierto en dejarlo porque sí, un hombre celoso y posesivo no es signo de nada bueno. ¿Acaso las estadísticas y su vida misma no le han dicho eso? Por mucho que algunas personas promulguen lo contrario es así. Aun cuando algunas mujeres se vuelvan locas por los varones con este tipo de características, los antecedentes de la pintora le gritan que debe correr de estos especímenes y eso, es lo que ella está haciendo.


  ―Basta. Comprende mi punto y… ―Chiara vislumbra a un par de personas acercándose, por lo que se muerde la lengua y espeta―: No me toques, no vuelvas a hacerlo. Tampoco me persigas porque de intentarlo siquiera… Las cosas han cambiado, ya no me importa lo que suceda con tu matrimonio. Si insistes conmigo, le contaré a Emma todo lo que ha pasado entre nosotros. No lo pensaré dos veces y tampoco me arrepentiré. Te pongo la opción en tus manos, tú elige.


  El aire se escapa de los pulmones de Alois y suelta a Chiara. Aunque, esto lo hace porque en verdad, la pintora lo deja pasmado ya que nunca hubiera pensado esto de ella. ¿Tan en serio está hablando? Claro que sí, esto lo comprende por la forma en que la mujer lo observa, con esos ojos verdes llenos de dureza e inflexibilidad. Pero además, lo que lo convence de que aquello no es una travesura, es cómo ella pasa a ignorarlo de inmediato y sin mirar hacia atrás, camina con dirección a la salida principal de la empresa, dejándolo con la boca cerrada y con el cerebro al borde del colapso.


  Por su parte, Chiara camina con la mayor normalidad que puede. Con todo, luego de contar hasta veinte y no sentir a Alois detrás de ella, como por un momento supuso que era probable, sale casi corriendo hacia su vehículo, solo para después, conducir como una maniática hacia su casa.


  Y, mientras la pintora va con la adrenalina de la disputa consumiéndola, dedica su mente a pensar. ¿En qué? En una respuesta, en encontrar el lugar en que se ha golpeado, en cómo fue, dónde y cuándo. Pero, ¿a qué se refiere? Al dolor que tiene en el cuerpo, ése malestar profundo que no sabe de dónde surge, pero que le provoca unas intensas ganas de llorar. Con todo, para su enorme fortuna, al llegar a su apartamento encuentra un resplandor, que no es otra que Gina, la cual la espera con una sonrisa.


  ―Chiara, ¿tan temprano? ¿Cómo te fue? ―Pregunta y se acerca a ella con dulzura―. ¿Estás bien? Te ves pálida. ¿Estás segura que no quieres tomar unas vacaciones?


  ―No, estoy bien. Solo… Hace mucho calor en esta época del año.


  ―Sí, es cierto ―secunda la castaña―. En estos meses… ¡Pero qué belleza! ¿De dónde sacaste ese colgante? Y, no me digas. ¿Ha sido un regalo de Diego “el semental”?


  


  Capítulo 30


  La ansiedad lo está asesinando. Alois, a casi cuatro días luego de lo sucedido en su sitio de trabajo, aun no puede creer que Chiara lo haya puesto en su lista negra, que se permitiese bloquearlo de las redes para que no se contacte con ella.


  ¿Cómo es que después de tan magnífico encuentro con Chiara ahora le suceda esto? No lo sabe, no tiene ninguna explicación a aquello que sucedió de improviso y que le dio vuelta a su mundo; lo único de lo que está seguro el sujeto es de que está desesperado. Una cosa, es no tener noticias de la pelirroja por días sabiendo que la situación está bien entre ellos y que todo es parte del plan de ella para hacerse la interesante y así, mantenerlo a él ansioso para aumentar su deseo. No obstante, asunto aparte es saber que la pintora dio todo por terminado y que hasta le dio un ultimátum.


  ―Alois, ¿estás bien?


  La suave y melodiosa voz de su esposa, a penas el hombre la reconoce y escucha. Con todo, la ignora por completo y continúa caminando de un lado a otro por la bonita, acogedora, pero también elegante sala de su casa. Así, él no se detiene, no descansa y como lo ha hecho por los recientes quince minutos, sigue marchando como una especie de animal enjaulado mientras observa en su celular, el precioso nombre de su amante.


  ―Creo que se te está haciendo tarde. ¿No irás a trabajar?


  El hombre observa la hora en su reloj y en efecto, Emma tiene razón. Es avanzada la hora y si quiere llegar a tiempo a las oficinas de grupo Lombardo, debe irse en este preciso instante. El problema, es que no quiere ir porque si lo hace, sabe que podrían ocurrir dos cosas. La primera posibilidad, es que irá directo a la oficina de Francesco a partirle la cara. Lo segundo, es que quizás ponga su renuncia para no volver a ver a su estúpido jefe. Por lo que en síntesis, sea cual sea la decisión por la que se incline, él será el que pierda porque terminará sin empleo, sin dinero y con su hoja de vida afectada.


  ―Alois…


  ―No me molestes, Emma. No estoy de humor para soportarte.


  Como si su esposa no lo intuyera, Alois dice aquello, provocando que ella decrezca en el sofá en mayor medida. Sin embargo, él no repara en ello, ya ni siquiera parece que le importara hacerla sentirla mal. Por lo cual, sigue moviéndose por todos los rincones, con los ojos marrones fijos en la pantalla, como si eso obrase el milagro de que la pelirroja lo llame, le envíe un mensaje o cualquier otra cosa. Pero no, con ello no logra nada. Lo único que hace, es aumentar su desesperación.


  ¿A qué maldita hora se le ocurrió a Chiara enredarse con Francesco?


  Alois aprieta sus puños y al tener frente a sus ojos un jarrón con algunas flores, siente un profundo deseo de tomarlo y arrojarlo con la pared. No obstante, reprime su furia, ésa que es producto de sus inquietudes y se limita a emitir un profundo suspiro. Esto, porque llegados a este punto, sabe que con una cosa inanimada no se desquitará los celos y… Sí, aunque parezca extraño, Rinaldi admite que está profundamente celoso, no lo puede negar, no puede mentirse a sí mismo. Chiara Ricci, para bien o para mal, es la única fémina que en toda su vida ha logrado provocarle una emoción tan asquerosa y repulsiva. Es más, ni siquiera la bonita esposa que tiene a un par de metros de distancia, ha logrado ponerlo así.


  ¿Qué es lo que le pasa Alois? Siente que no se conoce o más bien, antes creía conocerse, pero ahora no. Él no sabía que tenía un lado oscuro, que Chiara podría llevarlo a perder la razón, a convertirlo en un hombre con cierto nivel de posesividad y estupidez porque, ¿cómo se le pudo ocurrir levantarle la voz, decirle cosas tan…? De acuerdo, de lo último no se arrepiente, porque la artista no podía pedirle quietud cuando la encontró con Francesco de esa forma. No, claro que no. ¿Qué hombre puede mantener la calma cuando haya a su mujer en los brazos de otro, recibiendo y devolviendo besos ardientes, dejando que le metan mano con total confianza? Así, ella debió darle un premio por no asesinar a Lombardo y no enfadarse por tonterías.


  Pero en cuanto a lo último, ¿estaba Chiara enfadada? Alois no está seguro de ello, solo de su frialdad, de su falta de comprensión para con él y su orgullo. Más nada de esto importa ya, lo que Rinaldi necesita es volverla a ver, que le quite el castigo impuesto, que la deje hacerle suya y le prometa no seguirse viendo con Francesco porque, lo que ha sucedido entre ella y su jefe lo puede aceptar hasta cierto punto, pero no permitirlo cuando él se ha convertido en su hombre. Así, tal y como le dijo la vez anterior, no consentirá en que la artista le sea infiel. Y, respecto a esto, sabe que es irónico y quizás hasta podría ser el Karma, la forma en la que la vida le está pagando por lo que le ha estado haciendo a Emma, pero… El pelinegro no puede soportar el imaginarse a Chiara con otro varón que no sea él. Por lo que, lo lamenta por la artista, pero le pondrá los límites sobre la mesa. El punto es, ¿cuándo?


  De improviso, Rinaldi se estremece, su línea de pensamientos se corta y da un paso atrás cuando siente unos delgados brazos rodearlo por la espalda. Al instante, busca a la persona, con cierta esperanza de que ésta se trate de Chiara, quien se ha arrepentido y se ha acercado para hacer las paces. Con todo, se lleva una enorme decepción cuando voltea hacia atrás y observa un delicado cabello color chocolate ondear.


  ―Iré a terapia ―notifica Emma, hundiendo su rostro en la espalda de Alois―. Lo he estado pensando y, lo haré por ti. Quiero que seamos con antes. Necesito que me ames.


  El aire se esfuma de los pulmones de Alois. La noticia lo golpea con tal fuerza, que por un segundo, deja de respirar.


  ―¿En serio? ¿No estás mintiendo?


  Él siente cómo Emma mueve su cabeza en su espalda para negar y la forma en que se aprieta más a su cuerpo. Pese a ello, su respuesta no es nada agradable. Y es que, Alois debería estar feliz. Después de todo, esto es lo que le ha pedido a ella en estos dos años de matrimonio, pero por una razón que se llama Chiara Ricci, esta idea no le sabe bien. Al fin y al cabo, ir a terapia significa que ambos tienen que conversar y que quizás, como se ha documentado en los últimos veinte meses, tengan sesiones de práctica sexual y eso, a Rinaldi no le motiva. Él quiere sexo, pero con la pelirroja de fuego que sabe la forma correcta y perfecta para satisfacerlo. Con Emma, él ya no se imagina en la cama ni en otro lugar.


  Llegando a una conclusión, Alois lleva sus manos para colocarlas sobre las de Emma y los ojos de ésta, de inmediato brillan de emoción. Tanta es su alegría, que si su esposo le pide ir a la habitación, ella siente que podría hacer todo lo que él desease.


  ―Me alegra por ti ―dice él por lo bajo―, pero no cuentes conmigo. Lo siento, Emma.


  Dicho esto, Alois se separa de forma abrupta de su esposa, dejándola con la boca abierta. Y, entendiendo que no puede quedarse en casa, Rinaldi sujeta su saco y se marcha hacia su trabajo en tanto piensa que está en verdaderos problemas. En concreto, porque lo suyo con Chiara ya no es solo sexo; él lo sabe, si fuese eso únicamente, con el anuncio de Emma y tras la despedida de la pelirroja, él olvidaría a su bella amante y daría todo para que su matrimonio se mantuviera en pie. A pesar de ello, el asunto no es tan fácil. El pelinegro aún no puede darle un nombre a sus sentimientos por la pintora, pero eso no es lo preponderante sino el hecho, de que no puede estar sin ella.


  De esta forma, pronto llega a la oficina. Para no seguir martirizándose, Alois se dedica por entero a su trabajo. Así pues, como lo ha hecho durante los días anteriores, se convierte en un adicto a sus labores y todo, para no pensar en cosas innecesarias. ¿Cómo cuáles? En Chiara teniendo relaciones sexuales con Francesco, la misma noche en que por la tarde, a él lo tiró a la basura.


  Al sobrevenir la peor de sus pesadillas, Alois se alborota el cabello con ira y sus ojos marrones, optan por un brillo casi asesino. En consecuencia, aprieta unos papeles que tiene entre las manos, arroja otros a la basura y se recuesta en su asiento, esperando sosegarse. Aunque, esto no funciona demasiado para él y buscando otra alternativa, abre el cajón de su escritorio donde guarda las bonitas bragas blancas que le quitó a Chiara aquella noche en el hotel; unas que ha guardado en ese sitio porque, ¿dónde más podría mantenerlas? En su casa, con su esposa las veinticuatro horas del día ahí, era imposible. Pero eso, es asunto aparte a lo que se quiere señalar. Lo esencial es describir la forma en que el hombre acaricia la prenda de la pintora, la manera en que su cerebro revive una gran cantidad de recuerdos maravillosos con tan solo ése leve roce en la vestimenta y por supuesto, al sentir ese olor tan suyo que aún está impregnado en la ropa. De este modo, las ansias del varón por la mujer resurgen con mayor fuerza, más como la vida ha demostrado últimamente que tiene algo contra él, su burbuja se revienta con una llamada.


  ―Señorita Amato ―dice Alois de mala gana, tomando también del cajón la caja de terciopelo que le dejó Chiara―, ¿qué sucede?


  ―Señor Rinaldi, el señor Lombardo hijo lo llama a su oficina. Él requiere que le presente el informe económico mensual.


  ―Está bien. Entra, por favor, y llévaselo.


  Hay un silencio en la conversación. El pelinegro planea cortar la llamada para seguir recordando a Chiara, para mantener fresca la imagen de la mujer emitiendo hermosos jadeos de placer sobre su escritorio, pero su secretaria no se lo permite.


  ―Lo siento, señor, usted tiene que hacerlo de forma personal. Así lo ha pedido el señor Lombardo hijo.


  Con la ira llenando su ser, Alois corta la llamada. ¿Acaso Francesco está retándolo? ¿Será posible que esté jugando con su suerte? Porque, en definitiva, Lombardo no es tonto. Debe ser obvio para él, el que Rinaldi lo ha estado ignorando de forma consciente y todo, para no meterse en problemas. Entonces, ¿en qué está pensando?


  Analizar demasiado las cosas es un error. El joven economista se percata de ello. Por tal razón, guarda con sumo cuidado sus objetos preciados. Posterior, sujeta lo que necesita y tratando de aparentar tranquilidad, se presenta delante de la oficina de Francesco. Y, para su fortuna, la primera persona que ve, es a la dulce secretaria del hombre. ¡Gracias a Dios!


  ―Señor Rinaldi, ¡qué gusto verlo! ―Saluda con una sonrisa, pero al notar a Alois exacerbado, casi expulsando llamas del cuerpo, retrocede y se aproxima a una máquina dispensadora de agua―. Hoy es un día difícil, ¿no? ¿Quiere un poco de agua?


  ―Sí, gracias. ―Al instante, se bebe el contenido del vaso―. ¿Puedo entrar?


  ―Por supuesto, el señor, lo espera.


  La mandíbula de Alois se vuelve a apretar. Si bien, la cordialidad de la señora, lo ha ayudado un poco ha serenarse, no es suficiente. Por lo cual, armándose de todo el autocontrol posible, entra a la oficina, luego de arrojar el vaso desechable a la basura.


  ―Buenos días, señor Lombardo.


  Sí, en efecto, el economista se ha percatado de su error. Él ha escuchado que ha dado un saludo pesado, donde ha hecho rechinar sus dientes, pero ¿puede acaso culpársele? El solo ver a Francesco sentado, con una sonrisa de suficiencia en el rostro, le provoca darle como mínimo, un puñetazo.


  ―Pensé que habíamos pasado esa etapa, Alois ―expone sonriente―. ¿No se supone que somos amigos? Deberías tratarme como siempre.


  El director de finanzas contiene la respiración, aprieta sus puños por milésima ocasión, camina hacia el escritorio y sin poder actuar para aparentar normalidad, se haya apunto de arrojar los papeles frente a Francesco.


  ―Aquí está el informe que pidió, con permiso, me retiro.


  La huida es lo mejor. Para Francesco, claro está. Por ello, Alois se da media vuelta, pero es detenido por la voz cantarina de su jefe.


  ―Lo siento, pero no puedes ―puntea y hace una señal con la mano para que el pelinegro tome asiento―. Si tengo una pregunta, me gustaría hacértela de inmediato y no perder tiempo, yendo a buscarte.


  Alois asiente, de mala gana, pero lo hace. De ahí que, pronto se halle envuelto en sus labores, contestando una que otra indagación de su jefe acerca de las finanzas de la empresa y esto, lejos de ayudar a su estado de ánimo, logra descomponerlo. ¿Por qué? ¿Acaso Francesco está rebajándose a llevar lo personal al ámbito profesional? Por supuesto que no y eso, fastidia al economista de una peor forma a si en verdad hiciera aquello. Tal vez, esto parezca extraño, pero para el pelinegro, notar a Lombardo tan despejado, como si no hubiese pasado nada, le es aborrecible. En particular, porque él no puede mostrarse igual y eso es un duro golpe a su orgullo.


  ―Estás demasiado tenso, ¿sabes? ―Comenta Francesco de repente, empujando su silla hacia atrás―. ¿Por qué no salimos en la noche por unas cervezas? No te harían mal.


  ―No, gracias. Estoy bien así ―gruñe y añade molesto―: ¿Alguna otra pregunta?


  Un breve silencio se da entre los varones. Alois mantiene su mirada mortal sobre Francesco y éste, solo se despereza en su cómoda silla y sonríe.


  ―Creo que sí, necesito que me respondas algo. ―El pelinegro asiente y la sonrisa de Lombardo se ensancha más―. ¿Por qué estás molesto? ¿Es porque me encontraste a punto de cogerme a Chiara el otro día? O, ¿acaso es porque ella terminó contigo?


  De un salto, Alois se para y con furia, deja caer ambas manos sobre el escritorio.


  ―No me busques, Francesco. ¡Te lo advierto!


  ―Tranquilízate, no lo hago por molestarte. ―Ríe con frescura, también levantándose para acercarse a Alois―. En serio, es simple curiosidad. No hay ninguna mala intención de por medio porque, aunque no lo creas, me agrada estar contigo. No me gustaría que tengamos problemas por mi chica y…


  ―¡Ella no es tu chica, es mi mujer!


  Francesco detiene su marcha, sus ojos grises se agrandan ante las palabras de Alois. Pero la estupefacción le dura un minuto, luego vuelve a reírse y le da un par de palmadas divertidas a su subordinado en la espalda.


  ―Eres súper divertido, amigo. Y, ¿sabes qué? Olvida lo que te dije. Ahora, necesito una respuesta diferente, para una indagación diferente ―comenta, tocando el hombro de Alois, con una sonrisa socarrona―. ¿Por qué razón te ha mandado al diablo Chiara? ¿Es porque fuiste tan imbécil como para reclamar tu propiedad sobre ella? O al contrario, ¿fue debido a que ya terminó su jueguito contigo? Y, de verdad, espero que sea lo último. Eso te convenía más ya que, no tengo idea de qué era lo que más ansiabas hacerle a mi chica en la intimidad, pero…


  ―¿De qué demonios estás hablando?


  El escuchar a Alois arrastrando las palabras, hace que su jefe se regodee de placer. Aunque, lo que hace que se goce, es percibir que a cada segundo, con cada frase, el pelinegro se irrita en mayor medida. ¿Y cómo no? Lombardo quiere hacerle pagar por los celos que ha hecho florecer en él. Y es que, pese a que el castaño parece estar en su natural forma divertida tan característica, está por reventar. Así, no es como Rinaldi lo ha pensado por un segundo, no es que Francesco lo mire por debajo, que ni siquiera lo vea como un rival. En efecto, es todo lo contrario y por ello, está planeando sacarlo de la partida. De ahí que, esté provocándolo adrede, usando un truco por el que Chiara de seguro querrá asesinarlo. Sin embargo, no importa. El asunto, es que el economista está cayendo y cuando finalice, no se volverá a acercar a su chica.


  ―De nada por lo que tengas que extrañarte ―dice Francesco después de una larga pausa que ha disfrutado porque ésta, sin duda, ha sido beneficiosa para amarrar a Alois a su oficina―. Como siempre, he hecho un par de análisis simples. Es decir, he encontrado las razones detrás de tu enojo, las cuales obviamente, son las dos que mencioné. ¿Cómo lo sé? Pues es sencillo. Pensé en…


  ―Déjate de juegos. Si vas a decir algo, hazlo ya.


  Francesco se encoge de hombros, listo para soltar el veneno.


  ―Bien, como digas. Te decía, que espero de todo corazón, no hayas cometido el error de hacerte el posesivo con ella. ―Con cierta autoridad da un par de pasos para situarse frente a Alois y mirarlo con sus ojos grises penetrantes―. Chiara aborrece que la traten como un objeto, detesta que la intenten sujetar. En resumen, ella es libre, no tiene dueño y si pronunciaste lo que me acabas de arrojar a mí, considérate muerto ante sus bonitos ojos. Nunca más, volverá a verte de la misma forma.


  ―¿Por qué debería creerte?


  ―Quizás, porque la conozco mejor que tú. Al fin y al cabo, llevamos juntos desde hace años, desde que éramos un par de adolescentes. Fui su primer hombre y sé absolutamente todo de ella.


  El peso de la última frase, recae en Alois con la fuerza de una bomba atómica. Por tal razón, baja la cabeza ya que la imagen de una Chiara adolescente con Francesco, lo atormenta. Pero no solo es eso lo asfixiante, sino el hecho de que quién sabe cuántas veces, el idiota que tiene adelante, ha disfrutado de lo mismo que él.


  ―¿Sabes qué? Me da igual. Vete al infierno. Las cosas con Chiara están bien, me seguiré acostando con ella y ni creas, que dejaré que vuelvas a tocarla.


  Una carcajada burlona se escapa de los labios de Francesco al instante.


  ―¿Lo dices en serio? Porque me parece que ni siquiera tú te lo crees. ―Con esa jovialidad que caracteriza a Francesco, le de otro par de golpes amigables a Alois que esta vez, sí rechaza el hombre con enfado―. Qué mal carácter, pero te lo repetiré: Chiara no tiene dueño. Ella tendrá relaciones conmigo cuando lo quiera y es más, ahora que te ha dejado (porque estoy seguro de eso), lo hará con cualquier otro hombre.


  ―¿Ah, sí? Entonces, si lo que pronuncias es verdadero ¿por qué sabiendo eso no te enfadas?


  ―Por lo obvio, yo la conozco. ¿Es que no has escuchado nada? Chiara no es exclusiva, ambos tenemos ese acuerdo y a mí no me molesta. Ella dejará a cualquiera, excepto a mí. Pero bien, espero que hayas disfrutado este tiempo con mi chica, que hayas cumplido tus fantasías porque tú, eres el que no repetirá y menos, después de haberla hecho enfadar.


  No, Alois no quiere verse afectado, pero pronto pierde la batalla con el último as de Francesco. Por tal razón, como un toro, da media vuelta y con grandes pasos, se dirige hacia la puerta. Con todo, antes de que gire el pestillo, el castaño se dispone a dar el golpe de gracia, a brindar la estocada final.


  ―Por cierto, para que entiendas que no hay inconvenientes de mi parte, cuando Chiara y yo decidamos casarnos, te enviaré una invitación; cuando tengamos nuestro primer hijo, quizás hasta pueda convencerla de que seas el padrino.


  ―Muérete ―susurra Alois abriendo la puerta de un tirón.


  Tres pasos, cuatro, cinco y seis son dados por Rinaldi. Él no se detiene a observar a nadie de su alrededor, ni si quiera se molesta en observar la hora en su reloj. No hay nada que pueda detenerlo, no existe nadie que le ponga un alto. Sea como sea, irá al apartamento de Chiara en este mismo instante porque, ¡qué Francesco se pudra! Ella le debe una explicación.


  Con respecto a esto, en este punto se puede entrever que Alois no tiene miedo de la amenaza de Chiara. Es más, no puede creer que hasta hace dos segundos, haya sido tan tonto como para ponerse un freno por ello. Así, a su parecer, si la pintora quiere decirle a Emma todo lo que han vivido juntos, bien por él. Tal vez, así consiga que el tema del divorcio salga a colación.


  De esta manera, sin importarle que aún se encuentra en horario de trabajo, el pelinegro sube a su vehículo para tener una larga conversación con su mujer. Y sí, su mujer, porque Chiara es eso para él y, se lo dejará claro a ella, a Francesco y a cualquier hombre que se acerque a la dueña de sus pensamientos.


  


  CAPÍTULO 31


  Un fuerte vértigo azota su cuerpo, pero a tiempo para no caer en el piso, ella se detiene de los sostenedores que mantienen el enorme espejo ovalado de su habitación en pie. Así, evita una caída dolorosa y, mientras espera que su pieza deje de dar vueltas a un ritmo increíblemente rápido, baja su cabeza y cierra sus ojos.


  De esta forma, los segundos transcurren a paso lento, más al fin, el mareo cesa. Por lo cual, ella levanta un poco su rostro, solo para observar su reflejo; uno que no le agrada en lo absoluto porque su bonita piel blanca y tersa, en este instante se observa tan pálida como una hoja de papel vieja; sus ojos verdes, carecen del brillo tan característico y, sus agraciadas facciones, se encuentran ensombrecidas por unas ojeras terribles.


  ¿Acaso Chiara Ricci no se puede ver peor? Sí, por supuesto que sí. Para empeorar, su pose regia que es signo de su valía, está ausente y en su lugar, se haya la forma deplorable de una mujer que aborrece, ésa que parece alguna especie de animal recién nacido, por el hecho de que apenas se puede mantener sobre sus propias piernas.


  ―Me lleva el diablo ―masculla ella apenas, en un fino hilo de voz.


  Chiara aprieta sus manos sobre la madera. Ella se haya enojada, odia que las fuerzas estén menguando de su cuerpo; detesta contemplarse en tal estado porque… ¡Qué castigo! hasta su precioso cabello rojizo que es lo que más adora de sí, se mira opaco y sin luz. ¿Cómo es que le ha ocurrido esto? La pintora lo sabe y por ello, se molesta más consigo misma. Sin embargo, se limita a soltar un suspiro y acariciar lo único dotado de hermosura que distingue en el espejo: El collar sencillo de plata, ése que contiene un pequeño topacio azul como colgante y que se ha ganado todo su amor.


  ¿Cómo es que un objeto tan sencillo ha ganado la atención de Chiara, tanto como para no quitárselo desde que lo descubrió en su cuello? Simple, porque le encanta la joya; es por completo acorde a sus gustos y, aunque sigue enfadada con la persona que lo obsequió, con ese hombre cuyas manos son tan mágicas y osadas que se atrevieron a colgar la joya en ella sin que se enterara, no por eso, le gusta menos. En efecto, la pintora está alegre con su regalo y es una lástima que Alois se haya comportado como un idiota, porque de haber sido distinto, quizás Ricci lo hubiera recompensado por su inteligencia, por no haber optado por algo extravagante o con un precio ridículamente alto como tantos otros hombres tontos que han querido quedar bien con ella. Sí, en definitiva, él se merecía…


  La mujer respira con pesadez. Mueve su cabeza de un lado a otro para prohibirse pensar en Alois. Y, como sus piernas ya no soportan su peso, camina hacia su cama donde de forma irremediable, se arroja al colchón. Con todo, eso no es suficiente para hacerla sentir mejor. Es obvio, su cuerpo sigue resintiendo su mala salud y con respecto a su mente… Bueno, al pelinegro no lo puede apartar de su cabeza y menos, cuando volcada de costado, acaricia el topacio que hace juego con el color de sus ojos.


  ―Chiara, ¿terminaste de bañarte?


  La dulce voz de Gina, Chiara la escucha a lo lejos, pese que apenas hay un espacio corto entre su cama y el otro lado de la puerta.


  ―Sí, estoy cambiándome de ropa.


  La mayor parte de sus fuerzas, casi todo lo que tiene, la pelirroja lo ha gastado en contestar con normalidad, una dulce mentira. Esto, porque no quiere que Gina entre, que sepa que está enferma. En resumen, no persigue que ella se preocupe por algo mínimo y patético.


  ―¿Segura que te quieres quedar? Será una bonita experiencia. La conferencia será interesante y si te aburres, luego podríamos visitar algún sitio turístico con Emma. ¿No te parece buena idea? Le daríamos su primer recorrido por Roma y… A ti te encanta el palacio Barberini, ¿no? Ésa sería nuestra parada principal.


  El imaginar la majestuosidad de dicho sitio, hace que los ojos verdes de la artista se iluminen por un segundo. De esa forma, ignora el hecho de que la compañía de la esposa de Alois es esencial en el viaje y se dispone a recobrar las fuerzas para ponerse de pie, más no lo logra. Por tal razón, suspira y se lamenta profundamente, el no poder visitar la sede de la galería nacional de arte antiguo.


  ―Lo siento, solo las retrasaría. Sabes cómo soy. Podría admirar durante todo el día sin cansarme, las obras de Tiziano, el Greco, Bernini, Caravaggio, Rafael y Guido Reni. Además… Hoy me toca hibernar ―dice al tiempo que suelta un sonoro bostezo que no ha sido exagerado para la manera en que se siente―. Dale mis disculpas a Emma.


  Una pequeña risa explora en el pasillo y por ello, por primera vez desde que comenzó su aventura con Alois, Chiara se permite reír de forma verdadera y en total en paz. ¿Por qué? Por la maravillosa razón de que no hay engaños de por medio, a Gina no le está viendo la cara de tonta y respecto a Emma, las disculpas ya no son por ser la amante de su marido. ¿No es esto estupendo? Todo se ha acabado.


  ―De acuerdo, pero cuídate, ¿sí? Descansa, no sigas trabajando y por favor, si te sientes mal o algo parecido, llámame y estaré aquí de inmediato.


  Una respuesta ininteligible es lo que proporciona Chiara. En parte, porque su malestar corporal ha aumentado. Y es que, de nuevo, el mareo se apodera de su ser, pero lo peor, es que viene acompañado de deseos de vomitar, pero ¿qué es lo que podría arrojar? El estómago de la mujer está vacío, desde hace un día ha dejado de comer porque todo le sabe insípido.


  ¿En qué momento se volvió tan testadura? Como lo mencionó Farina, hasta un bebé es más maduro que Chiara porque ella, conociéndose tan bien, debió prever que recaería si seguía con el ritmo acelerado que lleva hace semanas. Sin embargo, como tonta, siguió presionando a Ruggiero con motivo de que le permitiese aceptar más entrevistas y por si fuera poco, se la ha pasado encerrada en su estudio día y noche, con sus nuevas pinturas, saltándose algunos tiempos de viandas y durmiendo unas escasas dos horas al día. ¿A dónde quiere llegar? Según la pintora, a la cima, más a este paso, será a la tumba.


  Maldiciendo su pésima condición de salud, se da vuelta hasta quedar boca abajo y antes de dejarse caer en los brazos del rey de los sueños, hace una pequeña lista mental de lo que debe hacer para recuperarse. Lo primero, es dormir como mandan los especialistas; lo segundo, comer de forma decente; lo tercero, aunque le duela en lo profundo del alma, tomar un día libre porque sí, no pueden ser tres meses como acostumbra, pero con veinticuatro horas… Espera que eso sea suficiente, un pequeño alto a su itinerario de trabajo, para no tener que llamar a un médico.


  Una vez todo arreglado, Chiara cierra sus ojos, pero se encuentra con un problema. Alois, o más bien su recuerdo, no la deja descansar porque por algún motivo que desconoce, él se le viene a la cabeza. Es más, sus besos, ésa forma magnífica de besar, sus caricias, su manera de comportarse con ella, su increíble habilidad en el sexo, además de una dulce remembranza por todos y cada uno de sus encuentros, la perturban, pero no de una mala manera.


  ¿Por qué Alois se comportó de forma tan pésima? Él y solo él, arruinó todo. Chiara le dio una oportunidad y Rinaldi la pisoteó sin saber, que cometió el peor error del planeta. Aunque, a pesar de esto, pese al enfado de la artista y si bien, le cuesta bastante admitirlo, ella desea ver al hombre otra vez.


  En otras circunstancias, Chiara no se imaginaría esto, menos cuando sabe que es seguro, el que Alois terminará dándole problemas. Sin embargo, admite que su complejo ser anhela besarlo, acariciarlo y, ¿por qué no? También sería estupendo sentirlo dentro de ella, que él la tome con la bestialidad con que siempre lo hace. El problema, la gran disyuntiva que tiene entre manos, es que eso no puede ser. Rinaldi ha demostrado que no puede seguirle la corriente, que no es como Francesco Lombardo, quien se hace el ciego a sus aventuras sexuales con otros varones y eso, es un punto menos para el economista. Además, si se toma en cuenta que quizás está malinterpretando lo que existe entre ambos y que puede llegar a comportarse de una manera no agradable, entiende que debe tomar sana distancia.


  De pronto, unos golpes fuertes en la puerta principal, sumados al sonido del timbre que puede escuchar aún desde su habitación, levantan a Chiara del letargo.


  Su cerebro adormilado tarda en conectar, pero la insistencia de la persona, la hacen reaccionar al instante. Así, pese a que el mundo parece venírsele encima y que sus piernas parecen las de una muñeca de trapo, la pintora se levanta para recibir a quien sea que ha llegado a molestarla. Con todo, en un determinado punto se detiene, una loca idea se aproxima con fuerza a su mente.


  ¿Podría ser Alois quién toca? ¿Será que es él y que ha venido a pedirle una disculpa?


  La pelirroja acaricia su collar y sonríe porque si se trata de Alois y éste viene dispuesto a enmendar las cosas con ella, sin lugar a dudas, Chiara lo perdonará. ¿Por qué? ¿No se supone que las cosas están bien así? ¿No está enfadada con eso de que Rinaldi actúa mal al pretender ser su dueño? Y, asunto algo aparte, pero que también es importante, ¿acaso no debería guardar reposo y evitar ser vista al estar en tan pésimas condiciones? La respuesta a todo es un "sí" rotundo, pero la mente de la pintora está obnubilada y no puede procesar nada con la seriedad que amerita.


  ―Alois...


  Luego de abrir la puerta del apartamento, el nombre de él sale en un divino susurro de los labios de Chiara al observar su imponente figura. En consecuencia, lo único que ella puede hacer es morder sus labios y proceder a inspeccionar ésos atributos de Alois que tanto le excitan. De esta manera, repara en su masculino rostro, en esos ojos marrones, ése cabello negro algo rebelde, en los hombros firmes, en el torso bien trabajado y en esa forma de vestir tan elegante.


  ―Chiara, ¡quiero exclusividad contigo! Te lo advierto, no voy a aceptar nada más. No permitiré que Francesco u otro hombre te tome.


  El tono rudo provoca que en la cabeza de Chiara se instale una enorme cefalea que amenaza con hacerle explotar el cerebro. Por tal razón, el vértigo regresa y, entendiendo que Alois tampoco hoy está de humor, que no planea ser civilizado y que por último, jamás comprenderá sus razones, se propone cerrarle la puerta en la cara. No obstante, él es rápido para analizar sus movimientos y teniendo la ventaja de la falta de fuerza de ella, detiene su proceder.


  ―No, eso no. Tú y yo vamos a hablar.


  Disimulando lo mejor que puede, Chiara se toca la cabeza y se sostiene de la pared.


  ―Por favor, hoy no... Además, creí ser clara, yo...


  A la fuerza, Alois se abre paso dentro del hogar. Chiara no puede evitarlo y haciendo amago de la poca energía que le resta, lo sigue. Aunque, esto es un decir, porque la pintora no puede estar detrás del hombre que camina de un lado a otro por su sala.


  ―Hablé con Francesco ―suelta Alois parándose frente a Chiara y ésta, no sabe si es por su malestar, pero no cree haberlo escuchado bien―. Ese idiota se atrevió a escupirme el hecho de que fue tu primer hombre, que te ha cogido desde adolescente, que según él te conoce como nadie y...


  ―¿Francesco? ¿Estás loco? Él no es así ―dice con los pensamientos revueltos, pero pronto nota que ha cometido un error porque la furia se enciende más en los ojos marrones―. No me importa. Vete de mi casa. Si no lo haces en el siguiente minuto, llamaré a Emma y le diré que...


  ―Adelante, llámala, dile lo que quieras. Yo no me voy de aquí hasta que aceptes que eres mía y me jures que no le abrirás las piernas a Francesco.


  Calor, esto es lo que Chiara siente. Hay algo que le consume el cuerpo y no sabe si es por el enfado creciente a cada milisegundo o por otra cosa. El asunto, es que empieza a sudar demasiado y no cree que pueda mantener la calma aparente con la que trató a Alois en las oficinas de grupo Lombardo.


  ―Por favor, Alois, márchate. ¿No estás en horarios laborales?


  Como un tigre, Alois acorta la distancia y sujeta a Chiara de los hombros. Esto, por una parte, ella lo agradece porque ha sentido, acercarse el piso hacia ella.


  ―Quiero exclusividad, Chiara. ¿Lo entiendes? Te quiero solo para mí.


  Aquello es demasiado. El asunto de guardar la compostura, Chiara lo olvida y sin poder evitarlo, con el cuerpo agitado y con la vista nublándosele, suelta una carcajada.


  ―De verdad, tienes que ser un completo idiota para soltarme algo así ―dice dejando de reírse y observándolo de la forma más fría posible―. ¿Cómo puedes pedirme eso cuando…? ¿Es que siquiera sabes lo que esa palabra significa?


  ―Sí, claro que lo sé. Por eso, es que lo estoy exigiendo.


  Chiara niega con su cabeza, pero esto aumenta el vértigo y las ganas de vomitar. En resumen, la hace enfermar más. Así que, no se ha equivocado. Alois es su mayor afectación.


  ―No, no lo sabes. Eso es como decir que quieres ser mí… ―Las palabras se revuelven en el cerebro de Chiara, se les dificulta encontrarlas y pronto, quizás también el formar frases coherentes―. ¿Mi pareja? ¿Novio? No sé. El punto, es que no puedes hacer una petición así, cuando eres un hombre casado y es casi seguro, que cumples tus deberes conyugales con Emma.


  El agarre de Alois se afianza en Chiara producto de la ira y es ahí, cuando ella comprende su error. Sí, en definitiva ha dicho algo malo, algo que es tan impropio de su persona, pues eso casi se ha escuchado como una especie de reproche y ni siquiera sabe por qué.


  ―Yo no tengo sexo con Emma. Hace meses que dejé de tocarla. La única para mí, eres tú. No hay otra mujer. Y, si ése es el problema, me divorciaré de ella cuanto antes.


  El corazón de Chiara pega un brinco. Ahora está más preocupada, quizás de repente esté desarrollando una especie de arritmia cardiaca. Aunque, si bien, en la artista este pensamiento resulta exagerado, quizás podría ser peor, pues si hubiese escuchado la última parte de lo proferido por Alois, habría pensado que lo sobrevenido sería un infarto fulminante.


  ―Ese es tú problema. Yo… ―Su voz falla y se obliga a entrecerrar los ojos―. Puedes estar con mil mujeres más si quieres. Yo no soy de nadie. Siempre ha sido así y…


  ―¿Qué hay de Francesco? ―Reclama Alois preso de los celos―. Si no eres de nadie, ¿por qué no lo dejas? Yo estoy dispuesto a todo por ti. ¿No lo entiendes?


  Ella quiere negar, pero si lo hace, sabe que esta vez se desmallará. Por ello, trata de modular su semblante y explicarle de una vez por todas, aunque sin detalles, lo que sucede.


  ―Francesco es Francesco. Él comprende mi punto. Tampoco soy suya, sabe que necesito estar con otros hombres y no tiene problemas con ello. Tú no…


  ―¿Por qué? ¿Es por el sexo? Porque si es por ello, conmigo puede ser suficiente.


  El malestar en Chiara aumenta y Alois, está provocándolo. Ella necesita estar en cama, relajar su mente, no seguir con este espectáculo que resulta de lo más patético. ¿No podría solamente Alois irse? La pintora necesita eso, anhela paz y tranquilidad. Después de todo, ahora que lo recuerda, se supone que las recomendaciones de su médico son mantenerse con el menor estrés posible; evitar participar o presenciar confrontaciones, entre otras cosas.


  ―Márchate, Alois. Esto no tiene relación contigo.


  La pelirroja baja la mirada porque en efecto, este es su problema. Ni muerta, le dirá a Alois la relación que los hombres tienen con su arte, que necesita seguir pintando y no, porque necesite el dinero. No, aquello es porque ama los colores, adora hacer lienzos que roben el aliento de cualquiera y sobre todo, porque le debe demasiado a la pintura, sin ella, quizás no hubiera podido sobrevivir.


  ―No, no me iré. Y por supuesto, que esto me incumbe. Eres mía, Chiara. No saldré de aquí hasta que termines con toda esta tontería, con esta mala conducta de adolescente.


  Los labios de la mujer se abren para contradecirlo, pero Alois no se lo permite. En él, los celos han llegado hasta un nivel imposible de controlar y por ello, se lanza a la boca de Chiara con el objetivo de reclamar a la mujer como suya. La pelirroja sabe esto, entiende en el acto las intenciones de Rinaldi, pero aunque reconoce que lo mejor es forcejear para que se aparte de sobre ella, no lo hace. Quizás es su condición física, porque se siente pequeña delante de él debido a su enojo o, porque en última instancia también lo desea, pero cual sea la razón, ella se deja besar y de la manera en que puede, también intenta corresponder.


  De esta forma, las lenguas de Chiara y Alois se entrelazan con ansias. La mujer lleva su mano al cabello de él para apretarse a su cuerpo y cuando lo logra, Rinaldi busca la manera de acercarla a la pared más cercana y presionarla ahí, mientras con maestría, se da a la tarea de transportar una de sus manos por los muslos de ella.


  ―Mentirosa ―habla él, despegando sus labios de Chiara―, me prohibiste tocarte y ahora…


  Alois traga grueso al repasar con su mirada a la pintora quien como siempre, solo viste una camiseta de color azul que apenas cubre sus muslos. Pero lo mejor, es cerciorarse, que lo único que la cubre es esa prenda, que de forma conveniente, no lleva sujetador ni bragas.


  ―Tú ganas ―susurra contra su oreja, con la respiración agitada―. Pero respecto a Francesco, no puedo… Tendrás que compartirme con él o…


  La frase, él no la deja que la finalice, pues a la perfección ha intuido lo que vendría y al no creer tener las fuerzas necesarias para soportarlo, Alois silencia a Chiara con un beso más mordaz que el de antes. Por lo cual, ambos continúan con sus asuntos. El hombre, ayuda a la pelirroja a enroscar sus piernas sobre la cintura de él y posterior, su mano derecha inicia un viaje hacia los senos de la mujer que, al continuar con una sesión de fuertes roces en sus delicadas partes erógenas, la obligan a abrir su boca y soltar gemidos que calientan más a Rinaldi.


  ¿No es la mejor música para los oídos de Alois escuchar jadear de placer a Chiara? Por supuesto, esto es su paraíso personal; uno que mejora al sentir la ardiente y sudorosa piel de la pelirroja, pero… ¿Acaso no es esto raro? Los gemidos son distintos y el calor corporal de ella también. Con todo, él no se percata hasta que la mujer deja caer su rostro sobre su cuello.


  


  CAPÍTULO 32


  Alois entra en alarma al instante. Aunque no ha visto el hermoso rostro de Chiara, sabe que algo está mal. Después de todo, si se deja llevar por lo que percibe en el espacio comprendido entre su cabeza y sus hombros, por esa respiración de ella demasiado irregular y por ese calor que la pintora emana, entiende que nada de eso es producto del deseo sexual entre ambos. No, no existe una relación respecto a las reacciones porque él ha detenido sus caricias y aun así, Ricci continúa jadeando, pero de una forma que al pelinegro le hace pensar que se encuentra sufriendo y no disfrutando.


  ―Chiara, ¿estás bien?


  Ella no responde. Enmudece, pero suelta un pequeño quejido que obliga a Alois a separarla de su cuerpo para por fin, lograr observar algo que le deja sin palabras. Su preciosa Chiara, su bella mujer, tiene el rostro enrojecido, los labios entreabiertos demostrando cierto dolor y sus ojos se observan casi negros.


  ―Hace… Mucho… Calor…


  La mano de Alois que yacía sobre uno de los suaves senos de ella, se traslada hacia el rostro de Chiara. Ahí, el hombre suelta un respingo al acariciar su mejilla y aún más, al tocar su frente.


  ―Estás hirviendo, tienes fiebre ―habla Alois totalmente conmocionado, ayudándola a colocar sus pies de vuelta en el suelo―. No pareces estar bien, tenemos que llamar a un médico de inmediato.


  El hombre solo da un paso, porque Chiara no le permite otra cosa. Con el vértigo tomando su cuerpo, rodea el cuello de Alois con sus brazos para mantenerse en pie.


  ―No, por favor… Solo, toma mi temperatura.


  ―Pero…


  ―En mi habitación. En el segundo cajón de la cómoda. Ahí está mi termómetro.


  Alois enarca una ceja por la confusión, más no pregunta nada. Percibiendo el temblor persistente de la pelirroja, llegando a la conclusión de que quizás ella no pueda moverse más, se inclina un poco y se dispone a levantarla entre sus brazos. Respecto a esto, aunque Chiara no se muestra contenta con esta posición, a que la carguen al estúpido estilo princesa, no se queja, no tiene las fuerzas para eso. Por lo cual, se limita a sostenerse del cuello del hombre hasta que éste ingresa a su habitación y la deposita de la forma más delicada del mundo, sobre la cama.


  En cuanto al pelinegro, mientras Chiara yace con su malestar, él con rapidez hace como ella le ha indicado y en un pestañeo, toma el termómetro digital y lo sitúa en la axila de la pelirroja.


  Los segundos que transcurren hasta que el objeto cumple su función, Alois lo pasa en medio de la angustia, con una terrible sensación de culpa que no disminuye y menos, cuando observa la cifra que marca el sensor de temperatura.


  ―Treinta y nueve grados ―anuncia sacando el celular de su bolsillo y con desesperación, agrega―: Si tienes un médico de cabecera, dame su número.


  Los labios de la pelirroja se curvan para formar una sonrisa.


  ―Es un alivio ―susurra la mujer, soltando un suspiro.


  ―Demonios ―masculla el pelinegro al escucharla―, es peor de lo que pensé, estás delirando.


  Rinaldi entra al instante en una problemática. ¿A quién puede llamar? No tiene idea y eso empeora todo porque, él no puede dejar que Chiara agrave. Así que, ¿será exagerado de su parte el llamar a una ambulancia? En este punto, le da igual que piensen que es un idiota. Por tal razón, empieza a marcar el número de emergencia, pero es la mujer quien lo detiene antes que cometa una tontería.


  ―Estoy bien ―formula con cansancio, sujetándolo de la mano―, he estado peor. No hay necesidad de… ―Traga grueso para recobrar el aliento―. Llama a Gina. Ella sabe qué hacer y luego, márchate.


  Los cabellos negros se mueven de un lado a otro cuando Alois niega. Y es que, él entiende el punto de Chiara, de llamar a alguien conocido para que se encargue de sus cuidados, pero ¿podría él abandonarla a su suerte? Claro que no, pese a que la pelirroja dice estar bien, él sabe que no es cierto.


  ―De acuerdo, pero no te dejaré sola.


  El marcado rápido es activado por Alois para llamar a Gina y, con cada segundo que espera a que ésta le responda, su ansiedad aumenta. Esto, porque observa que Chiara cierra sus ojos y su respiración se torna más irregular que antes.


  ¿Por qué Gina tarda tanto en contestarle? Y peor, ¿por qué lo envía a buzón una y otra vez? ¿Qué estará haciendo que es tan importante como para no responder a su llamado?


  ―¿No contesta? ―Alois niega y le sujeta la mano para encontrar fuerzas ya que, por alguna razón que desconoce, Chiara parece estar más tranquila que él―. Emma… Prueba con ella.


  ―¿Qué? ¿De qué hablas? ―Interroga estupefacto―. Estás mal, no al nivel de morir. Así que, no puedes pedirme que lo intente con…


  ―No, no entiendes… ―Lo interrumpe Chiara quien vuelve a tragar grueso y humedece sus labios secos―. Gina está con Emma.


  Alterado, Alois se dirige a llamar a su esposa. En este momento, no está enfadado con ella por claramente desobedecer su orden de no volver a verse con Gina en privado. Es más, ni siquiera recuerda tanto eso, lo único en lo que piensa es en que le conteste para que pueda pasarle a su mejor amiga porque, no siente que pueda seguir viendo a Chiara tan mal. Y es que, lo anterior, estando la pelirroja sana, pudo haber sido un motivo para que ambos rieran, pero ahora…


  ―Tampoco contesta. ¿Qué hago?


  Los pensamientos de Chiara están nublados. Solo es consciente del dolor de su cuerpo, de las ganas que tiene de dormir, pero entiende que no puede hacerlo ya que sería lo peor en su condición. Por tal razón, concibiendo que su primer error ha sido que Alois la observe enferma, trata de invocar nuevas fuerzas para levantarse de la cama.


  ―Yo me encargo, vete.


  ―¿Qué te sucede? Acuéstate ―ordena él tomándola de los hombros―. Dame el número de los señores Ricci, intentaré que contesten.


  ―No, papá… Su… Presión arterial… No quiero… Haré que se ponga mal.


  El hombre niega de forma reiterada, no puede creer que Chiara estando tan afectada, se preocupe por lo demás y lo que es más inconcebible, que reniegue acostarse de nuevo.


  ―Está bien, pero hazme caso ―Ella niega con vehemencia―. Chiara, no seas terca.


  ―Puedo sola… Márchate… No es difícil… ―Menciona del brazo de Alois para evitar que éste le ayude a descansar en el lecho―. Tengo que bajar la fiebre… Es cuestión de… Paños de agua fría y…


  ―¿Paños de agua fría? ―Repite el hombre sin poder creer que sea tan idiota porque, ¿cómo no se le pudo ocurrir antes? ¿Es que acaso es un niño? ―Puedo con ello, yo me encargo. No te preocupes.


  Un dulce beso, es lo que Alois deposita en la frente de Chiara antes de aprovechar la bruma mental de ella para hacer que se acueste. Después, le da una mirada de preocupación e inicia a correr de un lado a otro, para obtener cosas que lo ayuden en su tarea de quitar la fiebre de la mujer. Así, llega a la cocina y alborota todo hasta que encuentra un utensilio de plástico de tamaño mediano donde depositar el agua. A continuación, de forma literal, pone de cabeza la habitación de Ricci y no se detiene sino hasta el momento en que encuentra varios paños blancos, gruesos y tupidos de lana.


  Cuando ha reunido todo lo necesario, el pelinegro se arrodilla a la cabecera de la cama de la pintora, moja los paños y los coloca en la frente de ella, con suma delicadeza porque, ¿cómo no hacerlo? Aunque Ricci no tenga conocimiento de esto, Chiara tiene el corazón de Alois en sus manos. Esto, porque nunca en sus casi treinta años, él se ha sentido tan asustado, temeroso y al borde del colapso y menos, a causa de una mujer.


  ¿Cómo es posible que él se sienta igual o peor que Chiara que es la que está sufriendo? Alois no lo entiende, pero tiene miedo y es comprensible. Después de todo, nunca se imaginó observar a la pelirroja así, murmurando cosas inteligibles, quejándose por lo bajo y haciendo muecas de dolor. No, jamás. Ella, quien desde que la conoció irradia fuerza y vitalidad… Rinaldi suspira. Esto le parece una pesadilla.


  ―A… Alo… Alois…


  ―Aquí estoy ―habla quitando el cuarto paño que se ha secado por completo, de la frente de Chiara―. Pronto, estarás bien.


  En esta ocasión, el beso es en los labios de la mujer. Al instante, ella vuelve a pronunciar algo que Alois no alcanza a escuchar, pero eso no le importa, él sigue con su trabajo. Así, una y otra vez, cambia los trapos húmedos mientras no deja de culparse. ¿Por qué? ¿Acaso él hizo que se enfermara? No, quizás no. Sin embargo, él se mortifica por ser tan estúpido como para no ver esto antes, para no enterarse desde que pisó el apartamento, de que algo iba mal con Chiara. Y es que, como un idiota se dejó llevar por los celos y no vislumbró las señales. Al contrario, lo único en lo que se concentró fue en hacer entrar a la pelirroja en razón y en nada más. ¿Tendrá perdón por ser tan ciego? Espera que sí.


  Tras minutos de turbulencia para él, decide tocar de nuevo a Chiara y en efecto, siente que ella está fresca, pero para salir de dudas, vuelve a colocarle el termómetro que para su fortuna, revela que está en lo cierto, la temperatura de la mujer, ha vuelto a la normalidad.


  ―Gracias, Dios ―suelta con un suspiro para posterior, acariciar el rostro de la artista que parece que pronto, empezará a quedarse dormida―. ¿Te sientes mejor, Chiara?


  ―Sí, gracias ―dice ella con voz débil, pero girándose sobre su costado para observar con ojos cansados el rostro de Alois―. Tengo sueño, ¿me ayudas a ponerme una sábana?


  Él busca la sabanilla más suave y fresca para ella, puesto que la que tiene sobre la cama, le parece demasiado pesada. De esta forma, la abriga y deposita otro par de besos en su rostro.


  ―Duerme, descansa, ¿de acuerdo?


  La mujer calla, se ha rendido y entrado al mundo de las quimeras. En otras palabras, ella está en buenas condiciones de nuevo y, al saber esto, Alois suelta todo el aire que no sabía que acumulaba en los pulmones. Posterior, cuando sus hombros han dejado de estar rígidos, con una sonrisa se queda ahí, arrodillado junto a la cama, velando por Chiara, acariciando su angelical rostro, sus dulces labios, su bonita nariz. Para Rinaldi, no hay nada más hermoso que ella y ahora, está pensando que a partir de hoy, cada vez que tenga que sexo con la pintora, tratará de dejarla tan cansada como para obligarla a dormir. De esta manera, él podrá hacer lo mismo que en este instante, contemplar su dulce rostro mientras sueña.


  De repente, los labios de Chiara se abren, tal parece que pronuncia algo. Alois se conmociona de nuevo, pensando que ha recaído. Con todo, acerca su oído a la boca de ella, para entender sus palabras.


  ―Scrippelle… Mamá... Sor Vitale... Marena... Scripelle.


  Lo enunciado entre susurros, Alois no lo llega a comprender por completo. Al menos, no las palabras que hacen referencia a una tal Sor Vitale, de las demás, se hace una idea vaga pues en una, se menciona a la señora Marena Ricci y en la otra, a un platillo. No obstante, quizás la única de la que está seguro a la perfección es del nombre que ha repetido dos veces. Por tal razón, Rinaldi sonríe, deposita un casto beso en los cabellos rojizos de Chiara.


  ―Tienes suerte. Los scripelle, son mi especialidad.


  Dicho esto, él se levanta del suelo y de nuevo, como si no quisiera apartarse del todo de la mujer, pero también llegando a la conclusión que no puede quedarse el día entero viéndola, deposita otro par de besos en la cabeza de Chiara antes de cerrar con toda delicadeza la puerta para no molestarla. Luego, con una sonrisa marcha al desastre de cocina que dejó tras su paso y, como es obvio que tiene que arreglar el caos, aprovecha para buscar los ingredientes necesarios para que al despertar, la pintora pueda encontrar unas exquisitas y finísimas tortillas parecidas a las crepes francesas, listas para satisfacer su paladar.


  Por lo que se refiere a su labor en la cocina, Alois parece disfrutarla. De ahí que, sabiendo que Chiara está mejor, mientras se halla preparando la masa de harina y los huevos, siga de lo más sonriente. En concreto, esto se debe a que en primer lugar, el peligro ha finalizado y en segundo término, porque después de dos largos años, por fin se encuentra haciendo una de las cosas que más le gusta.


  ¿Es que acaso Alois no ha cocinado desde que se casó? Exactamente, Emma no lo ha dejado pisar la cocina, pese a que sabe que le gusta. Y, aunque en un principio, él le insistió a su esposa acerca de este punto, terminó dándose por vencido para no entrar en los conflictos en que siempre concluía con ella. Por ello, ahora está feliz mientras fríe las tortillas ya que, esto es una especie de terapia para su ser. ¿Súper extraño? Quizás, pero mientras se entrega a su tarea, siente que vislumbra mejor algunas situaciones que hasta este instante le han sido problemáticas.


  ¿No se ha comportado acaso Alois como un bastardo tanto con Emma como con Chiara? Sí, de eso no le cabe la menor duda al hombre mientras da vuelta a la tortilla.


  En lo que respecta a Emma, aparte de serle súper infiel, ha sido un idiota que ha colocado una enorme barrera de hielo entre ambos. Además, el nivel de grosería en él es inexcusable, lo que le lleva a la conclusión de que, ya no puede seguir de la misma forma. Lo único que a ella le hace es daño y las cosas son irreparables. Al fin y al cabo, amor, con la mujer de cabellos chocolates, no existe más. Al menos, de su parte, ese sentimiento ha muerto y en los últimos días, Alois ha pensado con seriedad en que mejor es concluir todo.


  ¿La resolución se debe a la existencia de Chiara? En parte, sí. Sin embargo, también es por la idea de que no quiere hacerle daño a Emma porque, ¿qué pasaría si se llega a enterar de que se mira a escondidas con la pelirroja? No quiere ni pensarlo. Él no la ama, su matrimonio en parte se fue a la basura por ella, pero tampoco quiere hacerle mal. Así que, ¿por qué no ir preparando los papeles del divorcio? Sin duda, esta es la mejor idea que ha tenido. Por lo que, planea buscar un abogado y no importa lo que le cueste, si aún debe perder la mitad de lo que posee (aunque en verdad no es tanto porque no tiene mucho poder adquisitivo), si incluso para quedar bien con la dulce mujer y sosegar su conciencia, acepta darle manutención de esposa, todo lo vale con tal de dejar su doble vida y tener la oportunidad de estar con la pintora.


  ¿Es que aún Alois piensa que tiene una oportunidad con Chiara? Por supuesto. Ella lo desea, lo entendió por la forma en que se besaron antes. Aunque, también está seguro de ello, por el reproche que ella lanzó con respecto a Emma y su matrimonio, pero sobretodo, la mayor prueba, fue el collar que le regaló porque sí, ella lo mantiene colgando en su cuello. En este punto, quizás cuando llegó al apartamento no lo vio, tampoco cuando trataba con desesperación de disminuir la fiebre de la fémina, pero en el momento en que se acercó para escucharla balbucear…


  Alois sonríe y muerde sus labios porque, ¿no es acaso una buena señal lo del collar? Si esto solo fuese una aventura para ella, se hubiera desecho de él. Así que, oportunidades con Chiara le sobran, pero ¿para qué? ¿Quiere Alois casarse con ella? No, sería estúpido de su parte tras un mal matrimonio y más, cuando sigue sin darle título a sus sentimientos. No, el asunto al que quiere llegar es pasarla bien, seguir disfrutando como hasta ahora y… En esta ocasión, no cometerá otro error como el ejecutado con Emma. Rinaldi no se apresurará a nada, dejará que la corriente siga su rumbo y, lo que llegue después, ¡bienvenido!


  Pero, ¿dónde han quedado los celos por Francesco? ¿Será que Alois se está olvidando de él? Estas son excelentes indagaciones tras todo lo acontecido y cabe destacar que no, Rinaldi no ha borrado de su memoria a su jefe así como tampoco, los espantosos celos recién nacidos. Claro que no, eso nunca. Con todo, cree poder con el asunto porque no se dará por vencido hasta que Chiara se deshaga de Lombardo y se quede con él.


  Y, ¿qué con el asunto de la exclusividad del cual ella no parece querer concederle? También Alois lidiará con Chiara en este aspecto. Después de todo, planes, a Rinaldi les sobran; él solucionará eso a toda costa porque, quizás no la comprende, pero motivos debe tener y su persona, se encargará de ellos.


  ¿No está siendo acaso Alois demasiado positivo y crédulo? En efecto, es así. No obstante, mientras sigue cocinando, no determina los fallos de su lógica. Así, concluye que tras terminar su platillo y Chiara se halle en condiciones, irá a su habitación, le dará de comer y le pedirá mil perdones. ¿Por qué? Por comportarse tan mal con ella, por gritarle y presionarla como nunca antes lo ha hecho con nadie y… En fin, eso no es tan importante. Para el pelinegro lo trascendente es lo que vendrá a continuación, luego de un par de semanas, porque todo mejorará al tener los papeles del divorcio, ya que así podrá tener la moral para exigirle a Ricci ser suya y de nadie más.


  ―Alois ―Escucha él tras suyo― ¿Qué haces? ¿Por qué estás en mi apartamento?


  De inmediato, el pelinegro deja el sartén y de forma súbita, gira hacia atrás, para encontrar a una alterada Gina y una descolocada Emma.


  Este es el instante en que debe soltar una mentira, ¿no? Sin embargo, el don del habla huye del hombre y, no sabe si es porque lo han tomado con la baja guardia o, porque a su cerebro no se le ocurre nada bueno después de observar las miradas de ambas mujeres que lo contemplan como si supiesen todo lo que sucede. Pero, eso no podría ser así, ¿verdad?


  ―Yo… Sucede que…


  El olor a quemado se hace notar y con rapidez, Alois apaga la cocina.


  ―¿Qué haces aquí? ―Repite Gina, pero de pronto, algo se ilumina en ella y agrega al borde del colapso―: ¿Dónde está Chiara?


  Con largas zancadas, la castaña no deja que llegue la respuesta, sino que camina para ir rumbo a los dormitorios, pero Alois la sostiene del brazo para que se detenga.


  ―Tranquila, Gina. Cálmate, por favor. No hagas un escándalo ―pide él, situándose incluso frente a ella para impedirle el paso―. Chiara está en su habitación. Ella duerme, está descansando. Lo que sucede, es que… Creo que… La dejé exhausta y…


  ―¡¿Exhausta?! ―Suelta Bianchi en un grito, los ojos de Emma se tornan llorosos y es ahí, cuando Alois entiende la doble interpretación que se le puede dar a sus palabras―. ¿Cómo que exhausta? ¿De qué se supone que la has dejado…?


  ―Chiara está enferma ―señala Alois con rapidez, haciendo que Gina pare y abra su boca con asombro―. Tenía fiebre cuando vine y…


  ―¿Enferma? Pero, ¿cómo? ¿Por qué no me llamó? Y, de todas formas, ¿qué haces tú aquí? ¿Por qué estás cocinando? ¿Por qué…?


  Alois niega. No escucha a Gina al entender que está en una especie de crisis nerviosa y por ello, la sujeta de los hombros y mientras ésta sigue soltando preguntas con verborrea, la ayuda a tomar asiento en un sillón y con sutileza, le pide a Emma que le traiga un poco de té que también preparó para Chiara, pero que ahora, usará para que su amiga se tranquilice.


  ―Bebe esto. Hazlo por mí y Chiara, ¿sí? ―Con las manos temblorosas, Gina obedece en tanto Alois, decide soltar su coartada―. No te preocupes, ella está bien. Pero cuando me presenté aquí para pedirte un par de consejos, no lo estaba.


  Las mujeres callan y así, Alois entiende que va por buen camino. De esta forma, a continuación suelta la verdad, aquello que sucedió, desde que no se enteró al instante de que Chiara hervía, hasta el hecho innegable de que él tuvo que encargarse de su salud por sí solo.


  ―Perdón, Alois ―dice Gina empezando a llorar en su pecho―. Todo es mi culpa, lo siento mucho. Yo… Es mi culpa que… Chiara enfermó por mí…


  


  CAPÍTULO 33


  ―Buenos días, Gina ―saluda Alois tratando con todo su ser, de reprimir la mejor de sus sonrisas de triunfo―. ¿Cómo sigue Chiara?


  La castaña no dice nada, se limita a inclinar su cabeza y abrazarlo para que su amigo no se percate de las lágrimas de arrepentimiento que aún guarda.


  ―Mejor ―dice y deposita un beso en la mejilla del hombre antes de invitarlo a pasar―. ¿No ha venido Emma contigo?


  Alois niega y camina rumbo a la cocina donde sitúa en la isla, las cuatro bolsas llenas de comida que ha llevado a petición de Gina.


  ―No, por alguna razón, quiso quedarse en casa. Pero, envía sus saludos para ti y sus mejores deseos para Chiara.


  Lo último, sin lugar a dudas es otra mentira de las muchas que ha dicho el hombre. Sin embargo, el pelinegro no se preocupa por ello y más bien, una de las razones por las que se haya contento, es que cuando el día anterior Gina lo llamó, Emma se haya comportado de forma tan maravillosa. Y, al mencionar esto, es por hacer referencia a que la señora Rinaldi no le dio problemas. Es decir, no mostró ningún tipo de interés por visitar a Chiara, ni si quiera por prepararle algo a manera de obsequio como es su costumbre cuando sabe de algún enfermo y menos, remitió saludos para ella o algunas palabras de ánimo. ¿No es esto sospechoso? ¿No debería Alois preocuparse? Sí, pero él está ignorando el comportamiento de la mujer porque le es beneficioso.


  ―Gracias, Alois ―susurra Gina abrazándolo por la espalda, cuando éste se encuentra sacando toda la comida de las bolsas plásticas del supermercado―. En serio, eres un amor. En lugar de quedarte con tu esposa en un día sábado… No sé cómo pagarte por esto.


  Los labios de Alois se posan sobre la frente de Gina, depositando un dulce beso.


  ―No digas más, ¿de acuerdo? Soy feliz de ayudar a Chiara y antes que digas algo… ―Sonríe y le da otro beso en la frente, que interrumpe lo que podría ser una larga petición de disculpa―, me encanta servir a otros y lo sabes. No es ninguna molestia y, si crees que hay otro platillo que a ella podría gustarle, dímelo. Lo prepararé con gusto.


  Otro abrazo es lo que brinda Gina antes de que Alois inicie con el desayuno revitalizador de la pelirroja. Luego, se hace a un lado para dejar trabajar al hombre. Por lo que, toma asiento en la isla mientras lo mira con cierto abatimiento.


  La brújula mental de la modista, nunca ha sido tan errónea. Ahora, se siente mal por ello, pues es consciente de que en el último mes, ha cometido demasiados errores de juicio. Ejemplo de esto, es lo acaecido hace dos días donde fueron obvio sus dudas respecto a la estadía de Alois en su departamento. ¿Cómo pudo comportarse de esa forma? Literalmente, hizo de nuevo una escena espantosa y todo, frente a Emma. ¡Pobre mujer! Bianchi no la ayudó a apaciguarse y gritó la existencia de una posible aventura entre su esposo y su amiga. ¡Qué vergüenza! Pero en fin, esa es la razón por la que en este instante observa a Rinaldi con dolor. Y no, no solo es pena por el hecho sino por estar utilizándolo.


  ¿De qué forma podría Gina utilizar a Alois? De múltiples maneras, pero en este preciso instante, lo hace para calmar su atormentada alma. Y es que, aunque en primera instancia ha deseado volver a ver la hermosa sonrisa de Chiara la cual se pintó en sus labios cuando probó los scripelle del hombre, también ha invitado a su amigo para terminar de convencerse de que él es el mejor de los varones, que tiene un enorme corazón y por supuesto, que lo mencionado como su coartada hace unas cuarenta y ocho horas, fue cierto ¿Duda ella de él? Claro, su mente le sigue diciendo que profirió falsedades. Con todo, la esperanza en Bianchi permanece y por ello, brinda esta oportunidad a sus mejores amigos. Aunque, esto cuenta de igual forma para su persona, pues de entender su injusticia, esta es la manera perfecta de demostrarles a ambos que de una vez por todas, ella deposita su plena confianza en ellos.


  ―Entonces, ¿podría decirse que este es el platillo favorito de Chiara?


  ―No ―contesta Gina algo distraída, por una pregunta que no ha terminado de procesar debido a lo repentino de su llegada―, al menos no, de forma usual. Es decir, los scripelle son algo así, como su platillo favorito de enferma. Llora por ellos cuando no los obtiene. No tienes idea, es como una niña pequeña súper insoportable.


  No hasta un par de segundos después de su ponencia que la castaña lleva sus manos a su boca horrorizada. ¿Cómo ha cometido un error así y más ante Alois? Chiara la asesinará.


  ―¿Chiara es enfermiza o algo así? Y bueno… Lo menciono porque tú…


  Sí, no cabe duda, no solo es Gina utilizando a Alois, es él trabajando para obtener datos.


  ―No, por supuesto que no. Ella es una mujer sana.


  Falacia, lo dicho es la más grande de todas. Alois lo entrevé de inmediato por la forma en que Gina se ha alterado de sobremanera. Sin embargo, no sigue poniendo el dedo en la llaga porque conociendo a la modista, sabe que será difícil que suelte otro poco la lengua y, aunque esto podría darse si él la acorrala un tanto más, no le conviene. Al fin y al cabo, no puede permitirse acrecentar las sospechas en Bianchi. Así que, por ahora, se halla bien con saber que su teoría es correcta y que algo es lo que Chiara esconde. Después de todo, con esto y las palabras que recuerda de su mujer el otro día, él confirma que no es la primera vez que la salud de la pelirroja cae de esa forma.


  ―Lo de preparar más comida no es broma, Gina ―dice él preparando la masa para las tortillas, cambiando el tema―. ¿Por qué no me das una lista de lo que a ella le gusta comer? No me molestaría prepararlo, tengo algo de tiempo.


  ―No, ¿cómo se te ocurre? Si bien, Chiara necesita comer saludable, yo me puedo encargar. ¿Recuerdas que sé cocinar? Además, no te podría dar una lista. Ella solo gusta de la comida basura. No sé cómo rayos sobrevivió tanto tiempo viviendo sola y… Por otro lado, la única razón por la que te he pedido prepararles unos scripelle es porque amó los tuyos, se le salieron un par de lágrimas mientras comía.


  Alois se detiene incrédulo, pero tras contemplar la posibilidad, simplemente se ríe.


  ―Si Chiara te escuchara, se molestaría. Y, guárdale respeto, está enferma. No inventes cosas que la harán ver mal.


  ―Pero no es ninguna invención ―se queja Gina, dándole un pequeño golpe en el hombro, olvidando que de nuevo, su boca se abre cuando no puede―. En serio, se le salieron unas cuantas lágrimas.


  El hombre abre su boca, lo que planea preguntar es por qué esa reacción. No obstante, lo que lo detiene es el sonido del timbre de la casa y la forma en que Gina desaparece con prontitud. De esta forma, él se queda solo y mientras cocina, no puede evitar que la indagación gire por todo su cerebro buscando una respuesta que lo tranquilice, pero ¿acaso puede hallarla por sí mismo? Alois, se acerca a percatarse de este punto, pero no llega a ello porque unas voces alegres que se acercan, interrumpen sus pensamientos.


  ―Por supuesto que puedes pasar a verla, Francesco ―declara la modista sonriente―. A Chiara le encantará tu visita, pero… Nada de pretender hacer cosas como…


  ―Sí, ya lo sé, ¿por quién me tomas? Chiara no está para tener sexo, lo entiendo, no tienes por qué… ¿Alois?


  El pelinegro apenas puede disimular sus deseos de arrojarle el sartén a Francesco y de armar una escena a Gina porque al parecer, ella también sabe lo que existe entre Chiara y su jefe. Pero, ¿cómo no podría ser así? El idiota es él, por pensar lo contrario.


  ―Buenos días, señor Lombardo, ¿cómo está?


  ―Bien, ¿qué tal tú, Alois?


  Y ahí está de nuevo, esa batalla de miradas que incomodaría a cualquiera hasta hacerlo huir, porque en definitiva, eso es señal de que pronto, el terreno se volverá peligroso.


  ―¿Se conocen? ―Interviene Gina y agrega, leyendo el frío ambiente, con esa capacidad suya que es casi molesta―: No se llevan bien, ¿cierto?


  Rinaldi aprieta sus puños, pero Francesco inicia a reírse con completa naturalidad.


  ―Sí, nos conocemos, soy su jefe. Por estos meses, que mi hermano estará disfrutando su paternidad con mi sobrino, lo seré ―informa con los ojos grises brillantes, metiendo las manos en sus bolsillos―. Y, no es que tengamos problemas. Bueno… Supongo que a veces. Pero es por tener personalidades diferentes. Por lo demás, estamos de maravilla. Tenemos mucho en común, hasta compartimos… No, perdón, compartíamos…


  ―¿Ha venido a visitar a Chiara? ―Cuestiona interrumpiendo al hombre, porque Alois no quiere ni escucharlo terminar una frase tan molesta.


  La sonrisa de suficiencia aparece en el rostro de Francesco mientras asiente.


  ―Sí, mi chica me necesita.


  Sin controlarse, Alois aprieta la mandíbula y viniendo a él una fabulosa idea, se gira para recoger sus tortillas antes de colocarlas en un plato.


  ―Gina, si me permites, ¿no crees que sería mejor que Chiara desayune antes de recibir a algún invitado? Si lo recuerdas, no fue hasta hace poco que estaba mal, no creo que sea bueno para ella. ―La mujer asiente con algo de pesar porque sin duda, recuerda su culpabilidad―. Perfecto, ¿dejarías que fuese yo quién vaya a su habitación? Repito, no me molesta y además, luego de haberla tratado el otro día, tras el susto que me dio, nada me haría más feliz que darle mis saludos y los de Emma.


  ―Claro, por supuesto. Estoy segura que se alegrará de verte. Al fin y al cabo, está agradecida contigo por haberla ayudado y… ¡Ni hablar de los scripelle!


  Ahora es el turno de Alois de esbozar una sonrisa de triunfo. ¿Por qué no? Ha obtenido su primera victoria, la cual es observar el rostro airado de Francesco mientras él, se dirige hacia la habitación de la pelirroja con toda la alegría del mundo y sobre todo, a paso presuroso, antes de que Gina cambie de opinión y reinicie con sus sospechas.


  De esta manera, Alois camina con seguridad y cuando se sitúa frente a la pieza de Chiara, su sonrisa se ensancha. Posterior, despacio abre la puerta, solo para encontrarse a la mujer descansando de costado sobre la cama, con unas pintas de recién bañada que la hacen ver más sensual a sus ojos. Por lo que, aprovechando que ésta parece estar perdida en sus pensamientos y que le da la espalda, coloca el seguro y se traslada con suma cautela por la habitación hasta estar a centímetros de ella. Ahí, sitúa la bandeja con el plato en la cómoda y antes que la pelirroja reaccione, sube a la cama para llenarle el cuello de besos.


  ―A… Alois ―dice ella cuando lo reconoce―, ¿qué haces?


  ―Besarte, ¿no lo sientes?


  Ella se gira y él aprovecha para ir por su boca, para darle uno de los mejores besos que le ha brindado. ¿Cómo es que saben eso ambos? Simple, por alguna razón se siente diferente a cualquier roce anterior y, no es porque sea más intenso o excitante, sino debido a que existe algo, que ninguno de los dos ha probado antes.


  ―Gina ―pronuncia Chiara sonrojada, separándose de él―. Tú no puedes estar aquí. Si ella se percata de que has entrado… No, espera, ¿cómo es que...?


  ―No te preocupes, ella misma ha sido quien me ha invitado ―expone con una sonrisa, acariciando los labios de la mujer y acercando la bandeja para depositarla sobre el regazo de Chiara, agrega―: Te hice el desayuno, ¿quieres probar?


  El miedo desaparece de los ojos de la pelirroja y en su lugar, un brillo excelso se apodera de las joyas que tiene por orbes; uno, por el cual Alois se siente fascinado de contemplar. Aunque, esta emoción le dura poco. Chiara la reemplaza como siempre, por una mejor. ¿Cómo puede ser esto posible? ¿De qué se trata? De algo insustituible, de un evento que traspasa la lógica del hombre. Y es que, pronto observa la intensidad de la mujer, la forma tan increíble en que sostiene lo preparado por las manos de él y con suavidad, se lo lleva a la boca para degustarlo. Pero, ¿no es este suceso demasiado trivial como para sorprenderse? En efecto, más la diferencia se percibe por cómo el semblante de la fémina se muda.


  En definitiva, con ésta, son dos las facetas que Alois nunca creyó vislumbrar en la pelirroja. La primera, fue de una Chiara enfermiza, débil y necesitada de alguien más. Y, a decir verdad, aquello lo descolocó de una mala forma. Con todo, esta apariencia de una pintora sentimental que parece estar inundada por un enorme cúmulo de emociones con las cuales libra una lucha interna por no exteriorizar, hacen que su corazón se incline por ella.


  ―Gracias, Alois ―articula Chiara cuando sus labios dejan de temblar, con una sonrisa que podría derretir el hielo―. Son idénticas a las que me preparaba sor Vitale.


  Los ojos verdes se inundan de lágrimas y de nuevo, Chiara muerde sus labios y frunce el ceño para reprimirse. A pesar de ello, Alois no repara en que la mujer trata de no seguir compungiéndose e hipnotizado por la pelirroja, lleva su mano a su mentón, levanta su rostro y sin siquiera indagar en la identidad de la persona de la que ha escuchado dos veces hablar, encaja sus labios sobre los de ella.


  ¡Qué maravilla! Si antes, lo amantes tenían dudas con respecto al beso anterior, en este instante están más que claros, de que los roces que intercambian han llegado a otro nivel. De manera que, la diferencia abismal es sentida por ambos y ésta no podría discrepar por otra cosa que las sensaciones. En cuanto a esto, aunque parezca increíble, es como si no solo existiesen sus bocas y sus lenguas sino un tipo de comunicación especial que puede ser discernida únicamente por los dos. Por lo cual, continúan en lo suyo, temblando de deseo a cada segundo, por un profundo anhelo que se ubica en la negativa a separarse, de que lo ideal sería que no existiera la barrera de una promesa, un estado civil problemático y más allá de ello, una sombra cerniéndose en medio de ellos para dar rienda suelta a todo lo que llevan dentro.


  ―Te preocupé ―afirma Chiara en un susurro, cuando se ha separado para buscar oxígeno, luego de comprender el pánico que Alois pasó, a través de cada beso que él le ha brindado―. Lo siento, yo…


  El sujeto coloca el plato a un lado para que no les estorbe. Luego, recuesta a la pelirroja de nuevo sobre la cama para posicionarse sobre ella.


  ―No tienes idea de cuánto ―señala acariciando sus piernas antes de volver a tomar posesión de sus ya, enrojecidos labios―. Casi me vuelves loco. Aunque… Lo peor han sido estos días. Quería ser yo quien te cuidara en lugar de Gina.


  Algo se remueve en Chiara y antes de que el pelinegro regrese a darle lo que tanto está disfrutando, lo empuja un poco y desvía su mirada.


  ―De no ser por Emma y Gina, ¿me cuidarías?


  ―Por supuesto ―dictamina sin dudar, y con una mirada limpia que no se ve ensombrecida por el deseo, añade―: Te prepararía todo el día los scripelle que quisieras, con tal de verte feliz y con esa linda expresión que hiciste hace unos minutos.


  Chiara traga grueso, aunque no sabe por qué. De ahí que, se mueva un poco para encontrar el espacio para pensar. Aunque, esto no lo llega a realizar porque él inicia con atenciones especiales en el cuello de la artista que la hacen morder su boca para evitar gemir.


  ―Detente, por favor… No, así no, Alois… Quiero, pero… No puedo.


  Más rápido de lo usual, Alois se percata de cuál es el problema. Aunque, esto le molesta, en realidad ha parado, debido a que también rememora lo que señaló Francesco al llegar al apartamento y, a pesar de que quisiera golpearse por ser un idiota, se limita a suspender de forma parcial sus húmedos tactos y reposar su frente en el cuello de la pelirroja.


  ―Te deseo demasiado, Chiara ―confiesa con la respiración agitada―. Pero está bien… Yo… Esperaré. Lo prometo.


  Una sonrisa es lo que la mujer esboza y con cierta satisfacción, acaricia los cabellos negros del hombre.


  ―No pensé que aprenderías tan rápido. Esto me encanta. Pero, ¿significa que aceptas compartirme con…?


  ―Sí ―escupe Alois la mentira sin molestarse en disimular su mal humor respecto al tema―, no me agrada. Sin embargo, está bien. Si es lo que quieres, de acuerdo. No soy nadie para decirte con quien estar. Solo… ―Toma una pausa, se quita sobre Chiara para que ésta se levante y a continuación, vuelve a darle el platillo―. Ni se te ocurra pedirme un trío con Francesco porque de ser así…


  Una risa hermosa, una bella carcajada de lo más espléndida es lo que la pelirroja suelta al escucharlo y, aunque a una parte de Alois no le gusta aquello, termina riéndose con ella.


  ―¿Por quién me tomas? ―Cuestiona secándose las lágrimas que han brotado de sus ojos verdes producto de la risa―. Yo no soy de ese tipo. Ni las orgías ni los tríos me gustan.


  ―¿Ah, sí? ―Ella asiente, llevando la comida a su boca―. Lo mismo decías de los juguetes sexuales y…


  ―Eso es asunto aparte.


  Ese mohín, ese dulce gesto maravilla a Alois y por ello, pronto se siente atraído por la idea de jugar con ella. Por lo que, en un pestañeo, la tortilla que se dirigía a la boca de Chiara, es interceptada antes por la suya que con avidez, le arrebata un pequeño pedazo.


  ―No te quejes ―sentencia con una sonrisa, lamiendo sus labios―. Si no me permites comerte, al menos deja que pruebe aquello que tú pareces adorar.


  ―No eres justo.


  ―Tú tampoco, lo eres conmigo.


  No hay más palabras. Alois le arrebata el aperitivo y con eso, se inicia algo que eleva la temperatura de ambos. ¿Qué es eso? Un divino juego donde el pelinegro y ella depositan mordidas en el lugar contiguo sin dejar de mirarse a los ojos, donde el uno le sirve al otro, con el deseo palpable de quitarse las ropas de encima, de fundir sus cuerpos tan de mañana.


  ―Te traje esto ―interrumpe Alois el momento, porque sabe que no puede dejarse llevar por sus impulsos―. Es tuyo. Cuando te sientas mejor, quiero que lo probemos.


  Otra vez, las risas de Chiara llenan la habitación al distinguir la caja de terciopelo que Alois ha logrado hacer pasar de incógnito.


  ―Me asesinarás de risa, ¿lo sabías?


  Él no le responde, no se le une. En cambio, solo sigue contemplando su rostro y sin mediar, de improviso la abraza.


  ―Me gustas mucho. Me gozo en tu sonrisa, amo escucharte reír ―susurra con un tono alborotador―. Lamento haberte hecho enojar, gritarte como un estúpido, ser un patán que te hizo una escena de celos cuando no tenía ni el derecho ni la moral para reclamarte nada. Así que, ¿podrías perdonarme, Chiara? ¿Me darías tu perdón?


  ¿Por qué de repente el corazón de la artista aumenta su ritmo? ¿Por qué razón es que como una tonta asiente y enmudece? Ella lo ignora, pero le preocupa en sobremanera esta reacción porque, ¿qué está mal? En definitiva, está débil, necesitará una semana de reposo.


  ―Alois, ¿podrías soltarme?


  ―No, no puedo ―señala cortante―. No hasta que me digas que… Sea cual sea la enfermedad que tengas, ésta no compromete tu vida.


  ¿Cómo es que se ha dado este giro? ¿No se supone que los dos se divertían? Chiara no entiende esto, cómo es que Alois lo sabe, por quién se enteró, pero eso ya no es importante.


  ―Estaré bien ―confirma ella ―. Debo cuidarme, relajar un poco mis tareas y no habrá problema. Por lo que, gracias por preocuparte, por ayudarme cuando lo necesité y sobre todo, por los scripelle. En honor a esto, te mereces un regalo. ―Alois la suelta por la impresión, pero ella le sonríe y con tranquilidad, se quita las bragas grises que esconde debajo de su camiseta―. Adelante, son tuyas. Es para que te consueles durante estos días.


  ―Gracias, eres bondadosa ―se burla Alois, pero guarda la prenda en su bolsillo con una sonrisa y deposita otro beso en sus labios antes de levantarse de la cama―. Debo irme, tengo una cita y a esta mujer le encanta la puntualidad. Así que, trataré de llamarte pronto.


  


  CAPÍTULO 34


  Alois ríe por lo bajo cuando sale de la habitación de Chiara. En honor a la verdad, ha quedado fascinado con el rostro desencajado de la artista al saber que se dirige a una cita y, tanto ha sido su alegría al entrever cierto nivel de celos en ella, que no se ha permitido explicarle que en efecto, se verá con alguien, pero esa persona es sin dudas, la abogada que consiguió para tratar su divorcio con Emma. Así, se enorgullece de sí mismo, de darle a Ricci una cucharada de su propia medicina y todo, por haberle dicho con anterioridad, que él puede estar con mil féminas si lo quiere.


  ―Por fin sales, Alois ―señala Gina cuando él ha llegado a la cocina―. ¿Chiara está bien? ¿Tuviste algún problema?


  ―No, para nada. Ella está perfecta. ―Sonríe y notando que Francesco está todavía presente, decide molestarlo―. Sucede que, ella quería agradecerme y… Se nos ha pasado el tiempo juntos. Y, por cierto, nunca me dijiste que Chiara era una mujer tan agradecida, Gina. Estuvo contemplando mil formas de retribuirme los favores. Aunque, por supuesto, yo…


  Francesco se levanta de un salto, apretando su mandíbula.


  ―Es mi turno, iré a su habitación, con permiso.


  Y así, el hombre de ojos grises desaparece de su vista y con su excepcional sonrisa triunfante, Alois deposita un beso en la mejilla de su amiga, para no darle tiempo de pensar en cosas innecesarias.


  ―Tengo que irme ―señala abrazándola―. Debo encargarme de unos pendientes y…


  ―¿Tan pronto? Pero, aún no han venido los padres de Chiara. Ellos quieren verte para agradecerte de forma personal lo que hiciste por ella.


  ―Sí, pero… Diles que no se molesten. Hubiera hecho lo mismo por cualquiera. ―Miente y no es porque no sea probable el que hubiera ayudado a otra persona, sino porque lo de la artista fue especial―. Les dejo mis saludos. Excúsame, por favor. Y, Gina, deja de sentirte culpable. Chiara parece estar bien. No creo que tú hayas tenido la culpa de nada.


  Así, Alois se marcha, dejando a Gina pensativa porque, aunque él sea tan amable como para darle ánimo, sabe que en el fondo, lo que le sucede a su amiga es por el estrés.


  ¿Podrían ser solo los interrogatorios que ahora Gina señala de absurdos los causantes? ¿Es acaso el estado actual de salud de Chiara producto de la explosión de todo lo acumulado durante meses, de aquellos días de desvelo, de las preocupaciones por su amiga enferma lo que han hecho que colapsara? En los pensamientos de la modista sí, todo es por ella misma, por sus debilidades y molestias, la razón de que Ricci se haya rendido ante la enfermedad. Después de todo, hace mucho tiempo que no recaía, que incluso una que otra temporada de excesos no repercutía en ella. Así que, en absoluto, el problema no recae en nadie más que en sus hombros.


  ¡Pobre Gina! Su problema es el de no tener una idea clara de todo, de no abrir sus ojos y aceptar la verdad porque si bien, el estrés ha sido uno de los factores determinantes, no es la única variable existente así como tampoco, ella es la total culpable. Al fin y al cabo, si se habla de situaciones difíciles con las que lidiar, Alois tampoco ha ayudado a evitarlas. Esto, por el asunto de su matrimonio, de las escapadas que se ha dado con Chiara y de forma reciente, por las escenas irracionales que le ha plantado a la artista. De esta forma, esto también es un punto a considerar. Aunque, pronto, no solo serán dos las personas que no cuiden a la artista, porque Francesco está presto a unirse al grupo.


  ¿De qué manera Francesco pondrá contra las cuerdas a Chiara? ¿No se supone que él es un hombre tranquilo que se toma todo con calma? Sí, así es. Esta es su forma normal, completamente natural, pero el problema es que hace días que también ha adoptado una postura peculiar que lo tiene a punto de escalar las paredes.


  ―Chiara, ¿qué estás haciendo?


  El tono enfadado, la mujer lo ignora y con su aire casual, sigue buscando un su armario, unas diminutas, pero finas bragas que al instante, se las coloca.


  ―Ya sé, no me sermonees. Regreso a la cama.


  Dicho esto, antes de que Francesco se sitúe en modo “papá regañón y sobreprotector”, vuelve a su cómodo colchón y se cubre con una sábana. Una vez ahí, sigue pensando en Alois, tratando de averiguar qué se supone que está haciendo al meterse con otra mujer porque… Sí, tienen una relación libre, no hay exclusividad entre ambos, pero eso no significa que no le importe. Es decir, no porque esté celosa. ¡Por supuesto que no! El asunto es que, la razón de esto es darle a él placer para que no lo busque en otro lado, para que nadie lo envuelva y termine dejando a Emma. Así que, ¿debería buscar una manera de que el pelinegro siga comiendo de su mano y no ande por ahí con otra? Claro, eso es. Tiene que recordarle que la pintora es la única que puede complacerlo y casi, tiene un plan perfecto para ello.


  ―¡Te estoy hablando, Chiara! ¡¿Por qué diablos no me escuchas?!


  El sonido atronador de la voz de Francesco saca a Chiara de sus cavilaciones y, extrañada por la pérdida de control en él, porque su característica sonrisa se halla desaparecida, se levanta y recuesta su espalda en el cabecero.


  ―Se supone que yo soy la enferma. ¿Estás bien?


  Francesco niega mientras se cruza de brazos.


  ―¿Por qué no tenías puesta tu ropa interior?


  ―Se la regalé a Alois ―anuncia con tranquilidad―. Fue su premio, se ha portado bastante bien. Por lo que creí, que un estímulo de vez en cuando, no le hará daño. Además, creo que pasará una semana y media hasta que…


  ―¿Sigues acostándote con él? ¿No ha terminado aún su periodo? ¿Cuándo le darás fin?


  Y ahí está, un tono de reproche que no le agrada a Chiara, que la irrita, que la pone furiosa, pero ¿por qué Francesco lo utiliza? En Alois, la pintora lo adjudicó a lo repentino de la situación en que la atrapó con Lombardo, a que quizás estaba malinterpretando las cosas por ella no dejarlo en claro con anterioridad. De esta forma, entendió su punto hasta cierto nivel. Con todo, con el hombre de ojos grises, esto es inaceptable.


  ―Watson, cálmate. ¿Acaso te levantaste hoy del lado equivocado de la cama? ―Bromea y usa el apelativo cariñoso de Francesco para que éste entienda, que ella está actuando en son de paz―. Ven, acuéstate conmigo, amigo y doctor mío. No prometo abrirme de piernas para ti, pero…


  ―Chiara, no estoy de humor para jugar a Sherlock Holmes.


  El asunto es serio, Ricci lo comprende al instante. El que Francesco no quiera optar por el papel de Watson y tampoco le permita a ella ser Holmes, indica que se avecina una tormenta, pero ¿por qué? Este es el juego favorito de ambos. Se supone que esto marca su confianza, su hermandad, una que ha estado presente desde que Chiara lo conoció a la edad de doce años y que por cierto, se profundizó al poco tiempo y no, no fue por el sexo sino porque ambos se percataron de esa afición compartida por los detectives. Entonces, ¿qué es lo que sucede? ¿Cuál es la diferencia hoy?


  ―Bueno… ¿Te gustaría que cambiáramos de rol? Esta vez, yo seré Watson y tú, mi querido y amado Sherlock ―sugiere con la mayor calma que puede evocar―. Y, nótese mi amabilidad, porque sabes que yo interpreto a cabalidad al mejor detective del mundo. Tú, en cambio… ―Se encoge de hombros y hace una mueca con su mano―. Como sea. Recibe mis respetos. Como siempre, tu hábil uso de la observación y el razonamiento deductivo te ha llevado a la verdad. En efecto y aunque no lo has preguntado, Alois es mi nuevo amante y sí, sigo compartiendo la cama con él. Respecto a su periodo… ¡Qué bueno que tocas el tema!


  ―No lo puedo creer ―dice haciendo una mueca de disgusto que obliga a Chiara a fijar más su vista en él―. ¿Acaso no te reclamó como suya? ¿Por qué no lo dejaste en ese preciso instante? ¿Estás perdiendo la brújula?


  Chiara respira profundo y con parsimonia, se pasa las manos por el cabello rojizo para sosegarse. Así, como esto tampoco le sirve de mucho, trata con desesperación de recordar todo lo bueno de Francesco. Por lo cual, pronto en su memoria se proyectan aquellas imágenes de su primer encuentro, de cuando a pesar de las diferencias entre ambos congeniaron al instante. Asimismo, trae a colación los días de la escuela secundaria, la manera en que él la cuidaba y donde de paso, aprovechaba su cercanía para coquetearle hasta que llegó a un punto donde poco a poco, logró que a los quince años, Ricci le entregara su virginidad y así iniciaran lo que los dos han disfrutado durante más de una década. Algo, que si la pintora lo piensa bien y con detenimiento, alcanzó la cúspide en su época dorada en la universidad. Sí, de esos años guarda las más gratas remembranzas.


  ―Sherlok, mi querido Holmes ―continúa ella con su juego. Por una parte, para demostrarle que no puede enojarse con él y por la otra, para ayudarse a sí misma y restarle importancia al tema―. Adoro tus conclusiones tan perfectas porque es como has dicho, Alois cometió ese error. Sin embargo, le he dado una oportunidad y... ¿Adivina? Él ha accedido a estar conmigo, a compartirme contigo. Y no, no he perdido mi sentido de la orientación. Todo está bien.


  Los ojos grises de Francesco se oscurecen y vuelve a negar mientras se alborota el cabello. Esto, porque es ahora él quien se siente contra la espada y la pared, sin saber qué hacer. Pese a ello, decide dejarse llevar por el impulso, por todas las consideraciones que ha tomado. Así, toma asiento en la cama y creyendo que este es el mejor camino, que quizás de esta manera Chiara entenderá sus razones, empieza a abrir su boca para hablar:


  ―Creo que te has equivocado, Chiara. Por favor, enmienda el error. No sé qué te habrá dicho Alois, pero arrójalo a la basura. Aún no es tarde.


  ―Francesco ―pronuncia con el tono enfado que ya no puede ocultar―, no sigas.


  ―Lo siento, pero no puedo. ¿Es que no lo notas? Alois se está enamorando de ti.


  La boca de Chiara se abre por el impacto, porque su cerebro no proceso lo expuesto. Por lo cual, tarda un par de segundos en reaccionar y cuando lo hace, no puede evitar que su reacción sea una risa que llena el cómodo espacio en que se hallan.


  ―¿También tú? ¿Es que ustedes dos me quieren asesinar de la risa? ―Continúa riéndose, pero al percibir que Francesco está enfadado, agrega―: ¿Es en serio? ―El hombre asiente―. No lo puedo creer de ti. Es decir, es sexo, nada más. Alois entiende eso.


  ―¿Y por eso te cela? ¿Porque solo quiere acostarse contigo ha estado discutiendo conmigo? ¿Es por eso que te regaló ese collar? Y hablando de lo último, ¿por qué lo traes puesto? De mí, nunca has aceptado nada.


  De forma inconsciente, la pelirroja lleva su mano a su bonito obsequio y ahí, muerde sus labios y se lamenta en su mente.


  ―Me gustó. Es un lindo presente. Además, en lo que respecta a ti… Tus regalos siempre tienen tu marca personal, eso que los caracteriza y que no hace falta colocarle un letrero para saber que son de tu parte. Por lo que, ¿quieres que mis padres o Pietro sospechen? Si me ven con alguno de tus presentes, empezarán a hacer planes de boda y… ―Chiara traga grueso ante la idea que ha venido a su mente y de inmediato, niega con vehemencia―. Pero por otro lado, ¿cómo sabes que él me dio este collar? Es decir, hay un límite entre lo que se puede deducir y lo que no. Y esto, querido mío…


  En un pestañeo, Francesco se sube a la cama, sujeta a la pelirroja del mentón y la obliga a mirarla con las joyas que tiene por ojos.


  ―Nada resulta más engañoso que un hecho evidente. ―Francesco formula sin un atisbo de duda, la frase célebre del detective ficticio amado por la mujer―. El cómo conozco algunos detalles no importa, pero ¿sabes? Si tú le dieras a escoger a Alois…


  Esto no lo termina de decir el hombre, es demasiado doloroso. No obstante, Chiara no repara en ello, y al sobrevenirle un pensamiento, aparta su mirada con los nervios consumiéndola.


  ―¿De- De qué hablas? Alois no…


  Lombardo no la escucha, ignora su tono y decide cambiar su línea para aprovechar un campo que ella ha abierto con su anterior parlamento.


  ―¿Qué tendría de malo que mi padre y los tuyos se enteraran? Llevamos trece años juntos, Chiara. Es hora de que formalicemos esto.


  La boca de la mujer se vuelve a abrir. Por segunda ocasión en menos de una hora, ella ha quedado sin palabras, más ahora la gravedad aumenta porque no tiene ni idea de lo qué decir ya que, ¿será una broma? Estará ella malinterpretando el asunto.


  ―¿A qué te refieres, Francesco?


  ―Cásate conmigo, Chiara.


  Los recuerdos de lo acontecido hace cinco años le sobrevienen con fuerza. Y es que, fue en ese tiempo cuando él le propuso lo mismo. Claro que, en esa ocasión fue algo diferente porque lo hizo arrodillándose y presentándole un espectacular anillo de diamantes. Así pues, en este momento, falta una joya y la postura formal que haga de la propuesta algo más real, pero observando la mirada intensa de Francesco que es idéntica a la de esa época, Chiara no tiene dudas: Lombardo se ha lanzado a jugar a la suerte con ella, pero se ha equivocado de nuevo.


  ―¿Para qué? ¿Para tener a alguien que lidere la empresa de mi padre ya que no lo puedo hacer yo? ¿Acaso es eso? ¿Son los asquerosos beneficios económicos y sociales que podrían resultar de nuestro matrimonio?


  El hombre traga grueso y lucha para que la voz salga de su boca.


  ―Te enfadaste. ¿Todos estos años has estado enfadada? Me mentiste, dijiste que no estabas molesta, que lo que dije ese día no te había lastimado, pero…


  ―Eres un idiota. ¡Claro que estoy enfadada! ¿Cómo no podría estarlo? Me lanzaste en cara mi ineptitud, el hecho de que Marena y Fabio no debieron adoptarme, que cualquier otro niño del orfanato pudo ser mejor que yo para seguir su legado, por lo que jamás seré capaz de recompensarles el haberme acogido.


  Ella tiembla de la ira y cuando sus ojos se inician a llenar de lágrimas, Francesco se plantea consolarla, pero en el instante en que acerca su mano a su rostro, ella se aparta.


  ―Perdón, yo no quise decir eso. Yo… Chiara, te juro que no era mi intención. Me puse nervioso. Mi idea original era convencerte de que casarte conmigo… No es una excusa, pero… En verdad, quiero que seas mi esposa. Yo quiero tener una familia contigo. No es para darle un heredero a tu familia sino…


  La mano temblorosa de Chiara se levanta y como una perfecta directora de orquesta, cierra su puño para que Francesco entienda que quiere silencio. Esto, le devuelve la confianza al hombre porque es como si le dijera: «Watson, déjeme pensar un momento solo con mi pipa y mi Stradivarius», lo cual es un buen signo porque significa, que aún siguen siendo compañeros, que ella no lo puede sacar de su vida y que por supuesto, Ricci podría darle una respuesta positiva a su proposición. Y, en parte, no se equivoca.


  La pelirroja cierra sus ojos y empieza a sopesar los hechos. De esta manera, pronto llega a la conclusión de que ella ama a Francesco, eso no lo niega. Sin embargo, es un amor filial comparado al que tiene con sus padres y con Gina. Y sí, se acuesta con él de forma ocasional porque al igual que Alois, él es magnífico en la cama, pero… En efecto, si se analiza que Lombardo no tiene dificultades con aceptar la forma en que concibe el arte, que no la juzga por nada, se podría ver como el partido perfecto, más no es suficiente.


  Chiara suelta un suspiro y abre sus ojos.


  El problema en definitiva no es que la pintora no ame a Francesco, aquello trasciende a más, como al hecho, de que después de tantos años, él aún no la conozca.


  ―No, no puedo casarme contigo y lo siento, pero jamás lo haré ―dictamina con la mirada fría que se convierte en una herida de espada para Francesco―. El matrimonio es algo demasiado serio como para tomarlo a la ligera. Una cosa es la aventura que hemos mantenido de forma abierta y otra, decidir dar un paso grave que ambos sabemos que ninguno de los dos podrá cumplir. Además, asunto aparte es acostarme con alguien cuando soy soltera y no hay nada que me aferre a una persona, pero no sentiría lo mismo sabiendo que hay de por medio un…


  ―Muchas parejas conviven con terceros en su relación, no ignores eso. Además, ¿no siempre hemos vivido bien así? Es nuestro acuerdo y nunca ha habido algún inconveniente. Y, por otro lado, ¿cuándo te convertiste en una mujer con doble moral? Porque, ¿no sabes acaso que Alois es un hombre casado? Así que, no me vengas con tonterías y…


  El puño se alza y vuelve a cerrarse. Francesco maldice por lo bajo, por estar tan amarrado a Chiara como para obedecerla y alzarse únicamente, para decir unas cuantas palabras.


  ―Lo de Alois es asunto mío. Sí, sé que tiene una esposa y es mi problema. He decidido hacer una excepción con él y así será. Por tal razón, al igual que lo ha sido hasta ahora contigo, lo nuestro no tendrá fecha de expiración hasta que yo así lo decida.


  ―¿Cómo puedes decir que…?


  ―Quiero una pausa contigo ―exige, no lo pide y ante ello, Francesco se levanta furioso―. Aunque yo entiendo lo que siento por ti, me preocupa no comprender lo que sientes por mí. Francesco, temo que te confundas. Así que, es mejor mantener la distancia por un tiempo.


  ―¿Confundirme? Espera, el enredado aquí es Alois. Él está…


  ―Francesco, nuestro periodo de pausa, comienza ya ―dictamina y señala la puerta, bajando un poco su mirada porque con todo, se siente mal por Lombardo―. Por favor, déjame descansar. Necesito paz y tranquilidad para recuperar mi buena salud y tú, no estás ayudándome ni un poco a que esto pueda darse.


  La mandíbula del hombre se tensa, aprieta sus puños y todo ese aire jovial termina de desaparecer de él. Ahora, está enfadado, por la falta de consideración de Chiara, por su nivel de ceguedad, por no escucharlo y sobre todo, por desestimar sus sentimientos, pero ¿qué puede hacer? Las palabras de Chiara no son una excusa barata, sabe las repercusiones que tiene en su cuerpo las discusiones fuertes. Así que, niega con la cabeza y camina hacia la puerta, tratando de mantener la cordura.


  ―Está bien, pero te doy tres semanas de pausa ―vocifera, exponiéndose a que la ira de la artista explote, a sabiendas de que no le gusta recibir órdenes. Así, se arma de valor e iniciar a abrir un poco la puerta―. Cuando se cumpla el periodo hablaremos de la boda porque sí, como lo escuchas, no voy a rendirme.


  ―Francesco ―gruñe ella apretando las sábanas―, conversaremos cuando yo lo quiera. Sabes cómo funciona esto. Yo no quiero una boda ni…


  Los labios rojos, Chiara los aprieta al instante. Traga grueso y su rostro de inmediato palidece, pues sin lugar a dudas se encuentra en un grave problema. ¿Por qué sus padres están frente a ella? ¿Qué se supone que hacen tan temprano en su casa?


  ―¿Mamá? ¿Papá?


  ―¿Boda? ¿Mencionaste esa palabra cariño? ―Cuestiona la señora Marena mientras su hija la mira desencajada y Francesco, con una seriedad nunca antes vista―. ¡Por Dios! ¿Te refieres a nuestro aniversario de bodas?


  Franco no tarda en unirse a la ronda de preguntas de su esposa, ésa donde sin haber dado un saludo previo ni a Francesco ni a su hija, arremeten contra los jóvenes deseando saber el motivo de la conversación, el por qué relució una palabra tan llamativa. Aunque, para fortuna de Chiara, parece que no escucharon nada más de su discusión con el menor de los Lombardi. Por lo cual, puede darle vuelta al asunto con maestría.


  ―Sí, es por su aniversario de bodas. Francesco y yo no podemos creer que cumplirán treinta años de casados en una semana y… ―Toma una pausa que brinde suspenso y frunce el ceño de la manera en que sus padres se derriten por ella―. ¿En verdad es como lo informó Gina? ¿Planean cancelar su fiesta por mí? ¡Eso es inconcebible! No dejaré que hagan eso, tres décadas de matrimonio no se cumplen todos los días y, antes que digan algo, es mi última palabra.


  


  CAPÍTULO 35


  Chiara Ricci no es el tipo de mujer que suele arrepentirse de sus decisiones, pero en las últimas semanas y de forma concreta el día de hoy, tiene demasiadas pesadumbres con las cuales lidiar. La primera de una lista, que por cierto crece a medida que las horas aumentan, es la de haber hecho que sus padres no cancelaran su fiesta de aniversario con motivo de salvar la horrible situación en la que se encontraba en su habitación con Francesco. Aunque, respecto a esto se debe señalar, que no es que ella sea una mala hija, una ingrata que no gusta de ver la felicidad de quienes le han criado, pero es que no puede con todo.


  Quizás ha transcurrido una semana desde la recaída en la salud de Chiara. Tal vez ha sido un tiempo en que ella ha recuperado un poco su estado, pues su piel se nota mejor, no radiante, pero al menos no enfermiza. Pero el punto es que aún la pintora se puede entrever algo cansada, con el ánimo todavía bajo y con cierta delgadez que la molesta.


  ―¿Estás bien, Chiara? ―Interviene de repente Gina, con un rostro de absoluta preocupación―. ¿Te parece si vamos a buscar asiento?


  ―Estoy bien. Por millonésima vez, no me sucede nada.


  ―¿Segura? Porque es cierto que no hay muchas personas, que tus padres desearon hacer algo sencillo a comparación de sus bodas de plata, pero…


  Con cansancio, la pelirroja niega mientras da gracias a los festejados por haber sido cautos al respecto y hacer algo entre amigos y no, un escandaloso evento social. Pese a ello, y aunque se haya algo incómoda por el excesivo cuidado que Gina le brinda, en algo le da la razón y es que, necesita dejar de pasearse de un lado a otro, tratando de dar la mejor de las sonrisas para que un puñado de hombres y mujeres, se congracien con el apellido Ricci.


  ―De acuerdo, aceptaré lo de ir… ―Toma una pausa, pero al instante niega con vehemencia―. Disculpa, Gina. Lo he olvidado. Hace un rato, la señora Leone me pidió que te dijera que quiere hablar contigo. No lo recuerdo bien, más creo que era algo acerca de que le hagas un vestido especial.


  ―¿Mencionaste que no estoy trabajando?


  ―Sí, pero no te vendría mal algo de trabajo y dinero, ¿recuerdas?


  Gina suelta un suspiro porque su amiga tiene razón. El trabajo, el mantener su mente ocupada la ayuda a lidiar con su duelo y, el dinero… Bueno, lleva mucho tiempo sin recibir un ingreso económico y una suma como la última recibida por confeccionar el traje de Chiara en su presentación artística, además del cheque girado por elaborar los trajes de la pareja festejada, no le hacen mal a su cuenta de ahorros, una que está a punto de agotarse tras la dura lucha que tuvo con el tratamiento contra el cáncer, la cual menguó por completo sus reservas.


  ―Iré a buscarla. ¿Quieres ir conmigo?


  ―No, gracias. La señora Leone es demasiado intensa para mi gusto y, por otro lado, creo que te obedeceré. Me marcharé a alguna zona del jardín donde no esté repleta de personas para lograr respirar con tranquilidad.


  Antes de cumplir su cometido, Gina besa la mejilla de Chiara y ésta, al verla luego partir, suelta un suspiro enorme. Posterior, la pintora trata de aprovechar que sus padres están ocupados con los invitados, conversando con alegría y recibiendo los regalos, para con parsimonia empezarse a alejar. Sin embargo, no logra realizar esto porque pronto, se halla presa del hechizo de los señores Ricci, ése donde todo el que posa sus ojos en sus figuras, queda prendado de ellos.


  ¿Acaso Marena y Franco fascinan a la muchedumbre por su belleza tan bien conservada? En parte, sí. Con todo, esta es solo una de las razones. La de mayor peso, es por esa aura que ambos demuestran. ¿Y cómo no? Ellos son la personificación del amor, la paz y la felicidad. En todos los años de vida de la artista, jamás ha conocido a personas tan dichosas. Y no, no es por el dinero, por las muchas propiedades, por el valor de su caudal económico sino porque se tienen el uno al otro y eso, el amor que existe en ellos, es incalculable.


  Sin poder evitarlo, al Chiara observar a sus padres abrazándose de vez en cuando, dándose uno que otro beso dulce, iluminarse como si fuese unos adolescentes conociendo sus primeros sentimientos, esboza una sonrisa llena de ternura porque, mejores personas no pudieron acogerla. Al fin y al cabo, con los Ricci, ella ha aprendido maravillosas lecciones de vida, pero lo mejor de todo, ha sido reconocer que el verdadero amor existe. Pero, ¿qué hay con la forma de conducirse de la pintura? Es una excelente pregunta porque después de todo, siendo tan libertina es difícil imaginársele siendo una romántica, pero si hasta este momento se ha pensado que es debido a que no cree en el amor o alguna otra cosa de lo más cliché, no es así. No obstante, el asunto es diferente, pero igual de complicado que el punto anterior.


  Por otro lado, comprendiendo que con una imagen tan perfecta de los Ricci, que observando la fantasía a la que muy en el fondo algún día le gustaría también llegar, no logrará nada, la pintora poco a poco, deja atrás el increíble arreglo del jardín principal. De esta forma, se desplaza hasta un área más tranquila, cerca de unos arbustos frondosos donde de adolescente solía leer los libros de Sir Arthur Conan Doyle y donde también ocasionalmente, se dejaba meter mano por Francesco.


  Por un segundo, mientras se sienta en un cómodo banco que ha sido testigo de sus más profundas cavilaciones, la artista curva sus labios al pensar en lo último. En definitiva, todo lo realizado con el menor de los Lombardi ha sido divertido y gratificante, pero…


  Los cabellos rojizos de Chiara se mueven de un lado a otro para despejar sus pensamientos. Ella no quiere que a su mente venga Francesco, no cuando está tan enfadada con él. Por ello, se recuesta en el banco de madera y trata de relajarse lo más que puede para recuperar fuerzas. Así, con el objetivo de también mantener su cerebro en cualquier otro tema, se dedica a observar a lo lejos, la que una vez fue su casa. De manera que, la pintora se deleita al contemplar los bellos lirios que llenan todos los espacios de manera sublime así como la decoración aguamarina del jardín que está combinada con unos cuantos objetos elegantes que sumado a lo anterior, exponen con lujo de detalle, que esto se trata de un maravilloso aniversario de perlas.


  ―Algunas cosas nunca cambian, ¿verdad? ―pronuncia una mujer detrás de los setos que encubren la presencia de Chiara, que por el tono de voz se puede entender que es una señora―. Franco y Marena como siempre, son el matrimonio perfecto.


  La pelirroja ríe por lo bajo al escuchar la aseveración. No por burlarse de sus padres, no porque la mujer no tenga la razón sino, porque sus palabras son ciertas.


  ―Por supuesto ―confirma la otra fémina―. Se ven de maravilla juntos. Los dos están hechos el uno para el otro, pero es una lástima, el que nunca hayan podido tener hijos propios.


  La mirada, Chiara la desvía con dolor. Aquí está, ha tardado casi dos horas, más ha llegado el otro motivo por el cual siempre se arrepiente de asistir a los eventos donde se encuentran sus padres. En definitiva, odia estas escenas. Ella las aborrece y casi, se sabe de memoria lo que vendrá a continuación. Es más, lo espera y por poco, se fija como meta el acertar a lo que las mujeres dirán.


  ―Así es. Pobres, tuvieron que decidir otro camino y terminaron adoptando a esa fea niña. ¿Qué es lo que le vieron? Es vulgar, corriente y hasta tan estúpida, que ni siquiera logró estudiar una carrera universitaria.


  No interesa el hecho de que Chiara ha acertado al más del noventa por ciento de lo expuesto. Eso deja de interesarle. Lo que pasa a llamar su atención son los rostros de asco, ésos que puede imaginar a la perfección porque siempre son los mismos.


  ―Sí, ¿qué es eso de ser pintora? ¿No es grotesco de su parte decir que de esa forma se gana el pan de cada día? ―Señala con repudio la mujer número dos―. Es una muerta de hambre, eso es lo que es y con esa tontería, lo ha dejado en claro.


  Los labios rojizos de la pintora se tuercen de ira. En un primer término, su reacción es motivo a que su arte lo es todo y que odia que se metan con lo que ama. Con todo, lo que la hace reventar es recordar que ésas frases, son las que precisamente, los escasos tres novios formales que mantuvo en su momento, usaron para en su momento denigrarla.


  ―Exacto, no entiendo cómo los Ricci no la han desheredado.


  ―De seguro buscan sacarle al menos un nieto.


  ―¡Por favor! Con lo fea que es, ¿quién le hará caso? Como si no la conocieras ―suelta aumentando el desdén―. Ése cabello rojizo es una aberración y los ojos verdes, ¡son horribles! No es una dama. Con esas características físicas, parece más una zorra que una mujer decente.


  Por mucho, las mujeres han cruzado el límite. Chiara ha reventado, su rostro casi cobra el mismo tono que su cabellera y encendida por la ira, se levanta de golpe del sitio en que se hallaba descansando. Y, como la pintora sabe que no puede esperar a que alguien más ponga a tan irritantes mujeres en su lugar, que otro individuo llegue a su rescate como en una de esas baratas novelas románticas donde el protagonista masculino llega en auxilio de su amada, como siempre ha sido, decide encararlas.


  ―Así que, una zorra ―menciona la pelirroja pensativa, detrás de las mujeres, luego de haber rodeado los setos―. Señoras Longo y Conte, ¿qué tal?


  La ira disminuye un tanto en la pintora. Ella se muestra satisfecha cuando las señoras regordetas voltean a verla y su rostro palidece cuando una mueca de terror aparece en ellas.


  ―Chiara, querida, ¿cómo estás?  ―contesta la primera mujer, una de cabello encanecido y ojos oscuros―. Pensé que no habías asistido. ¿No estabas enferma?


  Una sonrisa angélica se esboza en los labios de la joven. Aunque, esto es un decir, ya que aunque Chiara se ve hermosa, la curvatura en su fina boca, es más demoniaca que divina.


  ―Por fortuna, estoy bien, pero… Excelente señalamiento, señora Conte. Me parece, que eso es lo único que le ha faltado señalar respecto a mí. Ya sabe, eso de que para colmo soy un estorbo que de forma continua vive para enfermarse.


  ―No, nos malinterpretas. ―Trata de excusarse Longo llena de nervios―. Lo que…


  ―Son una vergüenza. Si planean hablar mal de mí, háganlo en mi cara ―dictamina Chiara con una mirada fría, deteniendo el deseo de abofetearlas―, pero no se preocupen, no me molesta ni sorprende. Lo que quizás me irrita, es que su cerebro sea tan pequeño como para compararme con un zorro. ¿Es que no se les ocurre algo mejor? Aunque, pensándolo bien, me conviene. Así, no tengo que quemar tantas neuronas y… ¿Saben? Si yo soy una zorra, ¡perfecto! Pero ustedes son unas víboras que se arrastran de forma patética ante los demás. Por lo que, ¿podrían hacerme el favor de irse de casa de mis padres en el siguiente minuto? No me gustaría sacarlas a la fuerza.


  Las mujeres guardan silencio, solo se limitan a abrir su boca con estupefacción y cerrar los puños tras tener el orgullo herido.


  ―Con permiso ―dice aún con altivez la señora Conte.


  Acto seguido, las féminas empiezan a marcharse, pero Chiara no ha acabado. Claro que no, a ella le falta dar el toque final.


  ―¡Señoras Conte y Longo! ―Exclama por todo lo alto―. A este adefesio, sus hijos mayor y menor de forma respectiva, estuvieron besándole los pies durante meses para que le dieran una oportunidad. ¿Por qué no les preguntan a sus bebés qué es lo que me vieron?


  El paso es aumentado por las mujeres que literalmente, echan chispas. Y, aunque en otro momento, el presenciar su victoria contundente haría que Chiara riera con jovialidad hasta que un dolor se instaurara en sus costillas, hoy no es así. La excepción a la regla se presenta cuando con cara abatida, Ricci busca un asiento y se deja caer en él mientras cierra sus ojos.


  ¿Acaso las señoras han logrado lastimar los sentimientos de Chiara? Por supuesto que no, al menos en lo que se refiere a su autoestima. La pintora está tan acostumbrada a este tipo de escenas, sobrevenidos de todo tipo de personas, que del enojo momentáneo, no pasa a más. Sin embargo, ha habido algo que ha calado en su mente y es aquello que ha tratado de ignorar, el hecho de que las mujeres tienen razón y de que ella no es más que una vil zorra. Después de todo, ¿cómo se le puede llamar a una mujer que ha decidido ser la amante de un hombre casado?


  Al instante, las imágenes de los señores Ricci celebrando un aniversario más de estar juntos, avasalla a Chiara porque, ¿no deberían estar así de felices Alois y Emma? Ambos se lo merecen. La mujer de cabellos chocolates parece ser buena y respecto al pelinegro… La pintora suspira. Quizás, su última discusión con Francesco ha abierto un tema del que ha querido hacerse la ciega al resultarle conveniente puesto que, ¿no es mejor creer que el fin justifica los medios? Así, ha tratado de ignorar el hecho de que su compañero de aventuras tiene razón. Aunque la realidad es que, diga lo que diga y, lo racionalice lo mejor que puede, eso no cambia el hecho de que tal y como él dijo es una mujer con doble moral, la cual ha caído en aquello que juró que nunca practicaría.


  ―Mi amor, ¿te encuentras bien?


  No hay necesidad de que Chiara abra sus ojos para saber quién es la mujer que se ha acercado, se ha sentado a su par y con un amor del más puro, sitúa su mano sobre su frente para tomarle la temperatura.


  ―Sí, mamá ―responde y sujeta la mano de Marena para situarla sobre su pecho―. Dos víboras intentaron morderme, pero les arranqué la cabeza.


  El calor corporal de Marena Ricci, sosiega un poco el alma cansada de Chiara. Tanto, que apenas escucha las quejas por lo bajo de la mujer, ésas donde empieza a discutir porque se han vuelto a meter con su pequeña.


  ―¿Quiénes fueron? Dímelo, Chiara. Las sacaré a…


  ―No vale la pena ―interrumpe la artista, viendo a su madre con sus grandes ojos verdes―. Además, pronto lo sabrás. Serán aquellos quienes nunca más, volverán a dirigirte la palabra.


  Otro par de quejas suelta Marena. Con todo, los oídos de la pelirroja se cierran por completo, dejando que en su cabeza solo reine el dolor de las muchas cosas que de repente, ahora empieza a arrepentirse. Todos éstos, son asuntos que la hieren y no sabe por qué, pero la hacen desear llorar sobre el regazo de su madre, como cuando era adolescente.


  ―Mamá, ¿crees que soy buena? ―Suelta de improviso, con cierto temblor en la voz―. ¿Consideras que me parezco a ti y a papá? ―Toma una pausa y baja la mirada―. O, será que… ¿Soy idéntica a mis padres biológicos?


  La alarma de Marena suena de inmediato. Algo está mal con Chiara. Ello lo sabe porque su hija ha sacado un tema que desde los catorce años, no había tocado. 


  ―¿Qué clase de pregunta es esa? Por supuesto que sí, eres igual a Franco y a mí. Eres nuestra niña ―responde dándole un tierno beso en la frente―. ¿Qué te sucede? ¿Qué es lo que te trae mal? A mí no puedes engañarme, no te di a luz, pero te conozco. Has estado algo rara en las últimas semanas, pero esto…


  Chiara se separa de Marena, no quiere decirle que es la amante de alguien, que se ha equivocado como una estúpida tanto como con estar Alois como también, por mantenerse jugando con Francesco con su sexualidad porque, ¿qué es lo que pensaría su madre?


  ―Trabajo, mucho trabajo ―contesta haciendo una señal con la mano para que le reste importancia―. Nunca se me ha dado pensar demasiado, por eso es que me enfermo tanto.


  Hay un silencio largo. Chiara se recuesta en el banco y eleva sus ojos al cielo para ver las nubes. Por su parte, Marena la sujeta de la mano, mientras analiza en cómo sonsacarle el problema a su linda, pero peculiar niña.


  ―¿Quieres hablar de algo en específico, cariño?


  ―El matrimonio, ¿qué se necesita para que alguien se case?


  Marena suelta un respingo al escuchar aquello. ¿No es Chiara a quien no le gusta tocar el tema? Entonces, ¿cómo hace una pregunta de esa índole? La respuesta a esto no tarda en llegar, pronto se percata de que su adorada hija ha entrado en trance, en uno de esos cuya frecuencia de ocurrencia se puede decir que es similar a la de un eclipse anular. Es decir, ocurre una vez cada mil años. Con todo, al asunto es que las pocas ocasiones que la señora Ricci ha estado presente en uno de ellos, solo ha podido entender dos cosas. En primer lugar, la pintora siempre revela sus preocupaciones existenciales buscando una guía oportuna y, en segundo término, que la mirada perdida y casi llorosa de la artista, le rompe el alma porque al final sabe, que no soltará el verdadero motivo de sus preocupaciones, pero ¿qué puede hacer? Hablar, nada más.


  ―Estar enamorado y que por supuesto, la persona a quien se elija como compañero, sienta lo mismo ―enuncia Marena observando que Chiara no se inmuta y sigue con sus ojos en las nubes―. Mi niña, el amor lo es todo. Si no existe amor, además de confianza, paciencia y sinceridad, no cabe la posibilidad de un futuro visible para ninguna pareja.


  ―¿Cómo se sabe si se está enamorado?


  Un escalofrío pasa por la columna de Marena. Una pregunta tras otra de forma rápida, nunca ha sido el estilo de Chiara. Esto, sumado a que el peso de lo que indaga es increíble, hace que la madre no sepa si estar feliz o preocupada por su hija.


  ―Supongo que… Es cuando entiendes que no puedes estar sin esa persona ―dice sosteniendo la mano de la artista, para que quizás esta la mira, pero no sirve, ella sigue en su mundo―. Me imagino que sonará tonto para ti, pero yo lo veo así. Comprendes que te enamoraste, justo en el momento en que tomas el compromiso de aceptar al otro como es, cuando dejas al lado los miedos, entiendes sus defectos y los tuyos y, te propones apoyarlo para que ambos crezcan juntos. Asimismo, es cuando decides ser egoísta y no compartir lo que tienes con nadie más. Bueno… En el mejor sentido de la palabra porque no es…


  ―Fidelidad… ―La mujer más joven alarga la palabra y se amarga con ella porque ahí nacen todos sus problemas―. Se tiene que ser fiel, ¿verdad?


  ―Sí, yo creo que sí ―señala Marena con una sonrisa―. La fidelidad es importante, es un asunto de confianza. Yo jamás, me imaginaría compartiendo a tu padre con otra. ¿Entiendes, mi niña? Comprendo que muchos no creen en esto, que están de moda esas relaciones libres, pero no considero que sea lo correcto. Al menos no, cuando quieres formar una familia feliz donde reine la paz, la armonía y el amor porque, cuando hay un tercero, se pierde todo lo construido.


  Un silencio incómodo se extiende entre madre e hija, uno donde Chiara desearía llorar y no estar sumida en una especie de limbo mental.


  ―Un hombre y una mujer infiel, no pueden cambiar, ¿no es así? Si creces sin ese valor, es imposible corregirse. ―Marena abre su boca, pero Chiara se adelanta para preguntar―: ¿Jugar con los sentimientos de las personas está mal? No es bueno dar falsas esperanzas, ¿cierto, mamá?


  ―Así es, querida. Con todas las personas, se debe ser sincero. Si algo no funciona, se debe terminar. Aunque claro, primero debes agotar todas las opciones. Y, respecto a lo del cambio… Es difícil dar una respuesta, pero opino que…


  ―Está bien ―corta la pelirroja y se levanta del asiento antes de dirigir una sonrisa melancólica a quien como siempre, ha sido un faro para la pintora―. ¿Vamos por papá? Quiero darles su regalo de aniversario.


  Ella no tarda en dar sus pasos parsimoniosos rumbo al jardín principal, al notar esto, Marena se apresura para no ser dejada atrás. Con todo, intuyendo el dolor de Chiara y conociendo a la perfección a quien siempre será su niña, la señora Ricci se coloca a su lado y la abraza de los hombros mientras siguen caminando.


  ―Siempre estaré para ti, mi amor ―confirma lo que Chiara ya sabe, pero que agradece que le recuerde―. Si quieres seguir hablando conmigo de esto, podemos hacerlo. Mis oídos están prestos para escucharte.


  Aparentando tranquilidad, Chiara asiente. De esta forma, sosiega un poco a su madre quien está atormentada, con mil preguntas en su cabeza, sin conocer las razones detrás de todo el episodio extraño sostenido.


  ―Gracias, mamá.


  La pintora nunca ha sido tan sincera como ahora. En honor a la verdad, ella se encuentra agradecida con Marena como nunca antes. Después de todo, esto es lo que necesitaba para que la venda de sus ojos cayera. De manera que, ahora puede ver todo sin ningún tipo de bruma de por medio. Así, entiende que debería olvidarse de Francesco y dejarlo ir. Después de todo, lo quiere, él es su Watson, su compañero fiel más entiende que no pueden seguir de la misma forma porque como el hombre lo expuso, Ricci tiene dos opciones: casarse con el sujeto de ojos grises o finalizar su aventura. Así que, lo viable y sano para los dos es lo segundo. Pero llegando a esta conclusión, algo de mayor dificultad de digerir se aproxima a su cabeza. ¿Qué pasa con Alois Rinaldi? ¿Qué hará con él?


  ―¡Chiara! ¡Por fin te encuentro!


  Tanto la aludida como su madre, voltean de inmediato para observar cómo una mujer hermosa de cabellos negros, se acerca a ambas con rapidez, cargando con un pequeño bulto entre sus brazos.


  ―¿Pia? ―Habla cuando reconoce a la cuñada de Francesco―. ¿Qué haces…?


  ―Manos, por favor ―solicita y atontada, Chiara extiende sus manos―. Cuida a mi bebé un rato. Iré por mi esposo que como siempre, anda regañando a Francesco por ser todo un amante del género femenino.


  ―¡¿Qué?! ―Grita cuando se halla con un pequeño niño en brazos―. Pía, por amor a Dios, se me caerá y…


  ―Lo siento, tienes que tomar práctica para cuando tengas los tuyos ―dice alejándose con una sonrisa traviesa―. Además, tómalo como una prueba, si la logras pasar, la próxima semana te quedarás con nosotros. Así que, ¡te conviene! Maurizio y yo te cuidaremos el fin de semana que Gina tendrá que viajar por su conferencia, ése donde también tus padres se irán de gira a su crucero por el atlántico.


  La boca de Chiara se desencaja. No sabe por qué más asustarse y por ello, en pánico absoluto, observa a su madre que sonríe nerviosa.


  ―Si gustas, tu padre y yo podemos aplazar nuestro viaje.


  


  CAPÍTULO 36


  Con un evidente mal humor, Chiara se halla sobre la cama, de piernas cruzadas y con su ceño fruncido. De esta forma, demuestra su inconformidad con la situación, el hecho de que está sumamente enfadada y que por su parte, si le fuese posible, mandaría a todos al infierno y desaparecería una larga temporada alrededor de América para encontrar la paz que le ha sido arrebatada.


  ―¿Podrías dejar de hacer eso, Chiara? Me empiezas a dar miedo. ―La aludida levanta la cabeza y cierra la boca ante la petición de Gina, una que por cierto ha sido solicitada con un pequeño temblor―. Gracias, pensé que estaba siendo maldecida.


  ―Casi, te has salvado ―brama la pelirroja, sin quitar su vista de la maleta que su amiga termina de revisar―. ¿Tienes que irte? ¿Por qué no me lo dijiste antes? Tú y mis padres no me tienen contenta. ¿Por qué me ocultan sus planes? ¿No podrían avisarme de ante mano que saldrían de viaje?


  Gina niega con cansancio y cierra su maleta luego de haber revisado todo con meticulosidad. Posterior, observa a Chiara y suelta un suspiro ya que, ¿por qué ha tenido que escoger el último segundo para lanzar sus quejas?


  ―Por favor, Chiara, no seas así. Sabes que no te ocultamos nada. El asunto es que no te queríamos preocupar y… ―Toma una pausa y lanza una diminuta maldición―. Por este comportamiento infantil post – enfermedad, es que somos así contigo. Por lo que, me retiro antes de que empieces a llorar o a hacerme un espectáculo.


  Sin mediar palabras, Gina sujeta sus maletas y sale de la habitación. Así, sin mirar a atrás, se dispone a dirigirse hacia la puerta principal, pero Chiara la sujeta de la mano para evitarlo y con los ojos llenos de lágrimas, con un rostro abatido y al borde de la desesperación, abre su boca para jugar su última carta.


  ―No te vayas. No me dejes con el bebé vómito y los diablos de sus padres. ¿Tienes idea del infierno que me harán pasar Maurizio y Pía? ¡Ése niño me asesinará! ¿No se supone que el fin es que termine de recuperarme? Con ellos no lo podré hacer. Cuando mis padres y tú regresen, me encontrarán muerta, quizás por motivo de suicidio y se lamentarán hasta que…


  ―¡Eres la reina del drama! ―Suelta Gina fingiendo enfado, pero no lo logra y termina riéndose―. ¿Cómo es posible que seas tan exagerada? Por todos los cielos, escúchate hablar. Alonzo tiene un mes de edad y sí, es un bebé difícil que durante el aniversario de tus padres te vomitó una vez e hizo pis en ti en tres ocasiones, pero… Chiara, eres un caso perdido.


  La castaña sigue riéndose, pero la pelirroja se limita a mirarla mientras hace un puchero.


  ―Es que tú no me entiendes. ―Se queja y secuestra la maleta de viaje de su amiga―. Ése bebé me odia, y no fue un arcada cualquiera, ¡parecía la niña de la película el exorcista!


  Las risas de Gina continúan, pero es más que obvio, que Chiara no está jugando. Sí, ella ha exagerado algunos puntos, como ya es usual cuando se desespera, pero la verdad es que no comprende cómo es que una mujer de su edad, tendrá que quedar amarrada a los cuidados de una pareja joven con un hijo casi recién nacido.


  ―Suficiente ―dice limpiando sus lágrimas―. Voy tarde y… ―Chiara vuelve a verla con ojos suplicantes y por ello, se ve obligada a tomar otro par de minutos para apelar a la conciencia de la pelirroja―. Si estuvieras sana por completo, podrías quedarte sola y lo sabes. Después de todo, solo es un fin de semana. Pero el problema, es que tus leucocitos aún están muy por debajo de lo normal. Así que…


  ―Me siento bien.


  ―¿Sí? ―Chiara asiente, pero todo queda confirmado, cuando con un pequeño tirón de la maleta, Gina casi hace que su amiga bese el piso―. No seas terca. En una hora, Maurizio y Pía te esperan en su residencia. No los hagas esperar o me llamarán. ¿De acuerdo? ―La pelirroja reniega y su amiga eleva los ojos al cielo―. ¿Bebé vomitón u hospitalización de emergencia?


  Un pequeño gimoteo es lo que suelta Chiara.


  ―Bebé vomitón - satánico.


  Gina ríe y la abraza. Luego, abre la puerta, pero cuando se propone marcharse, los ojos tristes de Chiara la conmueven porque no quiere dejarla. Ella sabe lo difícil que es su amiga cuando se enferma, el bajón de ánimo que puede tener y por ello, medita si quedarse. No obstante, sonríe y acaricia la cabeza de la pelirroja.


  ―Te extrañaré y perdón, pero esto es importante ―afirma, pero también añade para auto convencerse―: La sesión para pacientes con cáncer me podría ayudar. Además, me emociona poder ser parte de una conferencia tan importante con mi testimonio. Y, ni hablar de las actividades que se realizarán para recoger fondos así como…


  ―Está bien, entiendo ―sentencia la pintora con otro abrazo―. Cuídate mucho y, promete que al menos, contestarás mis llamadas.


  ―Por supuesto que sí. Al fin y al cabo, necesitarás a alguien para desahogarte con respecto a Alonzo. ―Ríe de nuevo y ante ello, Chiara hace una cara de pocos amigos que permite que una idea divertida cruce la mente de Gina―. ¿Te gustaría un recibir un hechizo de buena suerte?


  Los ojos de la pelirroja brillan de emoción y asiente con esmero.


  ―Sí, por favor, reina de las brujas ―solicita feliz porque sabe, que por alguna extraña razón, todo lo que Gina pueda dedicar para alguien, termina cumpliéndose. ¿Extraño? Sí, pero conveniente―. Dame una palabra de paz para estos días turbulentos.


  ―De acuerdo, aquí está. ―Ella cierra los ojos, levanta una mano y golpea la frente de la pelirroja―. Por los poderes de todo el aquelarre, que tu cuerpo se llene de la bendición de la tierra y que te provea de paciencia y amor, con el objeto de preparar tu vientre para la siguiente concepción.


  ―Espera… ―Habla Chiara dubitativa―. ¿Qué?


  ―Sí, pronto tendrás un hijo. Ese es mi hechizo de bendición.


  La boca de Chiara se abre con espanto y en medio de la risa, Gina huye con sus maletas de viaje, dejando a un pelirroja descolocada y en pánico.


  ―¡Gina! ¡Esa es una maldición! ―Grita a todo pulmón, corriendo por el pasillo―. ¡Revierte esta porquería!


  Muy tarde, demasiado tarde. Las puertas del elevador se cierran. Lo último que la pelirroja observa es a Gina riéndose hasta más no poder mientras le sacaba la lengua. ¿Qué hizo para merecer tan grande burla? Si no fuera porque observa a su vecina, la viejecita del apartamento de al lado que sale con cuidado, se tiraría al piso y haría todo un cuadro. Sin embargo, para que ni ella ni ninguna otra persona crean que ha perdido el juicio, con el corazón latiéndole a mil por hora, regresa a su habitación. Ahí, se tira en el sofá y cierra sus ojos para despejar sus pensamientos. ¿Es que Bianchi no sabe que con esos temas no se juega y menos si es con la pintora?


  De repente, Chiara se encuentra en aprietos porque, ¿cómo es que es tan supersticiosa? Así, con todas sus fuerzas, trata de anular el pensamiento de que Gina con sus hechizos es poderosa y trata de centrarse en algo más lógico como es, la forma de poder quedarse en casa y no pasar los próximos tres días con el joven matrimonio Lombardo.


  Para fortuna de la artista, pronto deja el tema de su maldición y empieza a procesar mil y un alternativas para huir de su cruel destino. Con todo, la mayoría de ideas son desechables y pasan a la papelera de reciclaje de su cabeza. De esta forma, así pasan varios minutos hasta que un pensamiento decente le sobreviene.


  ―¡Eureka! ¿Cómo no lo pensé antes?


  La mujer sujeta su celular y se dirige con prontitud a buscar páginas donde las personas suelen ofrecer sus servicios profesionales. En ese sitio, se dedica a indagar sobre alguna enfermera porque, si el problema es que ella no puede quedarse sola porque no hay nadie que la cuide, la solución es encontrar a “ese alguien” que actúe como su ayuda. Y sí, quizás está haciendo algo tonto, ya que quizás sea difícil hallar a un profesional que decida trabajar de un momento para otro, pero… ¿Por qué no intentarlo? Tal vez, si ofrece una buena cantidad de dinero…


  El timbre suena. ¿Desde cuándo no repiqueteaba tanto? En el último mes ha sido así. Antes, ni siquiera sonaba. Con todo, Chiara no presta tanta atención a esto y como si tuviera un resorte, se levanta para correr hacia la puerta, con la esperanza de que Gina haya cambiado de opinión y ahora esté dispuesta a pasar un inolvidable tiempo de calidad con ella. No obstante, grande es la sorpresa de la pintora cuando a quien encuentra es a un atractivo hombre de piel canela que la observa con una enorme sonrisa, antes de empotrarla contra la pared para saquear su boca.


  ―No tienes idea de cuánto te extrañaba.


  Ella sonríe, le encanta escuchar aquello y, ¿por qué no? También se excita ante esta circunstancia, lo cual de forma irremediable la hace más feliz porque, ¿no es Chiara a quien le cuesta que su libido se levante después de enfermarse? Por ello, entendiendo que su cuerpo está presto para Alois, que solo él la hace despertar del letargo sexual al incendiarla por completo, deja a un lado cualquier pensamiento innecesario y lleva su mano a la cabellera negra del sujeto para hacer el beso más intenso.


  De esta manera, todo continúa exactamente igual para los amantes. Es como si la situación problemática de Chiara no existiera y sus cuerpos gritaran para que continuasen con el episodio que dejaron a medias hace dos semanas. Por tal razón, como sucedió aquella vez, la pintora eleva sus piernas alrededor de la cintura del hombre para que éste tenga acceso total a ella, más de repente, su psiquis pone freno a todo, incapacitándola de seguir con semejante acto que ya tiene su entrepierna húmeda.


  ―Emma… ―dice con la voz entrecortada y en un jadeo, armándose de todo el valor posible para enunciar algo que haga que ambos se detengan―. ¿No deberías…?


  Alois la silencia con un beso y se propone levantar la camiseta de Chiara y aprovechar la falta de un sostén, para llevar su boca hacia el pezón izquierdo de la mujer, arrancándole de esta forma, un sonoro gemido que la hace arcarse del placer.


  ―No quiero saber de Emma. Menos, cuando estoy contigo.


  Los labios dulces y finos, Chiara los aprieta con fuerza ante el desastre presentado en su cerebro. ¿Cómo ha sucedido esto? ¿Por qué no puede y quiere parar a Alois cuando ha entendido lo incorrecto de su situación? Y no, en este punto reconoce que no es solo por el sexo, hay algo evitando que le ponga un alto, que enuncie el hecho de que ambos están en un error y que el lugar de Rinaldi es con Emma y no con ella. ¿Por qué es incapaz de decirlo? ¿Cuál es su problema? Ella no quiere que le suceda lo mismo que con Francesco y el pelinegro se termine equivocando, llevando a término un matrimonio que podría ser tan bello como el de sus padres. Pero, ¿por qué piensa en lo último? Sí, está exagerando de nuevo.


  ―No… No puedo… ―Dice por fin entre jadeos―. De-detente…


  ―¿Te sientes mal? ―Indaga Alois, dejando en paz los senos de Chiara y mirándola a los ojos con cierta preocupación―. ¿Aún estás enferma?


  Por una razón que no comprende, el rostro de Chiara se enciende para volverse del mismo color de su cabello, de ése tono que Alois adora.


  ―Un poco, sí ―confiesa situando su rostro en el cuello de él―. Pero me siento bien. Así que, no es eso. Yo… Alois, tenemos que…


  ―Está bien ―anuncia el hombre con una sonrisa―. Tan solo, debemos de bajar la intensidad, ¿cierto? No te preocupes, yo me encargo.


  Chiara niega porque no se refería a eso, lo que ella quería decir es que deben terminar, que ya no quiere seguir siendo la amante, la mujer fácil que se abre de piernas para un hombre casado, pero no logra emitir una sola palabra porque Alois toma su boca y, aunque ahora le dedica un beso más suave, sigue siendo tan profundo como para bloquearle el raciocinio. Así, pierde el control, el juicio y arroja al basurero todo lo que comprendió con aquella charla extraña con su madre. De esta forma, disfruta del beso, las caricias del hombre y todo lo que le brinda, lo cual es un poderoso veneno que la amarra a él.


  ―Eres una chica mala, ¿lo sabías?


  Embobada, la mujer lo mira con desconcierto y él, saca su celular y le enseña un par de fotografías que ella se tomó poco después del episodio de su visita, donde se puede observar a Chiara coqueta con la cámara, desnudando su cuerpo poco a poco para la lente.


  ―¿Te masturbaste? ―Interroga ella con una chispa en los ojos de lujuria―. ¿Lo hiciste viendo las fotos que te envié?


  ―Sí, no tuve opción. ¿Por qué eres así conmigo? ¿No se supone que estás enferma? Una persona con su estado de salud delicado, no hace esto.


  Aunque esto haya sonado como un reproche, no lo es. La pelirroja se percata de ello, por la forma en que él se dirige a su cuello para con su lengua, iniciar a estimular una zona que le provoca casi suplicar, que Alois no sea dulce con ella, sino igual de fiero que siempre. Sin embargo, enmudece y disfruta de cada roce de su boca, de la forma en que su mano repta por sus muslos hasta casi llegar a la zona de sus partes íntimas.


  ―Dame las gracias ―dice con la voz temblorosa de deseo y, cuando Alois le dirige una mirada de confusión, ella añade―: Lo disfrutaste, ¿no? Agradéceme, sé bueno.


  Alois ríe. En definitiva, le encanta su descaro. La forma de ser de Chiara lo enloquece y más, porque esta vez tiene razón ya que, ¿no han sido dos semanas de completa abstinencia sexual? Lo único que lo ha hecho sobrevivir este tiempo, han sido esas fotografías y las bragas que guarda de Chiara que sin duda, son la promesa de un próximo encuentro entre ellos; uno que ha esperado con desesperación.


  ―De acuerdo, como digas ―susurra en su oído antes de morder el lóbulo de la oreja de ella―. Pero, será a mi estilo. Así que, ¿qué te parece si te agradezco con una buena sesión de sexo? ―Chiara asiente al borde del precipicio―. Perfecto, pero es una lástima, tendré que moderarme demasiado para no hacerte daño. ¿Estás bien con eso?


  Chiara niega y frunce el ceño, pero él se ríe, la besa despacio y lleva su mano hacia su braga, la cual empieza a deslizar con total tranquilidad, para aumentar el deseo en ambos.


  ―No, lo quiero fuerte, Alois. Rómpeme las bragas si quieres.


  Los ojos marrones se encienden ante la petición, pero el propio Alois es quien se obliga a reprimir sus impulsos de tomarla como suya hasta dejarla sin poder levantarse.


  ―Hoy no. Lo siento, pero tengo que cuidarte ―declara y al notar la mirada enfadada de ella, ríe otro poco―. Te quiero, no seas así. ―Besa sus labios con dulzura―. Además, creí que sabías que hay otras formas de disfrutar que, aunque no son tan intensas… En lo que a mí respecta, me encanta tu sabor y quiero volver a probarte. Por lo que, dime, ¿te gustaría que pasara mi lengua por tus partes, Chiara?


  No hay necesidad de una respuesta, Alois sabe que la mujer desea aquello por la forma en la que lo observa. Así pues, busca su boca de nuevo mientras juguetea con la ropa íntima de Chiara, sacándole un par de gemidos que le saben a gloria. Por su parte, la mujer con el juicio nublado, se dedica a corresponderle, pero de repente, se queda estática. No sabe por qué, pero tiene la sensación de que algo importante se le está escapando y no, no es el hecho de que ninguno debería si quiera buscar al otro. Es otra cosa, Ricci lo intuye, pero no es capaz de evocar el asunto. Y, no es hasta que sus pies vuelven a tocar el piso, que Alois separa sus piernas perfectas y baja su ropa interior, que se percata de lo que olvida.


  ―Así que, ¿eres pelirroja natural? ―Señala aún arrodillado, pasando sus dedos por sus pequeños vellos―. ¿De quién heredaste esto? Porque hasta donde sé, tus padres no tienen este color y… Quizás, ¿los abuelos Ricci?


  ―Perdón ―dice sonrojada, cerrando sus piernas―. No me he depilado. No estaba en mis planes hacerlo con nadie.


  Una sonrisa se esboza en los labios de Alois porque eso significa, que Francesco no la ha tocado y esta información, es todo para él.


  ―Tranquila, no tengo problemas con esto. Solo, es un poco de vello, nada más.


  Si antes Alois la deseaba, ahora esto aumenta de nivel. Por tal razón, la toma de la cintura y acerca su boca hacia sus partes expuestas, pero ella lo para, al cubrirse con sus manos.


  ―No, no me gusta así ―dice desviando su rostro―. Y es un no rotundo. Nada me hará cambiar de parecer.


  Él suelta un suspiro y baja su rostro. La mirada intensa de Chiara y el leve ceño fruncido, le indican de forma clara que de momento, su objetivo no será cumplido. Por ello, sabiendo que ha perdido la batalla debido a que no puede forzar a la mujer ni convencerla de lo contrario, se levanta del suelo, vuelve a presionarla contra la pared y a elevar las piernas de ella hacia su cintura.


  ―Tú ganas, pero solo porque estás delicada y eres mi pequeña consentida ―afirma él, depositando un leve beso en la nariz respingona de la pintora, antes de pasar a morder levemente su dulce y largo cuello―. Aunque, a cambio, ¿por qué no respondes mi pregunta?


  Los labios de Chiara se abren para gemir y sus manos, para afianzarse más al cuello del hombre. La pregunta de la que se refiere Alois y de la cual demanda una respuesta, la pintora no tiene ni la más mínima idea; ella no escuchó la indagación, la ignoró por completo.


  ―¿Cuál…? ―Suelta y gime mientras se arquea―. ¿Qué pregunta?


  ―¿De quién heredaste tu cabello? ―Interroga él, haciendo a un lado las bragas e introduciendo sus dedos en la vagina de Chiara―. ¿Acaso ha sido por parte de los abuelos Ricci? ―Susurra aumentando el ritmo de los movimientos de sus dedos―. Dímelo, necesito saber a quién le tengo que agradecer por tu precioso pelo rojo.


  La pintora lucha. No sabe qué hacer, si seguir gimiendo del placer o detenerse al escuchar semejante estupidez porque, ¿cómo es posible que esto no sea del conocimiento de Alois? Por lo que, hay dos opciones, o bien el pelinegro es un completo idiota o, un tarado al cual el chisme aún no le ha llegado. Pero lo último, ¿no es casi imposible?


  De improviso, la mujer sitúa su mano sobre la de Alois, haciendo que éste detenga el movimiento tortuoso de sus dedos.


  ―A ningún Ricci. ―alega con la voz entrecortada―. Mi cabello rojo… No se lo debo a Marena o a Franco, mucho menos a los padres de éstos. Lo que quiero decir es que… Soy adoptada, Alois. ―Ante esta confesión, el sujeto enarca sus cejas y abre su boca, pero Chiara se apresura a tomar su atención, al tirar del cuello de su camisa―. Cógeme ya, quiero tu pene dentro de mí. El resto no me importa. Te deseo mucho, hazme tuya de una vez.


  La última línea, Chiara no la suelta con total conciencia. Pese a ello, eso no evita que Alois trague grueso, la bese con fuerza, le arranque la camiseta de un solo tirón por encima de su cabeza y lleve sus manos a su bolsillo para tomar aquello que necesita. Y es que, en este instante ha enloquecido por la artista, pero aún le queda algo de cordura y con ella, empezará a aleccionar a la pelirroja antes que como siempre, ella tome ventaja sobre él. No obstante, como siempre, hay algo que se interpone entre ellos y en esta ocasión, es el sonido del celular de la fémina que de inmediato, le recuerda algo que ha olvidado.


  ―No, estamos en algo ―reniega Alois cuando Chiara trata de bajar sus piernas.


  Con una mueca, ella le pide un minuto y a regañadientes, él obedece, dejando que Chiara camine lo más rápido que puede para contestar la llamada de Gina en tanto piensa cómo demonios es que ha transcurrido una hora desde su partida. Con todo, no debería sorprenderse porque con Alois, el tiempo siempre pasa volando.


  ―Más te vale que estés retrasada y no, que intentes hacer una huelga porque… ―Chiara aleja el auricular. Gina está furiosa y eso no le gusta―. ¿No entendiste? No te puedes quedar sola. Necesitas que alguien te cuide y…


  El pelinegro se aproxima y de improviso, la besa con dulzura.


  ―Este fin de semana, seré tu enfermero ―susurra él, acariciando sus pezones―. Dile que te quedarás con tu hombre y no se preocupe por ti.


  


  CAPÍTULO 37


  Chiara traga grueso y no sabe por qué, si es por la atmósfera sexual que rodea a ella y Alois, quien por cierto no deja de acariciar sus duros pezones y morder su cuello o, por el hecho de que él se ha ofrecido a cuidarla y ha dicho aquello, que en lugar de molestarla, ahora la estimula sexualmente.


  ―¿Emma? ¿Qué hay de ella? ―Pregunta colocando su mano sobre el celular y en un tono de voz bajo, para que Gina no la escuche―. Necesito alguien que esté durante más de sesenta horas conmigo y…


  El hombre señala el sitio cerca de la puerta principal, donde está una maleta de un tamaño mediano que no es de Chiara, tampoco de Gina y al venir a la artista un pensamiento abrumador, el color se escapa de su rostro, haciendo que de nuevo, luzca enferma.


  ―No he abandonado a Emma ―apunta él con rapidez, entendiendo a dónde se han dirigido las ideas de la pelirroja―. Tampoco he venido a mudarme contigo. Así que, tranquilízate o te desmallarás. Yo no he olvidado que soy un hombre casado, tan solo… Ella se fue con Gina a esa conferencia o lo que sea de lo que se trate su viaje. Por lo que, decidí aprovechar el momento para estar contigo.


  Un beso suave y de lo más dulce, es aquello con lo que Alois termina su discurso. Con éste, busca también darle un mensaje oculto a Chiara, en donde le explica su devoción hacia ella y que en efecto, aún no puede estar a su lado como lo desea, pero pronto será así. A pesar de ello, la pintora no lo entiende y sigue besándolo hasta que Gina eleva más el tono de su voz para recriminarle su comportamiento rebelde infantil.


  ―¿Me estás escuchando, Chiara? ¿Acaso quieres que regrese y…?


  ―Encontré a alguien que se ha ofrecido a cuidarme ―revela con rapidez, ocupando una de sus manos para desabrochar la camisa de Alois―. Lo hará bien, no te preocupes. No estaré sola, tendré buena compañía.


  ¿Acaso saber que Gina está al teléfono excita más a la pareja? Parece que sí, que lo prohibido de su situación los estimula en demasía porque Chiara ha olvidado todo, tanto que las frases que ha soltado han sido con un aire seductor, el cual no debió usar. Pero, esto lo ignora y da todo de sí, para empezar a llenar de besos el pecho de Alois mientras éste acaricia el trasero de ella y muerde sus labios para evitar gemir.


  ―¿Estás con Diego? ―Suelta de improviso Gina, haciendo que ambos se detengan e intercambien miradas―. Porque no creo que sea con Francesco ya que, ¿no se fue el fin de semana a pasear por España? Así que, es él, ¿no? ¿El tal Diego de la Rosa? ―Toma una pausa en la cual ríe―. Está bien, lo acepto… ¿Por qué querrías quedarte con Maurizio y Pía? Pero bien, yo les explicaré todo. Tú, salúdalo de mi parte, dile que no sea demasiado brusco en el sexo y por favor, dale mis condolencias por aguantarte en tu peor estado porque… En serio, espero que no termine su aventura contigo, cuando vea lo caprichosa que puedes ser. Así que, suerte, Chiara.


  La risa de Gina, es lo último que Alois y la pelirroja escuchan. Luego, se extiende un largo silencio que resulta incómodo para ambos.


  ―Alois…


  No hay otra palabra, Chiara no se atreve a decir más al notar el enfado del hombre, la forma en que aprieta su mandíbula y sus hombros se tensan ante el tacto que antes parecía disfrutar. Lo único de lo que la pintora se siente bien, es que las manos de Alois sigan posándose con cuidado en su cintura porque sabe que de tener el mismo nivel de rigidez que las otras partes de su cuerpo mencionadas, sin duda, le rompería los huesos.


  ―Diego… ―Gruñe el nombre y sus ojos se encienden de ira―. ¿Quién diablos es…?


  Alois cierra la boca y deja caer el cuello hacia atrás para contenerse. Después de todo, reconoce que no puede armarle otro escándalo a Chiara. No, él no puede hacerlo porque todos sus esfuerzos no serían recompensados y al contrario, terminaría perdiendo a su mujer porque esta vez, ella no le perdonaría un tonto drama nacido de los celos. Así, modula su respiración y por ser un hombre inteligente y cauto, la artista pronto lo galardona. ¿Cómo? Llevando su mano derecha hacia la erección de él, aquella que es visible a través de la tela de su pantalón y luego, apretándola de forma gloriosa mientras besa y marca el cuello de Alois.


  ―Chiara…


  Por un segundo, Alois desvía sus pensamientos y disfruta de cada estímulo provocado por su pelirroja. Con todo, pronto recuerda cuál es su objetivo y en un abrir y cerrar de ojos,  sujeta a Chiara, la levanta y se aproxima a un sofá donde la deposita con cuidado. Ahí, se coloca sobre ella y continúan con los besos y caricias que tanto disfrutan.


  ―¿Lista? ―Interroga él con una sonrisa, arrojando su pantalón a un lado y bajando su ropa interior para que ella observe su prominente erección―. ¿Me quieres dentro, Chiara?


  Ella asiente con una sonrisa, acariciando la punta del miembro para que Alois entienda su deseo por él. De esta forma, el hombre le regresa la sonrisa, le abre las piernas e inicia la primera parte de su plan, haciéndola esperar. Así pues, muerde los pezones de Chiara, aprieta sus senos, pasa su lengua por su vientre y la llena de besos dulces, pero la penetración por la que tanto suplica, se demora. Aunque, ella no se queja. ¿Por qué? Pues por algo raro, porque su cabeza vuelve a estar ocupada por el pensamiento de que de nuevo, algo importante se le está olvidando. Pero, ¿qué puede ser? Lo de Gina y su acogida por el joven matrimonio Lombardo está finiquitado. Entonces, ¿de qué se trata? ¿Serán tonterías suyas? Sí, tal vez, por eso trata de despejar su mente y lo logra con rapidez, al observar cómo Alois acerca su miembro a la entrada de su vagina.


  En el preciso momento en que él se introduce dentro de ella, Chiara se arquea, grita y clava sus uñas en la espada del hombre. A ella le encanta, a la pintora le fascina Alois, el tamaño de su miembro, la manera en la que la llena por completo y sobre todo, sentir su… ¡Un segundo! Hay algo extraño, la mujer siente algo diferente y cuando el sujeto sale de su interior despacio para volver a entrar, es ahí cuando logra vislumbrar aquello que reprueba.


  ―¿Un condón? ―Reclama encolerizada, empujando un poco a Alois―. ¿Por qué te has puesto un preservativo?


  Alois no le presta atención, solamente va hacia el cuello de Chiara para pasear su lengua por el lugar, tratando de nublarle el juicio para volver a penetrarla. Con todo, ella se remueve incómoda y al entender el hombre que toda marcha bien, se dispone a dar el siguiente paso.


  ―Somos adultos maduros, ¿no es así, Chiara? ―Ella le mantiene la mirada, pero no niega ni asiente. Por lo que, Alois se ve tentado a reír, más se abstiene porque no le conviene―. Si tenemos una relación libre donde podemos acostarnos con quien queramos, lo lógico es que a partir de ahora, usemos condón. No es bueno correr el riesgo de…


  ―Estoy limpia ―afirma ella con ira, llevando la mano hacia el miembro de Alois―. ¿No te lo había dicho? ¿Te quitas esta porquería o yo me deshago de ella?


  Sí, en definitiva, Alois quiere reírse. Chiara enfadada, haciendo una rabieta de adolescente, es de lo más encantadora y casi, quiere complacerla y quitarse el maldito preservativo. Pese a ello, sujeta la mano de la mujer, besa con ternura cada uno de sus dedos y, aprovechándose de que la artista baja la guardia, de nuevo vuelve a estar dentro de ella.


  ―No… Así no… Alois… Quí… Quítatelo…


  Las penetraciones de Alois continúan. Ella está molesta, pero por la forma en que gime, el pelinegro sabe que le es grato, por eso no se detiene y prosigue. Pero mientras pasan los minutos…


  ¿Acaso Alois es idiota? Con cada penetración, él se convence de ello porque, en lugar de estar haciendo que Chiara le prometa exclusividad de su parte, lo que hace es auto sabotearse. ¿Es que acaso no pudo idear un mejor plan? Este es estúpido, ya que él mismo se está castigando. Al fin y al cabo, aborrece los condones. Toda la vida, esto ha sido así y si hasta ahora lo ha soportado usar una sola vez con ella, es por su pelirroja, por cuidarla y… Rinaldi gruñe. Odia que ese pedazo de látex le impida sentir por completo a su mujer, percibir su humedad, la forma en que sus paredes se contraen alrededor de su pene y… ¡Al diablo! Tiene todo el fin de semana para suplicarle que no se acueste con otros hombres que no sean él.


  ―Está bien ―dice Chiara con un hilo de voz que hace a Alois detenga sus arremetidas lentas y tortuosas―. Te dejaré ganar… Por hoy, tú…


  ―¿Ganar? ―Él abre más los ojos y limpia el rostro lleno de sudor de Chiara―. ¿A qué te refieres?


  Ella aprieta sus labios, voltea a un lado y se sonroja. Cuando ha recuperado la voz, habla:


  ―No soy tan zorra ―pronuncia y sus labios se tuercen―. Bueno… Más bien, no soy una puta sucia. Como te lo dije antes, me hago chequeos. No tengo ninguna enfermedad de transmisión sexual y… Ya no me acuesto con Francesco, tampoco con el mal nacido de Diego. En síntesis, no hay otro hombre. Así que, si quieres usar condón, hazlo con Emma o con ésa otra estúpida con la que también te revuelcas, conmigo no.


  Alois sonríe con satisfacción. En este preciso instante ha recibido tantas buenas noticias que no sabe qué hacer. Y es que, ha sido inundado por una enorme felicidad. ¿Qué más podría pedir? Nada, ahora lo tiene todo, pero para estar seguro de que su mente no le está jugando una mala pasada, decide cerciorarse de lo que ha escuchado.


  ―¿No hay otro? ―Chiara niega y él le acaricia la mejilla―. ¿Eres solo mía? ¿No tengo que compartirte?


  ―Por ahora, no. Y con respecto a ser tuya…


  ―Lo eres, tú misma lo dijiste ―señala y como ella no ha caído en ello, abre su boca para contradecirlo, pero él se apresura a declarar―: Amo verte celosa, Chiara. No tienes idea de lo linda que eres.


  ―Yo no soy…


  En un pestañeo, Alois la silencia, pero ya no es con un beso. En este instante lo hace entrando de golpe en la que él considera la maravillosa vagina de la pelirroja, luego de claro, obedecerla, quitarse el preservativo y arrojarlo al suelo.


  ―Tampoco hay otra mujer ―declara de repente antes de iniciar el vaivén de caderas.


  ―Eso no es cierto ―reclama ella haciendo que la sonrisa de Alois se ensanche―. La otra vez, mencionaste que tendrías una cita y…


  ―Era otro tipo de cita y, te lo repito, a Emma hace meses que no la toco. Solo existes tú para mí. No hay ni habrá otra mujer, ¿lo entiendes?


  Aquello que asusta a Chiara se presenta, ese dolor en el pecho que es tan extraño, el cual la obliga a cerrar su boca y buscar los labios de Alois con desesperación. Así, no hay nada más que tratar, ambos se dan a la tarea de apagar el fuego, las ansias que se tienen tras un largo periodo de distanciamiento físico. De esta manera, el tiempo corre entre rondas sexuales que no parecen tener fin, entre eternos besos, caricias y movimientos rudos que los dos han olvidado que no deberían darse. Y, cuando por fin cobran algo de conciencia, es muy tarde. Por tal razón, extasiada de placer, con las piernas adoloridas de tanto recibir al pelinegro, la artista cierra sus ojos sobre su cama para rendirse al sueño. Pero, ¡qué descanso!


  Chiara Ricci siempre ha tenido buenos sueños. Aún enferma, si se lo propone y hay alguien cerca que controle su estado, puede obtener un descanso reparador, pero el de esta noche, ha sido todo menos eso porque por alguna razón, en el momento que los ojos verdes se abren al día siguiente, Chiara se desespera. Dentro de sí, en su cabeza, hay una alarma que resuena con fuerza, como si estuviera castigándola por hacer algo malo. Así, su cabeza es golpeada por un martillo y no entiende si es por la dura sesión de sexo, por la culpa de continuar con Alois pese a que no debería ser así o por la pena de haber caído ante la coerción de carácter sexual a la que la sometió el hombre, pero Chiara se siente sumamente cansada.


  Aunque, la fatiga no es nada, ésta se convierte en una mota de polvo ante lo que se avecina. Y es que, la pintora entra en pánico, justo en el momento en que se percata de que el pelinegro la tiene completamente pegada a su cuerpo, que es posible que ambos hayan dormido gran parte de la noche abrazados. ¿Qué es esto? En honor a la verdad, Chiara nunca ha pasado la noche de esta forma con nadie, ni si quiera con Francesco y haciendo memoria, ¿cómo es que Alois pasará todo el fin de semana con ella? Cuando él lo mencionó un día antes no tuvo problema con ello porque sí, le encantó la idea de practicar sexo seguido por varios días consecutivos, pero...


  Alois es atractivo. Chiara siempre lo ha sabido, pero en el preciso instante en que gira sobre sí y su rostro se encuentra a centímetros del de él, entiende lo mucho que le afecta. Aunque, lo extraño es que, el observar su rostro, su cuerpo desnudo unido al suyo y percibir su aroma, no le provoca subirse sobre él para tener un buen coito matutino. No, el problema es que su deseo es solo contemplarlo, acariciar su barbilla y decirle que...


  Los pensamientos de Chiara no son los correctos. Por ello, su mente le pide que se levante al instante, que huya, pero sabiendo que eso es lo más tonto que puede hacer, ocupa su poca cordura para salir de la cama despacio sin despertar al hombre. Sin embargo, esto se le hace una tarea difícil porque Alois se aferra a su cuerpo con demasiada resistencia. Pese a ello, la artista termina soltándose, viéndose tentada a reírse porque no era de su conocimiento, el que el pelinegro tuviera un sueño tan pesado porque en definitiva, ha forcejado con ella y no ha habido señal alguna de que planee despertarse pronto. Aunque, esto la mujer lo explica por el cansancio que él debe tener después de lo vivido y no, al hecho de que a diferencia de Ricci, su sueño cayó más tarde debido a que decidió contemplarla durmiendo casi una hora.


  Por lo que se refiere a su huida, la mujer entra al baño casi corriendo. Necesita muchas cosas, entre ellas, una ducha que limpie sus pensamientos. Por lo cual, cumple todos sus cometidos, menos el de despejar su molesta cabeza que la empieza a torturar de una forma que la lleva a la conclusión de que está a punto de enloquecer porque, ¿cómo se le llamaría a esa condición suya de sentirse plena, satisfecha y feliz de amanecer con Alois? ¿Qué nombre puede dársele a ese problema recién concebido que la lleva a estar contenta porque el hombre que yace en su cama le pertenece a ella y a nadie más? Así, Chiara cree que está a punto de perder sus facultades mentales. Por lo cual, al volver a la habitación donde Rinaldi sigue descansando, se apresura a peinarse el cabello, ponerse ropa interior limpia y una de sus usuales camisetas.


  De esta manera, estando mejor físicamente, Chiara le da un último vistazo a Alois y sale rumbo a la sala, llegando a la conclusión de que cuando despierte, le pedirá por favor que se marche. Y, no es que sea una malagradecida, pero las cosas así son mejor. Él en su casa y ella en la suya. Después de todo, solo son amantes y nada más. No hay sentimientos, no hay amor, solo sexo.


  ―Diablos ―susurra cuando vislumbra el desastre de la sala―. Qué bueno que Gina se marchó.


  La risa abraza a la pelirroja y sin poder evitarlo, ríe por lo bajo al observar un par de mesas pequeñas fuera de lugar, así como los manteles de éstas a un lado, los sofás hechos un desastre, con las almohadas en el suelo junto al condón que duró un par de fastidiosos minutos en el miembro de Alois. Todo, pero realmente todo, como una muestra de la noche loca que tuvo y de la cual también es prueba indiscutible, el cuerpo de Chiara que de nuevo, está lleno de marcas de besos. Pero, ¿qué va a hacer, Ricci? Nada, los quehaceres nunca se le han dado bien y como tampoco tiene mucha hambre porque aún es temprano y que por supuesto, Gina no está en casa para detenerla, se dirige a su lugar santo.


  ¡No hay como entregarse al arte!


  Chiara salta de alegría al abrir su perfecto taller al que por culpa de su número de leucocitos bajo, no se le ha permitido entrar, pero que hoy, sin su guardiana al pie de lucha, planea explotar hasta el último segundo. Por consiguiente, aprovechando el hecho de que dejó un par de lienzos en blanco a su entera disposición, con rapidez se pone a trabajar y con la maestría que la caracteriza, esparce gesso de calidad de artista con ayuda de una espátula por todo el contorno.


  Una sonrisa de satisfacción nace en Chiara y corre, literalmente lo hace, para buscar cinta adhesiva en uno de los cajones de su mesa y, en cuanto lo encuentra y se percata de que el gesso ha secado y tiene la textura que ella desea, con la cinta de enmascacar azul, se dispone a crear figuras geométricas. Así, pronto se pueden observar una serie de triángulos en el lienzo y otro par de cuadrados y rectángulos.


  Chiara ha batido récord. Lo entiende al instante, esto le ha tomado menos tiempo de lo normal y todo, porque la inspiración la ha tomado entre sus brazos y la ha acogido como a una tierna hija.


  ―No me malinterpretes, me encanta verte feliz, pero... ¿Por qué no desayunas primero?


  La cinta se le cae de las manos a la pintora y se gira a lo inmediato al escuchar la voz de Alois detrás de ella. Ahí, se queda sin habla. Nunca, ningún hombre ha entrado a su lugar especial y él, está con toda la tranquilidad del mundo, de pie como si nada.


  ―¿Cómo has entrado? ―Interroga al borde del pánico.


  ―Estaba abierto ―dice con calma, deposita la bandeja con comida en una silla y se dispone a despejar la mesa de trabajo de Chiara, levantando los lienzos, pinturas y otros instrumentos, con un respeto que a ella le parece casi religioso―. Perdón si te molesto, pero se supone que soy tu enfermero y...


  Él no dice más, se acerca a ella y besa sus labios con una ternura que hace que el corazón de Chiara se derrita.


  ―Yo... No deberías...


  ―Lamento si fui brusco anoche, perdí un poco el control y... Bien, aun así, no lamento nada ―expone con una sonrisa y arrastra un par de sillas para que ambos puedan sentarse―. No conozco tus gustos, pero te preparé unos huevos en forma de pizza. Espero te gusten.


  ―Gracias, pero... Prefiero la pizza de verdad y de desayuno, el café y la bollería.


  Este es el momento donde Chiara se queja, donde hace su número hasta que le llevan su adorado desayuno favorito, pero con la mente dándole vueltas, se limita a fijar sus ojos verdes en los marrones de Alois.


  ―¿Por qué estás aquí? ¿Cómo sabías dónde encontrarme?


  ―Es un apartamento pequeño, Chiara ―Ríe Alois y ella se sonroja de la vergüenza. Con todo, él sigue hablando―: Cuando desperté, no estabas en la cama. Así que, te busqué en cada rincón y cuando te encontré aquí y vi que estabas bien, decidí ir a la cocina donde te preparé el desayuno y... Por cierto, también aproveché para arreglar el desastre que hicimos.


  ―¿Qué opinas de mi estudio? ―Sigue interrogando, mostrando que ese es su objetivo―. ¿Qué dices de él?


  ―Está bien, es acogedor. Supongo, que algo desarreglado para mi gusto, pero se está perfecto aquí. ―Toma una pausa para acercarse y acariciarle el cabello―. ¿Te sientes mal o algo por el estilo?


  Ella niega porque está perfecta. No lo comprende aún, pero por extraño que parezca, no quiere correr a Alois de su sitio privado, no desea prohibirle estar en el santuario y menos, después de haberle brindado respuestas agradables.


  ¿Qué sucede? ¿Acaso Alois y Chiara están cruzando hacia otro nivel? La mujer no quiere pensar en ello y no puede, porque lo único que se le ocurre es probar algo que jamás ha hecho con nadie.


  ―Alois ―dice su nombre con coquetería―, hace un rato me bañé y, aproveché para depilarme. ¿Quieres que me venga en tu boca?


  ―Siéntate en la mesa y abre las piernas ―responde él al instante con los ojos bañados en deseo―. Rápido, antes que me arrepienta.


  ―No, arrodíllate. Te quiero en esa posición. ―Ella observa cómo Alois traga grueso y hace de la forma en que se le ha solicitado, pero Chiara decide sorprenderlo con algo más―: ¿Crees que alguna de tus camisas se me vería bien.


  


  CAPÍTULO 38


  La sesión de grupo, simplemente ha sido revitalizante para Gina. No entiende cómo fue que al principio se negaba a tomar sesiones psicológicas para lidiar con las secuelas del cáncer. ¡Qué tonta fue! Ella lo necesitaba, ahora lo acepta y por ello, agradece con todo su corazón a Chiara y a los padres de ésta por insistirle tanto acerca de asistir a terapia. Y, quizás Bianchi no se halle aún en las mejores condiciones, tal vez falta para que regrese a ser la mujer que era antes del cáncer, de su divorcio y de su…


  Gina suelta un suspiro. No quiere pensar en lo último porque es una de esas cosas que la dañan, que aún le falta por superar y que es de tan grande peso para ella, como para no atreverse a revelarlo ante nadie. Y sí, en efecto, además de ser un punto no tocado en terapia, también es algo que ni siquiera es del conocimiento de Chiara. ¿Por qué? ¿No se supone que son amigas? Así es, pero la modista en su momento, tuvo miedo, casi terror, de la posible respuesta de la pelirroja ante su situación. Pero eso fue en ésa época y ahora, lo percibido es una profunda vergüenza, la cual la obliga a guardar silencio.


  ―Gina ―saluda una mujer que se aparece de repente, llamando a la modista, provocándole un pequeño sobresalto―. ¿Te he asustado? Lo lamento.


  ―No, está bien. ―La excusa la castaña porque en parte, ella ha tenido la culpa por enfrascarse en sus malos pensamientos. Por lo tanto, sonríe lo mejor que puede y pregunta con cortesía―: ¿Necesitas algo?


  ―Sí, pero aun así, lo siento. ―Sonríe y señala una dirección en los pasillos―. ¿Irás a la conferencia?


  ―Claro, no me la perdería. Sin embargo… Creo aún hay tiempo de sobra, por lo que buscaré a una amiga que debe andar por ahí.


  ―¿La bonita joven que hace poco empezó a apoyar la asociación?


  ―Así es, me gustaría pasar un rato agradable con ella.


  ―Perfecto, entiendo, nos vemos luego.


  En cuanto la mujer se pierde de su radar, Gina empieza a caminar en búsqueda de Emma porque, si han tenido una seria dificultad desde que llegaron a su destino de fin de semana, es el de no lograr verse como quisieran. Y es que, a pesar de que por fortuna terminaron compartiendo la misma habitación, apenas han logrado intercambiar palabras durante el viernes y el sábado por la noche. Ambas estaban tan exhaustas, que se limitaron a descansar y esto, a la modista no le ha gustado porque si bien, no es un viaje de placer, no es justo la distancia que se está marcando entre ellas.


  Después de varios minutos de dar vueltas por el hotel, Gina siente las piernas cargadas y, sin obtener noticia alguna de la esposa de Alois, decide marchar a la habitación por su cuaderno de apuntes. Con todo, mientras sus pies se mueven, sujeta su celular dispuesta a comunicarse con Chiara quien la tiene un poco preocupada.


  De esta forma, el teléfono de la modista suena varias veces, pero como ha sido usual, la pelirroja no contesta la llamada. ¿Tan bien se la está pasando con Diego? Así parece, eso es lo que Gina determina tras ser ignorada de manera olímpica por la mujer por millonésima ocasión, pero ¿cómo no podría ser diferente? Tal vez, Chiara no ha conversado con Bianchi, ella no se ha atrevido a hablar de su nuevo amante como lo ha hecho de los otros con su amiga. Sin embargo, la castaña ha dejado atrás la idea de que se deba a que Ricci no quiere lastimarla, que siente lástima por ella y por su precaria relación con los hombres, sino que conociéndola, es cien por ciento seguro, que su hermana está confundida.


  Así pues, Gina no tiene que conocer los detalles, no es necesario que la pintora abra su boca para exponer su relación con Diego para que ella comprenda que eso es algo más que una aventura. Después de todo, ha visto un cambio en su persona, uno ligero y simple, tan diminuto como una diferencia en su mirada, pero que ha sido suficiente para delatarla por completo. Aunque, es claro que la misma Chiara jamás aceptaría esto, que si la castaña se planta frente a ella y le dice la verdad, lo negaría de forma rotunda, bien sea por vergüenza o por pura estupidez, más así sería. Por lo cual, la modista no se sorprende ante la probabilidad de que la mujer en cuestión, en este mismo instante, esté en estado de negación. Claro, si es que ha sido inteligente y entendido sus emociones. Pero, esto es de poca importancia, lo que alegra a Bianchi es que su amiga esté acercándose a alguien, que por fin llegue su época dorada, ésa donde deje la tontería inmadura de que necesita ser promiscua para pintar ya que esto, es una gran falacia. Al fin y al cabo, el arte está en su interior y esta solo es su excusa auto destructiva.


  Y, pensando con seriedad en la forma de ayudar a Chiara a tener una buena introspección donde por fin abra los ojos, Gina camina pensativa. Ella se concentra por completo en su tarea porque sabe que su amiga la necesita, pues es tiempo que forme su camino, que no tenga miedo de amar a alguien y disfrute algo más que solo el sexo. Así, concluye hacer algo a su regreso, lo cual es iniciar unas pequeñas charlas con ella y tal vez, si la ocasión y el humor de la pelirroja lo permiten, pedirle que vaya a terapia porque, ¿no debería dejar ir sus historias familiares de asco de una vez por todas?


  De improviso, algo corta la línea de pensamientos de Gina, haciendo que se detenga frente a la puerta de su habitación compartida, pues lo que escucha detrás de ésta, ¿no son esos pequeños gimoteos? Sí, claro que sí. No puede tratarse de otra cosa. El asunto es, ¿quién estará llorando de esa forma?


  Entendiendo su nivel de idiotez, Gina mueve su cabeza de un lado a otro. Es obvio, no puede ser otra persona que Emma y, esto lo confirma cuando abre la puerta y encuentre el pequeño cuerpo de la esposa de Alois sobre su cama, llorando como si no hubiera un mañana.


  ―Emma, ¿qué te sucede? ―Interroga, provocando que la mujer de cabellos chocolates, se levante de golpe de la cama―. ¿Estás enferma? ¿Te sientes mal? ¿Puedo ayudarte?


  Los ojos azules, la mujer se los limpia con rapidez con el dorso de su mano. Luego, sujeta un pañuelo y se sorbe la nariz.


  ―Estoy bien ―responde caminando hacia la puerta, pero sin mirar a Gina a la cara―. Tonterías mías, no te preocupes, por favor.


  No sabe cómo, pero Gina sujeta de la mano a Emma para impedirle dar otro paso. Cabe destacar, que esta primera reacción es por instinto, su cuerpo se ha movido por sí solo, pero pronto nace en ella el razonamiento lógico, ése que le avisa que se ha equivocado todo este tiempo y que la razón por la que ninguna de las mujeres se ha relacionado, no es porque ambas hayan estado ocupadas sino debido a que la señora Rinaldi, no lo ha deseado.


  ¿Cómo Gina puede ser tan ciega? En definitiva, debió haberlo previsto antes. Emma no se ha comportado como siempre con ella. Desde que se encontraron en la asociación para iniciar su viaje, todo fue diferente. La mujer de cabellos chocolates ha sido distante, seria y casi apática con ella, resultando en todo un contraste del momento cuando se conocieron, donde la señora Rinaldi se mostró como alguien dulce y atenta.


  ―No digas eso. Si hay algo en lo que te pueda ayudar...


  Al instante, Emma retira su mano, empleando toda la fuerza que tiene, provocando que la castaña abra su boca impresionada.


  ―Es mi patria, mi antigua vida en América, ese tipo de cosas... Creo que extraño eso.


  ―Me lo imagino, debe ser difícil. Te hace falta tu familia, ¿verdad?


  Sin poder evitarlo, Emma aprieta sus puños y sus labios con fuerza. El dolor en ella es grande y el señalamiento de Gina, que ha sido adrede para medir su reacción, no la ha ayudado en su pena. No obstante, mostrar parte de sus sentimientos es un error colosal ante la modista, porque si bien ella ha entendido que la mujer ha hecho uso de una mentira sencilla (que también podría ser cierta, pero no cree que se trate del caso), con esto ha confirmado un par de cosas. Pero, ¿qué es aquello que la tiene así? ¿Cuál es la situación que evita que con mayor ahínco del usual, la joven esposa la mire a los ojos?


  ―Es tarde para la conferencia. Tengo que ayudar en...


  ―Sea lo que sea, puedes hablarlo conmigo. Emma, yo te apoyaré. Te lo juro,


  ―No, por favor ―dice resistiéndose, con lágrimas llenando sus ojos tristes―. Esto no...


  ―Me agradas. Soy amiga de Alois, pero también tuya. Estoy aquí para lo quieras.


  Es todo. Aquello a lo que Emma se ha estado aferrando, explota por completo. En verdad, ella no ha querido llegar a esto, durante varias semanas ha estado encerrando todos sus pensamientos, sus dudas, sus inconformidades y hasta el mismo pánico en lo más profundo de su corazón para no hacerle daño a nadie, para no lastimarse en mayor medida y sobre todo, para que de estar equivocada, no se coloquen en evidencias sus fracasos, pero ya es tarde. Poco le importa el hecho que desde su llegada a suelo italiano, quizás la única persona que se ha permitido darle una mano haya sido Gina. Así es, ha sido solo ella quien la ha comprendido, ha sido la modista la persona afable que no la ha visto con desprecio por su forma de ser, por su vestimenta, por su poco atractivo y por ello, la mujer se siente agradecida, pero...


  ―¡Eres amiga de Alois y Chiara, no mía! ―Exclama Emma, sucumbiendo a sus miedos―. Eres la que encubre la aventura de sus mejores amigos, la que permite que se revuelquen a mi espalda.


  El espacio se corta como con una espada. Las mujeres sienten aquello de inmediato, pero la más consternada es Gina, quien abre su boca con asombro y lleva sus manos a su boca para ahogar un grito.


  ―¿De qué estás hablando? ―Pregunta la castaña, pero con una mirada de pánico―. Chiara y Alois… Ellos… Pero… Ni si quiera se han tratado, ¿cómo podrían…?


  La respiración es lo que le falta a Bianchi. Sus pulmones colapsan, siente que apenas le proveen del oxígeno necesario para estar en pie. Por ello, tiembla de forma visible, casi igual que Emma. La diferencia, es que ella lo hace de miedo y la señora Rinaldi, de absoluto dolor, por uno que no disminuye y el cual se propone lanzarlo ahora antes de que se arrepienta.


  ―Ellos dos son amantes, ¡no te atrevas a negarlo! ―Suelta, aprovechando el hecho de que Gina es mujer y de que al no ser un hombre, puede enfrentarla―. Tú los conoces, lo sabes. Es imposible que no te hayas percatado de…


  ―¡No, claro que no! ―dice Gina exaltada y con los ojos desorbitados, en un instante, sostiene a Emma de los hombros―. Tú y Alois tienen problemas, pero no es excusa para que hables así de Chiara. Ella nunca…


  Sin meditar en nada, Emma empuja a la modista porque esto le trae malos recuerdos. Sí, esto es igual a lo sucedido hace dos décadas, a aquel momento donde la persona más importante en su vida no le creyó sino que ignoró sus sentimientos, su dolor y lo que fue peor, la señaló como embustera, de ser alguien vil que buscaba dañar a otro con su mentira cuando la verdad, es que ella era la víctima y no la otra persona.


  ―¡Yo no soy una mentirosa! Sé lo que he visto y… Tú estás de su parte. ¿Cómo te atreves a decirme que me quieres ayudar cuando sabes lo que mi esposo hace con Chiara?


  Gina niega con vehemencia y suelta un par de lágrimas. Ella no planea defender a Alois y, no es que no lo ame, pero… Chiara, ella es su prioridad. Así es, es a su amiga a quien debe defender y aunque no lo admita, esto se debe a que esta situación, la ve reflejada en sus heridas mentales y con todo su ser, no quiere entrever a Ricci como la mala de la historia.


  ―Eso no es cierto. Emma, te confundes, eso no es lo que sucede. Chiara no tiene relación en esto. Alois… Es porque no se está comportando bien contigo, ¿verdad? ―Sonríe de forma extraña y sujeta su celular―. Deja que hable con él. Prometo que las cosas mejorarán. Él siempre me escucha, ¿no? Después de todo, después de la noche que desapareció y nos dio un buen susto, trató de arreglarlo todo. Así que, volverá a hacerlo, lo juro. Es más, conozco buenos terapeutas. Si me permiten, los contactaré con uno y… Lo entenderás pronto, el sexo ya no será un problema entre ustedes.


  Los ojos azules dejan de contenerse y las lágrimas se liberan como un manantial de aguas. Emma no las detiene, no puede hacerlo y se limita a buscar la cama, sentarse en el borde de ésta y llevar sus manos a su rostro.


  ―¿Él te lo dijo? ¿Te mencionó que no lo satisfago?


  ―Sí, pero… ―Toma una pausa y acaricia el cabello de Emma―. No fue con mala intención. Él te ama. Me pidió un consejo y…


  ―¡Eso no es cierto! A Alois no le intereso. Él solo tiene ojos para Chiara.


  ―¡No es así! ¿Cómo dices eso? A él le interesas. Eres su esposa. Chiara es una desconocida. Lo que sucede es que… Tal vez creas eso, pero…


  ―Lo sé, él no es como antes. No me mira, no me escucha y hasta mi presencia la ignora, pero cuando se trata de Chiara… Por ella, hasta se arrodillaría.


  Los llantos de Emma continúan y Gina sigue negando con persistencia porque no, no quiere entender la verdad. Por tal razón, su cerebro explota, deja de pensar con cordura y lanza la pregunta más estúpida del mundo:


  ―¿Qué es lo que te hace pensar eso?


  A lo inmediato, Gina se castiga. Ella ha comprendido su terrible error, su yerro irreparable que sabe que le romperá el corazón en cuanto Emma responda.


  ―Los he observado. La forma en que Alois la mira, no es normal. La desea y ella también a él ―señala con dolor, dirigiendo su vista a un punto muerto de la habitación antes de apretar su cabeza con ira―. Al principio, no quise verlo, pero… La manera en que se le iluminan los ojos cuando alguien habla de Chiara…


  ―Ella es hermosa ―responde al instante Gina, como si esa fuera una respuesta aceptable―, siempre atrae miradas. Ella no puede controlar eso. Así que, talvez a Alois solo le llama la atención su físico. Eso no significa que te sea infiel. Además, admito que Chiara no es una blanca paloma, pero nunca haría algo así. Pese a cualquier cosa, tiene principios. Alois está casado, ella no podría ni siquiera voltear su mirada a él.


  En lo profundo de su ser, hay algo que le dice a Gina que cierre la boca, que no apueste por quien no debe, más ella hace oídos sordos.


  ―Ellos han estado juntos, lo sé. ¿Cómo explicas todo eso?


  ―¿A qué te refieres? ―De nuevo, Gina se hace la estúpida, pero por decisión propia ya que sabe lo que se avecina―. No existe nada. Chiara…


  ―¡Se está acostando con mi esposo! Eso es lo que sucede ―reafirma la mujer y se levanta con rapidez―. Todo es demasiado sospechoso. ¿Acaso eres ciega? ¿Por qué ninguno de los dos mencionó que se encontraron en la casa de los padres de Chiara? Se supone que eso no es malo. ¿Por qué lo ocultaron? Y después, ¿qué es esa casualidad de que siempre ambos desaparecen en el mismo momento? ¡Y no estoy loca! La noche que Alois no llegó a casa, tampoco lo hizo ella. Por si fuera poco, en la galería de arte, ambos se esfumaron y se aparecieron casi al mismo tiempo y aún antes de todo eso… La mordida de su…


  ―Es una casualidad. Ellos…


  ―¿Por qué Alois estaba en tu apartamento el otro día? ¿Por qué estaba cocinando como si nada? ¿Por qué estaba tan nervioso?


  ―Tú lo escuchaste, llegó a pedirme un consejo y… A él le gusta cocinar. Chiara estaba enferma. Cuando tiene sus recaídas, siempre parece que está a punto de morir. A mí también me ha asustado verla así y, estar nervioso en esa circunstancia es entendible. Por lo que…


  ―No, no es así. Alois no quiere consejos. Es un mentiroso. Lo nuestro ya lo dio por muerto. Hace mucho que dejó de interesarle darme una oportunidad. Es más, hasta acepté ir a terapia, pero él… No me ama. La única mujer para él, es Chiara. Si tan solo vieras cómo ha estado estas últimas semanas. No es el mismo. Se enfurece, parece que quiere romper algo y de repente, está feliz y viendo como un idiota su celular. Así que, es ella. ¿Por quién más estaría así? Por mí no, es obvio, ya que ni siquiera nos hablamos como para lograr enfadarlo.


  Con dolor, Emma lleva su mano a su pecho y Gina, quien aunque ha escuchado todas sus sospechas dichas por otra persona, unas que reafirman que ha estado en lo correcto, sigue en su tonta persistencia, de negar lo obvio.


  ―Emma ―susurra y se propone abrazarla―. Yo…


  ―No me toques. ¡Tú los apoyas!


  El rechazo de Emma por Gina es obvio, así como los motivos que tiene por aborrecerla. Con todo, a pesar de que entiende muy en el fondo que las razones de la mujer son de peso, que ella está siendo partícipe de la traición, Bianchi busca una salida. Como una tonta crédula, para no herir su corazón más de lo que ya está y para no ver ese destrozo en la señora Rinaldi que le recuerda el suyo propio, ése que lleva escondiendo y sujetado por miles de cadenas, la modista toma una decisión. Así, aunque en un principio, la mujer de cabellos chocolates se rehúsa a ser tocada por quien considera una traidora, ella hace uso de toda su fuerza para abrazarla.


  ―Perdón, Emma. Lo siento, pero no es como tú piensas.


  El forcejeo inicia. Pero Gina no deja de abrazar a Emma, porque más que a esa mujer vulnerable, en lugar de la imagen de Emma, ella tiene la idea de que a quien convence, a quien le presta un consuelo, es a ella misma y todo, porque la mujer le recuerda demasiado a su yo de hace varios meses.


  ―Suéltame. No quiero nada de ti. No...


  ―Chiara está con alguien más ―puntúa aquello que vislumbra como la salida al problema―. Ella sale con un hombre y créeme, éste no es Alois.


  Por primera vez, el rostro de Emma se levanta y sus ojos enrojecidos se encuentran con los de Gina. En efecto, ella ha llamado su atención porque, a pesar de que se siente completamente segura de la conclusión a la que la ha llevado su razonamiento, también desea que alguien le diga que se equivoca, pero con pruebas fehacientes y todo esto porque es lo normal. Después de todo, ¿qué mujer que ha sido engañada por su esposo no espera que todo sea una invención suya, un error en su observar?


  ―¿No es él?


  ―Por supuesto que no ―afirma Gina con candidez, haciendo que Emma caiga en la trampa que ella misma ha puesto para su conciencia―. Ése hombre se llama Diego de la Rosa, es médico y ella está loca por él. El asunto es que todo es por puras coincidencias. Chiara jamás se enredaría con Alois cuando tiene a alguien más en su mirada. Y, ¿sabes? Ahora mismo, está pasando el fin de semana con Diego. Por lo que, por favor, no dudes. Confía en mí. Alois y tú resolverán sus problemas.


  Por haber sido presentado no solo un buen parche a la situación sino también una leve esperanza ante lo que ya está extinto, Emma cae en el acto. Sin ningún otro inconveniente, se deja envolver por Gina, por su seguridad y amabilidad y termina llorando entre sus brazos, creando una especie de cuadro de madre e hija. Así, con dulzura y amor, en tanto la señora Rinaldi se desahoga por completo, la modista se da a la tarea de acariciar su espalda, de vendar su herida con palabras de ánimo, con promesas vacías que no se podrán cumplir, pero que aún con ello, son un bálsamo para las dos almas atormentadas que tratan de encontrar apoyo la una en la otra.


  Los minutos pasan y cuando Emma logra encontrar la paz momentánea, resurge en ella esa devoción por los demás, ésa que en los últimos días parecía desaparecer poco a poco de sus entrañas. De esta forma, limpia sus lágrimas y con ayuda de la que ahora considera su soporte y un leve toque de maquillaje, logra volver a estar algo presentable para su tarea. Y es que, pese a que se haya aún dudosa, una luz pequeña se enciende y decide volver a la asignación por la cual decidió partir y alejarse de su hogar por algunos días. Así pues, sale con Gina hacia el centro de convenciones del hotel.


  ―Lamento todo lo que... ―pronuncia ella antes de entrar.


  Gina sujeta su mano con dulzura y niega con su cabeza porque por supuesto que no puede dejar que la pobre Emma se disculpe. No, cuando su conciencia grita, gime y suplica para que ella se quite la venda de los ojos.


  ―Emma, no es nada. Tranquila, cuando regresemos a Roma, lo arreglaremos todo. Yo te ayudaré, lo prometo.


  La señora Rinaldi sonríe y sin perder otro segundo, olvidando al igual que la castaña todo lo vivido, abre la puerta principal del centro. No obstante, todo cambia en ese preciso segundo, puesto que hay algo que toma toda la atención de Gina y provoca que su cuerpo se estremezca.


  ―Gina, ¿estás bien?


  Bianchi no responde, solo niega. Por tal razón, Emma busca aquello que ha dejado sin habla a la mujer y al encontrarlo, se vuelve de piedra.


  


  CAPÍTULO 39


  Sus respiraciones están agitadas, sus cuerpos llenos de sudor, pero aún con eso, Chiara y Alois siguen disfrutando de cada uno de sus roces, de sus exclamaciones y de aquello que se forma entre ambos y que la pintora solo puede atribuirlo como sublime porque, ¿no es lo mejor estar con Rinaldi? Sí, así es y, aunque nunca pensó que esto podría darse, tener sexo en su estudio artístico, es incomparable.


  ¿Cómo es que las cosas han terminado así? ¿No se supone que su estudio es anti visitantes? Chiara no lo entiende, pero ha cambiado de opinión. Y es que, no sabe si es el lugar, si es por Alois, pero ahí, rodeados por varios lienzos en blanco, por pinturas acabadas, por otras a penas iniciadas y por numerosas herramientas artísticas, durante dos días seguidos, ha obtenido los mejores orgasmos de su vida. Así que, en definitiva, no fue una locura que después de haber tenido sexo oral con Rinaldi, una mañana del día anterior, le haya pedido sacar el colchón de su cama y situarla en su taller.


  ―Más, un poco más, Alois…


  El hombre continúa sobre ella y Chiara aumenta sus gemidos y la forma en que se aferra a la espalda desnuda de Alois. Así, sintiendo sus terminaciones nerviosas explotar, lo besa con mayor ahínco y en el momento en que llega junto a él al clímax, cierra sus ojos con fuerza para lograr vislumbrar y mantener en su memoria, aquello que desea plasmar después de que sus días de descanso terminen: Los colores perfectos y las figuras idóneas para su arte.


  ―No hay nada como tener un poco de acción matutina, ¿no lo crees?


  Chiara asiente porque no puede emitir palabra alguna, pero aun así, le da la razón a Alois. De nuevo, ha hecho bien en seducirlo durante las primeras horas del día porque no hay nada, como terminar de despertar, con una buena sesión de sexo.


  De esta forma, habiendo culminado, Alois sale de Chiara y cae en la cama junto a ella, tratando de también regresar su respiración a la normalidad. Con todo, con una sensación de agotamiento y con la cabeza llena de combinaciones de colores y posibles formas para forjar en un lienzo, Chiara rueda sobre sí hasta quedar de costado. Pero además, intuyendo cualquier movimiento posterior del hombre, empieza a abotonarse la camisa negra que ha tomado del pelinegro y posterior, se cubre por completo con una sábana, enviándole un claro mensaje a su acompañante de que hasta aquí y por las próximas horas, llegaron las relaciones sexuales. Y, al comprender todo esto, el receso que se le impone, la risa de masculina de Alois no tarda en escucharse por todo el estudio y Chiara, quien no puede resistirse, lo acompaña al instante.


  ―¿Sabías que eres un dolor de cabeza?


  Ella no responde, sonríe y cierra sus ojos en espera de recibir aquello que ha descubierto de forma reciente, que le gusta de sobremanera. De esta forma, pronto obtiene lo anhelado y Alois, que también ha comprendido el gusto de ella, acerca su cuerpo al de Chiara, rodea con un brazo su cintura y con su mano libre, se dedica a juguetear con su cabello. Todo eso, mientras con afecto, deposita unos cuantos besos en el fino cuello de su mujer.


  ―¿Soy tu consentida? ―Pregunta ella con cierta luz en la mirada.


  ―Por supuesto que sí. Nunca dudes de eso ―responde con otro beso, pero ahora, en los labios de Chiara―. Aunque, debes tener cuidado, si te sigues comportando mal… ―No termina la frase y sonríe―. ¿Qué dices? ¿Terminarás tu desayuno, que en verdad es casi un almuerzo, linda ladrona de camisas, seductora innata de hombres?


  Pese a que quiere reír al recordar el rostro de Alois cuando ésta se presentó delante de él vistiendo una de sus camisas manga largas, el ceño de Chiara se frunce.


  ―Pensé que lo habías olvidado ―Suelta un suspiro de cansancio―. ¿Podrías dejar eso? No tengo mucho apetito. ¿Cuántas veces quieres que te lo diga?


  ―Chiara, dos mordidas pequeñas no son suficientes y, lo siento, es increíble estar en la cama contigo, pero no por eso me haré el idiota. Así que, vamos, sé buena. ¿No dijiste que mi sándwich estaba delicioso?


  ―Sí, pero ya estoy llena. ―Se queja, volviendo a fruncir el ceño―. Alois, no seas molesto. ¿Por qué no pides una pizza? Si lo haces, prometo que la comeré entera.


  El hombre vuelve a reír. No sabe cómo, pero Chiara siempre logra hacerlo feliz.


  ―Por eso es que te enfermas. No te cuidas bien. ¿Qué hay con esa afición por la comida basura? ―Dice acariciando su mejilla―. Pensé que Gina bromeaba, pero en serio, estar contigo es como cuidar de una niña pequeña. Chiara, no tienes ni una pizca de madurez.


  El comentario no la molesta, no la perturba. Por lo que, con simpleza, al estar acostumbrada a esos señalamientos, se encoge de hombros. En consecuencia, Alois vuelve a reír y entendiendo que ha perdido la batalla, que Chiara está cómoda de esta forma, se limita a confiar en ella, en el hecho de que en verdad come tan poco como un pequeño pajarito y por ello, no debe forzarla. Por lo cual, vuelve con su ronda de caricias y con sutileza, sin ninguna intención sexual de por medio, se da a la tarea de con la punta de sus dedos, trazar un camino por cada una de las maravillosas curvas de la pelirroja.


  La sonrisa se ensancha en la mujer. Sí, el toque de Alois le gusta y la hacen sentir como nunca porque, se siente mimada, consentida por él y esto, tiene un extraño valor para ella.


  ―¿Te gustaría que hoy visitáramos algún lugar juntos? No sé, quizás un restaurante, un bar, algún museo, una plaza. Quiero llevarte donde quieras.


  ―No ―niega haciendo una mueca de desagrado―. La idea del museo me agrada y admito que es tentadora hasta cierto punto, pero… No me gusta salir. Creo que aproveché tanto mis días de universitaria en bares y sitios de recreación, que me harté y terminé convirtiéndome en una respetable mujer hogareña.


  ―¿Hogareña? ―Alois vuelve a reír y deja de tocar a Chiara―. Llevo un día y medio contigo, y ya he entendido que odias hacer los quehaceres de tu casa. Así que, no bromees con eso. En todo caso, eres una especie de ermitaña. Pero, ahora que lo recuerdo, Gina me dijo que tú siempre te mantienes ocupada y que no sueles estar en casa.


  ―Tal vez, entendiste mal. Literalmente, vivo aquí. Mi casa es mi sitio de trabajo. ¿No lo ves? Salgo solo, si es necesario. ―Ella y Alois intercambian miradas, ambos entienden lo que esto significa, pero para no fastidiar el ambiente, ignoran el punto―. Hoy, nos mantendremos encerrados de nuevo. Podríamos volver a hacer un maratón de películas de terror y misterio o… ¡Lo tengo! ¿Quieres ver Sherlock Holmes? Benedict Cumberbatch no lo hace nada mal.


  ―Sí, claro, ¿por qué no?


  Alois la abraza y pega su cuerpo al de ella. Por un par de minutos, ambos cierran los ojos y se mantienen ahí, enmudecidos, sin soltar palabra porque no encuentran qué decir. Esto, porque las mentes de los dos están ocupadas, totalmente concentradas en un mismo problema que no se proponen tocar. Y es que, ¿cómo sacar a la luz la pena que tienen? ¿Cómo decir que se mueren por salir por ahí juntos cuando no pueden? Y todo esto, en parte lo han tocado con su conversación anterior, pero no han sido lo suficientemente francos con el otro. Rinaldi, por no exponer que quiere pasear con Chiara, tomarla de la mano como un tonto y robarle uno que otro beso que no sea a escondidas. Por su parte, Ricci no ha expuesto su deseo de acompañarlo y aquello que en verdad evita que acepte su invitación, que no es más que el miedo de ser atrapada infraganti, con un hombre ajeno.


  De esta forma, el hombre y la mujer, guardan silencio, hundiéndose más en su situación. Aunque, el que la tiene más difícil es el pelinegro. En su cabeza, hay otro par de asuntos que le molestan. Uno de ellos, es el que de una u otra manera, desea más de Chiara, no solo tenerla en su cama, anhela conocerla en mayor medida y no quedarse con la poca información que por casualidad, ha obtenido de terceros. Por lo que, acariciando el collar que le obsequió a su pelirroja y que ella con devoción lleva puesto, Alois besa su cuello y tras meditar un poco más en su siguiente paso, decide aventarse al peligro, romper un poco los parámetros.


  ―Chiara ―dice su nombre, llamando la atención de ella de inmediato―. Si te pido que contestes un par de preguntas personales, ¿lo harías? ¿Me darías respuestas?


  Un escalofrío atraviesa la espina dorsal de la mujer, lo cual hace que se remueva inquieta entre los brazos de Alois. No obstante, para sorpresa de ella misma y del hombre, tal y como ha sucedido desde que ambos cruzaron caminos, Chiara brinda una respuesta contraria a sus normas establecidas y por supuesto, a aquello que le es beneficioso.


  ―Claro. Pero siempre y cuando, tú también respondas las mías.


  Un beso fuerte, dulce y embriagador, es lo que Alois le dedica a Chiara como recompensa. Pese a ello, también es su forma de darse valor porque sus indagaciones, las ha tenido preparadas de antemano, desde hace varias semanas y reconoce que son delicadas, tanto como para hacer enfadar a la mujer y, en honor a la verdad, lo que menos desea es que ella se sienta acorralada y responda de una forma fría y cortante, como la última vez que discutieron.


  ―Perdón que lo dude, pero ¿en verdad eres adoptada? ¿Los señores Ricci no son tus padres biológicos? ―Suelta Alois en cuanto deja de saborear los finos labios de ella y con una tranquilidad reconfortante para él, la mujer asiente―. Entonces, ¿eres huérfana? ¿Tus verdaderos padres murieron cuando eras niña o algo así?


  Los ojos verdes, Chiara deja de centrarlos en Alois porque lo último es lo difícil, decir que es adoptada, no lo es en absoluto, pero lo posterior, sí.


  ―No, aunque, eso hubiese sido mucho mejor. ―Sonríe con amargura y hunde su rostro en la almohada―. En resumen, tomando la versión corta, mi padre no me reconoció y mi madre... Cuando cumplí cuatro años, me abandonó en un orfanato de monjas.


  La charla entra en pausa. Alois casi se castiga por hacer una pregunta de esa índole porque ha sentido la tensión en el cuerpo de Chiara, ésa que es producto de su molestia, del dolor que le provoca reproducir aquella información porque como mencionó, lo dicho es la versión corta, la que brinda para disminuir su sufrimiento. Esto, debido a que el asunto, es más complicado de lo expuesto.


  ―¿Te parece si intercambiamos turnos? ¿Puedo ser yo quien ahora pregunte? ―Dice de repente Chiara, quizás preparándose para la segunda ronda y, para su alegría, Alois mueve su cabeza, aceptando su petición. Por lo que, ella respira profundo antes de investigar―: ¿Cuál es el problema que tienes con Emma? ¿Por qué no te acuestas con ella y sí conmigo?


  ¿Acaso esta es una especie de partido de tenis? Pareciese que fuera así, porque de repente, ambos se hallan intercambiando cuestionamientos difíciles de digerir, totalmente amargos y dolorosos. Sin embargo, cuando cruzan sus miradas, en el instante en que incluso entrelazan sus manos, toman la decisión de no detenerse. Y es que, los dos desean avanzar otro paso para que este fin de semana sea memorable, pero no solo por todas las relaciones sexuales practicadas sino por algo más. Por lo que, aunque suene extraño, pronto se hayan convencidos de que este inusual conversatorio es necesario, que es fundamental pasar por esto, abrirse el uno al otro como nunca lo han hecho con nadie y todo por… Quizás están locos, pero hay una pequeña cosa que les susurra, que si no lo hacen hoy, que si no aprovechan en enlace que han obtenido, no tendrán un mañana para hacerlo. Aunque, no es solo porque se supone que Emma y Gina volverán al día siguiente, un lunes a la primera hora del día, sino por algo que intuyen, pero que no pueden explicar.


  ―Emma no es como tú. En el sexo… Ella no me satisface, como lo haces tú  ―expone de un tajo Alois, con franqueza y cierra los ojos al segundo posterior, esperando quizás una bofetada, pero como ésta no llega y no observa un cambio en la pelirroja, continúa―: Aunque, no es solo eso. En verdad, yo no le gusto ni un poco. No la atraigo de ninguna manera. Creo que como hombre, no significo nada, pero… ―Niega con su cabeza. Es difícil, más no es como antes, ya no duele de la misma forma, ¿será por Chiara?― No es excusa, lo juro. No he dicho esto porque quiera quedar bien contigo, pero hace tiempo que no me entiendo con ella, tanto que he llegado a pensar, que nunca hemos sido compatibles y fue un error, tomarla como esposa.


  La última parte, Chiara decide no escucharla. Lo único en que medita es en lo primero, en que ella es solo el plato de segunda mesa, quien es utilizada para un fin y nada más, pero pese a que esto lo sabe desde hace mucho y por lo cual, no debería ser molesto para su persona ni nada parecido, un pequeño dolor se instaura en su pecho. ¿Por qué? No lo sabe, así como también desconoce el por qué, teniendo tantas opciones de preguntas para realizar, ha salido con la más idiota.


  ―Te toca ―dice cortando al hombre y al percibir que no la comprende, agrega―: continúa con la otra pregunta.


  ―Pero no he terminado ―señala frunciendo el ceño, buscando la mirada de la mujer―. ¿Te has enojado? No he dicho que… Solo… Me apresuré demasiado con Emma. Fue un error mío el casarme tan rápido y…


  ―Soy una adulta, Alois. Entiendo todo a la perfección, pero estoy aburrida, si no te apresuras, me levantaré de la cama y no te contestaré nada.


  Y ahora, Alois se haya en una dura problemática. Es obvio, evidente, el que Chiara está molesta con él, más… Niega con su cabeza, acaricia los muslos de la mujer y le da otro par de besos en tanto piensa cómo salir del problema. Así, no vislumbra otra alternativa que seguir con su conversatorio. En otro momento, le explicará a la difícil fémina, que es la única que lo trae y que no es una especie de suplente sexual.


  ―¿A qué edad te adoptaron los señores Ricci? ―Suelta al ser lo mejor que se le ocurre.


  ―A los doce años. Aunque, desde los diez, iniciaron los trámites. Pero, como siempre, la adopción es un proceso burocrático molesto y terminó aplazándose tanto.


  Alois detiene sus caricias, sujeta a Chiara del hombro y hace que ésta deje su cómoda posición para que se gire por completo y sus miradas choquen.


  ―Mencionaste que a los cuatro años te abandonaron, ¿no? ―Ella asiente―. ¿Por qué nadie te adoptó antes? ¿No se supone que entre más pequeños son los niños, más rápido salen de los orfanatos?


  Chiara desvía su mirada hacia un cuadro que yace a pocos metros. Luego, aprovechando que Alois está a centímetros de sobre ella, lo besa con pasión, sujeta su mano y la lleva hasta los botones de su camisa.


  ―Tengo ganas de sexo ―pronuncia, haciendo que el hombre trague grueso―. Me encanta la forma en que me queda tu ropa. Creo que deberías dejarme algunas para reemplazar mis camisetas, pero… ¿Te gustaría quitarme tu prenda? ¿Tal vez romperla? ―Sonríe, levanta las piernas y lleva la mano de Alois hacia sus partes―. ¿Lo sientes? Estoy lista para ti de nuevo.


  Hipnotizado, el hombre introduce su dedo dentro de Chiara. Ella suelta un suave gemido, pero antes de que él se descontrole por completo, logra ver a través de la mujer y ahí, entiende que esta es una fachada.


  ―Necesito descansar. Llámalo periodo refractario o lo que quieras ―anuncia, tratando de alejar la tensión sexual entre ambos, sacando su dedo y apartando su mano de ella―. Sigamos conversando, ¿te parece?


  Ella suelta un suspiro y lejos de enfadarse, se remueve incómoda. No le agrada que Alois pueda leer sus movimientos.


  ―No era deseada por los adultos ―confiesa y le da la espalda, no sin antes, hacerle una señal al hombre para que reinicie unos mimos, que él pronto brinda a su cuello―. En pocas palabras, nadie quería a una niña fea, con un cabello extraño, con ojos caprichosos, escuálida, endeble, enfermiza y por si fuera poco, con un posible retraso mental.


  ―¿A qué te refieres? Tú no eres nada de eso. Eres preciosa, inteligente y…


  ―Enferma ―termina de decir con tristeza―. Siempre ha sido así. Aunque, antes era más evidente. Pero el punto, es que estaban en lo cierto y no los culpo porque a excepción de sor Vitale y… Bueno, me mostraba como una niña oscura, pasaba todo el tiempo en una esquina con mis pinturas. Nadie me escuchaba hablar y vivía con la mirada perdida ―rememora con angustia y acerca sus labios a Alois para volver a besarlo―. Fueron Marena y Franco Ricci quienes me entendieron y… Aquello fue lo más raro del mundo, sigo sin entenderlo, pero sin lugar a dudas, fue amor a primera vista. Ellos me amaron a mí y yo hice lo mismo con ellos.


  Los ojos verdes de Chiara se cierran en tanto con todos sus sentidos, rememora el cuadro más bello del universo, ése donde observó a sus ahora padres y donde de inmediato, una fuerza que nunca ha logrado describir con palabras, los abrigó a los tres y los atrajo para nunca separarlos.


  ―¿Quién es sor Vitale? ―Interrumpe Alois los pensamientos de Chiara con esta pregunta, haciéndola sonreír―. He escuchado que la mencionas y...


  ―La monja más dulce que puedas encontrar ―enuncia y con dulzura voltea hacia Alois―. Me cuidó como una especie de madre mientras estaba en el orfanato. Siempre estuvo para mí y nunca me faltaron los scripelle cuando me enfermaba. Los suyos eran increíbles, ni siquiera mi mamá los ha hecho tan bien. Se parecen mucho a los tuyos. Tienen ese toque tan característico de a...


  Una mordaza imaginaria es lo que Chiara se coloca en la boca. ¿Qué demonios es lo que ha estado a punto de decir? Por supuesto que las crepas de sor Vitale y Alois son distintas. Las de ellas eran de amor y las del pelinegro...


  ―¿Qué pasa? ―Cuestiona él con cierta preocupación, pero como Chiara muda con rapidez su semblante, él se tranquiliza y continúa con el interrogatorio que le está empezando a gustar―. ¿Ella sigue en el orfanato? Me gustaría conocerla.


  ―No, está muerta ―sentencia Chiara con un dolor que a Alois no le pasa desapercibido―. Pero, te estás aprovechando. Me toca a mí. ―Toma una pausa que al pelinegro no le agrada y con justas razones―. ¿Habías sido infiel antes? Me refiero a... ¿Has tenido otra amante estando con Emma? ¿Alguna vez traicionaste a alguna novia o algo parecido con otra mujer?


  Alois traga grueso. Ahora entiende su temor. La línea que empieza a tomar la pelirroja no le agrada, pero en parte la comprende. Aunque, esto es lo que él cree. En verdad, está lejos de comprender a la artista cuyos pensamientos están centrados en demostrar que el sujeto no es buena persona, que no es confiable y que sobre todo, no debe dejarse embelesar por él ni hacerse tontas ilusiones.


  ―No, nunca. Jamás había sido infiel, Chiara. Puede ser difícil de creer después de lo que hemos hecho, pero no suelo ser así. Esta es la primera vez, que engaño a alguien de esta forma.


  La manera en que sus miradas se cruzan, a la mujer le parece fastidiosa. Ciertamente, porque lee que Alois dice la verdad, pero no quiere creerle. Sin embargo, pese a que le viene un cúmulo de interrogantes para el sujeto, unas donde desea preguntarle si se arrepiente, si lo volvería a hacer con ella, si sería capaz de hacerlo en el futuro, se detiene. Así, respira profundo y se tranquiliza. No quiere caer en sus propias redes y salir golpeada.


  ―Es tu turno.


  Él asiente, pero esta vez, se toma su tiempo. Igual que la mujer, se modera de forma palpable. No quiere tocar el asunto de Emma y su infidelidad, pero aquí viene un problema, quiere apuntar a algo que quizás moleste a la pelirroja mucho más que el punto anterior.


  ―Francesco... ―Pronuncia despacio, probando el terreno―. ¿Te volvió a pedir matrimonio? ¿Es por eso que terminaste con él? ¿Es porque no estás enamorada o porque te lo pidió de una forma estúpida como la primera vez?


  ¿Qué reacción debería tener Chiara ante semejante verborrea? Ni ella misma lo sabe, lo único de lo que se percata es que se levanta de la cama y observa a Alois con estupefacción.


  ―Esas son demasiadas preguntas y... ¿Cómo es que...? Espera, ¿quién te dijo que él me propuso matrimonio y que no ha sido la primera vez?


  


  CAPÍTULO 40


  Alois se levanta del colchón despacio, demasiado lento para el gusto de Chiara, quien no quiere preámbulos o algún otro tipo de pérdida de tiempo de por medio, sino solamente respuestas. Sin embargo, el hombre no abre su boca para emitir una palabra sino que como un niño, observa a la mujer con miedo y desvía la mirada.


  ¿Qué es lo que está pasando? ¿Qué es todo esto que resulta tan sospechoso? Y es que, aunque cuando hace unas semanas Chiara habló con Francesco y éste soltó un par de datos que no debía tener, sí le fue intrigante, trató de restarle importancia, pero ahora… ¿Cómo es que Lombardo y Rinaldi tienen a su disposición información a la cual no deberían acceder? Pero bien, quizás es una exageración porque no se trata de ningún secreto confidencial de alguna potencia mundial, más aun así, a ella no le gusta.


  ―¿Me mirarás a la cara? ¿Abrirás esa boca o…?


  ―No te enfades. Francesco y yo… ―Titubea Alois, dirigiendo de nuevo la vista a los ojos verdes de Chiara―. Creo que éramos algo así como una especie rara de amigos. Nos conocimos hace poco, pero… En fin, en medio de cervezas, a veces en el gimnasio o en algún otro lugar, nos llegamos a contar… ―Toma una pausa, porque no quiere decir que ambos fueron unos estúpidos que se la pasaban hablando de la misma mujer sin saberlo―. Como sea, compartimos un par de cosas personales, entras esas, las que mencioné antes, pero todo acabó cuando nos percatamos que los dos cogíamos contigo.


  Chiara enarca una ceja sin comprender a totalidad a Alois porque, lo dicho es bastante complicado de comprender, pero con todo, logra que un par de piezas encajen. Así, analiza cómo es que Francesco sabía lo del collar y algunas otras cosas de ella con Rinaldi y a su vez, la manera en que éste se ha enterado, un poco de lo vivido con Lombardo. De esta manera, respira profundo y se cruza de brazos, mientras arremete en su mente contra el castaño.


  ―No lo puedo creer ―niega llevando una de sus manos a su cuello, para masajear el nudo que acaba de formársele―. Francesco… ¿Cómo es que…? Pero, ¡qué diablos! No cabe duda que tomé una buena decisión en terminar con él para siempre porque… Lo único faltante es que me digas que el idiota te hizo una escena de celos ya que de ser así…


  ―Dime, ¿por qué lo dejaste? ―Interroga Alois, sujetando a Chiara de los brazos porque en honor a la verdad, su miedo desde que se enteró del rompimiento de su mujer con su jefe, es el motivo detrás de ello porque, uno tonto, en definitiva no servirá para que la pelirroja se quede con él para siempre―. ¿No lo amas y por eso desististe de una posible boda?


  Chiara traga grueso y baja su mirada porque no quiere ver los ojos marrones, ésos que lucen desesperados por una réplica positiva. Por ello, no queriendo buscar algo detrás de esa mirada, algo ilusionante, empuja a Alois.


  ―Yo… Esto no es… ―Cierra la boca. ¿Por qué no puede decir que no es asunto suyo?―. Así es, no lo amo ―dictamina y muerde sus labios para no seguir hablando, más no es suficiente y su lengua se suelta para pronunciar con nervios―. Es decir, sí, pero no de esa forma porque… Me la paso bien con Francesco, pero… No es suficiente. Tú deberías entenderme. El sexo no lo es todo y…


  ―¿Te lo pidió de forma correcta? ―Interroga él porque las dudas siguen ahí―. ¿Dijo algo estúpido que te hiciera sentir mal?


  ¿Qué es lo que está sucediendo? ¿Por qué hay tanta preocupación en Alois? Y sobre todo, ¿por qué Chiara quiere llorar?


  ―Sí, no fue la mejor propuesta, pero… ―Guarda silencio, aprieta sus puños y tensa su cuerpo―. ¿Te dijo lo que hizo la primera vez?


  ―La versión resumida, pero podría decirse que sí ―confiesa acariciando los cabellos de Chiara―. Lo siento, no entiendo su relación, más no creo que esté bien que…


  Ella niega y se recuesta en una de las paredes de su estudio. En verdad, no quiere tocar este tema, nunca lo ha hecho con nadie, ni siquiera con Gina. Es más, de esa propuesta, la modista no tiene ni idea. Sin embargo, ¿por qué no aprovechar hoy para limpiar su corazón? Después de todo, lleva mucho tiempo enfadada con Francesco y tal vez pronunciar sus enfados, sea lo mejor para dejarlo ir de una vez por todas.


  ―Si piensas que lo dejé por eso, no es así. Esta vez, hizo las cosas mejor. No fue tan estúpido, pero me di cuenta de que quiero dejar de jugar con él. Al fin y al cabo, no es justo para ninguno porque yo no quiero casarme y él sí. Yo no deseo hijos, pero tal parece, que Francesco los añora. En resumen, citándote un poco, no somos compatibles.


  Hay un breve silencio. Alois se limita a observarla.


  ―¿No quieres hijos? ―Ella asiente, mirando el vacío―. ¿Por qué? Eres preciosa y si me lo preguntas, te ves aún mejor con un bebé en brazos.


  Los ojos de Chiara se abren horrorizados y casi, se arroja del colchón hacia el fino piso.


  ―Pero, ¿qué dices? Yo no me veo bien con un bebé. Los niños me odian. Todos los que se me acercan lloran en el acto, incluso algunos me vomitan y… ¿Por qué…?


  No hay respuesta, ni siquiera el hombre la deja hablar y extrañada por su comportamiento, Chiara observa cómo Alois se levanta desnudo del sitio donde lejos de sonreír por el increíble panorama que le ofrece, que sin lugar a dudas le hace mojarse, se limita a mirar el por qué el hombre se dirige a una mesa a tomar su celular.


  ―Mira y dime. ¿No serías más bella con un par de niños en tu regazo?


  La boca de Chiara se abre llena de pánico al observar la captura de pantalla que Alois le presenta, ésa que parece ser de un estado de WhatsApp donde se puede distinguir a la pelirroja sentada en un jardín, con Alonzo (el niño de Maurizio y Pía Lombardo), siendo mecido en sus brazos.


  ―¿De dónde has sacado esto?


  La artista observa la manera en que Alois abre sus labios para proporcionarle su respuesta, pero ella no lo escucha. No es necesario, porque sabe quién fue el monstruo maligno que a escondidas capturó su tormento: Gina Bianchi.


  ―¿Lo entiendes? Eres dulce ―sigue Alois hablando, de forma entusiasta para sorpresa suya mientras acaricia la espalda y los cabellos de Chiara―. Uno o dos niños o niñas pelirrojos de ojos verdes, serían preciosos.


  El corazón de Chiara se acelera a niveles inimaginables y, creyendo que está a punto de sufrir una crisis nerviosa o algún problema cardiaco por la atrocidad que escucha, que pareciese ser una invitación a embarazarse del atractivo moreno que tiene en frente, aparta el celular de su periferia, al borde del pánico.


  ―No, no serían bonitos. Yo no quiero hijos, Alois. No todas las personas quieren tenerlos y yo soy una de ellas ―dice con rapidez, sin darle tiempo a hablar―. Pero ese no es el asunto, hablábamos de otra cosa.


  ―Sí, de Francesco, pero…


  ―No nos vamos a casar. Jamás será así porque además, él y yo no duraríamos ni veinticuatro meses juntos. ¿Sabes por qué? ―Alois niega, pero no es por la pregunta, sino porque le asusta ver lo nerviosa que ella está y por el hecho de que nunca antes, la ha notado así―. Nosotros nos parecemos. Francesco es un alma libre como yo. Odia los compromisos, aborrece las ataduras y cualquier otra cosa que se imponga sobre su ser. Por lo que, ninguno respetaría el matrimonio y tarde o temprano, terminaríamos odiándonos.


  ―Pero es que…


  ―No, así es. Además, si tomo en cuenta que ni siquiera podemos resolver las cosas como adultos, que su manía es siempre huir de los problemas marchándose por temporadas a otros países como precisamente lo ha hecho este fin de semana a España… ―Chiara suspira, está demasiado acelerada, más no quiere darle oportunidad a Alois de detenerla―. En definitiva, no nacimos para ser pareja. Al menos, no el uno del otro. Con todo, él parece que no lo comprende y por eso, yo lo he ayudado un poco. Esto, porque diga lo que diga, aún si aquello fue un error de su parte, ni siquiera nos conviene estar juntos.


  ―¿A qué te refieres?


  ―A que ni en lo económico ni en lo social, saldríamos beneficiados porque... ¿Has escuchado los rumores acerca de Francesco y de mí? ―Alois niega y trata de llevar su mano al cabello de Chiara, pero ésta se aparta con brusquedad―. Ambos estamos marcados por el repudio de la alta sociedad. Nadie nos quiere ni nos determina y todo, porque no cumplimos las expectativas. Al fin y al cabo, yo soy una artista muerta de hambre, sin oficio o beneficio y Watson, un mujeriego despilfarrador de dinero.


  ―¿Watson?


  ―Exacto, así llamo a Francesco y por cierto, yo soy Sherlock Holmes.


  ―¿Qué? ―Expresa Alois preocupado en demasía porque de repente, en cuestión de minutos, le parece que tiene a una loca al frente―. ¿Estás bien? ¿Tienes fiebre otra vez o...?


  ―No ―contradice Chiara y ríe―. Es el juego de Francesco y el mío. No me hagas caso ―formula y se lanza a los labios de Alois, buscando una especie de alivio, una escapatoria a la verborrea que amenaza con catapultar su verdadero yo frente a un hombre al que no debe abrirse. Sin embargo, parece que no es suficiente. Ella lo comprende, cuando su boca se vuelve a abrir de forma estúpida―. Watson no es heredero de grupo Lombardo. Ése es únicamente Maurizio y no sé cómo, pero por algún milagro, de esos que suceden cada milenio, Pietro lo ha dejado a cargo de un puesto alto, por un corto periodo de tiempo sobre la empresa.


  ―Francesco es muy capaz ―dictamina el pelinegro porque siente que no reconoce al hombre del que Chiara habla.


  ―Sí, pero él nunca lo ha demostrado y no lo comprendo. Francesco jamás me lo ha dicho, pero se ha hecho el tonto con su propia empresa y a mí... ¿Puedes creer que no se quiere hacer cargo de su patrimonio, pero sí del mío? ―Señala enfadada, dejando los nervios de lado―. Me dijo que si me casaba con él, se encargaría del grupo Ricci ya que yo no puedo y eso... ¿Parezco del tipo de mujer que se mete con un hombre por dinero? ¿Te parece que necesito unirme en matrimonio a alguien para que maneje la empresa que me darán por herencia? Porque, no soy estúpida. Estudié un semestre de administración de empresas y aunque no fue mucho...


  ―¿Estudiaste una carrera empresarial?


  ―Así es, pero la abandoné. No, porque como dicen muchos, sea un idiota que no sabe leer o contar, ya que obtuve buenas notas y fui de las mejores estudiantes, pero... Yo amo el arte. Eso es lo mío. Por lo que, lo admito, quise hacer algo para quedar bien con mis padres, con el objeto de no decepcionarlos, más ellos comprendieron mi pasión y fueron los que me hicieron abrir los ojos y perseguir mi camino. Aunque, esto es otra historia. El asunto aquí, es que, Francesco es el rey de los idiotas.


  Chiara termina su discurso y Alois, aún perplejo, continúa con sus ojos firmes en la mujer que está enfadada, con los brazos cruzados. Ahí, él solo trata de analizar el gran número de datos que la fémina le ha tirado en un pestañeo, los cuales le parecen impresionantes e incomprensibles a partes iguales. No obstante, en su cabeza reina una gran interrogante, que no lo tranquiliza y que al contrario, lo mantiene preocupado.


  ―Entonces… ―pronuncia el hombre, sin saber cómo expresarse―. ¿Estás enfada con Francesco? ―Ella asiente con fervor―. ¿Por…? ¿Él te…? ―Revuelve su cabello e intensifica su mirada en la pelirroja―. ¿Es por el asunto de la propuesta de matrimonio? ―Chiara mueve su cabeza afirmando―. Eso significa que… De no ser por lo que dijo, ¿habrías aceptado ser su esposa?


  En definitiva, lo último ha salido como un susurro agobiante y al Alois entenderlo, se castiga en su cabeza por verse tan mal delante de ella. Pese a ello, aunque también se siente perturbado por la reacción de Chiara, pronto esto se desvanece.


  ―¡Demonios! ¿Es que no me has escuchado? ―Alois no afirma ni niega―. Eso no tiene relación. Aún si Francesco me hubiera propuesto matrimonio de la forma más galante y romántica del universo, mi respuesta no cambiaría.


  ―¿En serio?


  ―Por supuesto. Lo que sucede es que me molesta el que siendo tan inteligente, no logre observar lo obvio, el hecho de que él se merece alguien mejor que yo y que no debe preocuparse por mí, porque estaré bien por mi cuenta. Después de todo, toda mi vida he estado sola y estoy bien así y, si es por el asunto de la empresa, basta con que contrate un buen administrador que se haga cargo y…


  La charla ha terminado. Con el beso que Alois le brinda a Chiara y las caricias que ésta empieza a intercambiar con el hombre, ambos dan por concluido todo. Y es que, no quieren saber más por el momento. La pelirroja, porque se ha percatado de que ha sido negligente al permitirle al moreno conocer detalles que no debería y todo, por culpa del descontrol nacido en ella luego de tocar uno de los temas que más la afectan como es la maternidad. Por su parte, Rinaldi pasa de página ya que esto, por el momento es suficiente. Al fin y al cabo, ha escuchado lo que le interesa, el hecho de que Francesco no es su rival y por lo tanto, solo hay una cosa que se interpone entre Ricci y él, una que pronto no será problema.


  De esta forma, los dos amantes se entregan de lleno y Chiara, pronto aumenta su necesidad por Alois. Así, en un ágil movimiento se sitúa de horcajadas sobre él y, aunque el hombre se haya maravillado por la vista de una espectacular mujer sobre su cuerpo, vestida únicamente con su camisa negra, que de alguna forma realza su belleza, la detiene de repente.


  ―No ―dice jadeando―. No podemos…


  ―Pensé que querías practicar más seguido esta posición ―contesta ella de forma insinuante, tal y como Alois recuerda que lo hizo para conseguir tener con él, sexo matutino―. ¿Te sigue fastidiando el periodo refractario o…? ¿No me deseas?


  El hombre traga grueso, la atrae hacia a él, pero antes de besarla, se contiene.


  ―Dame un segundo, ¿sí? Casi he olvidado algo y…


  ―¿A ti también? ―Curiosea Chiara, teniendo la idea de que quizás Alois ha pasado por lo mismo que ella, eso de dejar de lado algo importante de lo cual no tiene idea, pero cuya sensación persiste, molestando su interior de sobremanera―. ¿Qué es lo que olvidamos?


  Una sonrisa dulce, es lo que Alois le dedica a la mujer, seguido de un par de mimos en el cuello que hacen que ella lo desee más.


  ―Me encantas, hermosa caprichosa. ―Le susurra, acariciando su rostro―. En tu habitación está mi maleta. Ve por ella, por tu regalo de compensación en honor a los ligueros que arruiné. Quiero que uses lo que compré para ti.


  Ella enmudece. No es que aquello la tome por sorpresa, porque en verdad, la idea le encanta ya que, si algo ha comprendido, es que los regalos sexuales de Alois son los mejores y prueba de ello, es el vibrador que no ha faltado este fin de semana. El asunto, es que siente que lo olvidado, no es lo que él le debe sino algo más que no recuerda por mucho que se esmera en evocarlo.


  ―¡Alois! ―Reclama cuando éste le da un pequeño azote en el trasero―. Pedazo de…


  ―Te deseo ―anuncia con esa sonrisa que es casi un arma letal para el corazón de Chiara―. No me dejes como idiota y arréglate como lo necesito. Quiero que pasemos el día completo en la cama.


  ―¿De verdad? ―Interroga ella mordiendo sus labios y al él asentir, vuelve a situarse sobre su cuerpo, como una especie de pantera―. ¿No se supone que eres mi enfermero y me tienes que cuidar? Y, ¿dónde quedan los planes de mirar Sherlock Holmes?


  ―Bueno… Me la he pasado cuidándote, así que… Prometo que no seré tan intenso. Y, por otro lado, ¿es más importante Sherlock que yo?


  Los cabellos rojos se mueven de un lado a otro, pero no negando el cuestionamiento. Esto, es para ubicar sus pensamientos revueltos, esos que parecen decirle que Alois y ella son la prioridad, no su amado detective, pero ¿cómo puede ser así? Se supone que ni Francesco, la ha seducido como para colocarse antes de una serie, película o libro del genio inglés que ama.


  ―No tardo ―suelta impresionada, levantándose para ir a la puerta―. Serán un par de minutos, nada más.


  Dicho esto, Chiara desaparece de la vista de Alois, dejando a éste con una gran sonrisa. Y es que, el día anterior, apenas se permitió tocar a la mujer, pero hoy, siendo su último día a su lado, planea que sea el más productivo. Aunque, en verdad esto no era parte del plan. La idea original era esperar a la noche para divertirse, para hacer que Ricci vistiera su regalo, pero está tan contento con ella, que ha acelerado las cosas. ¿Y cómo no? Pese a que no es del conocimiento de la pintora, sin saberlo, le ha brindado el mejor de los obsequios, pues para un hombre como él, el grado de confianza al que ha llegado su relación con ella, lo es todo. Después de todo, si toma en cuenta que aún su esposa es un horrible enigma, ya que apenas conoce su nombre y profesión, el tener tantos datos de la artista (aunque ciertamente incompletos), es fenomenal. Y sí, quizás, el sujeto aún tiene demasiadas preguntas para su dulce pelirroja, como la de por qué no tiene una pareja fija, por qué es tan cabeza dura respecto a que debe ser compartida con otros hombres, pero para esas respuestas, tiene tiempo.


  Sea como sea, le tome tal vez un par de meses, Alois se cree capaz de ganarse el premio de entrar en el corazón de Chiara y ser parte de su vida, de tener el honor de conocer sus secretos. Por lo que, creyendo esto, sonríe mientras se alborota el cabello y piensa, que quizás todo se agilice cuando a la pelirroja, le llegue la noticia de su divorcio.


  ¿Qué cara pondrá Chiara cuando él le diga que es un hombre libre? ¿Cómo reaccionará ante las buenas nuevas? ¿Acaso se arrojará a sus brazos y lo llenará de besos? Toda respuesta es especulativa, pero de lo que está seguro, es que marcará un antes y después para ellos. Esto, porque siendo soltero de nuevo, no habrán obstáculos. Respecto a esto lo más probable es que Alois deje pasar un trimestre antes de iniciar algo serio con la pelirroja, antes de tener la excusa perfecta para visitarla las veces que haga falta, de tener la vía libre para pasar en su cama algunas noches, de tener fines de semana tan buenos como el actual, sin que Gina o Emma estén para reprocharles nada.


  ―Tiene que ser esta semana. Necesito dejar a Emma pronto.


  Sí, por supuesto, no puede ser diferente. En cuanto su esposa firme el divorcio, para no sentirse tan mal consigo mismo, Alois la enviará a Estados Unidos a un bonito apartamento que ha conseguido y con una buena cantidad de dinero. De esta forma, no tendrá problemas con ella y, con respecto a Gina, sin Emma de por medio, tendrá que aprobar su decisión por Chiara y con suerte, quizás hasta se alegre por ambos.


  ―He sido rápida, ¿no? ―Dice Chiara en cuanto regresa al estudio, interrumpiendo a Alois y sus planes―. Tienes buen ojo para esto, ¿lo sabías?


  El hombre enmudece. Como siempre, entra en acción el efecto silenciador de Chiara, el cual le coloca un sello en la boca y limita la mente de Alois, haciéndolo un esclavo de sus deseos, al obligarlo a pasear su mirada por el sensual cuerpo de la mujer que sin dudas, se haya potenciado por el precioso conjunto de lencería de cinco piezas que trae puesto.


  ―Sabía que te quedaría bien, pero... El negro, es tu color, Chiara.


  Ella ríe y de forma sensual, se acerca a él. Luego, se inclina para colocarse sobre su cuerpo, para sentarse sobre Alois e iniciar a tocar esos músculos que le gustan mientras el hombre hace lo mismo, pero con aquella ropa que le parece de lo más excitante. Así, pasa sus dedos por el sostén que resalta los firmes senos de la pintora, luego por las medias transparentes de muslo, por el liguero y finalmente, por la ropa interior.


  ―¿Qué te excita más? ¿Verme con tu camisa o...?


  ―Que salgas con eso, es ofensivo. Me conoces, Chiara, comprendes como nadie lo que me encanta. Así que, deja de jugar, levántate, apóyate en tus brazos y rodillas y...


  ―Quiero otra cosa y tienes que dármelo ―determina ella con juguetería, empujando el pecho de Alois para que éste no se levante de su sitio―. Me lo debes, por avasallarme con tontas indagaciones.


  ¿Puedo acaso Alois negarse? Por supuesto que no. Chiara manda sobre él. Por lo cual, se quita la sábana de encima, revelando la erección que la mujer ansía.


  ―Ven, pero te lo advierto, tiene que ser sexo duro porque de lo contrario... Mientras tú te halles vestida así...


  ―¿Dónde quedó eso de cuidarme? ―Ríe ella antes de darle un corto beso―. No hay problema, eso es lo que quiero. Por si se te olvida en algún momento, te haré mío, Alois.


  No hace falta más. Tal y como lo ha dicho, a Chiara le viene como anillo al dedo tener algo que sea carnal a totalidad con el pelinegro. Con desesperación lo desea, requiere un acto que les haga rememorar de forma continua la lujuria que los consume. Por lo cual, besa con ansias al hombre, muerde sus labios y sin importarle nada, marca de forma visible a Alois porque, ¡al diablo su esposa! ¿Qué importa si ella u otros lo miran?


  ―Chiara...


  Ella muerde sus labios. Escuchar su nombre de la boca de él, es maravilloso.


  ―Ayúdame, Alois. No quiero jugar. Ambos estamos listos.


  Él sabe a lo que se refiere y cuando la pelirroja se levanta, con manos expertas, quita las correas del liguero para tener acceso a su ropa interior y, entendiendo que ella quiere dominarlo como siempre, termina ahí su labor. Como resultado, ella sonríe de satisfacción, baja su fina braga y sin perder un segundo, se yergue e incrusta el pene erecto de Alois en su vagina con fuerza. Al instante, suelta un sonoro gemido a la par del hombre y como sus miradas se cruzan demandando otro poco de aquello tan increíble, sube y baja, una y otra vez en tanto apoya sus manos en el pecho del pelinegro.


  El placer que Alois y Chiara sienten es indescriptible. Ninguno puede colocarlo en palabras, pero eso no importa, lo único importante es cómo la mujer aumenta el ritmo, buscando la liberación de ambos mientras el hombre toma su parte, al acariciar los senos y trasero de ella. Esto, porque Rinaldi comprende que la pelirroja es lista, que ha encontrado los movimientos correctos para darse placer y que no necesita ayuda, ni siquiera para montarlo. Por tal razón, se centran en sus tareas, provocando que los gemidos se hagan más fuertes entre ellos y que sus cuerpos se bañen de sudor. De manera que, pronto se paran al borde del abismo, cerca de un orgasmo que promete ser el mejor de entre todos los sentidos, pero hay algo que rompe su burbuja, justo en el momento en que el pelinegro está a un segundo de eyacular dentro de Ricci.


  ―¿Alois? ―Resuena una voz conocida por la pareja―. ¿Chiara?


  


  CAPÍTULO 41


  La peor de las pesadillas, aparece frente a los individuos. La racha de buena suerte ha acabado. Ninguno de los presentes puede creer lo que sus ojos le muestran y con todo su ser, suplican de que esto se trate de un sueño, de una horrorosa pesadilla para poder pronto despertar y reírse de la tontería proyectada por su inconsciente. Pero por desgracia, lo que sucede no es una ensoñación, sino una realidad que los azota con la fuerza de un huracán. De manera que, en efecto, es Chiara Ricci quien se haya sobre Alois Rinaldi, es a ambos a quienes Emma y Gina han encontrado teniendo relaciones sexuales en el estudio de la pintora.


  El asunto ahora, es que nadie se mueve, nadie es capaz de articular nada. La pobre boca de Gina, lo único que logró articular fue los nombres de los amantes, pero ahora que ambos han dejado el coito para dirigir sus vistas hacia las mujeres que se hayan paradas en la puerta y viéndolos con horror y dolor, el don del habla les es arrebatado a todos porque, ¿qué pueden decir? ¿Qué pueden hacer? En honor a la verdad, el impacto es grande y cada uno se encierra en sí mismo. Sin embargo, en algún momento deben salir del trance y la primera en hacerlo es Chiara.


  ―¿Qué…? ¿Qué hacen aquí? ¿Ustedes deberían estar…?


  Un error, eso es lo que ha cometido la pelirroja al decir algo estúpido y sin sentido en la situación menos grata del mundo y esto, se lo hace saber Gina cuando en un pestañeo, en tan solo tres pasos, se acerca a la mujer y con toda la fuerza que puede invocar, cruza el rostro de Chiara con una sonora bofetada.


  El dolor no tarda en aparecer. La artista lleva su mano a su rostro, incrédula de lo que acaba de suceder porque ni siquiera ha visto venir el golpe. Ella solo ha escuchado el impacto, ha percibido el ardor en su mejilla además de un pequeño sabor a sangre en el interior de su boca. No ha habido nada más. Ni siquiera, Chiara ha tenido el tiempo para entender por qué no ha sido Emma quien la ha golpeado, por qué lo ha hecho Gina y no la esposa del hombre con quién se ha revolcado hasta el cansancio.


  ―¡Tú! ―Grita Gina, haciendo desaparecer su tono dulce característico, cambiándolo por uno atronador al señalar a Alois―. ¡Vete de mi casa! ¡No quiero volver a verte!


  El hombre traga grueso y lleva sus manos a la cintura de su dulce pintora. Él no sabe qué hacer. Gina le provoca miedo, nunca la había visto de esta forma y menos… ¿Por qué ha abofeteado a su pelirroja? Se supone que nunca ha sido agresiva, pero esto… ¿Cómo es que han llegado a este punto? Nada de esto tendría que ser así. Él no debería observar a Chiara llorando y tampoco a Emma. Los planes no eran éstos. Su esposa no tendría que ver cómo tenía sexo con su amante, no debía de enterarse de su infidelidad. Ellos dos debían divorciarse, sí, pero a la señora Rinaldi nunca le llegaría la noticia de su aventura con Ricci. Entonces, ¿por qué ahora pasan por semejante escena?


  ―¿Acaso no me escuchas? ¡Fuera!


  Emma no se encuentra en el umbral de la puerta. ¿Dónde se ha ido? Alois solo puede pensar en eso y en Chiara, cuyos ojos se han convertido en una cascada de lágrimas. Por tal razón, se debate entre dos opciones: ir a buscar a su esposa para consolarla y pedirle perdón, puesto que no se merece lo que ha sucedido o, quedarse con su mujer y apoyarla.


  ―¡Fuera! ¡Lárgate! ¿No lo entiendes?


  Un par de tubos de pintura le son arrojados al hombre y sin tener mucho tiempo para pensar y tomar una buena decisión, siendo además abatido por un gran número de problemas que le son difíciles de equilibrar, hace lo que mejor le parece, sujetar a Chiara, levantarla de sobre él e iniciar con rapidez, a colocarse su ropa. No obstante, pese a que él cree que ha optado por lo más razonable como lo es, que cada uno se haga cargo de su dificultad, él de Emma y la artista de Gina, éste es su mayor yerro. Y es que, en el momento en que se viste y sale de la habitación sin un solo beso, una caricia o una palabra para la pelirroja que evite que el sentimiento de abandono la embargue, provoca que el corazón ya lastimado de la mujer, se fraccione por su actitud.


  ¿No es el ser abandonada a lo que Chiara le tiene más miedo? Por supuesto que sí, luego de una vida donde ha sido dejada atrás por las personas que se supone que debían amarla, es lógico su terror, más Alois no comprende eso, él está seguro de que la pelirroja con su inteligencia lo ha comprendido, pero no es así. Ella no entiende su punto, el que esto es lo mejor porque dentro de las consideraciones del pelinegro, ha determinado que estará bien. Al fin y al cabo, ella lidiará con Gina y pese a que se haya fuera de sí, sigue siendo su mejor amiga, ¿no? Bianchi no la tocará de nuevo, no pasará de una bofetada. Después de todo, pronto recobrará la conciencia, entenderá que no es asunto suyo, que ella no ha sido la engañada. Con todo, hasta en esto, Rinaldi se equivoca.


  ―Gina… ―habla Chiara, tragando grueso, acomodándose su ropa cuando ambas se hayan solas―. Yo… Yo…


  ―¡Eres una maldita sinvergüenza! ¿Cómo puedes hacer algo así? ¿Es que no tienes moral? ¿No sabes lo que está bien o mal?


  Chiara apenas puede observar a Gina, sus lágrimas no la dejan apreciar su imagen, pero eso no importa, sino el intenso malestar que ya no está en la mejilla sino en su pecho.


  ―Por favor…Gina… Yo… Lo puedo explicar...


  ―¿Y qué es lo que vas a explicar? ¿Cómo te convertiste en una...?


  Gina muerde sus labios y levanta sus manos. Luego, da vuelta por un radio de unos cinco metros sin parar. Y es que, aunque no lo parece, ella quiere tranquilizarte, desea ser la mujer de siempre, la dulce fémina que encanta a todos, pero no puede, esto la sobrepasa. Por mucho que la modista lucha por estabilizarse, su cabeza no la ayuda, sus recuerdos no le hacen la tarea fácil. Así, cuanto más lleva sus ojos hacia la pelirroja, su ira crece en mayor medida así como el deseo que se planta en sus manos, de romper el rostro de Chiara.


  ―Yo no quería... Te juro que no... Gina, perdón.


  La pintora sigue llorando. No quiere perder a su amiga porque ya sintiéndose abandonada por Alois, no quiere que ella también la deje. Es más, por eso trata de aferrarse con locura a Gina, es esa la razón que también la hace derramar lágrimas. El arrepentimiento, la culpa, la vergüenza y hasta los malos recuerdos que Rinaldi ha desatado con su huida, son demasiados para su psiquis. No obstante, no es la única que se siente de esa forma.


  ―¿Por qué, Chiara? ¿Cómo pudiste hacernos esto? Yo te he brindado mi cariño, mi amor. ¿Qué demonios es lo que te ha faltado? ¿A dónde quieres llegar con esta estupidez? Y, ni siquiera se te ocurra hablar de esos malditos cuadros porque... ¡Eres una estúpida! ¡No eres más que una niña tonta, malcriada y caprichosa!


  ―Gina...


  ―¿Te sientes bien con esto? ¡Dímelo! ¿Te encanta saber que has arruinado un matrimonio? ¿Estás fascinada con el hecho de ser una zorra de porquería? ―Arremete mientras sostiene los hombros de Chiara con ira―. ¡Maldita sea! ¿Por qué tenías que meterte con Alois? Hay millones de hombres en la planeta, cientos por escoger y tú... ¡¿Por qué me engañaste?! Te lo advertí, te lo pedí, te lo supliqué. ¿Acaso querías que me arrodillara delante de ti para que no terminaras seduciéndolo?


  ―Yo no lo seduje. Alois...


  ―¿No? ¿Me crees estúpida? ¿Crees que nací ayer? Toda la vida, todo el tiempo, siempre te la pasas insinuándote a cuanto varón se te cruza en el camino y...


  ―¡No soy así! ―Exclama interrumpiendo a Gina por primera vez, levantando su vista hacia ella―. No soy ninguna...


  Otra vez. De nuevo un golpe cruza el rostro de Chiara, pero en esta ocasión, la hace caer sobre el colchón.


  ―¡Eres una maldita zorra! ―Suelta antes de sujetar el rostro de la pelirroja con enfado―. Siempre ha sido así y no lo puedes negar. Si no es una cosa es otra, pero... Las pinturas, el dinero, el estatus o cualquier otra cosa, es lo mismo, nunca falta algo que quieran obtener y tú... ―Toma una pausa y se levanta en el acto―. ¿Te divertiste, Chiara? ¿Cuántas veces te reíste de nosotros? ¿Fue de tu gusto la primera vez que te acostaste con Alois? ¿Qué sentiste cuando lo envolviste para que se metiera entre tus piernas? ¿Lo hiciste de esta forma? ¿Lo lograste con esta ropa barata de puta?


  La mano de Gina vuelve a levantarse. Todos los músculos de su brazo se tensan para propinar el tercer bofetón. Sin embargo, Chiara reacciona y la sujeta antes que vuelva a tocarla.


  ―No más, Gina ―susurra porque su voz está quebrada―. Tú no tienes derecho de...


  ―¡¿Que no tengo el derecho?! ¡¿En serio puedes ser tan descarada como para decirme eso?! ―Grita a todo pulmón, forcejeando con la pelirroja―. ¿Crees que solo Emma puede golpearte por lo que hiciste?


  ―Sí, tú no puedes... Es ella. Es Emma quien debería golpearme, no es otra más que la esposa de Alois la que tendría que gritarme, maldecirme o hacer lo que se le venga en gana por lo que hice.


  La pintora disminuye su agarre y eso lo aprovecha Gina para empujarla de nuevo contra el colchón de la cama.


  ―Eres... Es que no hay palabras para... ¿Por qué, Chiara? ―Repite de nuevo aquello que ya ha enunciado hasta el cansancio, no solo en su cabeza sino también con su boca―. ¿Acaso estás ciega? Aquí no se trata solo de Emma. ¿Tienes idea de lo que me has hecho? Me engañaste, te conté algo y tú te aprovechaste de eso. Y más que lo anterior... ¿Por qué? Me lo prometiste, hasta me dijiste que en efecto Alois te atraía, pero... ¿Dónde quedó nuestra promesa? ¿Es que para ti no vale nada nuestra amistad?


  Gina guarda silencio y se lleva las manos al rostro, totalmente desesperada, sintiéndose hundida, como si un sin número de manos la atrajeran a un pozo profundo.


  ―Lo siento...


  ―¿Es lo único que sabes decir? ―Espeta Gina, arrojando un par de pinturas al suelo.


  ―Pero es que no lo entiendes. Gina, todo simplemente pasó. Ninguno de los dos lo buscó. Yo no lo seduje, te lo juro. Traté de contenerme, pero Alois no me la puso difícil. Él me deseaba y yo...


  ―Le abriste las piernas, ¿no? Eso es lo que importa y, ¿sabes qué? ¿Cómo quieres que te crea? Es obvio que tú has sido la cabecilla de todo. Solo mírate, de seguro te la has pasado así todo el tiempo.


  ―No, no me entiendes. ―Se levanta y se acerca a la castaña, pero ésta se quita, con una mueca de asco que desgarra a Chiara―. Por favor, yo no... ¡No quería dañar a nadie! Yo... Iba a terminar con Alois, pero... No he tenido mala intención. No quería esto. Yo quiero que él sea feliz y que Emma también lo sea.


  ―¿Y por eso te acostaste con él? ―Ella asiente y Gina se encoleriza más porque de alguna forma, luego de años de conocer a Chiara, tiene una idea de qué fue lo que pasó por su cabeza―. ¿Creías que hacías bien? ¿Te parecía que al no querer nada serio, que al poder terminar en el momento que te pareciera con él, lo estabas ayudando? ¿Eso fue lo que entendiste? ¿Que no lastimarías a ninguna persona porque nadie se daría cuenta, porque jamás le pedirías que se divorciara de Emma o algo parecido? ―Con dolor, la pelirroja mueve su cabeza para confirmar, pero con ello, se gana la peor mirada de la mujer―. No te conozco. ¡Eres un ser retorcido y asqueroso! ¡Tú no eres mi amiga! Pero, ¿sabes qué es lo peor? Que de nuevo, ¡yo tengo la culpa de todo!


  Todo queda en silencio. De repente, Chiara recibe una pequeña revelación. Así, llega a la conclusión de que Gina está tomando la culpa por ella, por sus malas decisiones, por su error de juicio. ¿Y cómo no? Si lo piensa, esto inició por la visita de Alois a su apartamento, ésa donde buscaba a la modista. Allí comenzó toda esta historia y es normal, que Bianchi, se sienta mal por ser indirectamente, quien tuvo relación en el encuentro entre los amantes. Con todo, la artista comete un error al pensar esto, porque no se acerca ni por poco, a lo que en verdad sucede dentro de la mujer.


  ―No, no es así, Gina ―habla para tratar de apaciguarla―. Tienes razón, esto es mi culpa. Yo fui la del error, tú no…


  ―Yo los ayudé. Fui yo. Esto es por mí. En primer lugar, nunca debí dejar que te encontraras con él, jamás debí decirte su problema con Emma y… ―Por primera vez, Gina suelta lágrimas mientras se deja caer en el suelo―. ¡Lo sabía! Lo supe todo el tiempo y no hice nada. ¿Por qué no abrí los ojos? ¿Por qué los tuve que cerrar de nuevo? Era obvio, todo apuntaba a que tú y él se entendían, pero quise creerte, decidí confiar en ti y… ¿Por qué mentiste, Chiara? ¿Por qué me engañaste en mi cara? Te lo pregunté y lo negaste por completo. Ésa noche que de seguro te revolcaste con él, te atreviste a decirme que estabas con otro hombre, incluso me hiciste sentir mal al hacerme pensar que era la mala, la bruja  del cuento, la que dudaba de su mejor amiga cuando en verdad… ¡Lo hiciste con alevosía! Armaste todo un plan para…


  ―¡No quería lastimarte!


  ―Pero al final lo hiciste, Chiara. ¿No lo comprendes? ―Toma una pausa donde se acerca a ella―. ¡¿Tienes una idea de lo que hice por ti?! ―Sujeta sus hombros y los aprieta con brusquedad―. Hiciste que me convirtiera en tu cómplice. ¡Mentí para cuidarte! Excusé cada uno de tus actos como una estúpida porque… ¡Emma también lo sabía! Lo intuyó, supo que Alois le ponía los cuernos contigo, me dio pruebas y yo… Yo… La convencí de que no era cierto, que tú eras buena y no serías capaz. Le prometí que las cosas cambiarían, que su matrimonio volvería a la normalidad porque a ti él no te interesaba ya que estabas con otro hombre. ¿Lo entiendes? De forma idiota, puse a un pobre hombre el cual no tenía relación en esto para salvarte y… ¿Diego? ¿Es en serio? ¿Cómo se te ocurrió…? No, no es necesario, lo sé. Al doctor ése lo usaste como coartada y lo admito, fue perfecto. Cada punto, cada paso, todo lo hiciste jugar a tu favor. Con razón te encanta jugar a Sherlock Holmes, pero ¿sabes qué? No eres una linda detective, eres casi la napoleón del crimen, una versión patética y barata de James Moriarty, pues…


  ―Detente, Gina ―pide Chiara porque ya no puede más, el dolor en su pecho es demasiado grande―. Para, por favor, me haces daño.


  ―¡No! ¿Dónde está el daño que tú has hecho? ¡Es hora que alguien te ponga un alto! Así que, escúchame. ¿Quieres saber por qué estoy aquí? ¿Deseas entender cómo es que Emma y yo te encontramos cogiendo con Alois? ¿Cómo tu plan se fue por la borda? ―Chiara niega, apretando su pecho―. Fue por tu coartada, el propio Diego es la razón por la que estoy frente a ti.


  ―¿Qué? ¿Cómo? ¡Eso es imposible!


  ―No lo es. Él estaba en la conferencia, era uno de los invitados. ―Los labios de Chiara se abren con espanto―. Sí, ese fue el rostro que Emma y yo pusimos cuando lo vimos. Y, es cierto, tú no me diste las características físicas del que decías era tu amante en turno, pero lo entendí. En ese instante, entendí tus mentiras. Las cosas fueron claras, pero aún con todo eso… ―La voz de Gina falla, lleva una de sus manos a su cabeza para apretarla―. ¡Yo te quería creer!


  ―Gina…


  El brazo que Chiara extiende, la castaña lo rechaza para continuar con una mirada de odio, casi asesina.


  ―La que no entiende, eres tú. No tienes idea lo que sentí cuando vi a Diego de la Rosa en el podio, cuando aún residía en mí la esperanza de que estuviera equivocada, en aquel momento en que decidí tomar mis maletas para viajar lo más rápido que podía junto a Emma a casa para cerciorarnos de nuestra equivocación. ―Guarda silencio para tragar su enfado, ése nudo en la garganta―. ¡No sabes nada, Chiara! Nunca lo has sabido. Eres tan mala, tan egoísta que no tienes ni idea de lo que fue llegar aquí, abrir la puerta del apartamento, escuchar gemidos dentro y abrir tu estudio para encontrarte sobre Alois.


  ―Perdón ―enuncia por milésima ocasión, porque su cabeza no puede proyectar otra palabra―. Lo siento.


  ―¡Eres una mentirosa! Tú no sientes nada. Podría apostar a que mientras te acostabas con él, ni siquiera pensabas en mí o en Emma. ¿O me equivoco? ¡Claro que no! Las cosas son como son. Alois y tú, son iguales. Son idénticos a Orlando y a su secretaria que se burlaron en mis narices de mí.


  Los ojos de Chiara se abren y levanta la mirada en el acto porque, ¿qué relación tiene el ex esposo de Gina en esto? ¿Acaso ha escuchado mal? ¿Tal vez el dolor le está jugando una mala pasada?


  ―¿Orlando? ¿De qué hablas? ¿Secretaria? ¿Cuál burla?


  El rostro de Gina se compunge más. Lo ha dicho, lo ha soltado y ya no hay marcha atrás. Así que, ¿por qué no decirlo? Al final, ella no pierde nada. Lo que debía perder, ya le fue quitado de golpe, en un abrir y cerrar de ojos.


  ―Él me engañó. Como Alois lo hizo, me fue infiel con su secretaria. Me dejó por ella, me abandonó por una mujer más joven, bonita y completa.


  ―Eso no es cierto. Tú dijiste que… ―Gina niega y llora con más fuerza―. Me mentiste. Orlando no te dejó por…


  ―No lo hice. Enuncié una verdad a medias porque sí, él me abandonó. Inició una aventura con su secretaria cuando me enfermé, poco después de que dejé de complacerlo en la cama, pero fue cuando me extirparon el seno que…


  Hasta ahí logra llegar Gina. No puede. Esto es lo que no ha superado. Este es su doloroso secreto, el que ha ocultado de todos sus allegados, pero principalmente de Chiara para evitar que haga una locura contra su ex esposo. Sin embargo, hoy, con la herida recién abierta por presenciar el acto de su amiga, no ha logrado tratar de ocultarlo. ¿Por qué? Ella lo sabe, reconoce que es para castigar a la pelirroja. Después de todo, es imposible que el sufrimiento de la pintora no aumente al haber escuchado esto, puesto que su mente se ha abierto para comprenderlo todo, cada palabra, frase y advertencia dicha, cada acto errático y sin sentido. En resumen, todas las señales que Gina trazó para Ricci y que han sido para gritarle, que le haría daño con su aventura al revivir su trauma.


  ¿Por qué fue tan miserable con Gina y Emma? Chiara lo sabe, lo tiene en los genes.


  ―No tengo perdón ―afirma en un susurro doloroso.


  ―Así es, no lo tienes ―secunda Gina, limpiando sus lágrimas y levantándose para dirigirse a la puerta―. No quiero volver a verte, Chiara. Tras lo que has hecho… Estás muerta para mí y… Esto se acabó y me alegra como no te lo puedes imaginar, el que Alois se haya ido de aquí sin siquiera voltearte a ver. ¡Te lo mereces! Te tienes bien ganado el que haya estado jugando contigo y que ahora, que su esposa los ha encontrado, te abandone como la cría del infierno que eres porque escúchame, ¡todos los hombres son iguales! Si hasta ahora creías que eras tú quien tenía el control, perdón por decirte que no es cierto. Ellos son los que se llevan la mejor parte y nos dejan a nosotras rotas y sin nada.


  La puerta se abre y la castaña desaparece detrás de la madera. Chiara se limita a posar su cabeza en la almohada para llorar con mayor ímpetu,  pues reconoce que no puede más. Gina tiene razón en todo y ahora que se quedará sola, ni siquiera puede imaginarse suplicándole que la perdone. No, ella no puede obtener un perdón ni de su ex amiga y menos, de la pobre Emma, quien debe estar sufriendo como nunca, por culpa de sus actos egoístas.


  


  CAPÍTULO 42


  Escuchar el fuerte sonido de la mejilla de Chiara siendo azotada por la mano de Gina, es como una bomba para Emma. De manera que, aquello la hace despertar de su letargo, la obliga a terminar de entender lo que sucede y con las lágrimas bañando su rostro, huye del sitio porque, ¿qué más puede hacer?


  El dolor es indescriptible, el choque con la realidad es devastador, tanto que Emma no puede hacer más que huir del apartamento y correr por las escaleras del edificio para llegar a la planta baja, puesto que su cerebro, no le permite recordar cómo se usa el ascensor. Por eso, la mujer mueve sus piernas con fuerza, en tanto cree que pueden sobrevenir dos cosas en su situación: desmayarse en cualquier momento por la opresión en su pecho o bien, tropezar en algún lugar por la forma en que su cuerpo tiembla. Aunque, para bien de ésta, ninguna de las cosas ocurre y como puede, sale del lugar y se sube a un taxi donde de forma torpe, entre sollozos que no puede controlar, brinda la dirección de su destino.


  Una vez en el vehículo, sigue llorando mientras aprieta su cabeza. La imagen de Chiara y Alois no se le puede quitar de encima, pues está pegada a su mente y se niega a dejarla.


  ¿Cómo es posible que suceda esto? ¿Cómo es que Alois la ha engañado de esa forma? ¿Por qué lo hizo cuando sabe cuánto lo quiere?


  Emma llora con más ímpetu, pero ahora por la culpa, por sentirse una total estúpida ya que, ¿cómo se le ocurre hacerse semejantes preguntas? Se supone que la razón de soltar indagaciones es el desconocimiento de algo, pero ella tiene las respuestas de todo, conoce cada posible contestación a la perfección y por ello, está de más interrogarse acerca de lo que ya sabe. Así que, en efecto, con esto queda comprobado para ella, que además de todo lo malo que tiene, ahora debe añadir el hecho de que es una mujer tonta, una completa idiota. Aunque, esto también lo ha sabido, desde que era una niña. Por lo que, no hay nada nuevo en la situación. Nada ha cambiado por mucho que se ha esmerado.


  Pero cualquier duda respecto a su poca inteligencia, Emma la termina de descartar cuando el vehículo se detiene, paga el transporte, baja de éste y se encuentra frente a frente, con el edificio en que vive con su esposo. ¿Se puede ser más tonta? A su parecer, no porque, ¿qué clase de genio cuyo plan es huir lo más lejos posible termina en casa de la persona a quién no quiere ver? Solo a ella, a nadie más le pasaría algo así. Con todo, en defensa de la mujer de cabellos chocolates, esto ha sido completamente natural. Ella, cuya situación de no lograr contar con nadie en el país europeo, de no conocer a muchas personas y siendo que las pocas con las que se ha relacionado están inmiscuidas de una u otra forma en la mentira de su esposo, se ha visto obligada a no parar en otro lugar. Aunque cabe destacar, que esto ha estado destinado a ser así porque aunque así lo quisiese, no tiene a dónde ir y más, si se analiza que tampoco ha salido mucho por Roma y sus alrededores.


  Pero, tras unos cuatro segundos, todo respecto al lugar en que está parada, deja de importar para Emma. Después de todo, ¿cuál es la probabilidad de que Alois la siguiera? A su juicio, ninguna. Ella no tiene necesidad de ser una gran sabia para saber que nunca lo volverá a ver, que quizás jamás vuelva a ver su rostro porque, ¿por qué iría por ella estando feliz con Chiara? Y sí, afirmar esto no es descabellado ya que, solo ha bastado el observar a su esposo por un par de segundos para saber, por la enorme sonrisa que tenía, que su lugar es con la pelirroja y no con su persona.


  De nuevo, al llegar a una conclusión que no está lejos de ser verdadera, el recuerdo se evoca. De modo que, en Emma se refleja aquella imagen que desgarra su alma, esa que quizás por el resto de su vida se fije en su memoria al grabarse en su retina, de la misma manera en que han sido perpetuadas en piedra, las imágenes que tanto la atormentan y que son las causante de que Alois buscara a otra mujer y la apartara de su vida.


  ¿A quién debería culpar Emma? Ella piensa en esto mientras se dirige hacia su piso, puesto que, ¿puede echar todo sobre Alois? ¿Es capaz de enviar su dolor al hombre con el que decidió compartir su vida? En este punto, la mujer no tiene idea de nada, solo de su pena, su sufrimiento y de repente, de la mezcla de mil emociones y recuerdos que la mortifican de sobremanera, haciendo que aumente su llanto al abrir la puerta de su casa y que asimismo, de forma inminente, provocan que caiga de rodillas en el gran hall.


  Quizás porque ahora está sola, tal vez debido a que no hay nadie alrededor, es que Emma suelta un grito que se asemeja a un animal herido y con la vista empañada, con las piernas tan débiles como de una muñeca y sobre todo, con la cabeza a punto de explotar, lleva sus manos a la parte superior de su cuerpo hasta que posa su frente sobre la fina cerámica. Una que poco a poco, en uno de los cuadros que tiene la figura de unas flores, caen con fuerza espesas gotas de sal, provenientes de sus bellos ojos azules.


  Ahí, en medio del lugar, ella se ahoga en sí misma y su mano derecha que tirita, es acercada hacia su garganta, ésa que parece se ha secado con su grito, con lo único que ha podido emitir desde que ha presenciado su mayor miedo.


  ¿Por qué no puede decir nada? ¿Qué es lo que evitó que golpeara a Chiara como lo hizo Gina? ¿Por qué no logra maldecir a esos dos? ¿Cómo es que de nuevo se encierra en la oscuridad sin siquiera proferir palabra? Esto último es lo que más lamenta, lo que provoca que la espada que Alois colocó en su pecho se hunda en mayor medida en su ser.


  ―Sabía que estarías aquí ―habla una voz detrás de Emma, que por cierto, suena agitada―. Por todos los… Emma.


  Ella aprieta sus labios y sus puños. Reconoce esa voz masculina, tan suave y dulce que atesoró dentro de sí la primera vez que lo vio. No hay duda, es Alois. Con todo, pese a que hay algo que se activa en ella, una especie de tonta esperanza, su cuerpo reacciona de forma extraña. Así, al escuchar los pasos de que él los cuales le avisan que camina hacia ella, en un rápido movimiento, se para sobre sus pies de gelatina, como previendo lo que él estaba a punto de hacer.


  ―¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás con ella?


  La señora Rinaldi obtiene una respuesta a sus preguntas lastimeras cuando observa la maleta que él trae, ésa que de seguro debió dejar en casa de la amante de su esposo cuando los encontró en la cama.


  ―Emma, lo siento. Créeme, no era mi intención que…


  Con una fuerza extraña, Emma le arrebata la valija de las manos, pero eso es lo máximo que puede hacer. Al instante, las blancas, casi enfermas piernas de la mujer la traicionan y la regresan al piso. En consecuencias, él se arrodilla para estar a su par y al sentirlo, ella eleva su mirada solo para quemarse más en su dolor. Y no, no es por ver en su esposo un atisbo de cariño, de ése que antes le profesaba, cuando aún se querían, antes de casarse. No, lo que a ella la rompe es observar las marcas de beso en el cuello de Alois, las cuales son evidencia clara de que pertenece a otra mujer, que es una fémina diferente quien lo ha marcado como suyo.


  ―Por favor, Emma. Discúlpame, yo no quería dañarte.


  Con firmeza, ella niega, sostiene la maleta y la atrae a su cuerpo para que ésta actúe como un escudo que evite que Alois la toque.


  ―Déjame sola. Vete con Chiara. No quiero verte.


  Alois niega y se acerca otro poco mientras ella retrocede. Sí, en verdad esto no le gusta. No es nada agradable para él observar a Emma de esta manera. Por tal razón, quiere ayudarla, necesita que su esposa entienda que esto no estaba dentro de sus consideraciones, pero ¿cómo explicarlo? Al fin y al cabo, entiende que no tiene perdón, que sus actos no son justificables. Con todo, al menos quiere intentarlo.


  ―No, Emma. No puedo irme. Lo haré luego, si lo quieres, pero ahora no. Tú y yo necesitamos hablar. Por favor, escúchame.


  La cabeza de Emma se mueve a un lado a otro y aprieta más la maleta contra sí. Ella no quiere escuchar nada, no desea mentiras, ni tampoco verdades porque…


  Los ojos azules se abren y aunque la vista sigue siendo nublada por las lágrimas, logra ver la silueta de su esposo. Pese a ello, la imagen de él se borra y sin que ella pueda evitarlo, es alterada por otra. Así, ya no es Rinaldi a quien tiene delante, es una persona diferente la que ahora observa, uno que odia pero que al final de cuentas, está ahí para recriminarle su fallo, otro más que agrega a su lista.


  ―¿Por qué? ―Dice volviendo a su estupidez, olvidando que sabe cada respuesta― ¿Por qué, Alois? Yo te quería, te idolatraba y…


  ―No, Emma ―pide él, tomando una de sus manos―. No quiero que toquemos eso. Yo… Hay otro asunto. Nosotros…


  ¿Acaso es Alois tan despreciable? De esto, está empezando a darse cuenta por sí solo. Después de todo, solo un hombre abominable piensa en tocar el tema del divorcio de una forma tan fría, sin pensar en los sentimientos de su esposa y velando únicamente por sus deseos egoístas de estar con su nueva mujer. Por ello, muerde su lengua y aprieta la mano de Emma con dolor.


  ―¿Por qué, Alois? ―Repite ella con un hilo de voz―. Eras lo único que tenía. No tengo a nadie más que a ti. Todo este tiempo he vivido para ti. Di todo de mí para complacerte. Dejé mi país, me mudé a otro continente, aprendí un idioma nuevo e incluso… Traté de ser una buena esposa.


  ―Sabes que te lo agradezco, Emma, pero yo…


  ―Dijiste que nunca me dejarías sola, que siempre estarías a mi lado para cuidarme y que solo debía quererte, pero…


  ―No sigas ―pide él, con la voz quebrada, porque no quiere recordar sus promesas―. Esto no es bueno para ti. Mejor…


  ―¡Fui perfecta! Hice todo para ser una buena ama de casa. Siempre tuve tu comida caliente. Tu ropa estuvo limpia y bien cuidada. Nuestro hogar… Todo estaba bien. Se supone que… Yo te iba a dar hijos. Tú dijiste que sería la madre perfecta y al final… ¿Por qué? Gina me lo comentó, que Chiara odia hacer las cosas del hogar y que tiene pánico de tener hijos, que abomina a los bebés, pero aun así tú…


  ―Emma, ¡basta! Te haces daño, ¿no lo entiendes?


  ―¿Mas del que ustedes me han hecho? ―Cuestiona con los ojos completamente enrojecidos antes de llevar a sus cabellos―. ¿Por qué? ¿No se supone que querías una buena esposa? Todos siempre quieren eso. Él lo quería. Como ella no cumplía con los estándares, por eso me…


  Como queriendo ahuyentar los recuerdos, la mujer aprieta su cabeza con fuerza y niega con vehemencia. Por su parte, Alois se acerca, algo en sus palabras le ha llamado la atención.


  ―¿De qué hablas? ¿A quiénes te refieres, Emma?


  ―No, es que no entiendo. Si no es por eso… Entonces… ―Sus ojos azules los dirige a los marrones de Alois―. Eres como él. Te gustan las zorras, ¿verdad? Por eso estás con Chiara, ¿no?


  ―Emma, no la llames así.


  La reprimenda no llega a oídos de la esposa porque ésta ni siquiera lo escucha. Es tarde, demasiado tarde. Emma está lejos de Alois, en un lugar donde solo se ubican ella y sus temores de décadas.


  ―¿Es porque es bonita? ―Dice sujetándolo de la camisa―. ¿Te gusta porque siempre viste provocativa, camina con gracia y se maquilla como una reina? No, no es por eso. Es por su cuerpo. Él siempre decía que… No, tú no eres así. Yo te gustaba, en serio me querías por… ―Traga grueso y aprieta los dientes al enterarse de lo que para ella es una realidad―. No es cierto. Si me hubieses querido, ¡nunca me hubieras obligado a acostarme contigo!


  Un silencio se extiende sobre el hall. Alois fija sus ojos en Emma, pues no puede creer lo que sale de su boca. Es decir, todo lo demás lo puede pasar por alto, hasta lo puede ignorar hasta cierto punto porque es producto del sufrimiento. Es más, hasta lo entiende como algo normal, que es la forma en que su cabeza procesa la infidelidad vivida y no está tan lejos de la realidad, ya que las comparaciones son en cierto punto normales. Con todo, Rinaldi no puede lidiar con lo último porque aunque en parte, él muchas veces ha llegado a ese pensamiento, es distinto cuando ella apunta hacia aquello.


  ―¡Eso no es cierto! ―Exclama levantándose―. ¡Yo nunca te obligué a nada y lo sabes! Siempre que teníamos relaciones sexuales, tú me dabas tu permiso y… No lo repitas, Emma, te lo advierto.


  ―Eres igual a él ―recita ella ignorándolo de nuevo―. Incluso me tratas de la misma forma. Me ignoras, me niegas el habla, me gritas, me engañas y… ¿Por qué no me golpeas? Es lo único que te falta.


  ―Pero, ¿qué diablos dices, Emma? ¿Estás loca? ―Da un paso adelante, pero luego retrocede―. Admito que me he equivocado, pero yo nunca te golpearía. ¿Qué es lo que te pasa? ¿Acaso no me conoces?


  Al instante, Alois se arrepiente de su estupidez. Claro que Emma no lo conoce, ni siquiera él puede reconocerse. ¿Y cómo no? Hace dos años, ni siquiera se hubiese imaginado comportándose como un patán con su esposa.


  ―Yo te quería Alois…


  Emma esconde su rostro en la maleta y la culpa, el remordimiento que carcome al pelinegro, lo motiva a acercarse a ella, a que su mano busque su cabello, pero con rabia, la mujer aparta su mano.


  ―¡No me toques! ―Grita a todo pulmón, envuelta en un papel que Alois desconocía―. ¿Por qué tenías en convertirte en una versión suya? ¿Cómo es que te volviste igual al hombre que odio y me obligaste a ser como ella?


  Y ahí está otra vez. El señalamiento de terceros de los cuales Alois desconoce. Por eso, por algo que le grita que debe profundizar en el asunto, sumado a que parece que Emma colapsará en un pestañeo, el pelinegro avanza y la sujeta de las manos.


  ―Emma, cálmate ―pide observando la mirada perdida de su esposa―. ¿De quiénes hablas? ¿A quiénes te refieres?


  ―Yo… Yo… No puedo con esto.


  Totalmente perdida, se suelta del agarre de Alois y aunque se levanta de forma torpe, casi tropezando con sus propios pies, busca la puerta. Y es que, no hay marcha atrás, ella ha tomado su decisión y debe ejecutarla ahora, antes de que cometa un error de juicio.


  ―¿Dónde vas? ―Alois vuelve a sujetarla―. Emma, ¿qué haces?


  ―Tengo que irme, ¡suéltame!


  ―¿A dónde? No puedo dejarte ir así. Además, Emma, esta es tu casa.


  ―¡No! Esto es tuyo, todo es tuyo. ¡Suéltame! ¡Deja que me marche!


  Si Emma no quiere entender, Alois la detendrá. Claro que sí, es su deber porque, ¿qué hará ella cuando salga del apartamento? No tiene nada, ni siquiera un centavo. ¿A dónde dormiría? Aunque esto no es tan importante, lo que le preocupa es que le suceda algo en tan terrible estado y eso, jamás se lo perdonaría.


  ―Enójate conmigo todo lo que quieras ―enuncia mientras forcejea con ella―, pero Emma, esta casa es tuya. Si no quieres verme, está bien. Me iré a un hotel, donde sea, más tú no saldrás de aquí.


  ―¡No, no quiero! ¿No lo entiendes? Si me quedo, seré como ella. Te terminaré perdonando, te rogaré que te quedes conmigo pese a lo que te vi hacer con Chiara y… ¡No puedo olvidarlo! No debo cerrar mis ojos como mamá porque si lo hago… Por favor, dilo. Ayúdame a irme. Grítamelo, te lo suplico.


  ―¿De qué hablas? No te comprendo. Tienes que calmarte y…


  ―Dime que te acostaste con Chiara porque es mejor que yo ―indica, haciendo que Alois la observe con pánico―. Te lo imploro. Dime que es porque tiene mejor cuerpo y porque además es hermosa. Por favor, necesito escucharlo para dejarte ir, desaparecer para siempre y sacarte de mi vida.


  Él niega de inmediato porque, ¿cómo podría hacer eso? Aunque, también es porque está perdido. No comprende ni un ápice de todo.


  ―Emma, no. Escúchate a ti misma. No puedes hablar así.


  ―Alois, dilo.


  ―No y menos, porque no me acosté con Chiara por eso.


  ―Entonces, ¿por qué? Yo fui siempre buena en todo. Hice lo que mejor pude, pero para ti no fue suficiente. No te importaron mis sacrificios. No pensaste en mí ni por un segundo, en que me dejarías sola. ¿Por qué? Te di más que cualquiera y… ¿Por qué siempre tiene que ser culpable el sexo? ¿Cuándo fue? ¿Cuándo te diste cuenta que estoy manchada?


  ―¿Manchada? Emma, tú no…


  ―Nunca lo viste, ¿no es cierto? Yo te quería demasiado, tanto que quería complacerte en todo. Incluso, fui tan lejos como para dejarte tocarme. Pese a que odiaba tus caricias, que me daban asco tus…


  ―Entonces, no estaba equivocado ―señala él, interrumpiéndola, porque si alguien debe completar aquello, es Alois y no Emma―. Nunca me deseaste. No te gusté ni un poco.


  ―Así es, pero fue por su culpa. Yo… Fue él… Yo te quería, pero él… ―Sus puños se aprietan en mayor medida, su corazón late más de prisa y esto, sumado a todo lo anterior, permiten que su boca se abra―. ¡Me violó! Es por él. Me arruinó la vida.


  De todas las cosas, en medio de un gran número de posibilidad, Alois nunca pensó escuchar semejante revelación. Por ello, sus labios se abren para refutar a Emma, para pedirle que no mienta, que reformule lo dicho, pero no puede. El observar a su esposa tiritar, encogerse como una niña que trata de darse auxilio con un abrazo proporcionado por ella misma, le abren los ojos. Aunque, lo de mayor peso, son ésas memorias que tiene y cuya afirmación brindada, ayudan a que el enorme rompecabezas que ha tenido entre manos, empiece a cobrar forma.


  ¿Cómo no logró entenderlo antes? Él es un completo idiota, debió de sospecharlo por el comportamiento de Emma, por esa rara manera de ser. Claro, ¿qué más podía haber sido? Ahora todo tiene lógica.


  ―¿Quién fue? ¿Cuándo? ¿Por qué no me lo dijiste?


  Ella vuelve a apretar su cabeza y sujeta su maleta. Esta vez, sí tiene que desaparecer. Después de todo, ha dicho lo prohibido, ha revelado lo que no debía. Con todo, Alois la sujeta e inicia un nuevo forcejeo que no le beneficia. Esto, porque la mente la tiene al límite, los recuerdos de ése hombre la llenan por completo y si suma también las imágenes de Rinaldi con Chiara, además de las preguntas con que la avasalla… No, ella no quiere seguir hablando de su dolor.


  ―¡No te importa! ¡No es asunto tuyo! ¡Deja que me vaya! ¡Quédate con Chiara! ¡Te odio, no te quiero cerca! ¡Eres igual a él!


  Un último tirón es lo que da Emma antes de que su vista se borre y su mente atormentada le brinde una pausa. De esta forma, sin aviso, su cuerpo se derrumba, pero para su fortuna, Alois logra reaccionar y sujetarla antes que caiga al suelo.


  ―Emma, ¿me escuchas? ¡Emma!


  No hay reacción en ella y con torpeza, el pelinegro sujeta su celular y sus llaves. Aunque, esto solo lo hace por mera inercia, ya que no sabe qué hacer. Y, no solo respecto a la pérdida de conocimiento de Emma, sino a toda la situación en general ya que, una cosa es haber engañado a su esposa utilizando la excusa de su falta de deseo hacia él y otra, tener el conocimiento de que esto, no fue más que a causa de un acto vil por el cual ha atravesado en soledad.


  ¿Qué puede hacer Alois? Por el momento, llevar a su esposa al hospital más cercano.


  


  CAPÍTULO 43


  Alois mantiene su vista fija en el celular. Desde que se armó de valor para enviar ése mensaje que lo tiene estresado, no ha despejado sus ojos marrones del aparato y menos, cuando recibió una respuesta al respecto. Esto, porque se siente mal, frustrado, airado, triste y con mil emociones más, que ahora lo hacen arrepentirse, pero no solo por su infidelidad.


  ―¿Señor Rinaldi?


  A lo inmediato, el pelinegro se levanta de la silla, como impulsado por un resorte, pero uno hecho de pánico en su totalidad.


  ―¿Cómo sigue ella, doctora? ¿Puedo ver a Emma? ¿Le preguntó si me dejará entrar?


  La mujer le dedica una mirada fría a Alois que lo lastima. Y es que, su primer pensamiento es que la razón de sus ojos hirientes, es debido a que la mujer de cabello castaño sabe que él es el culpable de todo, de que Emma se encuentre en un hospital con un ataque de pánico, ansiedad o como sea que los galenos lo llamen. Con todo, reprime su pensar por ser tonto ya que al fin y al cabo, todos los médicos son así. Es imposible, que la forma en que la doctora se dirige a Rinaldi, sea por desprecio hacia sus actos.


  ―Médicamente, está mejor ―responde la fémina con el mismo aire tranquilo que Alois tilda de pesado―. Pero lo siento, señor Rinaldi. Ella no quiere verlo, se niega a eso y usted sabe que no podemos obligarla. Lo mejor, será que usted tome su distancia y… No queremos un episodio como el de ayer o…


  El pelinegro niega. Por supuesto que él tampoco quiere que Emma vuelva a agitarse. El asunto de que le grite no le importa, menos el que empiece a arrojarle el objeto más cercano al rostro porque se lo tiene merecido, pero lo que no desea es verla mal.


  ―Entiendo, está bien. Yo… Esperaré…


  La doctora asiente y revisa unos papeles que tiene en sus manos.


  ―Y, otra cosa, señor Rinaldi. Respecto a la declaración que dio… Su esposa no ha deseado hablar mucho de ello. Es más, ha negado todo. Sin embargo, creo que es necesario una interconsulta con un psicólogo para tratar las secuelas de su posible abuso. Así que, por la tarde vendrá un especialista en salud mental para conversar con ella y usted. ¿Tiene algún inconveniente al respecto?


  ―No, claro que no. Para mí, es perfecto. Créame, soy el primer interesado en ayudarla. ―Toma una pausa y la observa con sus ahora ojos opacos―. Doctora, necesito ocuparme de algo. Yo… Es por mi trabajo. Me iré por una hora, tal vez un poco más, ¿cree que habrá algún problema? Emma, solo me tiene a mí y no quiero que…


  ―Está sedada ―replica ella con rapidez―. No se despertará pronto, pero si aún sucede algo, que no me parece que sea así, tenemos su número de contacto. Así que, vaya sin preocupaciones.


  Dicho esto, Alois deja a la doctora y se dirige a las afueras del centro médico mientras su malestar aumenta de forma considerable.


  ¿Es que acaso no ha aprendido la lección? ¿Por qué sigue mintiendo con descaro? Esto, porque su excusa para marcharse por asuntos laborales es una falacia. Él en persona, aprovechando su buena relación con el patriarca de los Lombardo, llamó a Pietro y le pidió un par de días libres a cuenta de vacaciones. Como es obvio, su jefe cedió. ¿Cómo podría ser diferente? Con la media mentira y mitad verdad que Alois le expuso, sintió pesar y le concedió lo solicitado. Pero, aquí nace el problema moral de Rinaldi, el hecho de que no puede dejar de mentir y que para colmo de males...


  El sujeto sube a su vehículo y mientras emprende la marcha, aprieta con fuerza el volante. Ahora, además de estar disgustado por esa mala conducta que ha adoptado desde que cruzó caminos con Chiara, también se reprocha el ser un hombre tan desgraciado. Y es que, en el momento de exponer su última línea con la doctora que atiende a Emma, comprendió la porquería de la que está hecho ya que, él mismo, con su boca, reprodujo parte de lo que su esposa le reclamó y que es una rotunda verdad: Que ella está sola y él es el único con quien cuenta.


  ¿Por qué tenía que ser Alois tan débil? ¿Por qué no dio más de él a Emma? ¿Por qué no siguió peleando por su matrimonio? ¿Qué evitó que acrecentara sus esfuerzos por revelar los secretos de su esposa? ¿Por qué cayó tan rápido ante los encantos de Chiara Ricci?


  Las preguntas anteriores son solo una parte de las muchas que atormentan a Alois porque sí, antes apenas había el mínimo de arrepentimiento en él, pero luego de la escena que Emma plantó, sus niveles de culpa llegan al cielo. De esta forma, lamenta cada error, de los disfrutes que ha obtenido con su pelirroja, de esos besos tan pasionales que ha conseguido de ella y que no pueden compararse al de ninguna otra fémina, de esas caricias que lo vuelven loco, de ese cuerpo que con tan solo contemplarlo lo deja sin aliento. En resumen, hasta ha pensado que le gustaría volver en el tiempo para de alguna manera evitar aquella primera aparición en el apartamento que su amiga comparte con la pintora y así, anular cualquier posibilidad entre ellos. Es más, si eso no fuera suficiente, al menos quisiera borrar aquel día, donde por primera vez probó los labios de Ricci, ése donde la hizo suya sin reparo y se volvió adicto a ella. Con todo, ninguna de las cosas que desea hacer le es posible ejecutar. Rinaldi sabe bien esto y por tal razón, ha tomado una firme decisión que cambiará las cosas para todos, especialmente para la dulce y tierna Emma.


  Con rapidez, cuando Alois llega a su destino, aparca en el mejor lugar y con desespero, sintiendo que el cuerpo le tiembla, camina en medio de varias personas porque, cuanto antes termine con esto, mucho mejor. No obstante, cuando llega al punto de encuentro, su desesperación aumenta ya que ella, aún no está ahí.


  Chiara se ha tomado su tiempo. Y no, no es porque de nuevo quiera hacerse la interesante, porque desee ponerlo ansioso como en sus encuentros anteriores. No, esto es debido a que apenas ha logrado lidiar con el dolor y, ¿por qué no? Con el sufrimiento de lo que sabe qué ocurrirá.


  A lo mejor, el mensaje de texto de Alois no mencionó nada explícito, pero Chiara lo ha intuido puesto que no es diferente a lo que ella ha utilizado con sus anteriores amantes. Así, el texto de «Debemos encontrarnos, es importante», no es más que la antesala del punto final para todo. Y lo doloroso de todo... Ella suspira mientras conduce.


  ¿Cuándo es que cambió tanto? No lo sabe, pero es consciente de que en otro momento, la pelirroja estaría ardiendo de la furia al ser su amante y no ella, quien finalice con su aventura. Pero, ¿por qué no es así con Alois? ¿Por qué no puede airarse con él? Una buena opción, es debido a que entiende que la opción viable es esta, pero en el fondo, algo niega este postulado. Sin embargo, como no tiene tiempo para perder en molestas introspecciones, sigue en lo suyo hasta que después de varios minutos, aparca su vehículo a la par del que reconoce como el de Alois. Ahí, siente una punzada en el pecho, pero tratando de ser fuerte, sujeta lo que es parte del encargo y camina hacia esa brillante, majestuosa e increíble fuente que adora.


  Los pasos con los que la mujer se desplaza son parsimoniosos. ¿Se deberá a su débil salud? ¿Acaso es por aquello que ha estado reproduciéndose en su interior y que es en absoluto angustioso? Ni idea, pero al reconocer a Alois a la distancia, su malestar aumenta.


  ―Hola ―pronuncia Chiara, viéndolo de soslayo.


  ―Hola ―regresa él, desviando la mirada.


  La afonía reina. Ninguno de los dos quiere verse a los ojos. Alois, debido a que siente que flaqueará, que su tarea del día, la enviará al infierno. ¿Por qué? Un asunto simple, pero molesto. Los ideales son solo eso cuando se tienen en la cabeza, pero cuando éstos chocan con la verdad, se convierten en motas de polvo llevadas por el viento. En consecuencia, observar a Chiara, su incomparable belleza, ha sido un golpe para sus ojos porque de lo único que tiene deseos, es de llenarla de besos. Por su parte, el acto de la mujer es parecido. Como resultado, siente que no puede ver al pelinegro, sin arrojarse a sus brazos.


  ―Fontana di treve, ¿no? ―habla el sujeto para romper la tensión casi sexual que se apodera de él―. Es un buen lugar. Me gusta.


  ―A mí también. Por eso lo escogí.


  Ella baja su mirada. No quiere que Alois la pesque en su mentira, en el hecho de que no solo escogió uno de los más grandes sitios turísticos de Roma porque le guste, sino porque es el lugar correcto para ponerse un freno, para evitar que ambos hagan tonterías.


  ―Lo trajiste.


  Chiara asiente y extiende su mano, con el objetivo de que el hombre tome lo que es suyo, ésa maleta que dejó en su casa y la cual tiene muchas cosas personales de él que la atormentan. De ahí que, tenga una pequeña ansia de devolver lo ajeno y por ello, no observe bien y termine cometiendo el terrible de error, de rozar su mano con la de Alois, haciendo que al instante, una corriente eléctrica atraviese sus espinas dorsales y empuje al hombre para que tome por completo, la frágil extremidad de ella.


  ―¿Cómo está Emma?


  La magia que los conecta, ésa que desde que se conocieron los ha atraído, se rompe con el mencionar de la esposa de Alois. Así, Chiara se sale con la suya y para mal de ambos (puesto que la pintora pronto se arrepiente), él termina por soltar a la pelirroja y desviar su mirada hacia el sitio donde el agua converge.


  ―Bien, bastante bien. ―El dolor trata de disimularlo. Alois brinda todo de sí para que su respuesta parezca una realidad y más, porque desea que al final, se convierta en lo dicho―. Todo está perfecto. ¿Qué tal, Gina? ¿Cómo se lo tomó?


  Chiara traga grueso y también, dirige sus ojos verdes hacia la fuente que luce en todo su esplendor, preparándose para su siguiente mentira.


  ―Igual. Al principio se le tomó mal, pero ella lo entendió.


  Los ojos de los amantes, por un segundo, se llenan de lágrimas. En verdad, les gustaría ser sinceros, sentarse en las orillas de la fuente y exponer su dolor. Por consiguiente, Alois desearía abrir su boca y decir que todo está mal, que nunca ha estado peor y sobre todo, lo preocupado que se encuentra por la situación de Emma. A Chiara, por su lado, también desearía desahogarse, abrazar al pelinegro y soltar lo que la está asesinando poco a poco: la ausencia de Gina en su vida. En particular, porque después de aquel día angustioso y de esa conversación tan reveladora, Bianchi tomó sus cosas y sin decir nada, salió y, no solamente de su casa sino también de su existencia. Pero, ¿podrían los dos exteriorizar esto y muchas otras cosas más? Por supuesto que no. ¿Acaso es un asunto de confianza? Podría ser, aunque en este caso, es debido a que este proceso, sin duda detendría lo que están obligados a hacer.


  De manera que, tanto Alois como Chiara sellan sus bocas y se limitan a observar la fuente. No hay preguntas en ellos. Ninguno es capaz de soltarlas así como de tampoco de expresar su descontento por las obvias mentiras porque, ¿quién con sus cinco sentidos puede creer que una esposa se tomará a bien la infidelidad de su marido? Y, ¿qué persona logra dilucidar que una amistad se mantiene en buenas condiciones cuando con sus propios ojos vislumbró la bofetada que una de las partes brindó a la otra? Ni un niño podría creer semejante tontería, pero ellos optan por tratar de aceptarlas. Quizás, porque eso es un peso menos para su hombros sobrecargados.


  Los minutos transcurren. El silencio se prolonga entre los personajes. Solo son ellos quienes se mantienen en afonía, ajenos por completo a la algarabía de los turistas que se aproximan, que se mueven de un lado a otro, sonriendo, tomando fotografías y aventando una que otra moneda a la famosa fuente de aguas para comprobar el mito que hay sobre ella. Esto, porque ambos tratan de encontrar valor, de armarse de fuerza para ser el primero en tomar la palabra. Con todo, ninguno de los dos toma la iniciativa. Ni siquiera Alois, quien fue el que tomó la decisión de reunirse con Chiara. Aunque esto es normal, nadie querría escuchar las palabras que a continuación serán pronunciadas.


  ―Yo… ―Comienza Alois, con voz temblorosa, tratando de evocar el recuerdo de su esposa con el objetivo de hacer lo correcto―. Emma y yo, lo intentaremos de nuevo. Nos queremos. Ella me perdonó, ha aceptado darme otra oportunidad y…


  La garganta del pelinegro quema. Cada palabra lo corroe y por eso, deja la frase inconclusa. Luego, cierra los ojos, rezando para que ella lo comprenda y que su voz no haya sonado tan falsa como su afirmación.


  ―Entiendo ―afirma ella con voz trémula.


  Ese tono hace que Alois dé un paso atrás. Tal vez, no pueda leer los pensamientos de Chiara, pero no le gusta aquella contestación. Por ello, por un segundo entra en pánico.


  ―Son dos años de matrimonio, Chiara. No puedo desperdiciar…


  Por primera vez, los ojos de ambos chocan. La mirada verde de ella y la marrón de él se encuentran cuando Chiara, lleva un dedo a sus labios para silenciarlo.


  ―Está bien. Creí que lo habías entendido antes. ¿No recuerdas lo que hace un tiempo te dije? ―Él niega y ella quita su mano para citar un par de palabras―: Soy tu amante, pero no una de esas controladoras que para colmo, no tienen una pizca de sentido común. Así que, lo comprendo. No necesito explicaciones ni nada por el estilo.


  ―Pero…


  La pelirroja vuelve a negar, no quiere escuchar más. ¿Es que Alois no puede ver que esto es difícil para ella? ¿Es que acaso quiere verla llorar?


  ―Nada, Alois. Esto pasaría tarde o temprano. Supongo que, estaba mentalizada. No te preocupes ―miente y baja un poco el rostro―. Yo estaré bien y tú igual. Eso es lo importante.


  El silencio vuelve. Alois lucha por no acariciar el rostro de Chiara, por no llevar su mano a su mentón y levantar su cabeza para observar de nuevo esos ojos enrojecidos por el continuo llanto de los últimos días. Su mejor esfuerzo, todas sus fuerzas se dedican a ello, pero sobre todo, para no retractarse. Esto, porque observar a la mujer con ese toque de melancolía encima, con aquel resto de tristeza que no logró ocultar con el maquillaje y, por supuesto, con aquello en ella que no puede descifrar, lo tientan a besarla y a abandonar para siempre a Emma. De modo que, lucha para seguir repitiéndose hasta el cansancio, la importancia de terminar su relación con su amante.


  ―Lo siento ―pronuncia ella de repente, haciendo que él gire para verla―. Yo… Tuve la culpa… Todo esto es…


  ―No, no es tu culpa ―niega el hombre con rapidez―. Si acaso, el problema recae en mí. Yo era quien estaba casado, quien engañó a Emma y…


  ―Fue por las pinturas, en nombre del arte, perdóname.


  ―¿Qué? ¿A qué te refieres?


  ¿Para qué seguir negando lo cierto? ¿Para qué más mentiras de por medio? Quizás es porque Chiara está débil y sus emociones están alborotadas, pero ya no quiere continuar con la cadena de tonterías que tiene encima. Así pues, necesita deshacerse de todo de una sola vez, pues quizás así, pueda obtener aunque sea un poco de perdón.


  ―Te usé, Alois ―anuncia viéndolo a los ojos, tratando de contener los deseos de llorar―. La razón por la que pinto… No, más bien, mis pinturas nacen de esto. Si he tenido muchos amantes, si me he acostado con tantos hombres es para pintar. Es extraño, pero de cada uno saco mi inspiración. Así que…


  En definitiva, esto es peor que un golpe en la entrepierna de Alois. Esta es la segunda vez, que preferiría recibir una patada o una bofetada, antes que palabras. Previamente, fue con Emma al escuchar la forma en que la defraudó y el asunto de su violación, y ahora es con Chiara y la realidad acerca de su vida sexual, el por qué se negaba a darle exclusividad.


  ―Entonces, ¿era por eso que…? ―Cierra su boca, no quiere afirmar lo que le molesta.


  ―Sí, el arte es todo para mí. Ningún hombre podrá competir con ello.


  Chiara ha sido dulce, de esto no le queda la menor idea a Alois. Con todo, hubiese preferido que fuera más fuerte, que sin titubear, le arrojara en la cara que sus planes de tener algo serio no hubieran servido de nada, que su divorcio no terminaría siendo efectivo porque él no tiene ni la mínima oportunidad con ella.


  ―Comprendo y, está bien. Al fin y al cabo, yo también te usé. Por lo que, podría decirse que estamos mano, ¿no?


  Con el corazón destrozado, ella asiente. Sí, su acto para romper cualquier esperanza, ha resultado perfecto, pero no quisiera que fuera así. No, cuando a pesar de que Alois aparenta calma, sabe que ha sido lastimado.


  ―Supongo que sí. Gracias por entender y… Me alegra que Emma te perdonara. ¿Sabes? Es una buena mujer y no se merecía que…


  ―Lo sé. Ella no se merece nada de lo que le ha sucedido.


  La conversación termina. ¿Qué más podrían decirse? Poco, cuando no se desea tocar puntos críticos. De esa forma, ambos se dedican la última mirada y es Alois, quien se plantea de nuevo poner el punto final. Con todo, es algo lo que lo saca de balance, la interrupción de una persona que se sitúa entre ellos de forma inoportuna.


  ―Señor ―habla un joven que observa tanto a Chiara como a Alois―, ¿le gustaría comprar un rosa para su linda esposa?


  Quizás es porque el pelinegro trae puesto su anillo de matrimonio, que ha decidido volver a usarlo luego de mucho tiempo, pero el muchacho, que pertenece a un grupo de vendedores que oferta el mismo producto con devoción a cada persona que ronda el sitio, sin desearlo, ha cometido un tremendo error. Pese a ello, la única que se percata a medias es Chiara porque Alois, a razón de la confusión reinante y lo inesperado de la situación, termina cometiendo un gran yerro.


  ―Dame todas ―dice con cierto cansancio y deposita en las manos del muchacho algunos billetes―. ¿Con esto basta?


  El muchacho sale corriendo feliz, dejando a los dos en su burbuja de nuevo, más un problema reside en el acto y éste es de Chiara, quien aunque siempre ha odiado las flores de repente observa las rosas que Alois sostiene con cierto anhelo y con una pizca de esperanza que si fuera posible que el pelinegro se molestara en desviar de nuevo su mirada hacia ella, quizás las cosas darían un rumbo distinto.


  ―Alois… Yo…


  ―A Emma le gustan las rosas ―pronuncia al recordar un detalle que casi había olvidado―, tal vez le agrade recibir éstas.


  Y ahí, de forma literal, Chiara escucha que algo se rasga en su interior y de inmediato empieza a maldecir en su mente porque, ¿cómo ha llegado a ser tan idiota? ¿Acaso creyó que Alois compraba las flores para ella? ¡Por favor! ¿Desde cuándo una amante recibe regalos?


  ―Adiós, Alois.


  La amargura se cuela en su voz, Chiara está consciente de ello, pero no le importa. Así, le da la espalda a Alois y camina alrededor de la fuente en tanto muerde sus labios y aprieta sus puños. Con todo, no es por enfado. ¡Cuánto le encantaría que fuese aquello! No, es por tristeza, por ese sentimiento que se acrecienta a cada paso, mientras más se aleja del pelinegro. En consecuencia, pronto se encuentra menos estable y sin saber qué hacer con aquello que la carcome, lo cual ha tratado de ignorar y que la lastima, afirma sus manos sobre uno de los barandales que rodea el lugar. En ese sitio, respira profundo y reúne todas sus fuerzas para concentrarse en no llorar, puesto que lo desea, quiere derramar sus lágrimas hasta sentirse tan seca como está por dentro.


  ¿Acaso hay algo peor que ser abandonada? Para Chiara no lo hay y por ello, en su mente pasan tantas imágenes dolorosas que solo aportan a hacerla sentir miserable.


  ¿Por qué Alois le ha dejado? ¿Por qué le ha recordado lo peor de su vida? Respuestas a esto no quiere y por eso, su mente se pierde en la lejanía. En consecuencias, sus ojos no están viendo la estatua de Neptuno, ni las que representan la abundancia, la salubridad o los bajorrelieves que evocan el origen romano de los acueductos. Tampoco, los bellos orbes verdes, observan los tritones guiados por caballos alados que arrastran la concha donde viaja el antiguo dios romano. No, ella está perdida en sus peores memorias.


  Lo único que se presenta como la pequeña salvación momentánea de la artista, es el repiqueteo de su celular que suena por quinta ocasión.


  ―Ruggiero, ¿qué es lo que…?


  ―Chiara, te tengo excelentes noticias. ¡No lo vas a creer! ¡Adivina!


  


  CAPÍTULO 44


  Chiara ha perdido el conteo de la cantidad de ocasiones en las que ha pensado en que Francesco es un cobarde, pero también ha olvidado las muchas veces en que se ha dedicado a pensar con suma atención, el por qué después de tener un enfrentamiento con el menor de los Lombardo, éste siempre escoge como solución del conflicto, marcharse por días, semanas o meses del país.


  En verdad, Francesco es para Chiara una incógnita. Es decir, si ella tiene mil problemas y es difícil de descifrar, para la mujer, el caso de Watson es peor.


  ¿Cómo observa Francesco el mundo? ¿De qué manera lidiaba con la extraña relación que mantenían? ¿Por qué huye? Durante un sin número de noches, todo esto trataba de ser procesado por Chiara. Con todo, nunca pensó que en algún momento lo entendería, que ella también se transformaría en una cobarde.


  Con sus manos aun temblando, la pelirroja limpia un par de lágrimas que han resbalado por sus mejillas mientras observa la fuente donde hace una semana, le dieron la peor y la mejor de las noticias.


  Ella respira profundo y sujetando su maleta con mayor ahínco, aprieta su pecho.


  Cuando Chiara inició su carrera como artista, su mayor deseo era presentarse en museos. Esto, porque aquello sería lo equivalente a alcanzar la cúspide del éxito. Y, aunque aún no vaya por ello, está a punto de pisar el terreno más cercano como lo es, el mostrarse en una feria de arte. En concreto, en una de gran renombre como lo es el Art Basel.


  Aun repitiendo la noticia de Ruggiero en su mente, ella sigue sin creerlo. Aunque, no es que no sea capaz de entender el que por fin, su representante artístico (gracias a su reciente trabajo presentado) haya sido capaz de convencer a su galería de arte de asumir el riesgo de llevarla a la feria. No, claro que no. Ella siente que se ganó ese lugar, el derecho de ser promocionada a nivel internacional por alcanzar un gran valor comercial. El asunto, es la dificultad obtenida en procesar el que aquello llegara en el momento justo y más aún, el que sin titubear, sin pensárselo dos veces, haya tomado una decisión contundente.


  En este punto, con una vida que Ricci categoriza como asfixiante y por completo, asquerosa, ella está convencida de que cuando la vida te quita algo, es porque lo intercambia con algo bueno. Con todo, esto es una lástima y si lo piensa bien, un total fraude. Es más, si se le permitiera escoger, si el ser que gobierna el mundo le diese una oportunidad, rechazaría su participación en el prestigioso evento, con tal de tener a Alois y Gina de su lado. Sí, no es una equivocación. Chiara, quien sería capaz de asesinar por ese pase a la gloria, ahora quiere deshacerse de él, si con eso hace que su mejor amiga vuelva con ella y aquel que se volvió su amante, hace lo mismo al entrar otra vez a ése lugar que siente que tiene en su vida.


  Pero es una pena. En efecto, es una lástima que las cosas nunca salgan como lo deseamos. Por ello, Chiara se haya con la mirada perdida en el horizonte, meditando en su siguiente paso. De modo, que está ahí, casi congelada pensando en Francesco.


  ¿Por qué tener a Francesco Lombardi en la mente? ¿Acaso Chiara está pensando en volver con él? Para nada, ni en mil años. Ahora, ella lo ha comprendido, ha terminado de convencerse de que debe huir también de él. Así, si lo mantiene en su cabeza es porque como nunca, cree que empieza a acercarse a entender sus acciones. Hoy, evoca su recuerdo y casi quiere abrazarlo, pero también llenarlo de besos a manera de compensación por todo lo que tuvo que soportarla. Y es que, sus ojos por fin se han abierto y puede observar con claridad, que todas aquellas veces que huyó, fue porque tenía el corazón totalmente hecho añicos por su culpa. Entonces, ¿cómo no buscar un cambio de aires? ¿Por qué no sentir la necesidad de correr a un sitio desconocido, donde no estuviese la persona causante del dolor cerca para lograr vendar aunque fuese un poco sus heridas?


  Otro par de lágrimas salen de los ojos verdes y ella las limpia en el acto mientras trata de tranquilizarse.


  En definitiva, Chiara merece todo por lo que está pasando, por egoísta, por tonta y por malvada. Y, no solo por lo que se refiere a traicionar su amistad con Gina y por fastidiar un bonito matrimonio sino por haber sido tan cruel con Francesco.


  ¿Cuántas veces no le pagó con desaires a Francesco su amabilidad? ¿No fueron acaso muchas las ocasiones en que lo lastimó con la falta de correspondencia sentimental? Aunque, más que lo anterior. Lo peor para ella ha sido lo último, ése gran error de despedirse de él mediante un patético mensaje de texto. ¿Se puede ser peor persona? Quizás no, pero la pintora trata de excusar su movimiento en el hecho, de que en primer lugar, no podría verse cara a cara con Lombardo como lo pactaron, pues reconoce que sería capaz de amarrarla para evitar su marcha. En segundo término, porque considera que de poder ver a alguien conocido, los pequeños pedazos que quedan de ella, serían por completo consumidos. Así que, lo lamenta por Watson, pero este es el final, es lo mejor para ambos y él debería ser capaz de entenderla.


  ―Ruggiero... ―habla ella, contestando el celular luego de dejarlo sonar por un largo tiempo―. ¿Sucede algo?


  Hay una breve pausa del otro lado de la línea y Chiara suspira, sabiendo lo que vendrá.


  ―¿Dónde estás? ¿Has llegado al aeropuerto?


  ―Por ahí ―responde la mujer inclinándose en un barandal―. Y no, en un rato partiré.


  Un silencio. Éste se prolonga por más tiempo y por un segundo, Chiara se ve tentada a cortar, pues no quiere escuchar ni repetir, lo que ya ha mencionado.


  ―Aún puedes arrepentirme, ¿lo comprendes? ―Pronuncia el hombre con preocupación―. No entiendo lo que sucede, Chiara. Pero no deberías hacer esto. ¿Qué les diré a tus padres? Y si Gina me llama, ¿qué explicación le doy? Además, ¿qué con el hijo de Pietro Lombardo? Él ha estado acosándome desde hace una hora y... Olvida eso. Tú amas encargarte de tus cuadros, de analizar el proceso de traslado de las obras, de revisar las fotografías para las redes. ¡Diablos! ¿Qué es eso tan grave de lo que huyes? No asesinaste a nadie, ¿verdad?


  Una pequeña sonrisa se pinta en los labios de Chiara por la ironía del asunto. En efecto, ella no se ha manchado las manos de sangre, no ha cometido homicidio, pero de una u otra forma, se asesinó a sí misma.


  ―Tranquilo. No soy una psicópata. Aunque... Quien sabe, quizás podría hacerlo algún día. ¿Sabes lo fácil que es cometer homicidio sin ser descubierto? Tengo un par de ideas que podrían servir. Digo, no paso viendo series detectivescas solo por diversión sino...


  ―Chiara... No es gracioso.


  Claro que no, no lo es. A su parecer, la artista no es graciosa. Siempre ha carecido de algo tan llamativo como el carisma natural.


  ―Lo lamento, pero... Hemos repasado el guion, Ruggiero. Yo me encargaré de mis padres a su debido tiempo. Así que, ellos no te molestarán y aunque así fuese, te dejarán en el momento que menciones, que esta es una decisión mía ―informa y suspira. En momentos como éstos, ama más a los Ricci por esa libertad que siempre le han concedido―. Respecto a Gina... No te preocupes. No te hará una sola llamada ―dice y aprieta su pecho para no llorar―. Y, en cuanto a Francesco, se calmará pronto. Él no es intenso y mucho menos constante. No te preocupes de manera innecesaria.


  ―Pero…


  ―Confío en ti para esto. Lo harás bien ―dice y al vacío, dedica una sonrisa de melancolía―. Y por favor, no sigas. No soy una irresponsable. Aunque no lo creas, estoy poniendo de mi parte. Si me quedo en Roma, no podré… ―Ella niega y muerde sus labios ante la idea de lo que podría sucederle―. Toma esto como mi periodo de vacaciones. Por eso, te lo juro, cuando acabe, una semana antes de la feria, nos encontraremos para tratar cualquier asunto respecto a las obras. ¿Entendido?


  ―No, Chiara ―niega él porque parece que ella no termina de comprenderlo―. Me preocupas mucho. Hace poco enfermaste y ahora no estás actuando como es usual. No… Es que… Tu carrera, siento que la estás dejando de un lado. ¿Por qué quieres desaparecer sin dejar rastro? Y por otro lado, ¿cómo es eso de que quieres que la totalidad de tus ganancias sean destinadas a…?


  ―No quiero tocar ese dinero ―afirma ella con un tono agresivo que al otro lado de la línea, se escucha como un ladrido; uno que al hombre le pone los pelos de punta―. Lo siento, yo… ―Toma una pausa y revuelve su cabello con desesperación cuando comprende su fallo―. Ruggiero, limítate a seguir mis órdenes. Esto es lo que deseo y no lo discutiré contigo. Así que, si quieres que vuelva a ser la misma, detente ya. Aunque no lo creas, ambos queremos lo mismo. Necesito este periodo para regresar a ser quien era.


  ―¿Cómo puedes decir eso? Chiara, no…


  ―Adiós, Ruggiero. Nos vemos en un mes en Miami Beach.


  Dicho esto, ella termina la llamada y con la confianza que mantiene respecto a su proceder, apaga su celular. A partir de ahora, Chiara Ricci ha dejado de existir para el mundo y no será hasta dentro de cuatro semanas, cuando sus padres estén a punto de regresar de su crucero y tenga que presentar sus obras en el continente antiguo, que renacerá para el planeta.


  Por lo que se refiere al último punto, Chiara esboza una sonrisa dolorosa. Y es que, esa es su meta: transformarse. Sin embargo, en su interior, sabe que será una tarea difícil porque ni siquiera cuando se enteró de sus orígenes, sintió tanto dolor como ahora. No, comparando aquel episodio con el actual, ése fue un simple raspón y éste… No hay palabras para describir su sufrimiento. De ahí que, ¿podría ella recuperarse? ¿Acaso logrará cerrar sus ojos para no observar las horribles consecuencias de sus actos? La pintora no está convencida de ello, pero al menos tratará de hacerlo. Después de todo, es lo que le toca. Tampoco es como que cuente con muchas opciones porque, es tratar de consolarse y seguir adelante o, hacer el mismo acto egoísta y patético que su verdadera madre. Por lo cual, pese a que siente merecerse lo último, escoge lo primero. Todo, para no ser como ella.


  Completamente decidida, Chiara introduce su mano a su bolsillo derecho. Ahí, busca el resto de sus fuerzas guardadas, pero antes que las invoque para continuar su travesía, su cuerpo es empujado hacia el frente.


  ―Lo siento ―pronuncia una mujer más joven que ella, mientras ríe, sosteniéndose del brazo del que pareciese su pareja―, disculpe.


  De repente, los sentidos de Chiara se activan. Los alrededores cobran color y se percata, de algo que hace un par de días no había visto, lo cual de forma cierta es, la alegría de varios enamorados que se pasean alrededor.


  ¿Cómo se le ocurrió pedirle a Alois que se vieran en un sitio tan aclamado por parejas? ¿Qué pudo haber pensado él? En realidad, nada. La mente de Rinaldi estaba ocupada por asuntos más importantes como para percatarse de un detalle vano. Con todo, Chiara no sabe esto y por ello, se hunde en la vergüenza de sus actos porque a su pensar, quizás él la malinterpretó y en consecuencia, tal vez llegó a sentir lástima por ella al concluir que el deseo de la pintora era continuar a su lado. Ahora lo comprende, el por qué el pelinegro quería explicarle las cosas como si no las supiera.


  ¡Cuán infeliz es Chiara! En definitiva, ha llegado demasiado bajo. ¿Por qué lo hizo? No, no quiere ni pensar en eso. Lo único seguro para la pelirroja es que debe volar lejos para refugiarse en los brazos de una de las personas que más ama, ésa que no la señalará como la zorra que es y por supuesto, la ayudará a no cometer una locura.


  ¿De qué tipo de acción falta de inteligencia es la que piensa Chiara que deberá ser salvada? En realidad, no de una en específico sino de varias. No obstante, las más importantes sin duda serían en primer término, el evitar un recaída en su salud, puesto que si bien hasta este momento ha luchado de forma ardua por no tirarse en la cama todo el día para solo llorar y lamentarse, además de hacer un sobreesfuerzo por probar comida y no aislarse, no cree poder pelear otro día de la misma manera. Aunque, esto es lo mínimo. La mayor razón de su huida, de que desee encontrarse con esa adorada persona, es el deseo fuerte y casi insoportable de contenerse y evitar buscar a Alois. Sí, porque necesita que alguien le ponga freno, si es posible una correa para que no corra al apartamento de Rinaldi con el objetivo de besarlo, ir a la cama con él y pedirle que deje a Emma. Pero, ¿por qué motivo?


  Un frío nórdico atraviesa a Chiara. La respuesta de por qué quiere seguir con Alois, de la razón detrás de que muera por verlo y estar de nuevo frente a él, la conoce. Ésa contestación está en lo profundo de la mente de la pelirroja, escondida detrás de una muralla tan grande como la de China y sujetada por millones de cadenas gruesas. Con todo, ella se niega a verla porque eso significaría que… No, suficientes errores ha cometido ya, uno más, sería demasiado.


  Así pues, ¿por qué seguir con la cadena de sufrimiento? ¿Por qué no dejar a Alois y Emma en paz para que sean felices? Sí, así es. La pelirroja solo debe pensar en que aunque arruinó muchas cosas, al menos su amante y la esposa de éste, han decidido darse una oportunidad. Por lo cual, ella corrió con suerte, no tendrá que llevar a cuestas la culpabilidad de romper un matrimonio. En resumen, Chiara debe sentirse dichosa y no rota. No obstante, ¿qué le impide sentirse feliz? Y no, no es por Gina sino por…


  Cualquier pensamiento, la pelirroja lo despeja de su mente con rapidez. Esto, porque no tiene objeto perturbarse y aumentar su malestar. Por tal razón, recordando cierto asunto y entrando en su cabeza la idea de que debe velar por el bienestar de los demás, vuelve a introducir su mano en su pantalón azul para sacar un par de monedas.


  Y, aunque en concreto, Chiara nunca ha sido del tipo de personas que confían en otros para encargarse de sus asuntos y menos, de creer en tontos mitos, en este momento decide creer en tonterías. Así, se acerca a la fuente y tal como el gentío que se aglomera a su alrededor, cierra sus ojos y evoca un poco de fe. A continuación, sostiene tres monedas y esperando que resulte como lo dicta la creencia popular sobre la fontana di Trevi, pero sobre todo, que actúe en beneficio de Alois y no de ella, arroja el dinero a las aguas.


  ―Por favor, ayuda a Alois y a Emma.


  De inmediato, algo empieza a subir desde algún sitio del cuerpo de la mujer, llegando hacia su rostro. Ahí, se instala en la nariz de Chiara y repta hacia sus ojos que se enrojecen y llenan de lágrimas. En consecuencia, volviendo ésa emoción que detesta, con los pies temblorosos, la pelirroja busca la salida del sitio sintiéndose estúpida porque, ¿desde cuándo se volvió tan tonta como para pedir un deseo a un pedazo de concreto? Con todo, si eso ayuda a que el matrimonio del pelinegro se mantenga, vale la pena la vergüenza de su comportamiento irracional.


  ―Al aeropuerto, por favor.


  El conductor del taxi que ella toma atiende la orden y pronto se marchan. Mientras tanto, para quizás mantenerse algo cuerda, Chiara activa su modo automático, ése que le ha permitido mantenerse funcional en los últimos días para preparar todo para su partida. De esta manera, todas las acciones que hace a continuación, las realiza de forma mecánica, con apenas una pizca de conciencia, puesto que si lo hiciera con el ánimo que reina ella, quizás sería tachada de loca por llorar, gritar y maldecir toda su existencia. Por lo que, el viaje completo hacia el continente americano, al país donde él la espera, todas esas horas, la pintora se limita a seguir lo establecido y como una masoquista, a rememorar lo que la abate.


  El tiempo transcurre, más lento de lo que debería, casi hasta parecer eterno. Pero la alegría llega, un poquito de esperanza se cuela por la única ventana que existe en la prisión mental de Chiara, al observar el imponente edificio que se halla frente a sus ojos al llegar a su destino.


  ―Solo… Un poco más.


  Sí, eso es lo que la pintora necesita. Por lo cual, apresura sus pasos hasta llegar el elevador y temblando, presiona el botón que la lleva al piso correcto.


  Respecto a esto, quizás  es porque ella y él siempre han tenido un vínculo especial, algo que los une y nunca han sabido explicar, pero en tanto el ascensor marcha, las emociones en Chiara se desbordan. Todo lo que ha querido acallar, lo empieza a soltar. Por lo cual, libera sus lágrimas a voluntad e inicia a gimotear en tanto agradece que nadie más se haya subido al artefacto, pues en verdad, está haciendo un espectáculo de lo más vergonzoso. Pero, ¿podría alguien culparla por parecer una pequeña niña perdida? ¿Serían capaces de señalar a la mujer que a cada segundo se encoge en su dolor? No, claro que no.


  En el instante en que las puertas se abren, el encuentro se brinda. Chiara lo observa, a ese atractivo hombre de cabellos dorados y ojos cafés, que se supone posee una tez tan clara como la suya, acercándose hacia ella.


  ―¡Por todos los cielos! ―Exclama colocándose una camisa―. Pensé que vendrías mañana y no hoy. ¿Qué es lo que…?


  El sujeto se detiene para observar a la mujer y de inmediato, cuando ella da un paso y se desploma en el suelo de granito, corre en su auxilio.


  ―Leo… ―Dice ella cuando el temblor se acrecienta―. Herma…


  Con dulzura, él abraza el cuerpo delicado de Chiara y la pega a su pecho. Ella devuelve el abrazo y llora sobre Leo con fuerza.


  ―¿Cómo has logrado viajar así? ―Cuestiona acariciando su cabello―. Tonta, debiste pedirme que regresara a Italia.


  ―No… Yo… Tu gira y…


  ―Mi trabajo no es nada ―anuncia besando la mejilla de Chiara―. Tú eres lo único que me importa, ¿acaso no lo sabes?


  ―Sí, pero… Necesita… Qui… ¡Quiero desaparecer, Leo!


  Chiara aprieta sus manos alrededor de él y Leo, hace lo mismo, pero por frustración. Esto, porque odia verla así y en honor a la verdad, quiere colocar contra la pared a la pintora y sacarle toda la información que se ha negado a darle. De manera que, quiere saber quién es la persona que la lastimó y la obligó a salir de su país como una delincuente, pero se contiene ya que no es momento para ello.


  ―No te preocupes, yo te ocultaré y protegeré las veces que haga falta, peque. Solo… ―Sonríe de esa forma que Chiara ama―. Bienvenida a casa, hermanita.
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  Tanta resplandor, molesta a Chiara. En verdad, empieza a odiar la luz del sol que se cuela por las enormes ventanas de su habitación y, si no fuera porque le prometió a Leonardo no dejarse morir, correría las cortinas y buscaría por algún lugar tablas de madera que clavaría por todos lados para que ni un diminuto rayo entrase a su alcoba. Por lo que, en efecto, lo haría sin dudar, sin importarle que el sitio llegase a convertirse en una especie de escena de película de ciencia ficción post- Apocalíptica. Sin embargo, se contiene y empieza a dar vueltas por la cama.


  La razón de su movimiento, de que se mueva de un lado a otro hasta casi encolerizarse, es el calor sofocante. La pelirroja está harta de la temperatura tan elevada y de tener que levantarse de su lecho para encender el aire acondicionado. Por tanto, en momentos como éste, casi se enfada con su hermano por llevarse el control remoto, por privarla del pequeño aparato que evitaría que esforzara su cuerpo. Pero, ¿qué puede hacer? Nada, si en algo Leo tiene razón, es que necesita salir de la cama de vez en cuando, para que sus articulaciones no se atrofien. Así que, arrojando un par de insultos por lo bajo y con un dolor indescriptible en lo que ella cree que es el área de su abdomen, pone sus pies firmes sobre el piso.


  ¡Diablos! Una cadena de maldiciones es lanzada por la mujer, ésta vez, por un gran vértigo que azota su cuerpo y casi hace que caiga al suelo.


  ¿Qué es lo que sucede? ¿Por qué otra vez se marea? Con esta, son cuatro ocasiones en la semana. ¿Acaso sus leucocitos están bajando como es ya su costumbre? Espera que no porque, si bien, no se ha cuidado como amerita, tampoco cree que sea para tanto. Al fin y al cabo, ha comido tres tiempos al día; poco, pero lo ha hecho. Asimismo, ha reposado; aunque de sobremanera porque a penas se levanta del lecho. Pese a ello… No, quizás Chiara deba ser más consciente de sí misma. Después de todo, ¿a quién engaña? Por más de tres semanas no ha dormido bien y su estado emocional es terrible. En síntesis, si cae enferma, tan mal como para ser hospitalizada, sería lógico y hasta esperable.


  ¿Qué opciones tiene Chiara Ricci? Recuperarse, es obvio. El asunto, es que no tiene ni el deseo ni las fuerzas para hacerlo. Por ello, se limita a vivir el momento y molesta por la temperatura, logra ponerse en pie y caminar hacia la pared cercana para encender el aire acondicionado.


  ¡Espectacular! El aire frío es casi celestial para la pelirroja y teniendo una preocupación menos, mueve sus pies para regresar a la alborotada cama. Con todo, hay algo que la priva de continuar y esto se debe, a que la vista termina atrayéndola.


  ¡Qué precioso es el cielo! ¡Qué maravillosa es la playa que se ve cercana!


  Chiara nunca se vio tan atraída por la creación de cuadros paisajísticos. En definitiva, nunca se vio creando ese tipo de arte así como tampoco, el retratar personas en un lienzo. No obstante, se haya embelesada por lo presenciado. El problema, es que tanta hermosura, tan tremendo despliego de belleza, provoca que crezca en ella la maldita melancolía y tristeza. Y es que, el contraste de la luz emitida con su interior oscuro, le hace recordar todo lo malo en su vida.


  ―¿Te has despertado, Chiara? ―Ella no responde, sigue sumida en su abatimiento, con los ojos fijos en la ventana, apoyada en un sofá―. ¿Estás bien, peque?


  El escuchar el apelativo cariñoso por el que él siempre la ha llamado, enternece a Chiara y la hace volver a pisar la tierra.


  ―Sí, solo estaba pensando ―dice apoyando su frente en el respaldo del sofá―. ¿Estuviste en terapia con tu psicóloga?


  ―En efecto, lo agendé a primeras horas de la mañana para que no interrumpiera mi tiempo contigo. Así que, ¿quieres desayunar? Le pedí al chef que hiciera unos scripelle.


  Con dificultad, la pelirroja baja del sofá y se acerca a la cama donde Leonardo la espera con una bandeja. Ahí, toma asiento junto a él en tanto observa su comida favorita, una que ya no lo es tanto, por recordarle a Alois.


  ―No estoy enferma, ¿sabes? Lo parece, pero no me encuentro así. ¿Por qué no pides una pizza? ¿Quizás una hamburguesa con papas fritas? ¿Un par de nachos? ¿Gaseosas? No sé, lo que sea, más no esto.


  Leonardo fija sus ojos cafés sobre la pelirroja. A continuación, pasa una de sus manos sobre su cabello rubio antes de alborotar los de ella.


  ―No, pequeña y, ésa es mi última palabra. Vamos, come.


  Los ojos verdes de Chiara se elevan, suelta un respiro profundo y sujeta uno de los aperitivos. Luego, lo lleva a sus labios despacio, pero en el momento que planea morderlo, coloca su mano en su boca porque algo terrible, completamente asqueroso, ha subido de repente por su esófago y ha amenazado por salir a través de su boca.


  ―¡Qué asco!


  ―¿Qué pasa? ¿Sucede algo?


  Los cabellos rojizos se mueven de un lado a otro y con prontitud, Chiara sujeta una botella con agua que Leonardo le ha llevado. Así, bebe el contenido en el acto, hasta que no deja una gota en el frasco.


  ―Estoy bien. No te preocupes. ¿Te parece si me salto el desayuno? No me apetece.


  El hermano de la pintora la observa y sujeta su mano con dulzura.


  ―No puedes, debes alimentarte de forma adecuada. Y, por otro lado, ¿qué te ha sucedido? Dime, la verdad, Chiara. Somos hermanos.


  ―Yo… Creo… Me parece que iba a vomitar ―informa desviando su mirada―. Pero no prestes atención, conoces cómo soy.


  Quizás Chiara ha pensado que con su respuesta, su hermano se calmaría, pero no es así. En Leonardo, la preocupación se acrecienta.


  ―¿Vómito? ―Ella asiente y él continúa indagando―: ¿Los mareos continúan? ―Chiara vuelve a mover su cabeza para afirmar―. ¿No será que…? ―Leonardo mismo se corta y niega con vehemencia―. Como siempre, es la Leucopenia, ¿verdad?


  ―Así es. Es un síntoma normal. Y, prometo cuidarme, pero en el próximo almuerzo. Ahora, no ―dice y se acuesta en la cama―. Quiero seguir aquí, ¿puedo?


  ―De acuerdo, pero solo porque es tarde, falta poco para el almuerzo y sobre todo, porque considero que no ganaré nada obligándote


  Ella sonríe un poco, pues se ha salido con la suya. ¿Cuándo fue la última vez que algo salió como lo quería? Ni siquiera quiere recordarlo. Por tal razón, se gira sobre sí para quedar de costado. Una vez en esa posición que disminuye su mareo y el dolor de su abdomen, cierra un poco los ojos con el objetivo de dormir unos minutos. Aunque, hay algo que la saca de su tarea como lo es, sentir los brazos de Leonardo alrededor de su cintura.


  ¿Por qué Chiara no se relaja ante el tacto de Leo? Simple, ella ha recordado lo mucho que le encanta que Alois la abrace de esa manera, lo cual es ilógico porque, ¿cómo puede extrañar algo que solo vivió por una ligera temporada? Y ni siquiera del tiempo total que la pelirroja pasó con él, sino del fin de semana que aprendió cosas nuevas, como el hecho de que adora ser mimada por Rinaldi. Por lo cual, ¿qué le pasa?


  ―Peque, te quiero ―enuncia Leonardo en su cuello―. Tú sabes que me preocupo por ti y... ¿No te gustaría tomar terapia con mi psicóloga? Lo hablé con ella y, puede hacerte un espacio en su agenda. Ni siquiera tendrías que salir de aquí, puedes hacer las consultas de forma virtual como yo para que...


  ―No, Leonardo. Por favor, no quiero.


  Ese tono frío que es casi imperioso, el hombre lo conoce a la perfección. Chiara no quiere dar su brazo a torcer respecto a la situación y nada en el mundo, la hará cambiar de opinión, ni siquiera él. Por lo que, sabiendo esto, Leo suspira y la abraza con más fuerza.


  ―Como digas.


  La pelirroja se relaja un poco y trata de hacer lo mismo con su mente, que parece no comprender lo malo de su situación, el hecho de que debe desaparecer a Alois de sus pensamientos y no seguir recordándole todo lo vivido con él.


  ¿Cómo es que Alois ha resultado difícil de olvidar? Ella no lo comprende. Es decir, fue bueno mientras duró, increíble, si quiere ser sincera, pero... El sexo alucinante es bueno, pero tanto como para no desechar al pelinegro por completo, no lo cree. Entonces, ¿será acaso porque no se ha tirado a la basura el...?


  ―Falta una semana para que te veas con Ruggiero, ¿no? ―Habla de repente Leo, sacudiendo los pensamientos de la mujer que de inmediato asiente―. Y, ¿te presentarás así?


  ―¿Qué? ¿Por qué lo dices de esa forma?


  Extrañada, ella se gira para quedar frente a frente con él.


  ―¿No te has visto a un espejo, peque?


  ―¿Me estás diciendo fea, Leo?


  ―No, para nada. Pero, ¿no has visto tu figura? ―Ella frunce el ceño para verlo con rabia―. Perdón, Chiara, más mi deber de hermano mayor es decirte la verdad. Tú no eres fea. Siempre has sido hermosa y me encanta tener una hermanita bella. Con todo, te encuentras demasiado delgada, tienes la piel pálida en extremo y unas ojeras terribles. Eso, no lo lograrás disimular con maquillaje.


  Con enfado, ella se cruza de brazos, pero ése es su error. Quizás, es algo así como una sugestión, pero cuando su mano pasa por su hombro, lo siente distinto.


  ―Sé lo que quieres, Leonardo ―señala con una mueca de enojo―. Zanjamos el asunto. No tomaré terapia psicológica. Y sí, admito que no me siento bien, pero tampoco estoy tan mal. Así que...


  ―No te pido que tomes terapia, tonta. ―La regaña en el acto, tirando de forma suave, un mechón de su cabello―. Yo solo quiero verte mejor. ¡Estamos en Miami Beach, peque! Afuera está la playa esperándonos. Hay mucha gente para socializar y… Si eso no es lo que quieres, aquí hay un spa, una piscina, un gimnasio y mucho más. Lo que quiero es que dejes esta tontería. ¿No ha sido suficiente? Deja el duelo por tu relación con Gina.


  ―Leo, no es eso...


  ―Sí, lo es y déjame hablar porque desde que viniste a pasar conmigo la temporada, únicamente me he dedicado a escuchar tus lamentos. Por favor, sé tú ahora quien preste sus oídos para mí. ¿No ha sido esta nuestra forma de consolarnos?


  Tras pensarlo por unos segundos, Chiara asiente porque, ¿qué otra cosa puede hacer? Leonardo es bastante listo, más que ella y por ello, siempre ha confiado en él. Por, tal motivo, esconde su cabeza en el cuello de él, ganándose un beso en la frente como recompensa.


  ―No seas duro, por favor. Estoy demasiado débil.


  Es Leonardo quien vuelve a besar la frente de la mujer y guarda silencio un par de segundos. Esto, porque conoce a la pintora y comprende que ella necesita un tiempo aunque sea breve, para prepararse.


  ―¿Lista? ―Chiara susurra una respuesta afirmativa, dándole el paso a él para continuar―: Peque, Gina me agrada y a la verdad, entiendo, su punto, que quizás haya tomado la situación en que te viste envuelta como... Creo que mi terapeuta lo llama proyección. En fin, lo importante es que no puedes continuar de esta forma porque, estoy seguro que aunque tome algo de tiempo, ella te perdonará.


  ―No, esta vez no será así. La lastimé y...


  ―No te acostaste con su esposo, Chiara. Te metiste en la cama con el hombre de otra, no de ella ―contraataca, depositando un beso en sus cabellos―. Como he dicho, tarde o temprano comprenderá su error y te buscará. ¿Sabes por qué? ―Ella niega en el acto―. Eres preciosa, peque. Es fácil amarte, pero difícil olvidarte, dejar de quererte. Nadie se puede negar a tu encanto natural.


  Las palabras de Leonardo, ciertamente son dulces y reconfortantes, tal y como siempre han sido. Pero, ¿cómo no podría ser así? Desde que Chiara lo conoció en el orfanato, se mostró amable con ella. Quizás, la mayoría de los demás niños huérfanos y abandonados, ni siquiera mostraron deseos de acercársele, pero él, no solo dio un paso hacia adelante sino que también la acogió. Pese a que no existía ningún vínculo de sangre entre ellos y que nunca antes se habían cruzado, en ése pequeño chico rubio, nació el amor para con la pintora. Uno, imposible de apagar y el cual se ha mantenido hasta la fecha. Sin embargo, aunque Ricci se haya conmovida por sus palabras, lágrimas de dolor llenan sus opacos ojos verdes.


  A Chiara le encantaría que aquello fuese cierto. En primer lugar, lo dicho respecto a Gina, pero más que lo anterior… Ella se aprieta al pecho de Leonardo para llorar porque, no es como sus labios han profesado, pues nunca ha sido querida por nada de lo que tiene. ¿No es ejemplo de ello el abandono de sus padres? Así, ellos no la amaron, la dejaron a su suerte y la olvidaron con una gran facilidad. Por otro lado, está sor Vitale, esa linda monjita que murió poco después de su adopción, dejándola sin su compañía cuando prometió cuidarla y… ¿Qué con Bianchi? Al más mínimo error de juicio, la ha dejado sola. ¡Y ni hablar de Alois! Se fue de su casa detrás de su esposa, nunca le dijo adiós y ni siquiera se disculpó. Así, los únicos que se han quedado a su par son los señores Ricci y Leonardo, pero ¿hasta cuándo?


  ―Es mentira. Gina ni nadie…


  ―No eres ni la primera ni la última mujer que tiene una aventura con un hombre casado, Chiara. Además, ¿no dijiste que no tenías malas intenciones? ¿Por qué seguir de esta manera? ¿Qué ganas con cargar toda esta culpa? Ése tipo debe estar pasándosela de lo mejor con su esposa y tú…


  Leonardo cierra su boca y acaricia el rostro de la pelirroja, ése que se ha levantado para verlo con sumo dolor. ¿Cuándo fue la última vez que la vio de esa manera? Sí, en efecto. Fue el día que los señores Ricci la adoptaron y se la llevaron del orfanato. En aquel momento, la vio llena de desesperación y de sufrimiento, tal y como la observa ahora. La diferencia, es que logra distinguir otra cosa y analizando todo lo que ella le ha contado de su amante, además de la forma en que la mano de Chiara aprieta el collar que lleva puesto, una idea viene a él. Sin embargo, ésta la parece casi imposible y por un segundo, teme expresarla pues, ¿cómo reaccionará cuando él la exponga? Quizás, debería callar como lo ha hecho hace unos minutos con el asunto de los síntomas de su hermana.


  ―No quiero escuchar nada de Alois, ¿sí? ―Dice haciendo un esfuerzo, por apartar de su mente imágenes de Emma y él juntos―. Ni se te ocurra tocar ese tema porque…


  ―¿Te enamoraste de él, Chiara?


  Los ojos de ella se abren más y sin pensarlo, empuja a Leo. Luego, abre su boca con estupefacción, pero como no le sale ni una palabra, solo lo señala y se levanta del lecho mientras niega mil veces.


  ―¡Por supuesto que no! ―Logra por fin expresar, cuando la voz parece recobrar su función―. ¿Cómo se te ocurre tremenda locura? Me gusta… Gustaba, quiero decir. El asunto es… ¿Nunca te has acostado con alguien que te ha dado uno de los mejores sexos de tu vida? Y, con eso me refiero a la calidad de todo, de los orgasmos, de los besos, de… En fin, no quería terminar aún. Alois sabía darme aquello de lo que gusto, era bueno en la cama, también era divertido y me encantaba que a veces me llevara la contraria, pero…


  ―¿En serio? ―Pregunta Leonardo con suspicacia, elevando una ceja.


  ―Sí, claro. En todo caso…


  Su mirada se baja y lleva su mano a su cuello para pensar. Y es que, durante algunos días, la pintora ha tratado de evitar meditar en ello, pero con semejante acusación, quizás es momento de dar una respuesta razonable al enredo que le dejó Alois Rinaldi.


  ―Chiara…


  ―Me duele separarme de Gina ―interrumpe la pelirroja, viéndolo con ojos llorosos―. No quiero que pienses que estoy así por él. Es por ella y por… ―Toma una pausa y lleva una de sus manos a su pecho―. Quizás el que Alois me dejara, abrió algunas cosas. Tú sabes mejor que nadie lo que quiero decir. Nunca me ha gustado recordar…


  ―El abandono. ―Termina la oración por Chiara y ésta asiente porque Leo, ha acertado―. Y el asunto de tus padres, ¿cierto?


  ―Así es, no deseaba convertirme en alguien parecida a…


  ―No eres como ella, peque ―niega con los ojos cafés que esbozan ternura―. Eres mejor persona.


  ―Lo sé, pero…


  ―¿Quieres ir a terapia? Podrías trabajar este asunto. No quiero verte así. No mereces sufrir por nadie.


  Una pequeña sonrisa se esboza en los labios de Chiara antes de abrazarlo. En definitiva, no quiere asistir a terapia, pero si en algo debe darle la razón a Leonardo, es que no se puede pasar lo que le resta de vida huyendo de Gina, de Alois o de sus padres. No, eso no sería lo mejor y menos, cuando los daños fueron mínimos. Después de todo, su hermano también ha señalado algo que no debe olvidar, que Rinaldi continúa con su esposa y han decidido olvidar su desliz y continuar. Por lo que, ¿no merece ella lo mismo? Sí, así es, la pintora debe iniciar de cero. Al fin y al cabo, si sigue a como lo ha hecho hasta ahora… El suicidio no es una opción. Al menos, no para su persona.


  ―La terapia no es lo mío, Leo ―dictamina ella y coloca su mano sobre la boca de su hermano para silenciarlo―. Pero te prometo algo. A partir de hoy, seguiré con mi vida.


  ―¿No me estás mintiendo?


  Por alguna extraña razón, el pecho de la mujer duele. ¿Por qué será? No tiene ni la menor idea, pues no está siendo falsa respecto a su deseo de mejorar. Entonces, ¿por qué continúa esa opresión? ¿Cuál es el motivo de que algo en su interior grite que es una embustera? Esto, porque hasta donde tiene entendido, no ha hecho tal cosa.


  ―Claro que no, ¿cómo puedes imaginarte eso? ¿Tan mal concepto tienes de mí, Leo? ―Señala ella, demostrando cierto dolor, uno que no es fingido, puesto que si bien no se debe al asunto, eso no significa que deje de sentirlo―. Lo haré, me costará, pero lo lograré. Quizás, tengas razón y en algún momento, vuelva a recuperar a Gina. Con todo, si no resulta así… ―Su voz se quiebra de nuevo, pero se contiene―. No importa, atesoraré el tiempo que pasamos juntas. Por lo demás, no volveré a estar con un hombre casado, ni aunque eso signifique, elevar mi nivel artístico.


  Ambos personajes se ríen. Aunque, Chiara lo hace entre lágrimas que de forma pronta son limpiadas por el hombre.


  ―Así se habla, Chiara. Hasta pareces una mujer adulta. ―Ríe y ensancha su sonrisa―. Si Gina te deja, allá ella. Tú eres la mejor. Estar contigo es una fortuna ―asevera con dulzura, besando su frente―. Pero, ¿sabes qué? Por ser una buena peque, tengo algo para ti.


  Ni siquiera la pelirroja tiene tiempo para reaccionar. Leonardo sitúa una mano en su espalda y la otra, alrededor de la flexión de las rodillas de ella para cargarla.


  ―¿Qué haces? ―Cuestiona sobresaltada―. Bájame, Leo. ¡Así no, odio esto!


  La pataleta inicia. Como la niña que es en el fondo Chiara, comienza una ronda de patadas de lo más débiles para que el sujeto la baje. Pese a ello, a él no parece importarle y se limita a reírse de la pintora mientras la saca de su habitación y la traslada a otro sitio de su lujoso penthouse. Así, pronto la rabieta termina, cuando tras varios pasos, abre una puerta y el panorama lleno de lienzos en blanco, pinturas de varios colores y un sin número de herramientas que la pelirroja conoce, se sitúan frente a su vista.


  ―Para ti, peque. Tu espacio terapéutico traído de Italia ―asegura sonriente―. Y por favor, tómatelo bien y no coloques una demanda por allanamiento de morada.


  


  CAPÍTULO 46


  Los ojos se abren con gran pesadez debido a que Alois, no quiere despertarse. Así, aunque parezca extraño, quien nunca ha sido perezoso y no duda levantarse cuando es momento, ahora no desea hacerlo. En verdad, lo que se le antoja al pelinegro es pasar todo el día sobre su lecho y sin salir de su habitación. Todo, con el objetivo de no ver a Emma.


  ¿Cómo y cuándo se le ocurrió la brillante idea de seguir con su esposa? Por supuesto, esta respuesta él la conoce mejor que nadie. Sin duda, todo recae en la culpa sentida luego de conocer la verdad, de observar a Emma tan débil, frágil como nunca y tan rota por la vida de porquería que le ha tocado y por supuesto, por esa que Alois le ha brindado. Con todo, esa imagen aunque aún le parece desgarradora, ya no tiene el mismo peso para Rinaldi porque si bien, sigue sintiendo pesar por su esposa,  luego de varias semanas donde ha seguido al pie de lucha, tratando de volver a ser el hombre que en un principio fue con Emma, el sujeto no puede más y menos, cuando por dentro se está quemando por correr al apartamento de Chiara.


  ¿Acaso Alois ha perdido toda razón moral? No cabe duda y también sabe que eso fue cuando conoció a la preciosa hija de los Ricci.


  Un enorme respiro suelta el pelinegro mientras se vuelve a acomodar en su cama. Pero uno más grande es el que realiza cuando se coloca de costado y encuentra algo que le hace falta: Su preciosa pelirroja a su par, cobijada por sus brazos y sonriendo con dulzura.


  El hombre muerde sus labios y en su imaginación, para no seguir con el vacío de ella, pronto evoca un recuerdo vívido de Chiara, de esa chica tierna a la que gusta ser mimada por él, a la que le encanta ser llenada de besos por doquier y que como ninguna otra mujer, se siente fascinada por ejercer control sobre su existencia. ¿Y cómo no? Si aún, cuando no está cerca, pareciese que ella estuviese ahí, viéndolo con ojos dulces, coquetos e insinuantes, que bien podrían ser para pedirle algo (ya fuera un capricho de adolescente como conseguirle algo de comida basura o que cocinase cualquier cosa para darle gusto) o por el contrario, llevarlo a la cama donde lo hacía probar el cielo. Fuera cual fuera el punto, nada cambia que extraña lo que obtuvo con la pintora y en mayor medida, lo que le regaló ese increíble fin de semana que terminó de la peor manera.


  ¿Cómo es que Gina y Emma encontraron a Alois con Chiara? Él ha pensado mucho en eso, en su terrible suerte porque de no haber sucedido, ahora estaría trabajando en el proceso de divorcio con su esposa. Sí, en definitiva, así sería. De esa manera, nunca se hubiese enterado de lo que parece que la mujer de ojos chocolates no quería que supiera y sin remordimientos, sin ningún tipo de problema de conciencia, quizás su separación no sería un problema. Pero en este momento…


  Alois se levanta finalmente de la cama, aunque a regañadientes y tras sermonearse a sí mismo, se dirige a la cocina para emprender su batalla del día. De manera que, el hombre pronto se encuentra abriendo cada puerta de la alacena, con el objetivo de encontrar algo para prepararle a su esposa, pero el problema que tiene de frente, es que todo, le recuerda a su Chiara.


  ¡Demonios! ¿Cómo puede enfrentar la decisión de recuperar a Emma y rehacer su matrimonio cuando a cada segundo Chiara se le mete en la cabeza? ¿Qué es lo que le hizo Ricci para…? La pregunta la abandona, sabe a la perfección el hechizo que ésa pequeña caprichosa y encantadora de hombres colocó en él. Sin embargo, eso no le hace sencilla su tarea porque ni siquiera puede hacer un simple sándwich sin pensar en la pintora.


  ¿Qué estará haciendo Chiara? Alois espera que se halle descansando en su casa. Claro, tomando en cuenta el hecho de que ella parece despertarse tarde cuando está en su apartamento. Y en verdad, el hombre desea y pide al cielo que esté dormida, por completo sola y no, compartiendo la cama con otro.


  El pensar en lo último, enerva a Alois y casi, arroja el pan al basurero porque la imagen de su pelirroja con cualquier otro hombre lo enfurece y aún más, el saber que hay una gran posibilidad de que sea así, por la confesión que ella le hizo cuando se despidieron.


  ¿Qué le pasa a la pelirroja? ¿Qué sucede con esa forma de vida? ¿Cómo pudo decirle aquello sin un ápice de vergüenza y como si fuese lo más normal del mundo? Alois no comprende nada de eso, solo que está entre decepcionado y molesto, pero consigo mismo y no con ella. ¿Será eso raro? Sí, más aunque suene diferente a lo esperado, es la realidad. El hombre está furioso porque sabiendo que quizás Chiara nunca será suya como lo desea, anhela seguir a su par. ¿Estará loco? ¿Encaprichado quizás por la idea de obtener algo difícil y casi imposible? Ni siquiera él lo sabe, no hay respuesta para ello. Lo único que se puede afirmar, es que en estos días, los celos han crecido en su interior.


  Pero lo bueno de todo, quizás lo que ha tranquilizado un poco a Alois en su tormenta y lo que también en este instante lo sosiega, es saber que al menos, Francesco no está con Chiara, que no ha probado la delicia que es ella durante estas semanas.


  ¿Cómo puede saber Alois que su mayor rival no tiene a su mujer? Sencillo, porque Francesco ha actuado como un maniático durante casi el último mes. Así, él se ha visto reflejado en su jefe, en estos días que al igual que su persona, ha estado ansiando a Chiara y sacando aquello con largas horas en el gimnasio, con arduas jornadas laborales y con un pésimo humor. Claro está, que en lo que no han concordado es en lo último, porque como un subordinado, Rinaldi no se ha permitido sacar su ira con los demás y en su casa… Bueno, tampoco ha logrado hacerlo cuando el plan es ganarse el cariño de Emma de nuevo. Pero el punto, es que el pelinegro lo ha entendido, que como lo mencionó Chiara, ha dejado por completo su relación con Lombardi. No obstante, esto no representa mucho cuando sabe que cualquier otro sujeto, podría estar ahora haciendo jadear a la pelirroja de placer.


  ―¡Maldición! Apégate a Emma.


  De nuevo, Alois se repite lo que está obligado a ejecutar, pero eso no lo ayuda.


  ¿Chiara pensará en Alois? Mientras otro hombre la toca, ¿será posible que la pintora lo recuerde? ¿Tendrá grabados aún los besos que él le daba, esas caricias que eran únicamente para ella? ¿Algún día se arrepentirá de estar con otro que no sea Rinaldi? Para estos cuestionamientos no hay respuestas. Lamentablemente, no los hay y a él solo le queda consolarse en la idea de que existe una persona que lo necesita y que quizás, con un poco más de esmero de su parte, podría olvidar a Chiara y volver a enamorarse de su linda esposa.


  Respirando profundo, Alois se calma. Al fin y al cabo, tiene que hacerlo. ¿Qué otra opción tiene? Por lo que, con un par de sándwiches en una bandeja, se dirige a la sala donde para su sorpresa, los planes de ir a tocar durante media hora la puerta de la habitación de Emma para que ésta tal vez le abra, son desechados.


  ―Emma, cariño, buenos días. ―Saluda tratando de ser dulce, invocando la mejor de sus sonrisas―. Me alegra que hayas salido de tu habitación. Te hice el desayuno.


  Ella no responde, sigue dándole la espalda. Por tal razón, Alois enmudece. A su parecer, Emma continuará con la rutina que adquirió tras salir del hospital, ésa de tratarlo con la ley de hielo, evitando hablarle, sin voltear a verlo. En síntesis, ignorándole, devolviendo esa indiferencia que él le brindó por meses. Por lo que, al establecer que todo el proceder de Emma es culpa suya, Rinaldi se limita a continuar de pie, sin abrir de nuevo su boca.


  Transcurren un par de minutos. Tanto Emma como Alois siguen en la misma posición. Aunque, hay un ligero cambio en el hombre y éste es un aumento de culpa porque a la verdad, Emma también se ha negado a ser vista por él y hoy, cuando ha decidido mostrarse, la silueta que el pelinegro distingue, le provoca un dolor en su pecho.


  Emma siempre ha sido delgada. Desde que Alois la conoce, su figura esbelta es bien conocida por él, pese a los exagerados vestidos de gran tamaño que ella usa. Con todo, ahora luce demasiado escuálida y es obvio, no ha comido como es debido y por acto de Rinaldi.


  ―Emy ―pronuncia él acercándose―, ¿te gustaría comer? Te preparé algo suave y…


  La bandeja sale por los aires y Alois, solo queda estupefacto. No por el movimiento de rabia de Emma que no es anormal. Esto, porque después de perder el conocimiento frente a Rinaldi la última vez que conversaron, ella no ha dejado de arrojar cosas. No, su sorpresa es por ver el rostro lleno de ira de su esposa, esos ojos enrojecidos y achinados por tanto llanto, y esa mirada oscura que no reconoce.


  ―¡No me llames, Emy! ¡No tienes el derecho!


  Alois levanta sus manos para demostrarle que sus intenciones no son el de hacerle daño. Después de todo, si ha utilizado el apelativo cariñoso con que en un inicio la llamaba, era para recordarle a ella y acordarse a sí mismo, lo mucho que se querían.


  ―Está bien, si no quieres que te llame así, de acuerdo. Pero, por favor…


  De repente, Alois lo comprende. No hay duda, la reacción de su esposa es culpa suya, pero por un motivo diferente al que se puede pensar. Así, no es por otra cosa que encontrar los papeles de divorcio que una noche anterior, Rinaldi dejó en la mesa de centro.


  ¿Cómo pudo ser tan tonto? El pelinegro debió quemar esos papeles cuando su abogada se los entregó. Sí, eso era lo ideal. Dejarlos ahí, a la vista de cualquiera, ni siquiera era una opción viable. Entonces, ¿por qué cometió tan grande error? Por supuesto, debido a que llegó cansado luego de un día laborioso, donde tuvo que arreglar ciertos errores de Francesco por orden de Pietro. Pese a ello, no es una excusa, él debió prever el que Emma podría salir de su habitación en cualquier momento.


  ―No es lo que creas, Emma ―habla, pero al escucharse a sí mismo, al avistar el hecho de que ha logrado decir algo tonto porque sus palabras son un claro insulto a la inteligencia de su esposa, trata de corregirse en el acto―: Bueno, no. En realidad, no te equivocas. Con todo, deja que te explique. Yo...


  Las lágrimas brotan del rostro de la mujer y ésta, en otro arrebato, sujeta los papeles y los levanta, haciendo parecer que los arrojará al suelo o bien, al rostro de su esposo. Pese a ello, a que Alois espera incluso el golpe, Emma vuelve a colocarlos en la misma mesa antes de tomar asiento en uno de los sofás, llevarse las manos al rostro y continuar con su llanto.


  De inmediato, Alois lanza una maldición en su mente y poco a poco, camina hacia la mujer. Así, con pasos medidos, se acerca hasta que logra entender que ella no lo detendrá y toma asiento a su lado. Sin embargo, pese a que la razón le dicta al hombre que debe abrazar a su esposa, tratar de consolarla, no lo hace. En verdad, no sabe la forma de abordarla y no solo porque de nuevo le ha roto el corazón sino debido a que desconoce si ella recibirá a bien su muestra de cariño.


  ―¿Desde cuándo? ―Cuestiona ella, alejando sus manos de su rostro―. ¿Desde cuándo planeabas...? ―Se interrumpe a sí misma y suelta una pequeña risa llena de ironía―. Claro, soy una tonta. Esto no es nuevo. Tú...


  ―No, Emma. No lo comprendes.


  ―No soy tan estúpida, Alois. Desde hace mucho has planeado el divorcio y todo para poder ser libre y estar con Chiara. ¿Acaso lo negarás? ¿Te atreverás a seguir mintiéndome en mi cara tal y como lo has hecho hasta ahora?


  Alois niega y traga grueso porque Emma no se merece más mentiras, pero ¿cómo explicarle que no la ama? No, no puede hacer eso. Otro intento, sí, es lo que ambos se merecen y no otro dolor.


  ―Lo lamento. Yo... Te quiero... Es solo que... Me confundí, Emma. Te juro que fue producto de la desesperación. Tomé una mala decisión, pero... Chiara... No... Intentémoslo de nuevo. Si tú aún me quieres, podemos darnos otra oportunidad y...


  ―Tú no quieres eso. No es cierto, lo que quieres es...


  ―Una más, es lo único que te pido. Por favor, vamos a terapia juntos. Esta vez seré paciente, lo prometo. Si no quieres que te toque por el siguiente año, lo acepto. Nunca te forzaré a nada. Es más, si te sientes insegura por Chi... ―Traga grueso y la voz, casi la pierde porque no quiere pronunciar aquello―. Yo... Aún falta mucho, pero en cuanto termine mi contrato de un año con grupo Lombardo, regresaremos a Estados Unidos. ¿Qué te parece? El mar nos separará de Chiara. Nunca volveré a verla y ambos seremos felices.


  ―¿Felices? ―Repite ella con un hilo de voz esperanzador.


  ―Así es ―asegura el pelinegro cuya garganta le quema―. ¿Recuerdas nuestros planes cuando recién nos casamos? ―Ella asiente con ternura―. Compraremos una casa con un enorme jardín y tendremos al menos dos niños. Todo, pero todo, lejos de Italia, de Chiara o cualquiera que nos quiera separar. ¿No te parece increíble?


  Por un segundo, en los ojos de ambos se pinta ese paisaje hermoso de cuando eran novios. En Emma, actúa de forma favorable. De manera que, el corazón de la mujer se enternece y en suma con las palabras llenas de promesas de su esposo, la luz de la esperanza la ilumina. Aquella calidez que casi la había abandonado, abraza a la fémina y casi, pero casi, se convence de brindarse una oportunidad al lado del hombre cuyo rostro se observa dolorido.


  ¿Acaso no es esto lo que cualquier mujer desea después de pasar por algo tan doloroso como una traición? ¿No debería Emma estar feliz porque incluso sus peticiones infantiles de las últimas semanas parecen estar cumpliéndose? Quizás sí, pero en medio del rayo de luz, algo inexplicable se activa en la señora Rinaldi.


  ―¿Te arrepientes de estar con Chiara? ¿Lamentas cada acto que hiciste con esa mujer?


  El aire se escapa de los pulmones del pelinegro. Él no ha esperado esto de parte de Emma así que, ¿cómo debería responder? Esto, porque en el fondo, no se arrepiente de nada.


  ―Yo no... Esto es...


  ―¿Sigues pensando en ella, Alois?


  Otra pregunta problemática. ¿Qué sucede con Emma? ¿Por qué lo está colocando en una trinchera y lanzándole misiles?


  ―El asunto no es ese sino…


  ―¿Algún día dejarás de pensar en Chiara? ―Continúa ella, sin desear detenerse―. ¿Podrás olvidarla? ¿Puedes asegurarme que estando conmigo no lo añorarás?


  ―¡Emma, basta! ¡Cállate!


  Él lo ha echado a perder todo. Sí, en efecto, la actuación de buen esposo se le ha escapado a Alois al no soportar el breve, pero intenso interrogatorio. Así, el descontrolarse, levantarse de su asiento y gritar, ha sido un error.


  Si antes, Emma tenía una ligera sospecha de que Alois mentía, con este arranque ha terminado de convencerse de que en efecto, su esposo vuelve a mentirle. Pero, ¿por qué? Entiende que no la quiera, no la desee ni un poco. Claro, teniendo una mujer que puede darle aquello de lo que ella lo ha privado, es normal su falta de amor. Es más, hasta una parte en su interior comprende su punto, el que esté tan apegado a Chiara. Después de todo, sea de día o de noche, la imagen de Rinaldi y su amante en la cama, no se le ha borrado, más eso le ha servido para entender que no puede competir con la pintora, con esas curvas, belleza singular y eso que atrae a su marido, lo cual está lejos de su alcance. Al fin y al cabo, ¿cómo podría siquiera colocarse sobre el pelinegro en el sexo como Chiara cuando no puede ni darle placer en la postura sexual más elemental? ¡Y, ni hablar de la lencería!


  ―Qué tonta soy. En verdad, me parezco a ella ―expresa para sí, con los ojos azules demostrando tristeza―. Tú no me quieres, no te importo.


  ―Te equivocas. Te quiero, Emma. Tú eres...


  ―Sé franco. ―Lo interrumpe la mujer, pero esta vez, con ojos gélidos―. ¿En serio me sigues viendo como la posible madre de tus hijos? Dime, Alois. ¿Sigo siendo la persona con quien quieres pasar el resto de tu vida?


  En esta ocasión, el pelinegro ni siquiera abre su boca. Lo único que hace es cerrar sus ojos marrones. Pero ahí, está su yerro y la verdad del asunto que tiene entre sus manos, se revela con una facilidad que lo atormenta.


  ―Todavía podemos intentarlo. Solo requiere un esfuerzo. Sé que lograremos...


  ―¡No más, Alois! ¡¿Acaso no miras que tengo suficiente de esto?! ―Al igual que él se levanta del sofá para quedar de frente suyo y con voz rota, lleva una de sus manos a su pecho antes de declarar―: Me has hecho daño. Así que, detente, por favor. Deja de engañarme.


  ―Perdóname, Emma ―pide con la intención de tomar la delicada mano de ella que es apartada con rapidez―. No te quiero engañar. No es lo que quiero, solo deseo una...


  ―¡Yo no quiero lástima! ―Exclama a todo pulmón, escuchándose sus palabras por toda la sala―. ¿Crees que necesito que te quedes conmigo por compasión? Pues déjame que lo aclare, no la quiero y aborrezco que me mires de la forma en la que lo estás haciendo.


  ―Emma, no es lástima. Yo...


  ―Lástima, compasión, culpa, es lo mismo. Yo no la quiero y menos, si viene de ti porque, ¿sabes? Tengo suficiente con la porquería de haber sido violada por mi padrastro desde la niñez hasta la juventud y de que mi madre cubriera a ese maldito como para que tú, me mires por debajo, con ese rostro que solo me recuerda que doy asco.


  ―No digas eso. Tú... Emma.


  Los oídos de la mujer se cierran y queriendo aparentar un poco de control, de aparentar un nivel de frialdad que no existe en ella, da media vuelta y camina un par de pasos para alejarse de su esposo. De modo que, obteniendo algo de espacio y luego de abrazarse a sí misma con sus brazos, vuelve a encararlo.


  ―Quiero el divorcio ―dictamina cruzando sus ojos azules con los marrones de Alois―. Llama a tu abogado, aceptaré firmar los papeles de inmediato.


  La boca de Emma se cierra y la de Alois se abre con estupefacción.


  ―No puedes hablar en serio. Esto no es…


  ―Es cierto, no firmaré ―dice ella, pero no arrepintiéndose como cree Alois, sino porque de repente, ha recordado algo―. Primero, quiero leer las cláusulas. Y no, no desconfío de ti, pero… Supongo que, la culpa y la lástima puede llevar a las personas a hacer tonterías y…


  ―¡Yo no me quiero divorciar! No te daré el divorcio.


  Emma niega. Aún le parece increíble que Alois desee proseguir con el papel de hombre enamorado cuando es obvio, que si lo está, no es de ella.


  ―Te odio ―enuncia con firmeza sin ningún tipo de titubeo―. Me ha costado entenderlo, pero es así. ―Toma una pausa y aprovechando que el sujeto ha quedado en shock continúa destapando su interior―. Yo quería al Alois con quien me casé, pero ese no eres tú. Por eso, ni siquiera vale la pena intentarlo. Y, no te confundas. Estos días, me la he pasado llorando a ese hombre que sí valía la pena, pero… A ti, no quiero verte.


  ―Emma…


  ―No, no quiero a alguien que me engañe, que me brinde ilusorias esperanzas, un falso amor, y que para colmo, piense en otra cuando está conmigo. Así que, hagámoslo. Esto es un favor para ambos. Tú quieres estar con Chiara y yo… Necesito estar sola. Por lo que, llama al abogado para que yo puede regresar a mi país y tú corras hacia ella, porque si de algo estoy segura, es que todo este tiempo en el cual has tratado de actuar como un tonto conmigo, no has dejado de pensar en esa mujer.


  Un largo silencio se extiende. Alois se limita a cerrar los labios y bajar su mirada, incapaz de poder decir nada porque, ¿qué diría? No hay palabras para excusarse, mucho menos para vendar las heridas de Emma, unas que él sin querer, hizo aumentar. Entonces, ¿cómo hablar cuando sabe que de paso, ella tiene la razón y él ha sido un insensible de lo peor?


  ―De acuerdo, llamaré a mi abogada ―señala él, tomando su celular―. Y, no creas que deseo insistir, pero… Emma, te quiero y créeme cuando digo, que nunca quise hacerte daño. Lo de Chiara… Si yo hubiese sabido lo que te pasó… ―Alois niega, el observar los ojos cristalinos de la linda mujer que tiene en frente, le hacen saber que de nuevo, está yendo por el camino incorrecto―. Lo siento mucho. Lamento haberte engañado con Chiara y ser un patán. Respecto a la última de mis tonterías… No fue malintencionado. Solo buscaba hacerte feliz porque te mereces eso y más. Pero no te preocupes, cuando nos separemos, nunca volverás a verme.


  ―Eso espero porque, eres la tercera persona menos grata para mí.


  Dicho esto, da media vuelta rumbo a su habitación. Ella no tiene que decir otra cosa para que Alois comprende qua quizás, esta sea la penúltima vez en que observe, a la mujer que en su momento idealizó como perfecta para él.


  


  CAPÍTULO 47


  La algarabía puede sentirse en el aire. Aún en medio del gentío, de las miles de personas que caminan de un lado a otro, se puede apreciar a totalidad la forma en que éstas sonríen sin parar, la manera en que abren sus ojos y bocas de asombro. Y esto, trae un sin número de recuerdos a Chiara.


  Ahí, parada frente a un espacio que es completamente suyo, rodeada por diversas figuras y formas creadas por sus manos, mientras también tiene la tarea de conversar con un par de coleccionistas de arte, la mente de la pintora se haya en otro sitio. Para ser específicos, en ese episodio de cuando tenía doce años y por primera ocasión, asistió al Art Basel. Claro está, que aquella vez lo hizo como una mera espectadora y por supuesto, no fue en Estados Unidos, sino en Hong Kong, China. Sin embargo, aquel recuerdo, sin duda alguna, ha sido uno de los mejores de su vida.


  Ha pasado más de una década de pisar un lugar semejante, con todo, Chiara aún puede ver lo que sucedió y sobre todo, mejor que en aquella ocasión, puede entender su fascinación. Después de todo, ella, una pequeña adolescente, criada en un orfanato, que no conocía más que las paredes y el jardín lleno de niños y monjas, de repente se encontró en un sitio mágico. Y no, no fue porque la transportaron a un lugar desconocido, el cual tenía una cultura diferente y un idioma que no podía siquiera descifrar. No, el ensueño de salir de su país por primera vez, de pisar una tierra extraña gracias al dinero de sus nuevos padres, esos que eran adoptivos, pero que la amaban, no surtió ese efecto. Lo que en verdad la dejó sin habla, lo que la hizo abrir sus labios de forma desmesurada, correr de un lado a otro mientras tiraba de Marena y Franco Ricci, fue el despliegue de arte que bañaba cada esquina de la inmensa exposición.


  ¡Cuántos colores! ¡Qué increíbles figuras y trazos! ¡Qué personas más extraordinarias!


  Los ojos verdes de la pintora, aquel día rebosaban de alegría y durante semanas, no le alcanzaron las palabras para exponer lo sentido y menos, para agradecer a sus padres por ese bello regalo de bienvenida. Sí, como se lee. El viaje a China, la visita al Art basel, no fue otra cosa que una dádiva maravillosa que los Ricci le dieron para hacerla sentir bien recibida en la familia y por supuesto, para también consolarla. Al fin y al cabo, ese viernes que las monjas la entregaron a ellos, aparte de llenarla de besos y llorar con una diminuta Chiara que tenía el corazón roto por dejar a su hermano en el orfanato, lo que hicieron fue no llevarla directamente a casa, sino coger sus cosas para viajar a otro continente.


  ¿Qué fue lo que hizo Chiara para ser elegida por tan buenos padres? Hasta la fecha, no lo sabe. Lo único que reconoce, es que un día doloroso, los señores Ricci lo convirtieron en uno especial. Esto, porque aunque le costó entender que sus padres solo la querían a ella y no a Leonardo, la contentaron con una promesa que no tardaron en cumplir. Así, prometieron que velarían por Leo, conversarían con una pareja conocida que al igual que ellos habían intentado tener hijos, pero el Creador los había imposibilitado de cumplir sus sueños. Todo, para que recibieran a su hermano y le dieran un hogar. Y, como siempre, Marena y Franco no la decepcionaron al respecto. Aunque, lo único que le dolió fue que su Leo, tuvo que irse a América al momento de su adopción y no pudo quedarse con ella. Sin embargo, esta es otra historia y lo digno de señalar, es que los Ricci son los ángeles de la artista.


  No cabe duda, padres son aquellos que aman, cuidan y protegen a sus hijos sobre cualquier otra cosa. Ser padre, no significa compartir sangre con un individuo, donar esperma o un óvulo durante la concepción, sino establecer un vínculo afectivo con un ser. ¡Y qué vínculo el de Chiara con los Ricci! Desde el primer día e incluso antes de que ella se convirtiese en su hija de forma legal, ya había algo entre ellos, lo cual nunca se ha apagado.


  En su primer Art Basel, Chiara entendió el amor sin condiciones de los Ricci. Esto, no solo por su regalo, ése que fue brindado a sabiendas de la pasión de la entonces adolescente por la pintura, sino porque ninguno se burló cuando en un ataque de euforia, ella señaló a una pintora y gritó a los cuatro vientos: «Un día, yo estaré ahí. No sé cuándo o cómo, pero lo haré». En efecto, no hubo ni una sola risa sarcástica de su parte. Franco solo sonrío con amabilidad y acarició su cabello mientras Marena la abrazó y le dijeron: «Claro que sí, cariño. Nosotros estaremos contigo».


  ―¿Llorando en medio de una presentación, Ricci? ―Dice una voz femenina delante de ella, que conoce a la perfección―. ¿Es que acaso no valoras tu lugar? Si bien, la zona Nova es para nuevas tendencias, eso no significa que dabas verte como una amateur.


  ―Farina ―habla ella antes de limpiar un par de lágrimas con rapidez―. ¿Qué tal?


  Un silencio se extiende entre ambas, ése que siempre ha existido y que no es para nada molesto. Así, se observan por un par de minutos, sin que ninguna diga nada.


  ―Bien, mejor que tú ―responde la mujer tras dos minutos eternos―. ¿Es de felicidad?


  Chiara enmudece y aprieta sus labios. En verdad, quisiera que las lágrimas que se han resbalado por sus mejillas y han salido de sus ojos verdes fueran porque se siente feliz, casi realizada, al ver su sueño a punto de volverse realidad. Pese a ello, esto está lejos de deberse a un sentimiento tan agradable.


  ¿Será por la diferencia abismal de emociones que Chiara presenta entre su primer Art Basel y éste? Pueda ser. En particular, porque cuando era adolescente, a pesar de que solo estuvo por dos días, no cabía de la alegría. Algo completamente contrario al presente, donde ha permanecido hasta el día quinto y en lo que podría tildarse como en el “podio”, pero con una seria melancolía.


  ¿Acaso no sirvieron de nada sus esfuerzos con Leonardo para reanimarse? Parece que no. Pese a que invocó todas sus fuerzas para levantarse de la cama, comer mejor y hasta para salir en tres ocasiones con él, nada ha valido la pena. En resumen, no ha dejado de pensar por completo en Alois, Emma y Gina.


  ―No ―responde tras otro largo momento de afonía, decidiendo que no quiere mentir―. Pero tengo buenas razones, ¿no es así?


  ―Supongo que eso depende ―contesta Isabella con desgano, observando como el ala empieza a quedarse vacía―. Te traje algo, de parte de tus padres.


  Pese a que la noticia toma desprevenida a Chiara, a que ésta demuestra auténtico interés por lo mencionado, no es hasta que la audiencia se marcha y solo quedan unos cuantos artistas en el lugar, que Farina empieza a hurgar en el bolso que trae encima.


  ―¿Y bien? ―Señala cuando la mujer no se apresura―. ¿Me lo darás?


  ―Calma, Ricci. No te comportes como una niña ―apunta antes de sacar un contenedor desechable con una gran hamburguesa que provoca que de inmediato, los ojos de Chiara brillen―. Sí que querías esto, ¿no? Malditos y benditos antojos.


  La primera y gloriosa mordida que da Chiara la hacen ensordecer. Por lo cual, por fortuna, no escucha la última línea de Farina.


  ―Espera ―dice de repente la pintora, limpiando un poco de salsa de tomate de su boca―. ¿Mis padres me enviaron esto? ―Interroga señalando su comida―. ¿Estás segura? Para ellos, esto no es comida.


  En apariencia, quien fue elegida como curadora de arte para la feria, ignora a la pelirroja. Así, desaparece de su radar como una especie de fantasma y no es hasta que la artista ha consumido la mitad de su hamburguesa, que ésta vuelve a aparecer con un par de sillas plegables que sitúa frente a frente antes de tomar asiento de forma galante en una de ellas.


  ―Pues sí, es extraño, pero es la verdad. Tu hermano… El rubio. ¿Cómo se llama? ―Habla llevando una mano a su sien para pensar―. Le… El… Leo…


  ―Leonardo ―informa Chiara con rapidez―. ¿Qué relación tiene con esto?


  Farina suelta un suspiro mientras le da un breve vistazo a algunos de los lienzos que cuelgan de la pared.


  ―Se fue a dar un paseo con Franco y Marena, ¿no? ―Suelta con los ojos aún en las pinturas, sin esperar la respuesta afirmativa que da Chiara―. Creo que antes de irse, se encargó de convencerlos de que, de vez en cuando, y más ahora que tienes una “recaída”, deben darte gusto en tus caprichos. Así que, como dije que no me gusta la playa y debía trabajar, puesto que no vine en un viaje de placer, tu madre me pidió que comprara una hamburguesa y te la trajera.


  Comprendido el punto, Chiara asiente con fervor mientras sigue en su tarea de alimentarse. De manera que, a conciencia, ignora el tono de Farina, ése que ha utilizado para referirse a su estado de salud producto de la Leucopenia, pero además, ese molesto uso de comillas que ha ejecutado con sus manos al señalar aquello.


  ―Gracias, Farina y no quiero sonar grosera, pero ¿no te irás?


  La mujer suelta un suspiro pesado.


  ―No, tus padres y tu hermano fueron explícitos al señalar que debía verte terminar la porquería esa que tragas. Todo, porque aunque sea eso, necesitan que tengas algo en tu estómago.


  ―¿Y eso por…?


  ―¿Leonardo? ―Pronuncia, pero luego abate su mano para restarle importancia―. Él se los dijo, que sigues vomitando la mayoría de lo que consumes.


  La pelirroja casi se ahoga con un tomate, pero logra tragarlo. Con todo, el pánico es mayor que cualquier cosa y le lleva un par de minutos, volver a responder.


  ―¿En serio? ―Farina asiente―. ¿Qué dijeron ellos?


  La conversación se apaga. Isabella no contesta, se levanta de su asiento y se dirige a la pared, para observar con atención y mayor ahínco, aquello que le resulta mucho más interesante que un tonto diálogo donde ella, parece ser la recadera. Y, aunque Chiara se encuentra sumamente ansiosa por el silencio de la mujer, calla también. Esto, porque sabe que no debe apresurar a Farina en nada.


  ―Me gusta. Mejoraste demasiado ―señala y cierra sus ojos para traer unas cuantas memorias a su mente―. Las que tienes en el penthouse de tu hermano, también me agradan. En definitiva, son diferentes. Las emociones son contrarias a las de ésta, pero no por eso, son malas. Es más, diría que están un punto arriba de éstas.


  Los labios de Chiara se abren, traga grueso y aunque reconoce que está a punto de cometer un error, decide aventarse al peligro de contrariar a Isabella.


  ―No puedes hablar en serio ―enuncia y ríe por lo bajo―. Esas pinturas son pésimas. Las hice jugando. Ni siquiera son serias.


  Al instante, la pelirroja se muerde la lengua, pero no porque el ambiente se vuelva tenso. No, en realidad, eso sería mejor. Lo que existe en el salón, es una enorme aura maligna donde casi, Chiara tiene la sensación de que será asesinada y en efecto, para confirmar su presentimiento, esos enormes ojos filosos de Isabella, aparecen sobre ella.


  ―¿Me insultas en mi presencia, Ricci? ―Apunta de forma gélida, cruzándose de piernas―. ¿Estás diciendo que no tengo idea de lo que hablo? Porque te recuerdo, la crítica de arte soy yo y para tu información, si es que lo has olvidado…


  ―Perdón ―suelta con rapidez la pelirroja y aunque debería sentir vergüenza por ser tan débil al casi temblar frente a Farina, no piensa en ello sino en salvar su cuello de la guillotina―. No lo he olvidado, lo lamento. Pero es que… ¿Cómo decirlo? Mis pinturas, fueron por… No sé… Ni siquiera tienen tanta técnica y…Tampoco tuvieron como base la misma inspiración, por lo que…


  ―Son buenas. ―Vuelve a asegurar la profesional y para fortuna de Chiara, con un tono más tranquilo―. Y sí, me percaté que no nacieron del mismo lugar que éstas o de las anteriores, pero… Olvida la técnica, la pasión que caracteriza tus obras es la misma. Claro, que la diferencia es que aquí la tristeza es palpable, más eso es lo que la hace increíble. Quizás, cuando las reveles al público, algunos lloren.


  De un salto, la pintora se levanta de su asiento. Poco le importa el que la silla se voltee, tan solo mira a Farina, esperando que se ría, mencione que lo suyo ha sido una broma. Sin embargo, Isabella no muestra ni un ápice de diversión.


  ¿Será en verdad posible lo que la crítica ha dicho? A Chiara le cuesta creerlo. Es más, en lo profundo de su ser, lo niega con absoluta vehemencia. Después de todo, ¿cómo algo nacido de a ratos, con rapidez y de sentimientos tan propios podría ser así de increíble como la mujer lo menciona? Por supuesto que no es posible. Farina se debe equivocar porque, sus pinturas a base de sus emociones, nunca le han funcionado. ¿No fue acaso hasta que pintó plasmando la personalidad de sus amantes que inició a ser vista y evaluada por el mundo del arte? Por lo tanto, esto es una equivocación.


  ―No puede ser ―dice conmocionada, con un horrible dolor en el pecho―. Yo…


  La voz de Chiara le falla. No sabe cómo explicarse sin parecer más estúpida y zorra de lo que ya es. Y, no es que le moleste la opinión de Farina con quien no tiene ninguna otra relación que no sea profesional, pero… Su cabeza da vueltas.


  ¿Qué tal si es como Gina le ha repetido hasta el cansancio? ¿Qué pasa si la habilidad siempre ha estado en ella y solo ha buscado excusas baratas para lidiar con sus traumas? Si la respuesta a esto es positivo, en definitiva, Chiara casi arruinó un matrimonio por…


  ―Casi lo olvidaba ―dice de repente Farina que no se ha inmutado en lo mínimo más que para enfadarse por unos segundos, al ver cuestionadas sus habilidades―. Tus padres no dijeron nada. Bueno… Fue así por un par de minutos. El asunto es que… Dame las gracias, salvé tu vida.


  Los ojos verdes de Chiara se abren y cierran con rapidez. Primero, por no entender el cambio repentino de tema y segundo, por la petición de Farina la cual es indescifrable.


  ―¿Qué? ¿De qué hablas? ¿Gracias? ¿Por qué?


  Farina suelta otro respiro de cansancio porque si algo odia, es que las personas sean despistadas y estúpidas.


  ―¿A qué más me referiría? Te compré tiempo, Ricci. Eso es todo.


  ―¿Tiempo? ―Habla estupefacta y eleva un decibel la voz antes de declarar―: ¿Para qué quiero yo tiempo?


  Los ojos de la mujer se dirigen al techo, mostrando su irritación y poca paciencia.


  ―De acuerdo, lo diré despacio ―anuncia retomando su postura calmada―. Tus padres dijeron que en cuanto termine la feria, te llevarán al médico. No obstante, te ayudé al declarar que no había necesidad. Pese a que te comportas peor que una niña, les afirmé que pondrías de tu parte y mejorarías. Así que, tienes un par de semanas más para pensar cómo les darás la noticia.


  ―¿Noticia? ¿Qué noticia?


  Los ojos de Farina se fijan sobre los de Chiara, que están al borde del pánico.


  ―Me imagino que no debe pasar del primer trimestre, pero ¿cuántos meses tienes? ―Cuestiona y al no recibir respuesta saca a luz sus demás preguntas―. ¿Es del intenso de ése hombre? ¿Del que te llamaba cada segundo ese día que fui a tu casa para ver tu nueva colección? ¿Cuál es tu miedo? ¿Acaso…? ¿Él negó a la criatura?


  Un mareo, quizás uno de los más grandes hasta ahora, toma el cuerpo de Chiara. Sin embargo, logra mantenerse de pie.


  ―¿De qué hablas, Farina? Creo que… Espera, me estoy quedando demasiado atrás y…


  ―Mareos, náuseas, vómitos,  antojos ―enumera Isabella con sus dedos―. No soy tonta Ricci. ¿Recuerdas que tengo un bebé? No he olvidado los síntomas. Por lo demás, no sigas con el número. Hasta tus padres lo intuyen. Claro, el punto es que no lo expresan con libertad. Con todo, ¿cuál es el problema? Marena y Franco saltarán de la felicidad cuando sepan que les darás un nieto.


  La mente de la pintora trabaja como nunca, encajando piezas, relacionando palabras, identificando el mensaje detrás de las frases hasta que finalmente, el contenedor donde Farina le entregó su hamburguesa, se le cae de las manos. Y es que, no tiene por qué seguir esforzando su cerebro, comprende que lo que Isabella le ha estado tratando de decir es que…


  ―¡Yo no estoy embarazada! ―Exclama demasiado exaltada―. Lo que tengo se llama Leucopenia. Todo es por eso. Cuando mis leucocitos bajan… La debilidad, el vértigo, a veces los vómitos, entre otras cosas, son síntomas normales y…


  ―Entonces, ¿no lo sabías? ―Señala Isabella viendo a Chiara firmemente tras su intento desesperado de convertir sus palabras en realidad―. Ahora lo comprendo. Hace un rato, no te hacías la tonta sino que… Por eso tu hermano… Él tampoco lo sabe. ¡Claro! Después de todo, era estúpido de su parte el darle pistas a tus padres cuando…


  ―¡No estoy embarazada! ―Repite dando un par de pasos adelante―. No hay bebé. Cuanto mucho, tengo anemia y…


  Farina niega y con una ternura que Chiara no interpreta, acaricia sus cabellos rojizos, antes de verla con pesar.


  ―No me equivoco, créeme. ¿Por qué no te haces una prueba de embarazo? Así podrás estar segura. ―En medio del pánico, Chiara niega―. Hazlo, entre más pronto mejor porque… No apruebo eso, pero… Sabiendo si estás o no encinta, podrás tomar las medidas que creas conveniente. Por lo demás, cuenta con mi discreción. Te ayudaré en lo que pueda.


  Sin decir más, Farina se marcha, con ese aire de reina que siempre mantiene. Aunque, la pelirroja no repara en la postura de la mujer sino en el problema que trae en manos y que casi, le hace desear correr de un lado a otro. No obstante, ella se detiene de realizar cualquier movimiento y con la cabeza aún confundida, entra en estado de negación ya que, ¿qué otra cosa le queda? En este punto, lo único que salva su débil psiquis, es negar la hipótesis de Isabella tan como puede. Por lo que sí, en definitiva, no hay un bebé gestándose en el vientre de Chiara, no hay forma de que así sea y pondría su vida en juego para apostar esto.


  Al instante, luego de haberse consolado a sí misma, la pelirroja entra en su modo “automático”, ése que la puede ayudar a no caer. Esto, porque no es tiempo para preocupaciones, llantos tontos o cualquier signo de debilidad. No, es el momento del cierre de la feria y, si se ha mantenido funcional en su trabajo, en esa enorme oportunidad que le ha sido brindada, aún pese a la tristeza y melancolía de los días anteriores, en este momento no puede tirar la toalla. Así que, teniendo entendido que no tiene otra opción, que no puede dejarse amedrentar por algo que ni siquiera es cierto, la pintora levanta su armadura. De manera que, de forma pronta, Chiara se encuentra en la presentación de sus pinturas, hablando de manera suelta, inteligente y expresiva con diversos coleccionistas, directores de museos, conservadores y público en general.


  ¿Quién podría advertir que está conversando con una persona con el espíritu totalmente quebrado cuando ésta lo oculta tan bien? Ninguna y menos, cuando es Chiara ese individuo hecho trizas. Por lo que, el cúmulo de emociones, miedos y preocupaciones de Ricci, nadie los determina. Para los asistentes, ella es una artista más, una llevada por las casi noventa galerías presentes, que representan a unos diez países del mundo. Así, solo es un hombre rubio que se presenta al finalizar la presentación, quien se percata del mal de la mujer.


  ―Peque, ¿estás bien? ―Interroga Leonardo, viendo a su hermana con preocupación, una vez que ha terminado el evento y todo empieza a ser recogido―. ¿Quieres que te lleve al médico o ha…?


  ―A tu casa… ―Dice temblando, con la mirada perdida, justo en el momento que pierde su papel, su control propio―. Que Ruggiero se encargue de esto. Yo… Vamos, rápido. Y… En el camino… Hay que ir a una farmacia.


  ―Pero, ¿y tus padres? Se supone que iríamos a cenar y…


  ―Farina me cubrirá.


  No hay más qué decir. Lo siguiente pasa con rapidez y es más, por alguna extraña razón, Chiara entra en un trance, uno donde no parece ser ella quien habita su cuerpo. Al contrario, tiene la idea de que lo vivido es un sueño, quizás una imaginación. Por tal motivo, en el viaje a casa, se mantiene con la boca cerrada, esperando despertar en cualquier momento. Por ello, apenas mueve sus labios de vez en cuando. Aunque, este movimiento lo ejecuta más, cuando Leo aparca en una farmacia como ella lo demandó y por inercia, baja del vehículo para pedir lo que necesita al encargado de la tienda. A continuación, el panorama desalentador prosigue. El hombre apenas puede ver a su hermana porque observarla tiritando, no le agrada.


  No es hasta que Leonardo y Chiara llegan al apartamento de éste, que ella se demuestra viva. Con todo, el sujeto no se muestra contento por la forma en que la pelirroja corre a su habitación con la bolsa plástica que trajo consigo de la farmacia y por ello, la persigue como si su vida dependiera de ello. Pese a esto, la carrera no le vale tanto cuando Ricci se encierra en el baño.


  ¿Qué es lo que hace Chiara? Leonardo lo sabe y al igual que ella, cruza todos sus dedos para que la pesadilla de su pequeña hermana sea eso y nada más. De modo que, las plegarias al cielo por parte de ambos no cesan, no hasta que una respuesta se obtiene de las cinco pruebas de embarazo que la pintora compró y ha utilizado para desengañarse.


  La puerta del baño se abre. Leo da un paso adelante y al verlo, Chiara se arroja hacia sus brazos para llorar.


  ―¿Estás…? ―Ni siquiera puede terminar la pregunta, pero la pelirroja asiente en su cuello mientras tiembla―. ¿Qué harás?


  El cuestionamiento, detiene la respiración de la mujer, provocando que por un segundo ésta se aleje de Leonardo y con los ojos llorosos declare:


  ―Ayúdame. Por favor, Leo. Necesito abortarlo.


  


  CAPÍTULO 48


  El estudio previsional que Leonardo le facilitó a Chiara, es todo un desastre. Pero, no es la usual catástrofe que ella mantiene y cuyo estado suele negar alegando que es su espacio, su orden, su sitio perfecto. No, aquello es diferente a su lugar habilitado en su apartamento en Roma. Aunque, no es por el cambio de sitio geográfico, ya que su hermano con la meticulosidad que lo caracteriza, colocó casi todo como estaba en su patria. Así que, no. La clara diferencia es marcada por los lienzos rotos, rasgados como por un cuchillo, por la pintura que mancha las paredes y el suelo, y que además está esparcida por cada pequeño espacio.


  ¿Acaso algún delincuente entró en el edificio? ¿Será probable que alguien se arrastrara hasta el taller artístico de Chiara? Imposible. De manera que, el desastre percibido no fue ejecutado por ningún extraño sino por la persona que se encuentra en una esquina, en posición fetal, con la mirada perdida, los ojos hundidos y rojos, así como con las manos y parte del cuerpo, manchadas por pintura.


  ―Chiara ―llama una voz masculina conocida, fuera de la habitación―, ¿estás ahí? ¿Te encuentras bien?


  La mujer no contesta, sigue en la misma posición de desespero y agonía, siendo abatida por un profundo dolor mental, pero también uno pequeño en la parte de su abdomen. ¿Será por hambre? Quizás, no ha comido desde hace un día. Así que, tal vez, el pequeño bastardo que se gesta en su vientre, se esté muriendo de hambre.


  ―Peque, respóndeme, ¿sí? Estoy preocupado. ―Ella sigue en silencio y Leo, quizás comprendiendo su duelo, solo suspira―. De acuerdo, especularé en que estás bien y… Iré a mi cuarto a cambiarme de ropa y hacer un par de cosas. ¿Podrías hacer lo mismo? Tenemos la cita en la clínica dentro de una hora. Por lo que… ―Él toma una pausa asfixiante y pese a que sabe que quizás ella se enfadará con su persona por no apoyarla en totalidad, decide agregar―: ¿Por qué no utilizas este tiempo para pensar? Luego, no habrá vuelta atrás. No, cuando saquen a tu bebé de tu interior.


  No hay respuesta y para no tentar a la suerte, Leonardo se marcha con rapidez porque lo menos que desea es poner peor a Chiara. Con todo, ¿podría aumentar la molestia de la mujer? No es posible. Suficiente tiene ya con la noticia de que está embarazada, como para una opinión personal la moleste.


  Así, la pelirroja no habla, está perdida en su limbo, en una especie de mezcla entre la ira, desesperación y tristeza. Y es que, pese a que quizás tiene la salida a su problema en la vuelta de la esquina, con esa cita que consiguió en una clínica privada donde le practicarán un aborto terapéutico, no está en paz. ¿Cómo podría estarlo? Hay demasiados asuntos que han emergido a partir de este suceso, como para que Chiara se acueste con tranquilidad. Por lo que, su mente sigue torturándola por su gran error de concebir un hijo de Alois.


  ¿Cómo pudo ser posible que él le diera un bebé? Se supone que ella se cuidaba, ¿no? ¿Cuántas veces no negó ante el pelinegro ser una adolescente inexperta la cual bien podría evitar un embarazo? Tonta, mil veces, estúpida. ¿Por qué fue tan negligente? ¿Cómo olvidó colocarse otro anillo anticonceptivo después de que el que mantenía perdiera su efectividad? No era la primera vez que usaba ese método. Al fin y al cabo, lo empezó a poner en práctica desde el inicio de su vida sexual. Entonces, ¿por qué fue tan irresponsable?


  Chiara Ricci medita a profundidad porque se supone que evitar tener hijos es fácil con su método. Después de todo, solo es mantener el anillo en la vagina por tres semanas, luego sacarlo los próximos siete días donde se supone que llega el periodo menstrual para después cambiarlo por otro. Fácil, ¿no? No hay tanta ciencia en ello, lo único es no olvidar los pasos y… De manera que, esta es la forma en que se embarazó. Ahora, Chiara lo recuerda, reconoce la forma en que sucedió. ¿Por qué no lo hizo antes? Sí, claro, porque estaba enferma. En este entonces, sí padeciendo de Leucopenia. Por lo que, cuando tuvo que quitarse el anillo de plástico, perdió de vista lo demás y pasó todo un fin de semana, copulando hasta el cansancio con Alois, sin ningún tipo de control de natalidad.


  ¿Se puede ser tan estúpida? Claro, la pelirroja admite que es eso y más porque si hubiera aceptado que Alois usara condón sin ella hacerle una rabieta al respecto y aún más, si hubiese escuchado ese incesante recordatorio en su mente el cual gritaba que olvidaba algo, tal vez ahora no tendría a un pequeño dentro. Por lo que, la culpa recae en Ricci, pero más que por todo lo mencionado, por haber sido una tonta cuyos errores iniciaron desde la primera vez que se encontró con Alois.


  ¿Acaso no aprendió la lección? ¿No entendió que está igual de maldita que su madre? Ella creía que era así, pero la verdad era contraria. Al fin y al cabo, sus pasos han sido exactamente iguales en todo hasta en…


  Chiara niega y aprieta su cabeza. El dolor en su abdomen se intensifica, pero ella no presta atención. Lo único que ocupa sus pensamientos es su yerro, ése que fue el primero, cuyo tiempo de haberse cometido es ya lejano, pero que no por ello, significa que la consecuencia de aquello fuera blanda, sino totalmente peor.


  ¡Malditas necesidades de respuestas! ¡Estúpidas ideaciones de niños abandonados, de ésos que son adoptados y que en un punto de su existencia buscan sus orígenes! ¡¿Por qué siempre desean conocer a sus progenitores verdaderos?! ¿Por qué Chiara tuvo la brillante idea de seguir esta corriente? Marena y Franco han sido buenos padres, incluso en ese momento lo fueron. Entonces, ¿qué locura llegó a la pintora como para desear escarbar en su historia?


  ¡Francesco, idiota! Él no la detuvo, la apoyó en su estupidez. ¿Por qué no le puso un freno? Claro, porque ambos estaban jugando a Sherlock Holmes, porque él ya era su Watson y su trabajo era aprobar sus ideas locas, pero divertidas. Así que, cuando a los trece años y medio, Chiara le pidió buscar a sus verdaderos padres a escondidas de los Ricci, él la apadrinó y con su ayuda, pese a que tuvieron varios obstáculos, por fin la pintora se enteró de una historia que nunca debió descubrir.


  ¿Qué era lo que ella esperaba encontrar? Ni Chiara misma lo sabe, pero lo más seguro, que una historia leve. Con todo, sus deseos se fueron a la basura al tropezar con dos asquerosos seres humanos que se encargaron de concebirla.


  Así, la madre biológica de Chiara, se llamaba Bianca. En efecto, de ella obtuvo su belleza y también su maldición. Esto, porque aunque en algunas cosas ha habido ligeras diferencias, la hija ha terminado en el mismo caudal que la madre. De modo que, la señorita Giordano (puesto que ése era su apellido), tuvo una vida de porquería y todo, por no saber escoger. En efecto, cuando Chiara y Francesco investigaron sus relaciones para llegar con el padre de la pintora, descubrieron los muchos amoríos que mantuvo con diferentes hombres, los cuales sin excepción alguna, concluían con la mujer en la estación de policía, tras haber sido golpeada casi hasta la muerte por su pareja de turno. Por lo que, como se puede intuir, cuando la artista y Francesco soltaron mucho dinero para acceder a la información de la mujer, encontraron un enorme expediente de denuncias interpuestas por la fémina, los cuales tenían un igual número de negaciones por la misma.


  ¿La madre de la pintora era un desastre? Exacto, pues pasó por múltiples abusos tanto físicos, verbales, psicológicos y quien sabe de qué otras tipologías, pero siempre regresaba con sus parejas.


  ¿Acaso Bianca Giordano tuvo problemas de autoestima o auto concepto para continuar con relaciones tóxicos? Chiara no lo sabe y poco le importa. Lo único que sacó de conocer esta parte de la historia, fue un profundo rechazo por su madre, por su estupidez y la promesa de jamás llegar a un punto así con alguien.


  Pero, ¿no se estaba haciendo referencia a las similitudes entre la historia de la progenitora y la de su hija? Sí, así es. No se está alejando del tema porque aunque en apariencia no existe relación, ésta se entrevé en lo sucedido después a Chiara, cuando inició una relación con Francesco que no se limitó a la de ser simplemente amigos. Así, en aquella época, aunque él no lo recuerda de la misma forma que ella, la artista se entregó a Lombardi porque en verdad lo quería. Quizás, no se puede calificar aquello como amor, más bien como un pasajero romance adolescente, pero quedó marcado para mal en la jovencita ya que luego de tener intimidad con el chico tres años mayor, éste solo se limitó a sonreírle y arruinar el momento con un «Te quiero, Chiara, pero esto no significa nada. Lo sabes, ¿no?». El porqué de eso ya no tiene sentido, el asunto es que quedó grabado en la mente de Ricci porque le fue familiar, casi como se imaginaba la relación de su progenitora y los hombres con quienes se acostaba ya que, era obvio que ella nunca fue querida ni por un poco. Sin embargo, esto lo dejó pasar y por un tiempo, se distanció de Watson para sanar su orgullo.


  Si bien, el asunto con Francesco, esa primera desilusión Chiara pudo superarla, luego empezó lo grave, lo que la hizo adoptar su postura en cuanto a las relaciones. Y es que, poco después tuvo tres noviazgos serios, de esos que consideró tan importantes como para presentar a sus padres a sus parejas, pero ninguno funcionó. ¿Culpa de ella, de que quizás era muy joven? No, el problema en que esos chicos eran idiotas de doble cara porque en un principio fueron galantes, pero luego iniciaron a mostrarse tal cual eran: unos estúpidos posesivos, manipuladores de lo peor que la perseguían a todos lados, que le decían que debía de dejar ciertas amistades, cambiar aptitudes y tomar otras. No obstante, lo que siempre rebalsaba el vaso y hacía que ella abriera los ojos, era cuando al igual que otros ricos, la hacían sentir menos, la trataban como una pobretona sin valor por ser adoptada y sobre todo, cuando decían que sus sueños de ser pintora eran una estupidez y moriría de hambre.


  ¡Pobre pelirroja! Sus experiencias fueron malas. Pese a que se esmeró en sus relaciones, la tercera fue la vencida. Ahí, comprendió algo, a su parecer sacó la buena lección, de que ella había heredado la mala suerte de su madre, la pésima brújula para con los hombres. Por lo que, le convenían las relaciones abiertas y no los asuntos serios. Y, a la verdad, por mucho de que la idea podría parecer errónea, todo se entretejió para terminar convencida de sus planes. De modo que, Francesco quien seguía detrás de ella, volvió a envolverla con el objetivo de meterse entre sus piernas y Chiara aceptó, pero a manera de juego. Sin compromisos, sin ataduras, sin fidelidad, así empezaron a ser las cosas y, como pronto optó por plasmar en sus pinturas sus aventuras, pronto creyó que había tomado la mejor decisión.


  Pero Chiara, haciendo memoria, ahí sentada en una esquina, recordando su pasado, se acuerda de algo. En algún momento, quizás no se puede decir el momento exacto, pero en alguna misa del orfanato, ella escuchó una palabra citada de la biblia que decía de la siguiente manera: «La maldad de los padres, alcanza a los hijos hasta la tercera y cuarta generación». ¿En qué libro está eso? Ni idea, pero aunque cuando llegó a los oídos de la pelirroja aquello, no prestó tanta atención, ahora profundiza en la materia.


  ¿Será en verdad una maldición? Talvez sí, porque Chiara ha tratado de correr, pero al final, ha sido alcanzada. Si bien, siendo más joven, sus parejas no llegaron nunca a golpearla como a su madre, pero… ¡Eso hubiera sido lo ideal! Si eso hubiera pasado, quizás ella no estaría en este predicamento. Quizás, con su constitución débil, por una paliza estuviera ya muerta y… Claro, tendría que haber acabado allí. Lo mejor, era morir a manos de un imbécil, pero al menos, sin provocar más problemas a otras personas. De ahí que, conocer a Alois no fuera posible y menos, embarazarse de él.


  ―¿Por qué? ¿Por qué yo?


  Unas preguntas sin respuestas. Pero lo cierto, es que en parte, ella ha sido culpable porque sabiendo cómo terminaron las malas obras de su madre, sus pésimas decisiones, Chiara ha seguido cada una de ellas. Por consiguiente, la pintora sabía que no debería meterse con un hombre casado porque ¿no fue eso lo que llevó a su madre a su final?


  En su investigación con Watson, además de lo antes expuesto, Chiara también se enteró de que Bianca tuvo una relación con un sujeto casado. Éste fue el padre de la pintora, un tipo llamado Ryan Walsh, de origen irlandés, del cual la artista heredó el precioso y peculiar cabello rojo que Alois adora. Pero, ¡maldito Ryan! Recordar su nombre, a la mujer la enfada porque si bien, su madre era una estúpida, él la orilló a una vida más miserable.


  Walsh, con sus antecedentes de mujeriego, sedujo a Bianca y la tonta cayó. Como es el caso de muchas mujeres, aceptó como una estúpida volverse la amante del hombre, creyó en su cariño, en que él dejaría a su esposa por ella. Con todo, ¿qué varón se divorcia para estar con su amante? Ninguno, esas siempre son promesas vanas, pero unas de las que Giordano se dejó convencer. Claro, el problema no lo vio de inmediato sino hasta que ésta se embarazó.


  La pelirroja recuerda esta parte y llora más al verse reflejada en su madre.


  Bianca se ilusionó con la llegada del bebé. No como Chiara. Y, su error fue darle la noticia a Ryan. ¿Qué pasó después? Lo normal, él negó su paternidad y abandonó a Giordano después de darle una buena paliza. Pero, la historia no termina aquí, claro que no.


  Chiara debió ser abortada sino de forma terapéutica, al menos por los golpes que su madre recibió. Sin embargo, no pasó ni lo uno ni lo otro. Allí, ella demostró ser un dolor de cabeza, aún en el vientre. Por lo que, Bianca llegó a término con su embarazo y como lo hizo durante la gestación, acosó a Ryan para que aceptara a su hija. Pero, ¿quién hace eso con una bastarda cuando el asunto con la madre solo era un juego? Por consiguiente, él se negó durante un par de años y en el momento en que su paciencia se rebalsó, le dio la última golpiza a su amante, con la advertencia de que, de volver a molestarlo, la asesinaría a ella y a su hija. Y éste, fue el principio del fin.


  Con su amor enfermizo, Bianca esperó que aquello fuera una mentira, pero se convenció cuando Ryan volvió a Irlanda y la dejó sola. A partir de allí, perdió los estribos y abandonó a Chiara. Aunque, no fue en el orfanato. No, eso fue poco después. A lo que se quiere hacer referencia, es que dejó de cuidar a su pequeña, de darle de comer, de siquiera mirarla y por ello, cuando luego llegó a dejarla en el hogar de rescate de las monjas, la pintora llegó casi cadavérica, con una seria anemia, al borde de la muerte.


  ¿Ahora se entiende un poco el dolor de Chiara? ¿Tiene algo de lógica su decisión de abortar? Porque en lo que ella respecta, tiene todas las razones para deshacerse de su bebé. Después de todo, su pánico no es tanto el que Alois se llegue a enterar y le haga lo mismo que su padre biológico le hizo a su madre. No, porque aunque tiene miedo que esa parte de la historia se repita, algo en su interior le dice que él no la tocaría ni un solo cabello. Con todo, ¿cómo prever su reacción? Tal vez, Rinaldi la aborrezca, piense que lo quiere amarrar con un hijo y arruinar su matrimonio. Es más, tal vez hasta niegue su paternidad y de esto último, no lo culparía porque a su parecer, quizás piense que el niño podría ser más de Francesco o de cualquier otro hombre, antes que de él.


  ¿Por qué Chiara le confesó a Alois el secreto de sus pinturas? Para ahuyentarlo, es obvio. Pero ahora que se encuentra con un bebé suyo, lamenta cada palabra. Al fin y al cabo, su niño no se merece que su padre dude de su origen y menos, por culpa de la zorra de su madre.


  Pero, ¿y si Alois acepta al niño? Él dijo que Chiara se vería hermosa con un bebé en el regazo, que un par de niños que se pareciesen a ella serían lindos y… ¡Tonta! La artista aparta la mano que de forma inconsciente ha llevado a su vientre porque si Rinaldi dijo aquello, no fue pensando en que el pequeño fuese suyo. ¿Acaso no recuerda la mirada de pánico que él le dio aquel día cuando tuvieron sexo en el automóvil del hombre? ¿La manera en que éste se estremeció al pensar que ella podría no estarse cuidando? Así pues, no puede echarse atrás y menos, sabiendo que podría darle una vida de porquería a un inocente.


  Y, de forma indiscutible, lo último señalado es lo que en realidad pone en pánico a Chiara. Éste es su mayor temor, lo que la ha hecho tomar la decisión de deshacerse del ser que tiene en su interior. Esto, porque teme seguir repitiendo los pasos de su madre y que de un momento a otro, si se llega a quedar con el bebé, lo abandone como lo hicieron con ella. ¿Podría hacerlo acaso? Tal vez, sí. En medio de la desesperación de hallarse sola, tratando de criar a alguien que quizás sea parecido a Alois y se lo recuerde cada día, quizás lo haga o, en el peor de los casos, termine suicidándose como Bianca ya que, ¿no dicen que los trastornos psicológicos son hereditarios? ¡Demonios! El nene terminará huérfano. Pero, si aún no es así, ¿cómo podría encargarse del niño? Por el dinero, no hay problema y menos, por el hecho de que su hijo crezca sin padre ya que no sería ni el primero ni el último. La dificultad recae en que, ¿cómo velaría por la criatura si es obvio que ni ella puede consigo misma? ¡Por favor! Es casi patético, pero es la verdad. Así que, en efecto, abortar es lo mejor para Chiara, para Alois y su matrimonio, pero sobre todo, para el pequeño que…


  Los ojos de Chiara se llenan de más lágrimas. Hasta ahora, ella lo había olvidado, pero… Traga grueso, ¿por qué tiene que recordar algo así de repente? Con todo, no puede evitarlo, no logra que la imagen de Marena y Franco Ricci abandone su mente. Y no, no es como que piense en ellos por el hecho de que planea abortar a un nieto el cual de seguro amarían, sino al rememorar aquello que una vez preguntó y cuya respuesta, ahora la quema.


  ¿Por qué Franco y Marena adoptaron a Chiara? Simple, porque nunca lograron tener un bebé, pero no debido a que alguno de ellos fuera infértil sino porque su madre adoptiva, nunca llevó a término ningún embarazo. En consecuencia, ninguno de las cuatro concepciones del matrimonio salió bien. Todos esos bebés, sin excepción alguna, la mujer los abortó de forma espontánea. ¿Por qué? La ciencia nunca les dio una respuesta.


  Con un dolor en el pecho que la pelirroja no comprende del todo, aumenta su llanto. La imagen de Marena gimoteando cuando contó aquello y la de Franco con los ojos rojos, le impacta más que nunca porque, ¿cómo sería capaz de abortar cuando hay parejas como sus padres adoptivos que desean con desesperación un niño como el que ella espera, que lo han intentado, pero nunca han visto fruto? Y lo peor, ¿de qué manera podría hacerlo sabiendo que es una parte suya y del hombre a quien no puede olvidar? Así, Ricci lo admite. Alois, se le ha clavado y no cree superarlo. Con todo, ¿tiene que ser igual que Bianca? No, jamás mendigaría cariño de él. Por lo que, ¡al diablo todo! Quiere tener un buen recuerdo del pelinegro y ¿qué importa si la criatura de su vientre aún es un feto o menos que eso? ¿Por qué no arriesgarse un poquito? Esto, en parte, debido a que Chiara está consciente de que todo esto lo hace por cobarde, por esa parte temerosa y débil de su ser. Pero, ¿no podrían las cosas cambiar? Quizás si se esmera, su vida no se arruine como la de su madre biológica.


  ―¡Chiara! ―Se escucha un grito―. ¡Por todos los cielos! ¿Qué haces con un cuchillo?


  La mencionada escucha un par de pasos acercarse a una gran velocidad y lo único que hace, es levantar su mirada empañada por las lágrimas antes de recibir un abrazo que la deja sin sentido y le hace tirar el cuchillo con que destrozó sus cuadros.


  ―Leo… Yo no… No pensaba hacer nada loco, lo juro. Solo rompí unas pinturas y… Bueno, enloquecí, pero… No estaba atentando contra mi humanidad.


  Él la aleja. Los ojos cafés se posan sobre ella y ahí, lo nota. Chiara se ve mal, pero no se intentaba suicidar como lo pensó al observarla con un cuchillo de carnicero. Claro que no. Pese a ello, es mejor prevenir que lamentar.


  ―De acuerdo, te creo peque, pero no… ―Suspira y limpia las lágrimas de Chiara―. Levántate. Yo te ayudaré. Tenemos que ir a la clínica.


  ―No iré ―dice ella cuando él acerca su mano y, al notar la incomprensión de Leo, baja su mirada y agrega―. No abortaré a mi bebé.


  Leo abre sus ojos en gran medida y confundido, por el cambio abrupto de planes, alborota su cabello rubio. Y, no es que esto no le agrade, ¿pero no es Chiara quien ha llorado durante una semana por su embarazo?


  ―¿Estás segura? ―La pelirroja asiente, refregándose los ojos―. ¿En serio? ―Chiara vuelve a afirmar―. Pero, ¿y tus padres? ¿Qué les dirás a los Ricci? Y, ¿qué con el tal Alois? ¿Le dirás que va a ser papá?


  ―Creí que no querías que abortara. ¿Por qué…?


  ―No quiero, pero deseo que te sientas segura de tu decisión.


  Los ojos de Chiara se vuelven a llenar de lágrimas, pero esta vez, de agradecimiento. Ella siempre ha amado a Leo, pero ahora, mucho más. ¿Cómo puede ser tan bueno y lindo? No lo comprende, pero se alegra por tenerlo al lado.


  ―Tengo miedo, pero quiero tenerlo ―confiesa con un hilo de voz y las manos llenas de pintura seca, Chiara se las pasa por el vientre―. Si lo abortara, siento que, le estaría haciendo lo mismo que me hicieron a mí y… Espero no equivocarme, pero tal vez, con ayuda de las hormonas, lo llegue a querer mucho. ―Leonardo y ella ríen para bajar la tensión, una que ambos reconocen que está latente―. Me da miedo la reacción de mis padres, pavor de verlos decepcionados al saber que mi hijo es de un hombre casado. Con todo, me arriesgaré. En cuanto a Alois… Supongo que tiene derecho a saberlo, pero… Me tomaré mi tiempo para encararlo. Y, por favor, no me digas más. Quiero dormir y comer, por el mini peque.


  ―¿Mini peque? ―Dice extrañado, pero tras un segundo, ríe―. Claro, eso es lo que será. Un mini peque, súper consentido por sus abuelos y su tío Leo. ―Ambos intercambian unas sonrisas antes de que él se proponga ayudarla a ponerse de pie―. Por cierto, antes de que corra a hacer una cita para tu cuidado prenatal, ¿quieres que te enseñe un par de conjuntos que le compré?


  ―¿Qué? ―Expresa asombrada, dando un primer paso―. Pero no sabemos el sexo.


  ―¡Eso qué importa! Pero, no te preocupes, todo es unisex. Así que… ―Toma una pausa y su rostro se transforma para dar lugar al horror. Y, al verlo Chiara, ésta abre su boca, pero antes que se atreva a preguntar, éste se adelanta―. ¿Eso…? ¿Eso que tienes es sangre?


  


  CAPÍTULO 49


  Aún en medio del bullicio, Francesco logra escuchar el sonido de su celular y, como no se le antoja hablar con nadie, con el pésimo humor que ha tenido durante las últimas semanas, ignora a quien sea que lo esté llamando porque simplemente, no quiere lidiar con tonterías como las de la empresa o algo parecido. Así, llama a Dante para que éste le sirva una de las muchas cervezas que le tocará consumir esta noche para ahogar sus penas.


  ―¿Otra? ―Interroga el hombre, levantando una ceja―. ¿Seguro que…?


  Francesco suelta un suspiro y se quita la corbata.


  ―Esto no es nada. A penas estoy comenzando y lo sabes.


  Por supuesto que sí. Dante entiende esto, que Lombardi ni siquiera ha empezado, pero no solo porque tiene un aguante impresionante con el alcohol, sino porque su meta más reciente, es tomar hasta casi emborracharse. Y, se dice casi, porque tampoco Francesco es tonto, sabe que al día siguiente está obligado a trabajar y por lo tanto, no puede dejarse llevar.


  ―De acuerdo, pero no te pongas pesado.


  El menor de los Lombardo resopla y voltea su vista. Si algo odia, es que lo traten como un niño, pero Dante tiene razón en que quizás deba limitarse porque si bien, no es como si el hombre hiciera un escándalo, es obvio que muchos clientes no están a gusto con sus múltiples maldiciones lanzadas por lo bajo y menos, por sus murmuraciones ocasionales que sumadas a su ceño fruncido y esa aura de ira que desprende, no convierte en nada grato el hecho de estar a su par. Es más, hasta cabe destacar que provoca serios escalofríos. Pero, aun siendo consciente de todo esto, ¿quiénes son los demás para decirle a Francesco cómo actuar? Ninguno comprende lo que él está pasando, la enorme molestia que siente contra Chiara.


  ¿Cómo es que la pintora se comporta de manera tan mala con Francesco? ¿Qué significan para ella todos los años juntos? ¿Acaso no tiene valía ni siquiera el afecto o la complicidad que se han demostrado? Parece que no y esto, solo hace que el sujeto se tome la primera cerveza fría, de un trago.


  ―Más despacio, ¿no?


  El castaño hace una mueca, niega y vuelve a pedir otra bebida. En seguida, ésta le es servida y Francesco vuelve a lo mismo, a esa rutina que se ha arraigo en su ser, esa que consiste en beber mientras se pregunta por ella, acerca de quién diablos se cree como para jugar con él. Después de todo, es eso lo que está haciendo, ¿verdad? Porque, ¿cómo se le puede llamar a ese capricho reciente que Chiara ha presentado por hacerle la vida imposible? Y sí, eso es lo que ha hecho sin sentir ni un poco de culpa. En primer lugar, con el asunto de Alois, esa reticencia por dejarlo y al contrario de todo pronóstico, desechar a su persona y no a ese sujeto que salió de la nada.


  ¿Qué es lo que Alois tiene y no Lombardo? La respuesta, Francesco no la encuentra por ningún sitio y por eso, no comprende a Chiara. Si se trata de tener un miembro viril, ambos lo tienen; si por otro lado, es un asunto de cama, no cree ser inferior en técnicas sexuales al pelinegro. Entonces, ¿en qué lo supera a él? ¿Cuál fue esa razón para que de nuevo se negara a casarse con él? Y peor aún, ¿cuál fue esa razón que la hizo abandonarlo? ¿Por qué se fue a Estados Unidos cuando se supone que ambos debían conversar su situación? ¿Qué le sucede a esa cabeza rara como para solo dejarle un estúpido mensaje de texto?


  ―Estúpida, Chiara ―musita apretando su vaso―. ¡Otro!


  Dante suspira y vuelve a rellenar el vaso, pero antes que Francesco continúe, el hombre señala su saco.


  ―¿Dejarás que suene toda la noche? ―Dice refiriéndose a su celular que no parado de sonar―. Deberías contestar, ¿no será algo importante?


  ―No, no lo creo ―niega tomando un sorbo corto de la bebida―. Apostaría a que no es algo de vida o muerte.


  El moreno se encoje de hombros y vuelve a su trabajo, mientras Francesco sigue bebiendo en tanto piensa en Chiara, en esa mujercita que toda la vida le ha sacado canas verdes, que al ser presentada por los Ricci como su nueva hija, le cambió el mundo. Y es que, esos ojos tan preciosos como un jade y su cabello rojo, le encantaron desde el principio. Pero, ¿cómo es que algo que inició tan bien ha terminado de forma tan pésima? Esto porque él lo reconoce. Aunque le duele, sabe que la pintora lo abandonó por completo y ya no habrá una vuelta atrás. Así, no es tonto ni cierra sus ojos, ese último mensaje, fue el punto final de ella y, con lo testadura que es, comprende que no hay forma de recuperarla.


  Lo bueno, aquello que le da algo de paz a Francesco Lombardo, es que él no ha sido el único perdedor. Sí, en efecto, hay alguien más y éste sin duda, es Alois. Y, aunque suene infantil de su parte, esto es una buena noticia para el hombre ya que, si no ha logrado obtener a Chiara para sí, le parece fabuloso que tampoco lo haya logrado Rinaldi.


  ¿De dónde proviene esa rara manera de pensar? Francesco no lo sabe, pero le da igual. El asunto es que no importa con quien termine Chiara, mientras no sea con Alois, existe aunque sea una mínima posibilidad, de que él lo acepte.


  ―Sabía que estarías aquí ―dice una voz detrás de Francesco que suena exasperada y con cierta reticencia, como si le molestara hablar―. ¿Dónde está Chiara?


  El escuchar el nombre de su chica en los labios de Alois, enerva a Francesco. Por lo que, de forma automática, casi haciendo que la silla caiga hacia atrás, se levanta al instante y gira para quedar frente a frente con el otro hombre.


  El primer impulso de Francesco es saltar sobre la yugular de Alois, arrojar sobre él la ira acumulada por días de forma salvaje, pero de inmediato cae en cuenta de algo, que ese no es su estilo y que por lo contrario, su lema es llevar las cosas con calma, siempre apuntando al objetivo. De manera que, respira profundo, toma otro trago de su cerveza y opta por una postura relajada donde se recuesta sobre la barra.


  ―Esto es un milagro, ¿no es cierto? ―Dice con cierta sonrisa altanera―. ¿Recordaste que Chiara existe? Pensé que la habías olvidado. ¿Acaso…? ―Deja la interrogación a medias y haciendo alarde de esa buena habilidad que posee para intuir sucesos, agrega―: ¿Qué sucede con tu bonita esposa? ¿No quiere abrirse de piernas para ti?


  ―A Emma no la metas en esto ―gruñe apretando sus puños―. Ella no tiene ninguna relación en este asunto. Así que, te lo advierto, no voy a permitir que…


  ―¿En serio? Perdóname ―habla él con total sarcasmo―. Le pones los cuernos a tu esposa y ahora te haces el santo. ¡Qué maravilloso!


  ―Francesco…


  ―¿Sabes que eres un miserable? ¿Qué diría Emma si supiera que estás tras tu amante? ¿Se sorprendería al saber que buscas a Chiara porque no tienes quién te brinde sexo?


  Alois aprieta los puños con mayor fuerza. Los nudillos de sus manos se ponen blancos y, aunque muere por caerle a golpes a Francesco, soporta el deseo lo más que puede. Después de todo, se supone que sabía que algo así pasaría. Así, él ya se había hecho la idea y por ello, le costó tanto tomar la decisión de buscar a Lombardo.


  ―Francesco ―llama Dante de repente que como la mayoría de personas en el local, tienen la mirada en los varones, pero no por el atractivo de ambos, sino porque parece que en cualquier momento, se asesinarán―, caballero ―dice luego al ver que su cliente habitual está en otro mundo―, ¿podrían tranquilizarse, por favor?


  Ninguno de los varones presta atención, las miradas llenas de ira persisten.


  ―Vete al diablo ―pronuncia Alois cuando ha tomado sus segundos para calmarse―. ¿Dónde está Chiara? Dímelo ya, no me hagas perder más tiempo.


  Una pequeña risa burlesca es lo que suelta Francesco, una que enerva más a Rinaldi.


  ―¿Por qué debería de saberlo? ¿No estás en buenos términos con ella? Llámala y pregúntale por su ubicación.


  Esta vez, es la mandíbula de Alois la que se tensa. En verdad, le molesta Francesco, esa forma de burlarse de él, de arrojarlo contra las cuerdas.


  ―Quieres que lo diga, ¿verdad?


  ―¿Qué? No sé a qué te refieres.


  La paciencia del pelinegro está llegando al límite. Poco le importa todas las miradas que está atrayendo y de las cuales ahora se ha percatado. Alois quiere romperle un par de huesos a Francesco, pero como no puede, camina hacia la barra y pide una cerveza que toma de un trago, sin titubeo y todo, para apaciguarse.


  ―Chiara y yo terminamos ―anuncia viendo los ojos grises de su jefe y, cuando cierta sonrisa de suficiencia parece que se colocará en sus labios, apunta―: Ella no me dejó. Fue de mutuo acuerdo.


  ―No me interesa ―señala Francesco, dejando su pose tranquila porque aquello lo ha golpeado, en verdad aún guardaba la esperanza de que hubiese sido Chiara quien terminara con Alois―. Lo que tú y ella…


  ―Quiero regresar con Chiara. Necesito verla para volver a estar juntos. Así que, tienes que decirme ahora mismo dónde diablos se metió porque… ―Aprieta los labios y contiene por un segundo la respiración―. Odio decirlo, pero… Agoté todos mis recursos.


  ―¿Ah, sí?


  ―Sí, durante una semana entera, he estado llamándola sin parar, plantándome frente a su apartamento durante la mañana, el medio día, en la noche, en mis ratos libres, antes y después del trabajo para verla. Sin embargo, ¡demonios! Me ha ignorado y si ahora sé que no está en su casa, es porque su vecina, una anciana, me dijo que la vio salir con sus maletas y… Gina, quien quizás podría saber su ubicación, tampoco me contesta, también desapareció. De modo que, no sé dónde buscar a Chiara porque la única idea que se me ocurrió, la he descartado y, ¿sabes por qué? ―Francesco se encoge de hombros y niega―. Fui a casa de los Ricci y a su empresa. Mandé al diablo el miedo y la vergüenza de que se enteraran que volví a su hija mi amante, pero no los encontré a ellos ni a ella y el maldito servicio y la seguridad no me quiso dar información porque soy un desconocido. Así que, en este punto, eres el único que puede darme una pista concreta de mi mujer.


  Un malestar se apodera de Francesco. Estos son celos, sin lugar a dudas, pero unos diferentes hasta los ahora sentidos. ¿Por qué? Le cuesta entenderlo, pero quizás se deba, a que a diferencia de él, Alois está haciendo algo por no perder a Chiara y no limitarse a beber y aceptar el fracaso. Sin embargo, ¿no es esto lo peor? Por supuesto, por ello, algo se enciende en él y cuando está a punto de sacar sus emociones, su celular vuelve a sonar.


  ¿Quién es la persona fastidiosa que llama a Francesco con tanta insistencia? Él no tiene ni la más mínima idea, pero tan enfadado como está, decide primero soltar su ira con quien trata de comunicarse, antes de por supuesto, hacerlo con Alois.


  ―¿Quién diablos…?


  ―Cierra la boca, Francesco. ―El sujeto habla con autoridad y el mencionado enmudece, pero no por el despliegue de poderío, por la ira demostrada sino porque le parece tan impropio de la persona quen lo llama, hablarle de esa forma―. ¿Dónde estás?


  Un par de segundos, es lo que tarda el castaño en reaccionar mientras observa a un Alois que no deja de verlo con desesperación y también, con cierta interrogante hacia él.


  ―En Roma ―contesta con rapidez y añade―: En un bar de… ¿Está bien, señor…?


  ―¡¿En un bar?! ―Exclama y Francesco tiene que alejar el celular para no ensordecer―. Déjame entender, desgraciado. ¿Tú estás ahí mientras mi hija…? ―Toma una pausa, para lo que Lombardi cree que es para contenerse―. Te daré la dirección del hospital de Miami y te quiero aquí, lo más rápido que puedas, ocupándote de tus responsabilidades porque si no, llamaré a Pietro y haré que te traiga a rastras para que le cumplas a Chiara y a su bebé.


  Francesco cierra la boca. Cualquier idea, todo tipo de duda muere y se limita a escuchar la dirección brindada, tomando nota mental, como si fuese suyo el hacerlo. Sin embargo, en un punto, su cerebro vuelve a activarse, cuando Alois le toca el hombro y habla:


  ―¿Estás bien? ¿Le sucede algo a Pietro?


  ―No ―responde a Alois, con las ideas aún disgregadas―. Mi papá está…


  ―¿A quién le dices no? ―Espeta Franco Ricci al otro lado de la línea―. Me importa poco Pietro. Sé que no se pondrá de tu lado, pero aún si lo hace… Ven aquí, Francesco, o te asesino por lo que le has hecho a mi niña.


  Los pensamientos explotan, Francesco mueve su cabeza de un lado a otro. Por fin, todas las ideas se agrupan, saca un par de billetes y los deposita sobre la barra antes de dejar a los espectadores sin chisme, empujando a Alois por la espalda para salir del local.


  ―¿Es Leucopenia de nuevo? ―Interroga empujando a un par de personas―. ¿Ella está bien? No está grave, ¿verdad?


  ―Ni lo preguntes, lo sabrás cuando vengas porque yo no…


  ―¡Maldita sea, dilo Franco! ―Grita sin importarle que ha roto el respeto―. Necesito tener esa información en este instante, pues no viajaré a…


  ―¿Qué? ¿Dejarás a mi hija cuando más te necesita? Eres un…


  ―No es mío ―anuncia y pronto, escucho un grito ahogado, quizás de Marena―. No lo estoy negando. Simplemente no es mío y, antes que digas algo. ¿Le preguntaste a ella? Porque como tan bien la conozco, estoy seguro de que no te pudo decir una estupidez así.


  ―Pero tú y ella… ¿Crees que soy idiota? Desde hace tiempo sé que ustedes…


  ―Éramos ―puntualiza él, al salir del sitio, con un dolor en el pecho―. Como sea, olvídalo. Te enviaré a tu yerno. No te preocupes.


  El castaño corta la llamada y sus ojos grises, que de repente se empiezan a llenar de lágrimas, se fijan en los marrones de Alois, quien se halla perdido por el repentino cambio en la atmósfera, debido a que ni siquiera escuchó nada de la conversación. Sin embargo, aunque éste quiere abrir sus labios para hacer preguntas, guarda silencio. Algo en el pelinegro, le grita que debe esperar, darle un tiempo a Francesco para procesar sus propias emociones, unas que son por completo de pérdida y de desaliento, ya que en un pestañeo, se ha percatado de demasiadas cosas.


  ―¿Por qué quieres encontrar a Chiara?


  Alois traga grueso. No porque no sepa la respuesta, sino porque tan gran seriedad en Francesco, no le agrada.


  ―Yo… No sé cómo explicarlo, pero… No puedo dejar a Chiara. Yo la necesito.


  ―Sí, claro ―proclama con el sarcasmo bien afianzado porque simplemente, no lo puede dejar ir―. Yo también. Es la mejor en la cama, ¿no?


  Recordar que Francesco ha tenido intimidad con Chiara, arroja la preocupación de Alois por el sujeto al suelo, para hacerlo entrar en el enfado.


  ―No, no es así. Yo… No sé, ¿de acuerdo? Pero no solo es por el sexo. Quiero estar con ella, ¿sí? ¿Algún problema con eso?


  El jefe de Alois niega, pero si lo hace es para centrarse en el asunto que tiene entre sus manos, no porque apruebe nada.


  ―Todo eso… Lo que has hecho… ―Habla moviendo su mano de un lado a otro―. Chiara se alejó de ti. Ella te ha dejado. ¿No lo comprendes? Si se ha tomado tantas molestias, es porque quizás no quiera volver a verte. ¿Por qué no entiendes que debes aceptar su marcha?


  ―No lo voy a aceptar ―enuncia Alois mirándolo con firmeza―. No me rendiré con ella. Al menos, no hasta que ella misma me diga que no me quiere en su vida. Pero, no por una pataleta como las que hemos tenido antes, sino porque en verdad, todo se haya acabado.


  Con rabia, el castaño se limpia las lágrimas porque aquí está la gran diferencia. En realidad, él nunca ha querido tanto a Chiara como lo había pensado. Después de todo, aunque ella no le dejó su dirección hace semanas, intuyó de inmediato con quién podría estar. No obstante, no movió ni un dedo, aun llegando a saber el nuevo domicilio del hermano de la pintora, para ir por ella. No, solo se quedó sentado.


  ―¿Quieres que Chiara siga como tu amante? ―Interroga con ira, colándose en su voz―. Porque si no lo sabías, ella es mejor que eso.


  ―Espera, ¿todo esto es para que me digas dónde está?


  ―Contesta y ya veré.


  Alois suelta un suspiro y niega.


  ―Claro que no. Estoy divorciándome y, esto no es nada nuevo. Sé lo que vale. Por eso, poco después que inicié con Chiara tuve la idea de separarme de Emma, pero… Yo no… Eso no importa. En un mes o algo así, seré un hombre libre.


  Lo que tiene en frente, a Francesco no le gusta. Para ser franco, no sabe si odiar a Alois o aborrecerse a sí mismo. Por tal razón, sujeta su celular y escribe en un mensaje de texto, la información que le dio Franco Ricci.


  ―¿Tienes pasaporte en vigencia? ¿Cuentas con dinero en este momento?


  ―Sí, creo que sí, pero dinero… No con mucho. Tengo que ir al hotel donde me hospedo, pero ¿qué relación tiene esto con Chiara? Al menos, ¿me dirás dónde la puedo encontrar?


  Con desesperación palpable, Francesco envía el mensaje junto a unas coordenadas.


  ―Esa es la dirección. Revisa el mensaje ―enuncia con poca paciencia―. Chiara está en Estados Unidos, para ser precisos, en Miami. Quizás, desde hace un mes y… ¿Eres un idiota? ¿No sabes buscar en internet? Ella ha estado en todas las redes sociales, circulando en videos promocionales del Art Basel.


  ―¿Redes sociales? ―Dice para sí mismo y al instante, se siente estúpido―. ¿Qué es el Art Basel? Y, yo no…


  ―Una feria internacional de arte, pero eso no importa. Chiara debe de haber estado con su hermano y…


  ―¿Hermano? ¿No se supone que es hija única de los Ricci? ¿Hablas de un hermano de sangre? ¿De sus padres que la abandonaron?


  ―Por todos los… Eso pregúntaselo a ella. El asunto es que…


  ―Esta dirección es de un hospital ―interrumpe Alois viendo la dirección―. ¿Le sucede algo a Chiara? ¿De nuevo es su enfermedad?


  ―Sí, está en el hospital y no… ―Niega, no puede decir nada. A Francesco no le compete sino a Chiara―. Ve al hotel donde te hospedas, luego dirígete al aeropuerto. El avión privado de la familia te llevará y, no te preocupes por la falta laboral, soy tu jefe y eso, sirve de algo en ocasiones. Solo… No la dejes sola, por favor. Te va a necesitar como no tienes idea.


  ―¿No irás conmigo? ―Francesco niega y empieza a caminar rumbo al lugar donde dejó su automóvil―. No comprendo a Chiara ni algunas cosas, pero... ¿no eres su Watson? Después de esto y de lo que ella me contó, no me importaría que vinieras.


  Si no fuera porque Alois está ahí, con la mención de su apelativo, Francesco lloraría. Por lo que, estando ahí presente, se limita a subirse a su vehículo y marcharse. Así, el pelinegro hace lo mismo y no importa cuánto trate de no hacerlo, además de tener el corazón en la boca por Chiara, sin saber si está grave o no, lo que lo mortifica es la extraña llamada que recibió Francesco, la cual cambió su actitud. Asimismo, algo de igual peso, es saber que cuando las cosas las está empezando a hacer bien, puesto que los papeles del divorcio están en marcha, y además, habiendo ya arreglado con Emma los términos de la separación, todo siga mal para él y su dulce pelirroja.


  


  CAPÍTULO 50


  Mientras responde cada una de las preguntas de la ginecóloga, Chiara se siente pequeña. Es más, tanto es su malestar, que si no fuera porque sería una completa estupidez infantil de su parte, tomaría la sábana y se taparía el rostro, para que nadie en la habitación la observara de la forma en que lo hacen.


  ―¿Me está diciendo que tuvo cólicos abdominales en las últimas semanas? ―Chiara asiente―. Eso era un claro síntoma de una amenaza de aborto. ¿Acudió a algún médico?


  ―No, yo… No sabía que estaba embarazada. Lo supe hace unos días y luego, no le presté atención. Pensé que era hambre y…


  Las miradas de molestia aumentan y como no tiene de otra, bajando su mirada para no observar la enardecida de su padre, sigue contestando.


  ¿Por qué Leonardo llamó a Marena y Franco? Esto, la pelirroja lo comprende, porque no fue nada simple observar sangre corriendo por sus partes y menos en su estado, pero aun así, no debió hacerlo porque ahora, los Ricci ya saben lo del bebé que espera y, ¿qué hará Chiara? A la verdad, quizás sea una adulta, no una adolescente que se ha embarazado de un chiquillo de su edad. Con todo, entiende que ellos son sus adorados padres y nada cambiará el hecho de que deben estar preocupados y por muchísimas razones, no solo por la salud de su hija sino también por el padre del niño que tiene en su vientre y que sabrá Dios quién será.


  ―Entonces, ¿no lo perdí? ¿Mi bebé sigue dentro de mí?


  Quizás no es el mejor momento para hacer esa pregunta, pero la pintora no ha podido evitar hacerla por tercera ocasión. En verdad, el miedo aún está en ella y aunque le parezca extraño estar preocupada cuando antes quería abortar, no presta tanta atención en ello.


  ―De nuevo, el bebé está bien, señora ―dice la doctora con cierto cansancio―. Aún no fuera de peligro, pero por esa razón, pasará un par de días aquí donde la estaremos monitoreando por la anemia profunda que presenta. De manera que, trataremos de evitar que sufra otro conato de aborto o peor aún, un aborto espontáneo.


  Chiara observa cómo sus padres se tensan al escuchar esas palabras y al instante, la culpa la abate. Al fin y al cabo, todo es por ella y sus irresponsabilidades. Así que, guarda silencio y un par de minutos después, tras intercambiar un par de frases con los Ricci, la profesional se marcha y casi, a la pelirroja le encantaría seguir con el incómodo cuestionario antes de enfrentar a sus padres porque, ¿qué decirles? Se supone, que en su momento estaba dispuesta a hablarles de Alois, de su aventura y el producto de ésta, pero aún no está preparada para ver sus rostros abatidos y llenos de decepción por haber acogido a una zorra sin vergüenza.


  ―Leo, querido ―llama Marena al mencionado, que se encuentra en una esquina con los brazos cruzados―. ¿Te molestaría cuidar a Chiara un rato? Franco y yo iremos al ho…


  ―Yo no voy a ningún lado ―dictamina el padre de la pelirroja con ese aire de autoridad e intransigencia que solo usa cuando está airado―. ¿Estás loca, Marena? Nuestra hija nos necesita y no me marcharé hasta que me diga qué rayos…


  ―¡Franco! ―Exclama la mujer y todos en la habitación, casi sueltan un respingo―. ¿Qué no escuchaste lo que dijo la doctora? Chiara casi pierde a nuestro nieto por culpa del estrés acumulado. ¿Acaso quieres molestarla para que ella se quede sin su hijo? ―El hombre abre la boca, pero Marena se adelanta a hablar―. Sé que tenemos muchas preguntas, pero nuestra niña las contestará cuando quiera, ¿verdad, querida? ―La pelirroja apenas asiente―. Perfecto. Vamos, cariño, ella debe descansar.


  ―Pero…


  ―Pero nada, Franco. Tienes que ir conmigo por tus medicinas porque estoy segura, que la presión la tienes elevada y si no quieres preocupar a Chiara, más te vale hacerme caso.


  A regañadientes, el hombre obedece y pronto la pareja abandona la habitación y en ese preciso instante, Chiara suelta todo el aire que mantenía en sus pulmones. Acto seguido, se recuesta en la cama mientras observa a Leonardo que se acerca para acariciarle la cabeza.


  ―Tranquila, peque ―Besa su cabeza―. ¿Por qué no descansas? ¿No tienes sueño?


  ―No creo que pueda dormir. Los nervios… Me siento demasiada alterada ―confiesa viendo los ojos de su hermano―. Nunca me han gustado los exámenes y… Me han hecho tantos que estoy mareada. Por otro lado, ¿ellos te preguntaron por el papá del mini peque?


  ―Sí, pero dejaron el tema con rapidez ―contesta él, tomando asiento a su par―. ¿Sabes? Nunca había visto a tu padre al borde de un colapso. ―Ríe por lo bajo, pero al notar que Chiara le regresa una mirada de preocupación, se modera―. Lo siento, pero Franco es bastante sereno y dulce. Nunca me imaginé escucharle gritar por teléfono a alguien.


  ―¿Gritar? ¿Mi papá? ¿Estás seguro? ―Leo asiente en el acto―. ¿Tienes idea de a quién pudo haberle elevado la voz? Porque… ¿Crees que Alois…? ¿Mi papá sabe que…?


  ―No lo creo. ¿No dijiste que apenas lo conocía porque es empleado de Pietro? No te preocupes ―dice para contentarla y añade―: ¿Quieres ver la ropa del mini peque?


  Sabiendo que el estrés y la ansiedad son malos para el bebé, Chiara asiente mientras acaricia su vientre. A continuación, como ha sugerido Leonardo, se dispone a observar las fotografías del primer regalo de su pequeño, ése vestuario completo que le servirá para al menos los primeros meses de vida de la criatura y que por cierto, hacen sus ojos brillar de emoción. Y, no es solo por las diminutas prendas las cuales lucen demasiado tiernas y perfectas, sino porque además, el cerebro de la pintora empieza a evocar imágenes de un niño vestido con ellas. Así que, en efecto, ahí yace su debilidad, en imaginarse un recién nacido (que bien podría ser un varón o una mujer), con facciones compartidas de ella y Alois. Por lo que, Ricci se convence. Él o ella será atractivo. Sí, lo sabe. No importa si hereda los cabellos negros de su padre o los rojos de su madre; si llega a tener ojos verdes como los suyos o marrones como Alois, el punto es que será precioso.


  ―Gracias, Leo ―enuncia con los ojos llenos de lágrimas―. Eres un gran hermano, pero... Ni creas que no sé qué compraste esto para tratar de convencerme de no abortar.


  El hombre ríe al instante porque es cierto, Chiara ha leído sus intenciones.


  ―Lo admito, pero no me culpes, quiero ser tío. ¿Qué esperabas? ―Sonríe antes de darle otro beso en la frente―. Y, lo siento. Sé que te hubiera gustado que Gina diseñara las ropas del mini peque, pero... ―Él se percata de inmediato de su error y con una sonrisa nerviosa, agrega―: Olvídalo, ¿quieres que te pida algo de comer? De ahora en más, serás la pequeña consentida de todos. Así que...


  Leonardo traga grueso, no sabe qué ha hecho mal. Sin embargo, esa mirada triste y melancólica de Chiara, le dice que ha vuelto a cometer un error. ¿Será aún por haber mencionado a Gina? No, él no lo sabe, pero es porque ha usado otra vez, el apelativo cariñoso con que Alois llamaba a su hermana. Uno, que a la pintora le encanta, pero también le causa dolor. ¿Por qué? Hay algunas probabilidades. Respecto al gusto que ha encontrado, quizás sea por todo el asunto de ser abandonada, porque pasó años deseando ser mimada por alguien querido y, no precisamente por Sor Vitale, sino por una persona que no vistiera un hábito. En cuanto a lo otro, ese sufrimiento que la molesta, es debido a que la pintora extraña demasiado a Rinaldi y odia saber, que es muy probable, que sus palabras hayan sido mentiras y ahora, sea Emma su consentida y nunca más ella.


  El teléfono de línea fija de la habitación empieza a sonar para salvar el pobre espíritu de Leonardo, el cual estaba agitado buscando una salida. Así, él se levanta para contestar la llamada ante la atenta, pero triste mirada de Chiara, quien analiza cada uno de sus gestos, esas facciones de su rostro que demuestran asombro mientras responde con monosílabos.


  ―Es de la recepción ―anuncia él sonriendo con nerviosismo, tras terminar la llamada―. Una tontería de las enfermeras, unos papeles que hay que firmar para los doctores. ¿Te importaría esperarme un rato? Prometo que me encargo del asunto y vuelvo enseguida.


  Una respuesta por parte de Chiara, no es esperada por el rubio y de esta forma, sale casi corriendo. Pero aunque esto preocupa un poco a la mujer, pronto trata de serenarse, convenciéndose a sí misma de que es un asunto sin importancia. De modo que, cierra los ojos y regula su respiración en el frío cuarto del hospital mientras que para su mal, viene a su mente el recuerdo de Alois, de ese hombre atractivo que le ha dejado un hijo, ése al cual en algún momento tendrá que enfrentar para hablarle del bebé, pero… ¿Para qué mortificarse con eso? Aún tiene tiempo para que llegue aquello. Por lo que, trata de no pensar en nada innecesario, tan solo en…


  No puede. En verdad que la pintora es incapaz de suprimir los recuerdos con Alois, de tratar de olvidar lo mucho que disfrutó con él. Y es que, no fue solo por el sexo sino por todo lo demás. Eso, que de una u otra manera fue su pecado porque, sin darse cuenta, Chiara empezó a tomar gusto por los gestos dulces del hombre, como ese collar precioso que le regaló y que por algún motivo no se ha podido quitar. Pero más que por aquella dádiva, también cayó por las palabras dulces, los divertidos momentos, los apelativos graciosos y por las pequeñas cosas que hacía por ella.


  ¡Qué ilusa! ¿Es que se le olvidó que era casado y que en su momento la dejaría? Parece que sí y eso es lo que más le duele. Pero en medio del martirio por todos los recuerdos y los tontos pensamientos y esperanzas que fue creando y que se repiten sin cesar, el momento de Chiara es cortado cuando la puerta se abre de golpe.


  El corazón de la mujer pega un brinco por la impresión. Con todo, no es por lo abrupto de la situación, sino porque no cree lo que presencia. Esto, porque si alguien debería estar en el umbral de la puerta, serían o bien, sus padres o Leonardo. Pese a ello, no es ninguno de los mencionados sino un hombre alto y moreno, que parece haber corrido sin parar.


  ¿Será posible que lo que los ojos verdes de Chiara le muestran sea una alucinación? Ella espera que así sea, porque la otra opción, le parece menos posible. Así pues, lo ideal es que la presencia de Alois se deba al efecto de algunas de las medicinas que los médicos le han brindado y, de ser esto correcto, ella espera que los fármacos no sean perjudiciales para el mini peque.


  ―Chiara ―pronuncia su nombre con agitación―. Gracias a Dios, por fin te encuentro.


  Los labios de la pelirroja ni siquiera se abren, pero su garganta se seca y todos sus sentidos mueren en el instante que escucha la voz de Alois, ese tono que podría distinguir en medio miles de personas, pero... ¡Un momento! ¿Ahora también es una alucinación auditiva?


  El asunto de los idilios es dejado a un lado, la tonta idea es desechada en el preciso instante en que la pelirroja siente el cuerpo de Alois sobre ella, su frente posar sobre la suya, sus manos acariciar su mejilla además de un mechón de su cabello.


  ―¿Alois? ―Su voz se quiebra y al levantar los ojos, observa a Leo a lo lejos, con un par de guardas de seguridad. Por lo que, apenas moviendo sus labios, pregunta―: ¿Es él?


  Leo se encoge de hombros con una sonrisa jovial y cierra la puerta para darle a Alois su premio. ¿Cuál es este? Brindarle privacidad con su hermana porque… ¡Al diablo! No conoce al sujeto que es el padre de su sobrino, pero se ha ganado esto de su parte y todo, por no darse la vuelta cuando le fue negada la entrada para visitar a Chiara, sino por haberse enfrentado a las reticencias del personal de seguridad y a él mismo para verla. Por lo que, lo que suceda depende de ellos, pero al menos con Leonardo, se ha ganado un punto por no ser cobarde y tomar el camino difícil. Así, el rubio se marcha incluso de los pasillos para lidiar con los asuntos menores mientras Ricci, luego de observar el acto de su queridísimo hermano, olvida cualquier otra cosa, deja que sus ojos se llenen de lágrimas y sus manos viajen de forma rápida a la espalda de Alois para abrazarlo, capturarlo, mantenerlo ahí con ella, donde se supone que debe estar.


  ―¿Estás bien? ―Pregunta él, mirándola a los ojos―. ¿Ha sido una recaída? No te has cuidado, ¿cierto? ¿Sigues comiendo basura todo el tiempo? ―Suelta con verborrea y le da una caricia en la comisura de los labios―. Pero, estás fuera de peligro, ¿no? ¿Todo irá bien? ¿Saldrás de aquí pronto?


  La pelirroja niega y lo vuelve a abrazar mientras llora contra su pecho porque en verdad, le parece un desvarío, una tontería. ¿Y cómo no? Con esto, parece que dará por hecho el que Alois, al menos la mayoría de las veces, es invocado por sus pensamientos. Estúpido, ¿no? Pero casi es posible ya que se supone que debería estar en Roma, a miles de kilómetros de distancia y en otro continente, pero… Él está con la pintora, ella puede tocarlo, puede sentir su perfume y sobre todo, puede escucharlo preocupado por ella.


  ―¿Te preocupo? Yo… ¿Te intereso? ¿Has venido por mí?


  ―Por supuesto, Chiara. ¿Por quién más? Eres mi consentida y lo sabes.


  Los ojos de Alois no mienten y al comprender esto, Chiara llora más. ¿Por qué? Pues porque, aunque ha estado tratando de ignorarlo durante semanas, en más de una ocasión ha pensado en Rinaldi, pero no con simpleza, como un recuerdo, sino que se ha imaginado que él va por ella, que abandona cualquier cosa por estar a su lado. Por lo cual, esto, el que esté frente a sus ojos y pronuncie estas palabras, la llena de felicidad.


  ―Te he extrañado, no tienes idea de cuánto ―pronuncia Alois, oliendo el dulce cabello de ella y acariciando su espalda―. Chiara, hay muchas cosas que he deseado decirte. He estado como un loco buscándote por todos lados y… ¿Por qué no has contestado mis llamadas? ¿Por qué no volviste a Italia conmigo?


  Así como de forma rápido nació la esperanza en la mujer, de esa misma manera se evapora. Por lo que, al escucharlo, ella traga grueso y se maldice a sí misma en su cabeza porque sus estúpidos sentimientos la han hecho tropezar.


  ¿No es verdad acaso que Chiara se está comportando igual que Bianca? Sí, en efecto, está actuando como estúpida, como una pobre criatura que se arrodilla por un poco de cariño, que suplica por las sobras y, ¿no se supone que no debería ser así? Después de todo, ella está buscando la manera de romper la cadena, de mantenerse de pie para su pequeño y…


  ¡Demonios! Las cosas no son sencillas, nada lo es y ella lo ha olvidado. Esto, porque no es asunto de solo abrazar a Alois y olvidar. No, esto pudo ser antes, en un tiempo donde solo tratándose de los dos y aunque suene horrible, seguiría siendo su amante a escondidas. ¿Por qué? Porque no puede negarlo, se ha quedado prendada de él. ¿Por amor? ¿Por obsesión? ¿Debido a sus pinturas? No tiene idea de eso, pero lo que tiene en claro, es que ya no puede dejarse llevar cuando el mini peque está en camino porque, ¿qué ejemplo le dará? ¿El de una madre con tan poco amor hacia sí misma como para verse contenta con ser la segunda opción de un hombre? No, claro que no. Además, para el bebé, la mujer quiere lo mejor y no en el aspecto monetario, sino por el asunto del plano afectivo, por ese deseo que tiene de proveerle una bonita y feliz familia, como la de los Ricci. De modo que, para su niño, quiere eso y más.


  Tal vez, en este punto, Chiara no pueda formar una familia con Alois como la que ella ha conocido, con dos padres amorosos que muestran el amor más puro, pero ¿no sería al menos genial el que su hijo puede tener una relación con su padre? No importa si el pelinegro no la tiene con ella, más con eso sería feliz. Con todo, viendo el asunto desde un plano ya no fantasioso sino real, esto dependerá de varios factores, como el que Rinaldi acepte al niño, desee entablar algo con él y aún, el factor Emma de por medio, más ¿dónde está el positivismo? Sí, así es. Aún si no sale nada bien, si las cosas terminan mal y siendo lo contrario, al menos la pintora sabrá que su mini peque jamás le reclamará por no haberlo intentado. En consecuencia, lo primero es tocar el tema de la existencia de un bebé concebido entre ella y el moreno, pero… ¿Cómo lo dirá? He ahí el problema.


  No hay lugar para pensar en cómo abordar la problemática. En realidad, no hay tiempo para nada, ni siquiera para el mínimo pensamiento en la cabeza de ella porque Alois, con la desesperación que lo ha consumido desde que se enteró que su pelirroja estaba en un hospital y aún más, con todo lo acumulado luego de una semana levantando hasta la piedras para encontrarla, funde sus labios sobre los de Chiara.


  La pasión se hace presente al instante, así como todos los sentimientos que expresan cuánto se extrañaban los amantes. ¿Será normal eso? ¿Qué ambos sientan que fue un siglo desde que se vieron por última vez? No importa, es poco trascendental para los dos y por ello, Chiara envuelve sus manos alrededor del cuello de Alois mientras éste acaricia su cuerpo y usa sus labios y su lengua para al igual que ella, demostrar las ansias mantenidas por el otro. Con todo, pronto se termina el momento, cuando con las respiraciones agitadas, el hombre hace viajar su mano hasta el abdomen de la mujer, provocándole un estremecimiento que él ignora.


  ―No vas a creer lo que te diré, pero... ―pronuncia jadeando y mordiendo levemente sus labios―. Estás algo pálida, un poco más delgada de lo normal. Sin embargo, me encantas, Chiara. Hay algo en tus ojos que... ¿Por qué eres tan linda?


  Sí, aquello rompe a la pelirroja por completo y de nuevo, vuelve a unir sus labios con los de él con total desesperación. Así, siguen besándose como si no existiera el mañana y no es hasta que de repente, viene con fuerza un pensamiento a la cabeza de Chiara, que es ella misma quien aleja a Alois. Esta vez, empujándolo y apartando su rostro de él.


  ―No, Alois... Esta vez… No, por favor.


  Él la observa estupefacto. Hay algo que no le gusta en ella, que es diferente a antes.


  ―¿Te sientes mal? ¿Es porque estamos en un hospital?


  Ella niega y se limpia los ojos. No quiere ceder, no cuando el mini peque está en su vientre y será afectado por sus decisiones. Por lo tanto, se arraiga a su papel, a ése donde ha prometido no ser inmadura y no seguir repitiendo la historia de sus verdaderos padres por un par de besos, que si bien son los mejores, no valen el seguir arruinando vidas.


  ―¿Por qué estás aquí? ¿Qué es lo que quieres? ¿Dónde está Emma? ¿No se supone que lo están intentando? Alois esto no es… No deberías… ¿Qué sucederá si se entera? Yo no…


  ¿Qué es lo que sucede con Chiara? ¿Por qué está soltando algo que no debe? No lo sabe, el plan debería ser conversar con tranquilidad con Alois y señalar aquello de lo cual deben discutir no… Ella no puede. Después de días de encierro, de repasar las últimas acciones dolorosas de Rinaldi en su cabeza, no puede callar, no logra colocar el sello que debería estar en su boca. ¿Por qué? ¿Porque es una estúpida, tonta o algo peor? Quizás, a lo mejor es esto.


  ―Vine a intentarlo contigo, Chiara. Emma y yo...


  Chiara niega y como fuegos artificiales, sus emociones explotan porque, adora estar con Alois, ama tenerlo cerca, pero esto no puede seguir.


  ―No me toques ―dictamina con un tono frío que desconcierta al hombre mientras en su interior, ella da su mayor esfuerzo por no llorar y remediar su anterior error―. Agradezco el que me visites, pero Emma es tu esposa. Ya no quiero ser la amante de nadie y nosotros terminamos, pusimos un límite. No desperdicies la oportunidad que ella te dio.


  Alois mantiene su mirada fija en Chiara, en esa falsa muralla que aunque sabe reconocer el nivel de mentira que impone cuando sus besos han dicho lo contrario, eso no evita que se sienta mal pues, ¿qué esperaba? ¿En verdad deseaba que su pelirroja le sonriera, besara y olvidara todo?


  ―No lo entiendes, Chiara. Deja que te explique, por favor.


  Ella niega y voltea su mirada. No deja que él la mire porque sabe lo que sucederá. Así, acerca su mano hacia el buró para tomar el teléfono porque ha comprendido que ha cometido un grave yerro. En definitiva, no es el momento, con el corazón al límite, ella no puede hablar del mini peque, no sin que su boca expulse todo. Por lo cual, empieza a marcar el número de la estación de enfermeras, pero es el mismo Alois quien la detiene.


  ―Me siento mal, vete.


  ―No, hablemos. Tienes que escucharme y entender que...


  Chiara sigue moviendo su cabeza para negar y agita sus brazos para que él se vaya. Sin embargo, estando ahí con ella, pudiendo decirle que quiere estar a su lado, ¿podría acaso irse sin expresarse? Por tal razón, Alois sujeta a la mujer y un pequeño forcejeo inicia, uno que no es nada bueno para que la pelirroja mantenga su fachada. Por lo que, pronto termina rompiéndose en mil pedazos.


  ―¡¿Por qué no entiendes que no?! ―Grita a todo pulmón―. No puedo con esto. Tú me abandonaste. Elegiste a Emma sobre mí. Ese día… Tú te fuiste. Ni siquiera volteaste a verme y… Sé que era tu amante, pero al menos debiste… No sabes lo que pasó con Gina ni todo lo que me ha sucedido… ¿Por qué, Alois? No me digas que lo quieres intentar cuando sabes que no es posible.


  Él se queda sin palabras. Ante esa mirada de dolor y recriminación no puede hacer nada. Con todo, cuando su cerebro medio reacciona y abre su boca, vuelve a callar por la intervención de un tercero.


  ―Señora Ricci, ¿está bien? ―Cuestiona una enfermera que entra a la habitación―. Se ve exaltada, acuéstese, por favor. Esto podría hacerle daño a su bebé.


  


  CAPÍTULO 51


  Si antes Alois estaba estupefacto, ahora está casi catatónico. ¿Será que ha escuchado bien? ¿La mujer dijo bebé? No se lo imaginó, ¿o sí? Porque si es cierto… Chiara está…


  ―Necesitaré revisarla, señora. Por favor… ―Continúa diciendo la mujer, pero como se percata de la presencia del hombre, se dirige a él―: ¿Usted es su pareja? ¿Es el…?


  ―Que salga ―dice Chiara de inmediato, antes que la enfermera diga la segunda pregunta, haciendo que Alois la vea con desesperación―. Si va a revisarme, que él salga.


  Ante la firmeza de la pintora, Alois no tiene otra opción, echándole un último vistazo, con los pies temblorosos y sin saber qué pensar al estar sus pensamientos tan enredados, se limita a obedecer y salir mientras Chiara recibe su chequeo.


  Los pocos minutos que transcurren, son casi críticos para ambos. Quizás, Chiara no está grave, no se halla conectada a aparatos que la mantengan con vida, pero casi se siente así porque en definitiva, ésta no era la forma, Alois no debía enterarse de esta manera, por otra persona y menos, hoy. No, ella solo quería un par de días, tal vez semanas o un mes. Exacto, ese era el tiempo necesario para endurecer su corazón, para limitarse a dejarle claro que lo suyo no puede ser y que hay un bebé, el cual puede elegir conocer o no. Sin embargo… Ricci quiere llorar, no soporta el deseo de abrazarse a sí misma y empezar a lagrimear.


  ―Todo está bien ―dictamina la enfermera cuando ha terminado el chequeo―. Con todo, señora Ricci, está demasiado nerviosa y si sigue así…


  ―¿Ella está bien? ―Interviene Alois, quien no ha podido seguir un minuto más afuera, como un idiota―. El bebé… ―pronuncia tragando grueso―. ¿Los dos están bien?


  La enfermera mira fijamente a Alois y luego a Chiara. Por unos segundos, alterna la mirada entre ambos porque ninguno se atreve a decirle nada. Así, casi siente pena de lo que sea que está sucediendo ya que los dos, parecen realmente perdidos. Sin embargo, es hasta que la pelirroja le hace una señal de la mano para que se acerque, que ella se inclina hacia donde la paciente reposa su cabeza.


  ―Él… ―dice en un hilo de voz, apenas audible―. Es el papá… Puede contestarle…


  La mujer arquea una ceja y en parte, comprende a la joven. La pobre, apenas parece poder articular palabras y con el temblor que refleja… Ella suspira.


  ―Señor Ricci, ambos están bien. No se preocupe ―contesta y Alois, quien ignora el ser llamado por otro apellido, si pudiera moverse, en verdad soltaría un respiro de alivio―. Tan solo, trate que no se exalte. Su esposa necesita reposo y la menor cantidad de estrés posible para evitar otro conato de aborto. Así que, con permiso y recuerde, si ella se siente mal, si le vuelve a doler el abdomen o sangra, puede llamarme a mí o a alguien más del equipo.


  A duras penas, el pelinegro asiente, pero su respuesta es bastante mecánica. Pese a ello, la mujer se marcha, dejando a Alois y Chiara solos en la habitación, con un problema peor del que estaban tratando. Esto, porque la pelirroja no sabe cómo dirigirse a él, de qué manera abordarlo y menos, después de haber hecho una especie de espectáculo, un reclamo que estaba fuera de lugar. Por tal motivo, teniendo ambos demasiado qué procesar, se da un eterno silencio que se prolonga por unos tres minutos, hasta que ella decide hablar:


  ―Alois, yo...


  Los ojos verdes, Chiara los cierra cuando observa al hombre acercarse con rapidez a ella. Instintivamente lo hace porque sí, casi le ha parecido que él está enfadado.


  ―¿Escuché bien? ―Interroga desesperado sujetando a Chiara―. ¿Estás embarazada?


  El corazón vuelve a pegarle un brinco a la mujer. Por tal razón, en medio del pánico, aprieta más sus ojos y deja ir un par de lágrimas. Al instante, empieza a gimotear.


  ―Sí ―confiesa con un hilo de voz―. Lo estoy, pero... Fue un error. Todo es mi culpa, se me olvidó usar mi anticonceptivo y ese fin de semana...


  ―Es mío.


  La pelirroja apenas alcanza a escuchar las cortas palabras de Alois que han sido dichas en un murmullo casi lejano y ante ello, muerde sus labios, en un vano intento de contenerse, porque de forma irremediable, su llanto incrementa. Y es que, no ha escuchado una afirmación sino una pregunta. ¿Producto de sus miedos? Exacto, y ese es su error porque olvida el positivismo y que es Rinaldi a quien tiene en frente y no un sujeto parecido a Ryan.


  ―Así es, pero yo... No... No quiero molestarte. Puedes elegir ser parte de su vida o no, decirle a Emma o callar. Prometo guardar silencio si lo quieres. Es más, si quieres que desaparezca y... No te pediré nada. No necesito un apellido, un reconocimiento u otra cosa. Si así lo deseas… El mini peque no te necesitará. Conmigo será suficiente. Solo...


  La mano de Alois se sitúa sobre la boca de la mujer y ésta aumenta su pánico porque... ¿Y si él resulta como su padre biológico?


  ―Mini peque ―pronuncia despacio―, ¿ese es el apodo del bebé? ―Chiara asiente, casi temblando―. ¿Tú le pusiste así?


  ―Sí ―responde ella entre gimoteos cuando Alois ha apartado su mano―. Mi hermano me dice peque. Es porque soy débil, enfermiza y a veces infantil. Así que, como él o ella es mío. Bueno… Una parte de mí, será el mini peque.


  Alois baja su cabeza y de repente, para sorpresa de Chiara, empieza a reír. Y, es de esas risas suyas, esas masculinas, sumamente contagiosas que a ella le encantan.


  ―Mini peque ―repite de nuevo, pero esta vez, aproximando su mano al vientre de la pintora, con una mirada que ella no puede interpretar―. Me gusta, suena bien, pero antes que nazca, debemos buscar un nombre correcto, ¿te parece?


  Con ternura, el pelinegro acaricia el abdomen de Chiara y ésta, al instante deja de temblar. El miedo se evapora y ella solo cierra sus ojos para disfrutar el tacto, esas manos grandes y firmes que desde la primera vez que la tocaron, le dejaron extasiada. Por otra parte, él sigue acariciándola, a la pintora y a ese pequeño niño que reposa dentro del cuerpo de ella mientras entiende su grado de estupidez, el enorme daño que le ha hecho sin saberlo.


  ¿Cómo pudo Alois ser tan idiota? ¿Por qué no vio en su momento las cosas como ella? ¿Por qué no se puso en su lugar? Sí, fue un estúpido por dejarla. ¡Demonios! Tal vez Gina, ese día que Emma y ella los encontraron juntos, quizás le pegó más o… ¿Qué ha hecho? Él debe ser un total bastardo ante esos bonitos ojos verdes y no encuentra una forma de negar este hecho porque como nunca, ha arruinado todo.


  Chiara, la dulce mujer que ahora espera un bebé suyo, ¿qué es lo que le habrá sucedido en todo este tiempo? ¿Qué habrá pensado cuando se enteró que estaba embarazada? ¿Con cuántas preocupaciones ha tenido que lidiar? Por la forma en que ha temblado, en que ha derramado un par de lágrimas, por las palabras que ha soltado, de seguro han sido muchas y al entender esto, Alois se siente mal y casi, cree no tener el derecho de acariciarla, de siquiera haber pronunciado su deseo de estar con ella y el bebé. En verdad, no se merece a ninguno.


  ―¿Ibas a decírmelo? ¿Lo del mini peque?


  ―Sí ―afirma llorando, con los ojos anegados de lágrimas―. Yo… Creí que tenías que saberlo, pero… No debía ser hoy porque… Yo… Tú no lo quieres, ¿verdad? De seguro piensas que no es tuyo y todo… Todo porque soy una zorra de lo peor que solo sabe…


  Alois pone un dedo en su boca y con su otra mano, limpia las gotas saladas antes de recostarse en la cama, y colocar su frente sobre la de ella.


  ―No digas eso, Chiara. Tú no eres eso. No vuelvas a decirlo delante de mí ―dice acariciándole el cabello―. Apenas me has escuchado ―habla para sí mismo y suelta un suspiro―. Atiéndeme bien, ¿sí? Yo lo quiero, sé que es mío. ¿Crees que soy tan patán como para negarlo después de todo el tiempo que he estado contigo? Este bebé no podría ser de nadie más. ¿No me dijiste que Francesco no te había tocado y tampoco otro hombre? Así que, no hay otro, yo soy el afortunado.


  Ella lo empuja un poco y empieza a negar, pero él la abraza, calmándola al instante. Y es que, aunque quiera creer que es un sueño, que de seguro se está haciendo falsas ilusiones, no es así. Chiara lo sabe por la forma en que él la acaricia. Alois no está jugando, no le miente, desea una relación con el pequeño.


  ―Alois… Yo… Lo…


  ―Gracias, Chiara ―habla dándole un suave beso en la frente―. No tienes idea de cuánto he querido ser papá. Así que, prometo que al mini peque y a ti, no les faltará nada. De ahora en adelante, los voy a cuidar y…


  ―Perdón ―suelta en un susurro, opacándose su voz al ver ese tono de alegría en él―. Yo… Casi lo pierdo… Es mi culpa porque…


  Otra vez, ese suave abrazo que parece ser el mejor de los tranquilizantes, la ayuda a apagar un poco el dolor de su pecho. Con todo, ella sabe que no es suficiente, que hay algo que le hace sentir mal, pero que no ha logrado decir.


  ―No lo digas, si hay algún culpable, ése soy yo ―enuncia, invadiéndole el malestar―. Ha sido por el estrés, ¿no? Así que, es por mí. Tienes razón, te abandoné, te dejé sola y no te busqué. De seguro te asustaste mucho pensando que… ―Lo demás, no lo quiere pronunciar. En verdad, llorará con ella si lo hace―. Chiara, Perdón. Lo lamento, no pensé…


  ―No, es por mí. ―Lo interrumpe ella―. Fue por eso, porque al principio no lo quería. Es porque no lo quise como tú… Yo… No lo entiendes… Lo quise abortar. Estuve a punto de hacerlo. Incluso… Tenía una cita programada.


  Las manos pálidas de ella son llevadas a su rostro para llorar, para compungirse ante su dolor porque sin duda, Chiara lo intuye, que casi pierde al mini peque, que casi se queda sin él ya que como una estúpida, intentó hacerlo desaparecer. Sí, eso debe ser, el destino hizo eso para cobrarle su error. Y esto, no puede dejar de pensarlo, no desde que vio la sangre bañar sus cortos pantalones, en el apartamento de Leonardo.


  Por otro lado, mientras ella sigue mortificándose, Alois solo baja la cabeza. No la culpa. ¿Cómo podría hacerlo? Si trata de ponerse en sus zapatos, entiende que esa era una salida, ¿quién quiere tener un hijo de un hombre casado cuando la mujer en cuestión ha sufrido un abandono de parte del papá del niño? Y, si Rinaldi suma a esto, el pánico que Chiara parece tenerle a la maternidad, ese que vislumbró en su momento y al cual le restó importancia…


  ―Deja de llorar, Chiara. Tranquilízate, por favor. Hazlo por el mini peque. Él necesita que te calmes. ―Ella sigue llorando y Alois, tratándola de hacerla entrar razón―. No te culpes. Tú eres la menos culpable.


  ―No es cierto. Yo…


  ―¿Quieres perderlo? ¿Continúas deseando abortarlo?


  ―¡Por supuesto que no! Lo quiero.


  ―Bien, entonces deja de llorar ―pide acariciándole el rostro con ternura―. Por favor, inténtalo. Yo quiero a este niño, no hagamos algo que nos haga perderlo.


  El punto de Alois está bien y no queriendo lidiar con la culpa en sus hombros de perder a su mini peque, Chiara se esfuerza cuanto puede en contener sus lágrimas, en controlar su respiración, en volver a normalizar los latidos de su corazón. De modo que, vuelve a abrazar al pelinegro, tratando de encontrar descanso con él, pese a que sabe que en el fondo está mal, porque Rinaldi tiene a alguien más, a una bonita esposa que lo espera y por la cual, ella debe sellar sus emociones, puesto que, aunque su hijo ha sido aceptado, que su bebé ha sido bienvenido por su padre, eso no significa que ella tenga lugar a su lado.


  ―¿Estás mejor? ―Ella asiente y se propone dejar de abrigarlo con sus brazos, pero Alois la detiene―. No, no me sueltes.


  ―Pero…


  ―No digas nada. Únicamente responde si es necesario. Limítate a tratar de serenarte, a escucharme y a hacer esto último de verdad. No quiero pedirte otra cosa. Por favor, Chiara.


  La pelirroja apenas da una respuesta audible, una que a Alois lo tranquiliza un poco, porque sí, quiere ser escuchado de verdad por ella y no seguir cometiendo tantos yerros. Sin embargo, teniendo una promesa de Chiara, se queda sin habla. Y es que lo que se propone decir es muy difícil y al final, quizás hasta termine perdiendo a su dulce mujer. Pese a ello, vuelve a tomar fuerzas en el instante en que la pintora baja sus defensas, esas que ha colocado a su alrededor y acaricia levemente con sus labios el cuello de él, haciéndolo estremecer.


  ―Lo lamento y, me refiero a todo lo que has tenido que pasar sola ―dice finalmente, hundiendo su cabeza en el hueco que se forma en el cuello de Chiara―. Yo… Es todo por mí. Así que, discúlpame por haberte dejado ese día con Gina. Hice lo que pensé que estaba bien, pero me equivoqué. Fui un tonto, pero es que… Emma estaba consternada, la forma en que nos encontró… No se merecía eso y tú eres inteligente, intuí que lo entenderías.


  ―Me dolió mucho ―responde ella y eso asesina al pelinegro―. Gina me dijo cosas que… Me abofeteó de nuevo y… Se fue… Para siempre… También me abandonó.


  El pecho de la mujer vuelve a subir y bajar al recordar aquello. De nuevo, adolece, pero Alois lleva su mano hacia el sitio y con la mayor dulzura que puede evocar, la acaricia.


  ―Tranquila. Es por el mini peque, ¿recuerdas? ―Escuchar el apelativo del bebé otra vez en los labios de Alois enternece a Chiara y poco a poco, se regula. Cuando él se percata de ello, continúa―: Siento lo de Gina, eso también es mi culpa. Pero… Perdóname, nunca más te dejaré sola, lo prometo. Agilizaré todo, en un mes trataré de ser un hombre libre y…


  Chiara lo empuja porque aunque una parte de sí ha sentido una leve emoción al escuchar aquello, se obliga a endurecerse, a no inmutarse por la mirada de asombro que él le dedica.


  ―No es necesario que te divorcies ―enuncia ella, pese a que por dentro se está quemando puesto que le gustaría suplicarle lo contrario―. Me basta con que aceptes al mini peque, que trates de tener una relación con él o ella. No tienes que dejar a Emma. Ella… Ella es tu esposa y… Cuando crezca, el bebé lo entenderá y… Tú tienes una familia… Si la quieres... Nosotros no nos interpondremos. Yo no… Mi niño y yo no seremos culpables de…


  A la pelirroja le encantaría darse una bofetada, por tonta y mal actriz. ¿Por qué no puede soltar el argumento de corrido? ¿Acaso no puede mentirle a Alois ni a ella misma? A este paso, él sabrá que la tiene en sus manos y… No puede permitirse eso, porque cuando un hombre entiende ese poder… Él le hará daño, la convertirá en su amante de nuevo.


  ―¿No quieres que me divorcie? ―Le pregunta él y temblando, ella asiente―. ¿No quieres que esté contigo, Chiara?


  Los labios de Ricci, ella los aprieta mientras lo abraza en mayor medida porque sí, lo quiere a su lado, no con Emma, pero ¿no fue su esposa a quién escogió primero?


  ―Yo ya no quiero ser tu amante ―pronuncia bajando su cabeza―. El mini peque y yo estaremos bien. No tienes que hacerlo por él. Tú sigue con Emma… Ella es…


  ―¿Me quieres? ―Interrumpe Alois porque su anterior respuesta, no le sirve―. ¿Aunque sea un poquito, Chiara?


  Mala pregunta, la peor ejecutada, eso es lo que ha soltado Rinaldi. Esto, porque de inmediato la deja a ella sin habla, pero por la forma en que planea sacarle la respuesta, viéndola directo a los ojos verdes mientras acaricia su cabello como a Chiara le gusta.


  ―No sé ―responde derramando lágrimas―. Quizás un poco, pero eso no importa…


  ―Está bien, con eso me basta. ―Sonríe y le da un corto beso en los labios antes de confesar―: Emma y yo estamos en proceso de divorcio.


  Chiara traga grueso. Aquello no lo puede creer.


  ―Tú… ―Pronuncia con la garganta seca―. ¿Ya te estás divorciando? ―Él afirma con un movimiento de cabeza―. Pero, ¿cómo? ¿No se supone que Emma…? ¿No te perdonó? Fue por mi culpa, ¿verdad? Es por mí que…


  ―No, no es por ti ―niega y le acaricia la mejilla―. Perdón, pero te mentí. Emma nunca me perdonó, jamás quiso arreglar nuestro matrimonio.


  ―Pero tú…


  ―Lo dije porque era yo el que lo quería y quien estaba dispuesto a hacer una última lucha ―expone, pero de repente, un rastro de tristeza que ve en Chiara, lo lleva a darle otro beso porque no quiere que lo malinterprete―. No fue debido a que la quisiera. Si soy franco, hace mucho dejé de quererla. Pero… Fue por la culpa. Sin embargo, no porque me encontrara contigo en la cama, por haberla lastimado ahí sino… Emma me confesó la razón por la que en dos años de matrimonio… ¿Recuerdas que mencioné que ella no me satisfacía sexualmente?  ―La pelirroja asiente―. Bueno, me soltó el por qué se comportaba así en la cama, la verdad de por qué a veces sentía que no le gustaba, le daba asco y me odiaba y… No fue sencillo para ninguno. Te juro que nunca me he sentido tan basura en mi vida.


  Alois guarda silencio. Aún pensar en que violó tantas veces a Emma como aquel desgraciado que la ultrajó por tantos años, le hace sentir náuseas. No obstante, es Chiara quien lo hace salir de esa pausa dolorosa en su cabeza.


  ―Emma… Ella… ¿Tuvo un pasado feo?


  ―Sí, pero nunca antes me habló de ello hasta… ―Toma una pausa y al observar los ojos de ella y sobre todo, al meditar en la forma tan rápida que ha dado en el blanco, pronuncia―: Tú… La razón por la que querías abortar… ¿Tienes miedo a la maternidad? Eso es por…


  ―Un pasado feo ―contesta Chiara al instante―. No tanto mío, pero… Me afecta mucho. Los años, no han ayudado.


  La afonía llega a la habitación por la incomodidad. Ricci no sabe por qué ha dicho aquello, nunca le ha gustado hablar de sus verdaderos padres, de que parece tener la misma mala suerte que Bianca, pero ahora…


  ―Te quiero, Chiara ―confiesa él por fin, juntando algunas piezas y la mencionada, por ese tono que Alois ha usado, por esa seriedad y ternura que no ha sido usada en medio de un acto sexual o para buscar éste, se sonroja―. No sé cómo, pero te quiero y yo… Tienes razón, el divorcio en parte es por ti. No es nada reciente, cuando aquel día te dije que tenía una cita con una mujer, era con mi abogada, porque quería terminar con Emma. Sin embargo, aunque la razón es porque me di cuenta que nuestro matrimonio era un error, que ya no había nada entre nosotros y solo le hacía daño, también fue porque quería estar contigo, darte tu lugar.


  ―Yo… Pero es que…


  ―Déjame estar contigo. Te he buscado desde hace una semana, desde que Emma aceptó el divorcio y todo, para estar a tu lado. ¿Por qué no lo intentamos? Yo te quiero, tendremos un hijo y estaré libre pronto. Tú no serás mi amante y… Por otro lado, necesitarás muchos cuidados y no solo por el conato de aborto sino porque eres toda una niña. Por lo que, arriesguemos un poco. Permíteme que viva contigo, que te cuide y consienta a ti y al mini peque y después… Aún no te puedo prometer mucho, pero si hacemos las cosas bien…


  El que Alois ya esté haciendo planes de cuidado no le importa a Chiara. Es más, hasta ella misma ha pensado que necesitará alguien que la cuide para llevar a término el embarazo y, ¿quién mejor que el papá del mini peque, ese hombre que la hace sentir bien? Con todo, su cabeza aún no puede procesar nada. La alegría y el miedo le imposibilitan pensar.


  ―¿Una oportunidad? ―Él afirma con rapidez―. Mis pinturas. Yo… Tú sabes que necesito… Mi arte… Mis lienzos. Yo… ¿Me pedirás que lo deje?


  ―No ―niega Alois porque siente que Chiara está a punto de cerrarle la puerta―. Jamás te pediría eso. Tus pinturas me gustan y es obvio, que eso te apasiona. Lo vi cuando te encontré pintando en tu taller y… Sonreías como nunca y yo… Además, es tu trabajo… Yo no soy de este tipo de hombres, pero… ¿No podrías encontrar otra forma de obtener inspiración? No quiero que te acuestes con otros y no me puedes culpar por eso.


  Los ojos de Chiara se cierran. ¿Podría existir otra forma? Quizás porque, ¿no le quedó claro con la última evaluación de Farina que puede pintar sin tener a un hombre entre las piernas? Además, ¿no es eso lo que solía decir Gina? Siendo así, entonces puede intentarlo y… Algo viene a su mente.


  ―¿Esa es tu condición?


  ―No es una condición. Si lo pones así, yo me veo como una especie de controlador y…


  ―Entonces, yo también quiero poner una. ―Alois niega, pero ella agrega―: Quiero de ti lo mismo. No quiero que me seas infiel. Quiero exclusividad absoluta.


  Los ojos negros se abren al escuchar aquello que nunca creyó que ella dijera, pues ¿no se supone que él es quien ha tenido esa solicitud antes y quien había sido ignorado?


  ―Por mí no hay problema y te lo repetiré de nuevo. No soy un hombre infiel, Chiara. Lo que ha sucedido entre nosotros… ―Sonríe, niega y la besa con dulzura―. Una cosa más. Es lo único que pediré. ―Ella asiente y por eso, él le da un par de besos en el cuello―. Quiero que me lo digas todo, no te guardes nada. Necesito saber por qué eres así, por qué has tomado unas y otras decisiones. En síntesis, ese pasado feo que dices tener. Y, no importa si no es hoy, si es en un par de días, semanas o meses, incluso si lo haces de una sola vez o por fragmentos, necesito conocerte porque… Ese fue mi error con Emma: Estar con una total desconocida, dando por hecho cosas que no eran y… No quiero cometer el mismo yerro contigo, ¿comprendes?


  ―Sí, por completo y… Lo haré ―sentencia porque, ¿qué más le queda? Esta es la última oportunidad que le brinda a alguien y si planea hacerlo bien, sin llegar a los arrepentimientos, tiene que hacer aquello en cualquier momento―. Pero, ¿puedo esperar de ti lo mismo? ―La respuesta de Alois es una sonrisa y por ello, Chiara se atrever a dar otro paso―. ¿Puedo agregar una última cosa?


  ―Lo que tú quieras, Chiara ―acepta dándole un beso en la mejilla―. Di lo que quieras.


  ―Nunca vuelvas a gritarme porque sí, te perdoné, pero aborrezco los gritos, aún más que los celos. Así que, nada de celos, gritos y faltas de respeto porque de lo contrario…


  No hay nada más que decir. Alois acepta lo último con un beso porque aunque reconoce que ha cometido esa estupidez con ella, promete no volver a hacerlo. De esta forma, ambos vuelven a sumergirse en su espacio, en ése que ha sido creado solo para ellos mientras rememoran todo lo que hubieran perdido por cometer más malas decisiones.


  ―Eres mi pequeña consentida, ¿verdad?


  Chiara asiente con los ojos brillantes, lo sujeta del cuello de la camisa y cuando apenas sus labios vuelven a rozarse, una puerta que se abre y les hace recordar a los dos que hay más de lo que preocuparse, los interrumpe.


  ―¡Francesco! ―Suena el nombre de Lombardo por todo lo alto en boca de Franco Ricci y, cuando Alois se yergue de sobre la pintora y se percata de la identidad de éste, el hombre gruñe―. ¿Qué haces tú aquí? ¿Y qué…? ¿No se supone que…? Chiara ―dice viendo a la pelirroja―, ahora sí nos debes una explicación porque me importa poco si eres una adulta, pero esto…


  Quizás es porque Franco se ha quedado sin palabras, completamente impactado, pero deja la oración a la mitad. Y, ¿qué padre en su lugar no lo haría cuando conoce el estado civil del hombre con el que ha encontrado a su hija? Alois y Chiara lo comprenden, por ello, ella baja la mirada, evitando observar a los señores Ricci cuyo mirar es indescifrable. Por su parte, Rinaldi, respira profundo y cuando las piezas de su cabeza han terminado de posicionarse en su lugar y han advertido algunos asuntos como quién fue la persona que llamó a Francesco cuando estuvo con él, qué le dijo, por qué el cambio en su jefe y sobre todo, por qué el papá de la pelirroja ha llamado a Francesco en cuanto abrió la puerta, se traga muchas cosas por esas lágrimas que salen de los ojos de su mujer y se levanta de la cama para ver a la pareja de casados a los ojos.


  ―Señor y señora Ricci, es un gusto verlos ―saluda con la mayor cortesía que puede mientras es observado con estupefacción―. En lo que respecta a Chiara y el bebé… Supongo que no hay una buena manera de decirlo. Así que, soy el papá del niño que ella espera y sí, soy un hombre casado, pero estoy arreglando mi situación para poder corresponderle a…


  ―Chiara ―dice su madre con la voz quebrada, pidiendo una explicación.


  ―Ella no tiene la culpa, señora ―afirma Alois viendo a su pelirroja―. Yo la convencí de estar conmigo a pesar de mi estado civil, le prometí que me divorciaría de mi esposa y…


  ―Marena, necesito que me tomen la presión ―pide Franco porque ya no sabe cuál sea la razón, pero todo parece darle vuelta. Su esposa asiente y lo sujeta de la mano, pero antes de salir de la habitación, mira con ira a Alois―. Tú y yo, vamos a hablar.


  La pareja se marcha. Alois asiente y regresa con Chiara que empieza a llorar con fuerza.


  ―Gracias ―dice abrazándolo―, gracias por no hacerme ver ante ellos como una zo…


  ―No lo digas y cálmate, a partir de aquí, yo me encargo. Lo prometo, confía en mí. Tú vela por ti y el mini peque, yo hago lo demás.


  Otro beso porque sí, ¿cómo no darlo? Alois es… No hay forma de describirlo, ¿cómo no quererlo?


  


  Epílogo


  Mientras maneja su vehículo, el hombre decide echarle un breve vistazo al mensaje que ha llegado a su celular: «¿Sigues deseándome? ¿Te parezco aún sexy? O, ¿acaso ya no te provoco ni un poco?». Así, al terminar, el hombre no sabe si reír o enfadarse. Por lo que, luego de un segundo, ya conociendo la historia de vida de ella, sus múltiples temores, escoge la primera opción porque su mujer en realidad le encanta. Por tal razón, aprovechando que el semáforo se ha puesto en rojo, sujeta el aparato y responde: «Eres la mujer más bella que he visto. Te deseo tanto o más que la primera vez que te vi».


  Los minutos pasan, no hay una respuesta de parte de la fémina. Con todo, Alois no se preocupa por Chiara. Él la conoce, sabe que adora los halagos, que éstos la derriten y que es probable, que su falta de contestación sea debido a que como una niña, quizás también como una adolescente, se haya quedado ensimismada viendo la pantalla de su celular. Por lo cual, sin ningún tipo de prisa y sabiendo que está bien, maneja con cuidado para llegar a su apartamento.


  Una vez en el estacionamiento, aparca su vehículo y saca de ahí, aquello que de seguro provocará que los bellos ojos verdes de Chiara, se enciendan y brillen de esa manera que tanto adora. De modo que, casi previendo esa situación, sale con una sonrisa deslumbrante y con la misma, se dispone a usar su llave para abrir la puerta. Sin embargo, es sorprendido cuando antes de colocar el objeto en la cerradura, es recibido por su consentida.


  ―¡Alois!


  La bienvenida no puede ser más encantadora para el hombre. Chiara se arroja hacia sus brazos, se cuelga de su cuello y lo besa de forma profunda, introduciendo su lengua en su boca mientras a cada segundo, lo provoca de una manera la cual solo se puede interpretar como una clara invitación para que su miembro…


  ―Chiara ―dice él jadeando, apartándose de ella antes de tragar grueso y soltar su escapatoria a tan tenso momento sexual entre ambos―: mira lo que te compré. Hoy será noche de pizza. ¿Qué te parece?


  Tal y como lo previó, los ojos de la pintora destellan al observar la caja que sostiene en una mano, pero de forma rápida, el brillo se pierde. ¿Acaso él ha visto mal? ¿Desde cuándo la comida basura no es una bomba de felicidad para Chiara? ¿Por qué no está feliz si ya casi han transcurrido tres semanas desde que él le permitió un capricho parecido?


  ―Gracias ―dice ella y baja la mirada―, pero esta noche, quiero otra cosa.


  Las manos de la pelirroja van al rostro de Rinaldi para darle un beso profundo que él no tarda en aceptar. Con todo, de nuevo está esa alarma en él, ésa que grita que debe de detenerse antes de tomar a su dulce mujer contra la pared más cercana.


  ―Demonios, Chiara ―habla él renegando por lo bajo, desviando su mirada―. Ayúdame a cumplir las indicaciones del médico, por favor.


  La sonrisa pícara de la mujer aparece y cuando cierra la puerta, Alois camina hacia la sala, permitiéndole a ella la oportunidad para abrazarlo por detrás y empezar a besar su cuello.


  ―No, hoy no. ¿Sabes por qué? ―enuncia con aire travieso y él niega, mientras trata de pensar en cómo convencerla de no hacer lo que no es bueno―. La ginecóloga dijo que podemos tener relaciones sexuales, que por fin el mini peque está fuera de riesgo y… Claro, debemos tener moderación, pero...


  ―Mentirosa ―señala, viéndola con seriedad―. Chiara, no inventes cosas. La cita con la ginecóloga es mañana y…


  ―Mentí ―enuncia sonriente―. Estaba segura que nos quitarían la abstinencia, por eso te engañé. Quería darte una sorpresa. Mi mamá me acompañó hoy y si dudas, puedes llamarla. Ella no mentiría y… ―Un aire triste la abraza y borra cualquier juguetería anterior―. ¿No era cierto? ¿Es que no quieres tener intimidad conmigo? Supongo que, ya no soy tan atractiva como antes por…


  Alois lleva sus manos a la cintura de la fémina y la besa con necesidad para demostrarle que se equivoca, que él la desea, demasiado en verdad. Y sí, quizás Chiara ha cambiado, pero a sus ojos, sigue siendo la belleza que le abrió la puerta de este mismo departamento en que se encuentran, esa que le encantó por todas las curvas que exhibía y… ¡Al diablo! Es casi lo mismo. Esto, porque en este instante ella lleva puesta una larga camisa blanca con tirantes y, aunque su vientre está bastante abultado por tener a su bebé dentro, la sensación de aquella vez es igual. En síntesis, Ricci lo sigue excitando hasta el límite.


  ―¿No es una mentira blanca para tener sexo conmigo? ―Interroga porque quiere estar seguro y no poner en peligro a su hijo. Al instante ella asiente―. ¿Lo juras por el mini peque?


  El segundo asentimiento apenas se brinda porque Alois en un pestañeo, la sujeta de la mano y la lleva a la habitación puesto que, no es solo Chiara quien ha estado sufriendo la agonía de la abstinencia producto de las indicaciones médicas luego del conato de aborto. No, es también el pelinegro quien se ha estado quemando porque un buen sexo oral de forma ocasional, no es ni por poco comparable a la dicha de sentirse dentro de ella. De modo que, en la cama, todo sube de temperatura. En menos de un minuto, ambos ya están desnudos, llenándose de besos y caricias que han tenido que ser postergadas por casi cuatro meses.


  ―Alois…


  Por primera vez, la pelirroja no ha llamado al hombre por el éxtasis total en que la termina envolviendo. La realidad es diferente y no es porque no disfrute el momento sino porque él le brinda algo que nunca había sentido. ¿Será el embarazo lo que hace que sus sensaciones sean otras? No lo sabe, pero sin duda, aquello es mejor a cualquier otro encuentro tenido, pues la forma en que las manos de Alois se pasean por su cuerpo, la manera en que llena de besos su abdomen hinchado, así como roza sus partes y la excita es distinta y… ¿Acaso él está haciéndole…?


  Todo pensamiento innecesario es borrado de la mente de Chiara cuando el vaivén de caderas empieza. Sin embargo, a medida que se van brindando, ella se convence cada vez más de su teoría, pese a que podría ser un error, una tontería. Así, cuando el momento de la verdad llega al final, luego de un maravilloso orgasmo que deja su cuerpo satisfecho, lo que sobreviene a continuación no la toma tan a la sorpresa. De manera que, cuando Ricci choca con la maravillosa sonrisa que Alois tiene en los labios, ésa que atrapa su atención y la obliga a mirarlo como una niña pequeña, casi boquiabierta, está esperando sus palabras.


  ―Eres preciosa. No tienes idea de cuán loco me vuelves ―susurra Alois en su oído, antes de pegar su frente a la de ella―. Te amo, Chiara, mi pequeña consentida.


  Un error, quizás no estaba tan preparada, pues sus mejillas se pintan de un rojo similar al de su cabello, sus ojos se llenan de lágrimas y traga grueso porque es una locura, pero…


  ―Yo… También… Te amo, Alois.


  ―¿Ah, sí? ―Ella siente, dándole un beso en la comisura de los labios―. Entonces, cásate conmigo, sé la señora Rinaldi.


  Los cambios van rápido y Chiara ríe. Primero, él le hace el amor por primera vez, luego dice que la ama y finalmente… Se supone que no debería ser tan pronto. No cuando hace tres meses Alois firmó el divorcio y tras un matrimonio fallido (del que ambos han hablado y él ha señalado que salió mal en parte por haber sido presuroso) no debería ir a la ligera.


  ―¿Seguro? ―Sonríe en respuesta―. Vamos a paso veloz, ¿no crees? ―Alois niega―. ¿No es por mis padres? ¿Para que el mini peque no nazca fuera del matrimonio?


  ―Claro que no. Nunca había estado tan seguro. Quiero que seas mi esposa. Eres perfecta para mí, eso lo he entendido en todo este tiempo que hemos vivido juntos.


  El pelinegro sale de sobre ella, se quita de encima y rueda en la cama. Chiara aprovecha para ocultar su vergüenza al acostarse de lado y él, para acariciar a su bebé y darle mimos a su pelirroja.


  ―Tal vez… Solo tal vez, estamos pensando lo mismo ―dice ella de repente, sorprendiéndose a sí misma―. Estuve buscando una casa para nosotros. El apartamento nos está quedando pequeño y… Encontré una que me gusta. Creo que tiene cuatro cuartos, un jardín grande como el que ambos queremos para que el mini peque juegue y, lo más importante, dos habitaciones lo suficientemente grandes para que uno sea mi estudio de pintura y el otro, tu oficina. Así que… No es tan costoso. Mis obras son buenas. Farina y Ruggiero dicen que la nueva colección se venderá bien y si tú pones la mitad y yo la otra…


  ―¿Eso es un sí? ―Dice él sonriente, besando el hombro de Chiara.


  ―Sí, pero… ―La voz le falla, tiene miedo que el pelinegro no acepte―. ¿Podrías esperar un poco? Es decir, no por mí, porque yo no quiera sino… Quiero buscar a Gina, hacer las paces y… Necesito una madrina de bodas y un… Francesco también. Él es mi Watson. No quiero que pienses mal, pero…


  ―Está bien. Yo quiero a Gina, ¿lo recuerdas? Y, respecto a Francesco… Supongo que me caía bien y lo extraño a veces, a pesar de que se marchó sin rumbo ―señala y luego, al venir algo a su cabeza, decide apuntar―. Pero, aunque le demos tiempo… No quiero detenerme tanto por ellos, ¿entiendes? Si no quieren estar con nosotros…


  No hay necesidad de que Alois termine la oración, Chiara lo comprende y acepta. Por lo que, cambia de tema y pronto, ríe.


  ―Papá, mamá y Leo se pondrán felices, ¿sabes?


  ―Lo sé, más el señor Ricci. ―Suspira con cansancio―. Me odia y esto quizás…


  ―No te odia ―niega Chiara risueña y Alois enarca una ceja―. De acuerdo, tú ganas, pero solo está molesto. Nada más es eso y hay que admitir que es por nuestra culpa. Primero, por haberme vuelto tu amante, luego por embarazarme cuando aún estabas casado, después por llegar con la noticia de que decidimos que el sexo del mini peque no lo sabremos hasta que nazca y por último…


  ―Por rechazar su oferta de trabajo en grupo Ricci ―termina Alois, soltando un suspiro―. Y por favor, no toquemos lo último, ¿de acuerdo? Estoy cansado de decir que ni siquiera he terminado mi contrato con Pietro. ―Chiara ríe y él la llena de besos, pero de repente se detiene al recordar algo―. Por cierto, antes que nada, ¿has visto el peluche que le compré el otro día al mini peque? No lo encuentro por ningún lado.


  ―¿El de Sherlock Holmes? ―Alois mueve su cabeza para afirmar―. Lo decomisé. Ahora es mío, cómprale otra cosa.


  El pelinegro abre la boca, es obvio lo que viene: una regañina a modo de juego donde Alois señala a Chiara por ser una inmadura que vive para robarle los juguetes a su propio hijo. Sin embargo, ella también sabe lo que pasará luego, ambos se reirán, se levantarán a comer pizza y, quizás, si aún ella tiene energía, volverán a hacer el amor. Sea como sea, lo único que tiene en claro, es que jamás se aburrirá de Rinaldi, nunca lo dejará y menos ahora, que sus pinturas llevan toda la pasión que tanto él como el mini peque, sacan de ella. Así, lo único que falta para estar completa, pronto cree lo obtendrá porque no será feliz hasta que Gina y Francesco la perdonen y sean tan o más dichosos que ella.
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  Raina Blank es una joven de 25 años, licenciada en Psicología y amante de la escritura.


  Sus inicios en la literatura se remontan a sus primeros años en la Universidad, en el 2015. Fue ahí, cuando se dio a la tarea de sacar a la luz sus imaginaciones al publicarlas en diferentes plataformas literarias.


  Pinturas de pasión, es su obra más reciente y aquella que marca su comienzo en la literatura erótica. Además de esta historia, cuentas con otras de diversos géneros como la saga “Princesa Juliana” que actualmente cuenta con dos volúmenes. Asimismo entre su portafolio literario se hallan “Amor entre espinas” y “Amor ortodoxo”.


  Así, se puede entrever la flexibilidad artísitca de la escritora que promete agradar a todo público con sus obras diversas.
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